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ADVERTENCIA DEL EDITOR. 
i 

- P O C A S obras ha producido la piedad cristiana comparables con 
la que presentamos al público, de la cual al parecerse halla pri-
vado Méjico, á pesar de haberse publicado diez ediciones de ella 
en Francia y varias ediciones en España. No conocemos otro 
modelo que le' esté tan apropiado como la I M I T A C I Ó N DE J E S U -

CRISTO del venerable solitario del siglo X I V , que por tantos si-
glos ha formado las delicias de las almas piadosas y escogidas. 
Ambas están trazadas sobre un mismo fondo, que es el alma de 
J E S Ú S y sus inefables virtudes; añadiendo la presente, por purí-
simo reflejo, el alma y las virtudes de M A R Í A . 

En pocos libros de piedad se hallarán, puestos al alcance de 
todos, puntos de la in»s elevada teología tanto dogmática como 
ascética, cual aquí se proponen, por su íntima relación con la 
con lucra interior del hombre, que debe ser la imitación de la 
conducta interior de Jesucristo. Los arcanos mas adorables de 
la religión se hacen aquí accesibles en su aplicación á la prácti-
ca de las virtudes y iodos los preceptos y consejos de la moral 
evangélica se ven emanar del alma de Jesucristo como de su 
centro. 

E-; inexplicable la precisión y la suavidad del estilo, calidades 
preciosas, cuya armonía forma el pasto delicioso de esta lectura, 
en la cual pueden saborearse las almas sensibles y purificadas, 
que a-piren por el sincero sacrificio de sí mismas al mas alto 
punto de la perfección cristiana. 

Al leer un capítulo cualquiera de esta obra, podrá convencer-
se el lector si nos hemos excedido de la vendad ó. si nos hemos 
quedado corto* en el juicio de este libro. Hasta el hombre de 
mundo, el filósofo tal vez indiferente, admirará en estas páginas 
desenvuelto sin artificio, sin preocupación, sin rodeos y con una 
embelesante candidez, el verdadero espíritu del cristianismo, tan 
poco conocido no solo entre los impíos, sino aun entre la mayor 
parte de los cristianos, que 'hacen consistir la religión en un 
conjunto de prácticas exteriores ó en una ciencia de mera espe-
culación. 



SOBRE EL 

J ^ X T G - R O U 

J U A N G R O U nació en la diócesis de Bolonia (ciudad de Bolo-
i S f f l i á l á los 24 noviembre de 1731. Muy joven aun en-
ró en el c o l e r o de jesuítas y fué admitido en su noviciado á la 

edad de quince años. Desde su juventud manifestó y a FW 
las l e c h a s y prácticas de piedad, profesando uua pan . i lar de 
vocion á la santa "Virgen. Pronuncio sus primeros votos a lo di z 
l siete años y fué empleado desde luego en la ensenanza, según la 
costumbre de a Compañía. Allí se desplegó su gusto por la litera • 
S S i o s e especialmenteá Platón y á.Cicerón en d o = 
les encontraba, sobre una gran " i u e z a <& e* o pensam ento, 
bel'os v una moral mas pura que en el común de lo« anifeug? 
autores El primer fruto de su estudio sobre el fi oso o gnego 
S i * de Plafón, traducida e* francés ano 1762, dos 
tomos en 12 A esta traducción siguió la de Las Le,jes del mismo 
auTor I un poco despues la de Los Diálogos: las tres se publica-
ron e t r Amsterdam L 1769 y en 1770. Nos 
que el padre Grou fuese á H o l a n d a , como se dice en el te^ 
crítico Por muchos años hab.tó en Puente-á-Muson (en a LO 
fena) allí hizo sus últimos votos, en una época en que los je-

S estaban ya supr ínndosen Francia. Y v j é n d o ^ 
ñor la muerte de Estanislao á salir de la Lorena, paso a r a i i s 
ba o elmombre de Le Claíre, en donde llevaba una vida muy re-
tirada! repartiendo el tiempo entre el estudio y los ejercicios de 

p i I f s u s principios el señor de Beaumont le empleó en escribir 
cobre materias relativas á la religión, pasándole por a gun tiem-
pouna pensión que cesó despues. Hallóse entonces el a b a ^ G r o g 

un grande conflicto. Vivia con mucha-senci .ez y hab taba 
en la calle de Sevres, cerca de las Hijas de san to Tomás d e J 
llanueva á cuya casa iba á celebra- la misa. Uno de sus anti-
guos cohermanos, que era director del convento de la Visitación. 

VII 

de la calle de la Barca, Roberto Guerin du Rocher, le propor-
cionó el conocer á una religiosa de esta casa, cuya vida era m u y 
extraordinaria y que tenia la opinion de ser favorecida de gra-
cias especiales. Esta religiosa que era muy piadosa y muy in-
terior, movió al padre Grou á emprender la senda de la perfec-
ción. Se preparó con un retiro de ocho dias y se consagró ente-
ramente á Dios, y de aquí data la época de su conversión, como 
él la llamaba. El ejercicio de la oracioo, la habitud de la presen-

• cia de Dios, un abandono total á la gracia, una entera renuncia á 
su propia voluntad, tales eran sus virtudes dominantes. Tenia 
puesta una confianza extrema en la madre Pelagia, nombre de 
ía religiosa arriba citada, deferiendo en un todo á sus consejos 
para la dirección de su propia conciencia. La misma sumisión 
y la misma sencillez exigía de las personas que estaban bajo su 
dirección y por este medio les hacia adelantar en la piedad ad-
mirablemente. , 

El padre Grou dedicaba al trabajo todo el tiempo que le deja-
ban libre sus ejercicios espirituales y las tareas de su ministerio. 
El fruto de esta vida laboriosa fué el componer varios libros so-
bre materias de piedad. Su primera obra en este género fué la 
Moral sacada de las Confesiones de San Agustín, Par ís 1786, dos 
tomos 12", el primero de 410 páginas y el segando de 460, con 
una aprobación del abate Guyo;, de 20 de diciembre de 178o. 
El autor se proponía oponer la moral cristiana á los sistemas de 
los incrédulos, tomando los principios en los escritos de san 
Agustín, empezando, según decía, por sus Confesiones, como la 
mas conocida de sus obras. Toma un cierto número de máximas 
del santo doctor y las desenvuelve con mucha abundancia y un-
ción. A esta obra siguieron los Caracteres de la verdadera devo-
ción, París 1788, en 18a, con una grande aprobación del doctor 
Laurdet, de 8 de enero del mismo año. En esta obra define el 
autor la devocion, señalando sus motivos, su objeto y los medios 
para conseguirla. Este libro fué seguido luego por las Máximas 
espirituales con explicaciones, París 1789, en 12 'de 394 páginas. 
El doctor Laurdet aprobó este escrito en 22 de febrero de 1788. 
Contiene en su total veinticuatro máximas, cada una de las cua-
les contenida en una cuarteta, se desenvuelve despues en una 
explicación en prosa. 

Teniendo que tratar el autor de materias delicadas, creyó ne-
cesario prevenir á sus lectores. Hé aquí cómo termina su preli-
minar : «Por lo demás, protesto de la rectitud de mis intencio-
nes. No tengo designio de proponer sino le que ha enseñado y 
practicado Jesucristo. Al hablar aunque con toda sobriedad de 
ciertos estados poco comunes, puede suceder que no me explique 



V I H 

con bastante exactitud y precisiou. ¿Quién se atreverla á presu-
mir el explicar materias tan delicadas de una manera que luese 
al abrigo de toda censura? Mas yo espero que se convencerá cual-
nuiera de que aborrezco todo espíritu de quietismo y todo lo que 
Buede conducir á él. » Esta declaración no impidió el que se ori-
ginasen algunas quejas, que veremos renovarse despues de algún 
tiempo en ocasion de otra obra de la misma naturaleza. 

El'Suplemento ála Biblioteca de los escritores jesuítas, publicado 
en 1816 cita aún del padre Grou la Ciencia del Crucifijo, París , 
imprenta de Onfroy y la Ciencia práctica del Crucifijo en el uso 
de los sacramentos de penitencia y de eucaristíapara servir de 
continuación al precedente. Estando aún en Francia había re -
dactado algunos pequeños tratados de piedad. Una piadosa se-
1101 a á quien dirigía, babia podido lograr de él que hiciese copiar 
cara ella algunos de estes tratados que forman nueve pequeños 
volúmenes en 12° Estos volúmenes existen todavía en poder de 
*«ta señora, que nos ha permitido examinarlos. Son capítulos 
«uelio« algunos de los cuales parecen reproducidos en las obras 
nue el 'padre Grou hizo despues imprimir. Emprendió también 
un trabajo en grande, que le costó catorce años de i n v e s t i g a d ^ 
nes y de fatigas. M. B. supone que el abate Bergier se apodero 
de estos materiales, los revisó, los aumentó y publico la obra 
con su solo nombre, titulada: Tratado dogmático de la verdadera 
re lia ion. -Mas esta anécdota, que inculpa un hombre muy apre-
c i a r e y un apologista del cristianismo, parece á lo menos m u y 
aventurada. Cónstaños por conducto seguro que el padre Grou 
habia dejado los materiales de su obra, cuando partió de este 
oais y los habia confiado á una señora á la cual prendieron en 
el reinado del terror y cuyos domésticos, por temor de compro-
meter á su señora, entregaron el manuscrito á las llamas. 

I a existencia del padre Grou parecía feliz y apacible: era es-
timado, gozaba de una pensión del rey, hacia bien por sus con-
cejos v por sus escritos. Mas llegó la revolución. Al principio 
habia foimado el proyecto de quedarse oculto en París y ejer-
cer al'í el ministerio en secreto. La misma religiosa de que lie-
mos hablado, que entonces habia salido de su convento y que 
vivía en un profundo retiro, le escribió invitándole a pasar a 
Inglaterra. Siguió esta indicación, y uno de sus antiguos coher-
jnanos, capellan de un .ico católico inglés, M. Toims Weld, le 
convidó á que se le juntase. M. Weld había edificado para su 
caDeilan una casa cerca de su quinta de Lwhwort (y no L.ut-
wort, como dice M. B). El padre Grou pasó un año e n e s t a c a -
ba v habitó después en la misma quinta á instancias de M. eld. 
Toda la familia de M. Weld era piadosa y tomo al padre Grou-
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por director. Su dalzura, su sabiduría, su conocimiento de los 
caminos interiores fueron útilísimos á las personas que habían 
puesto en él su confianza. Entonces fué cuando supo que su 
orande obra, fruto de catorce años de trabajo, había sido que-
mada en Paris. Sufrió esta pérdida con la mayor calma y dijo 
sencillamente: Si Dios hubiera querido ser glorificado por esta, 
obra, la hubiera conservado. Observaba tanto c»mo le era posible 
la regla de los jesuítas. Levantábase todos los días muy de ma-
ñana sin luz y sin fuego, hacia una hora de oración, rezaba en 
su breviario y se preparaba para la misa, que nunca dejo de ce-
lebrar hasta su últ ima enfermedad. Practicaba la pobreza no te-
niendo nada suyo, y pidiendo coa sencillez libros ó vestidos 
cuando tenia necesidad de ello. Estaba casi siempre en su re-
trete y ocupado en escribir, abandonándose á las ideas que le 
ocurrían y parándose cuando nada le suministraban. En sus in-
tervalos recreábase con algunos trabajos literarios. Habíase pro-
puesto el llenar las lagunas de las obras incompletas de Cicerón. 
Lo mas notable en él era una fe viva, una alma siempre tranqui-
la, mucha humildad, candor y celo. 

En 1796 hizo imprimir en Londres Meditaciones en forma de 
retiro sobre el amor de Dios, con un pequeño tratado sobre la en-
trnja de sí mismo á Dios, en 12° de 380 páginas. Esta obra está 
dividida para servir á un retiro de ocho dias, con tres medita-
ciones para cada dia. Parece por la advertencia que este retiro 
debia ser seguido de otro, que no creemos haberse publicado. 
Las Meditaciones para el retiro forman 290 páginas y la Entrega 
de sí mismo á Dios llena el resto del volúmen. Esta obra no me-
reció la universal aprobación. Algunos teólogos creyeron ver en 
ella ideas favorables al quietismo y el Sr. Le Mintier, obispo de 
Treguier, encargó á un eclesiástico muy respetable el escribir 
sobre ello al autor. Por otra parte sabemos que un obispo fran-
cés, que vive todavía, aprobó este libro, y juzgó su doctrina sa-
na y exenta de toda censura. Esta obra es bastante rara en Fran-
cia, habiendo sido impresa en Inglaterra en un tiempo en que 
no habia comunicación entre los dos países. Publicóse también 
en Inglaterra otra obra del padre Grou, á saber: una traducción 
inglesa de uno de sus tratados manuscritos, que no se ha publi-
cado en francés, intitulado: Escuela de Cristo, Dublin en I20 El 
traductor era un consocio de Groa, llamado Clainton ó Maken-
sie. El mismo tradujo en inglés la Moral de San Agustín y los 
Caractéres de la devocion. 

Dos años antes de su muerte fué atacado el padre Grou de un 
asma muy penoso, pero que no interrumpía sus piadosos ejerci-
cios, hasta que una noche juntóle con él la apoplejía. Su do-
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mástico le hal ó par la mañana sin con xim-.ento. Poco a po-
co se le hizo volver en si, pero 110 tardó en-declararse la hidro-
pesía. Sus piernas se pusieron monstruosas, no podía estar 
en la cama v pasó los diez últimos meses de su vida en una silla 
de brazos. Estaba sin cesar ocupado en la muerte, a la cual 
se preparaba por medio de la paciencia no hablando sino de 
Dios y mostrando ana serenidad inalterable. No se afligía sino 
-por el mal olor que sufrian los demás de sus piernas que se le 
í a b i a n abierto, y continuó hasta su ñu oyendo las confesiones 
de la piadosa familia en cuya casa habitaba. Se le llevaba la co-
mún iou dos veces á la semana. Sintiendo aproximarse su fin, 
pidió y recibió los sacramentos en pleno conocimiento. 1 oco an -
tes de exhalar él últ imo suspiro, palpando su crucifijo entre sus 
manos, exclamó: ¡Oh Dios mió! ¡cuán dulce ei; morir en vuestros 
brazos! Su muerte acaeció el 13 de diciembre de 1803 á las cin-
co de la tarde. Tenia setenta v dos años cumplidos. Eu sus ú l -
timos años, dice una noticia manuscrita que se nos ha comuni-
cado Dios le habia retirado todos los consuelos sensibles: no 
obraba sino por la pura fe; pero no por esto tenían menos u n -
ción sus discursos. Practicaba todo cuanto ensenaba y su vida 
•era el mejor complemento de sus consejos. 

Sus manuscritos, que eran en número bastante considerable, 
fueron remitidos á sus antigaos cohermanos; y muchos, á lo 
que se cree, soa dignos de publicarse, como se ha hecho coa el 
Interior de Jesús y de María, Paris, en la impreata de tírauce, 
1815: la que nos ha servido de original es la décima ed ic ión , re -
visada y corregida, Paris, librería clásica y de piedad de A. Pul-
lieux, editor, año 1836, ea cuya ediciou va uuida alguaa noticia 
sofere el autor. Algunos pasajes de esta obra se hallan ea los 
manuscritos que posee la piadosa señora de que mas arriba tie-
rnos hablado; y estamos en la firme persuasión de que ya eu es-
tos manuscritos, ya en los remitidos á los consocios del padre 
'Grou, se pudiera encontrar materia para nuevos libros no menos 
llenos de piedad que los precedentes. 

J E S Ü S es el único y el perfecto modelo propuesto á todos los; 
cristianos, los que no son tales en sus sentimientos v e n su con-
ducta sino en cuanto se aproximan á aquel modelo. Sa vida es la 
explicación mas clara y mas segura de su doctrina: él pr acticó 
en un grado excelente todo lo que enseñó; y no hay un solo pun-
to ni de sus preceptos ni de sus consejos evangélicos qne no 
haya plena y constantemente cumplido. Nuaca, pues, se estu-
diarán con bastaate ateacioa hasta los menores rasgos de su vi-
da, para aprender de qué modo hemos de comportarnos en Jas 
mismas circunstancias. Pero lo qwe mas reclama nuestra apli-
cación son sus disposicioaes interiores que fueron el alma de 
sus acciones. Jamas hablaremos, n i obraremos, a i sufriremos 
como él, si no pensamos ni somos afectados corno él. Eu su es-
píritu, en siíi corazon es en doade debemos esforzarnos en pene-
trar; y esta es la parte en qne mas nos importa parecemos á él. 
Y no esperemos entrar mucho en su divino interior por nuestras 
reflexiones. ¿Qué podemos conocer de lo que pasaba en su al-
ma, sino lo que él mismo se digne descubrirnos? Este favor pre-
cioso, que es la fuente de todos los demás, ao lo concede sino á 
los que lo desean con ardor, si lo piden con iastaacia, y á ello 
se dispoaeH con una extrema fidelidad á la gracia. ¿Somos no-
sotros de este núaiero? ¿aspiramos á coaocer el iaterior de -lesas 
con el designio de imitarle? ¿es este el grande objeto de nuestras 
súplicas? ¿nos preparamos á ello por medio de una docilidad en-
tera á seguir los moviañeatos del Espíritu Santo? ¡Oh! ¡Cuan 
pocos cristianos, áun entre los que hacen pública profesion de 
piedad, pueden darse á sí mismos semejante testimonio! Y de 
ahí viene sin duda que los hombres espirituales é interiores son 
tan raros, cuando todos debieraa serlo, qaiea mas, quien me-
nos, según el grado de su gracia. 

En cuanto al interior de María, para desempeñar mi objeto, 
me referiré á lo que nos enseña de ella el Evangelio y la tradi-
ción. Dios no tuvo por conveniente qne tuviésemos noticia de 
todos los pormenores de su vida; mas lo poco que sabemos bas-
ta para nuestra edificación. Piespetando el secreto de Dios, n o 
debemos desear saber mas. 



E L I N T E R I O R 

DE 

J E S U S Y D E M A R I A . 

C A P I T U L O I . 

E L INTERIOR DE JESÜ8 CORRESPONDIÓ Á LOS DESIGNIOS DE LA 

ENCARNACION. 

P A R A formarse una idea del interior de Jesús no hay mas que 
remontarse hasta el designio de Dios en el misterio inefable de 
la Encarnación. Dios, despues de haber previsto y permitido la 
caidadel primer hombre, la cual le conducía irremisiblemente 
á su pérdida eterna y á la de su posteridad, no quiso que esta 
caida quedaee sin remedio, como lo había quedado la de los án-
geles rebeldes; antes bien resolvió repararla de un modo doble-
mente ventajoso para su gloria y para nuestra salud. Con esta 
mira escogió entre los hijos de. Adán un hombre que fuese el 
mediador de su reconciliación con el género humano, que se 
consagrase en calidad de víctima á la expiación del pecado de 
Adán y de todos los demás pecados qne despues de este se han 
cometido; que se encargase de satisfacer plenamente á sm just i -
cia, de desarmar su cólera, aceptando la muerte mas ignominio-
sa; y que mediante su paciencia y su voluntaria inmolación, le 
diese una gloria mayor de la que le había quitado la culpa y nos 



volviese á un nuevo estado, mejor que aquel del cual habíamos 

caido. 
Mas si este hombre hubiese sido pecador como nosotros, i n -

capaz de satisfacer á Dios por sí mismo, ¿cómo hubiera podido 
aplicarle á favor nuestro? Menester era, pues, que estuviese l i -
bre de todo pecado, hasta del que contraemos por nuestro solo 
origen- Ni bastaba que fuese inocente, debía ser santo y nada 
ofrecer en su persona que no fuese agradable á los divinos ojos. 
Ni áun esto era suficiente: un hombre puro, por inocente, por 
santo que se le suponga, no podía presentar á la majestad infi-
nita de Dios una satisfacción proporcionada á la grandeza de la 
ofensa. Necesario era que una tal satisfacción, finita en sí mis-
ma, sacase un valor infinito de la dignidal de la persona que la 
presentaba, y que por este título fuese digua de ser aceptada. 
Esla persona, de consiguiente, debia ser por precisión una per-
sona divina. Así, pues, era indispensable que el mediador e n t r e 
Dios y los hombres fuese Dios y hombre juntamente : hombre, 
para humillarse, para someterse en lugar nuestro á la pena que 
teníamos merecida; Dios, para comunicar á esta humillación y 
á esta pena un precio que igualase y que sobrepujase incompa-
rablemente todas nuestras deudas. 

Tal es el objeto que se propuso Dios en el misterio de la En-
carnación; misterio que por su misma incomprensibilidad nos 
hace comprender cuan terrible mal es el pecado, tanto por res-
pecto á Dios á quien ofende, como por respecto al hombre que lo 
comete. Es un mal tan grande, que fué menester nada menos 
que un hombre Dios para repararlo; sin cuyo reparador, el ul-
traje hecho á Dios subsiste siempre, y no fueran basan tes á e x -
piarlo todas las penas que el hombre sufriese por toda una eter-
nidad . Dios nada hace inútil; y si esto es una verdad con respecto 
á todas sus obras, lo es con mucha mayor razón respectivamente 
su obra por excelencia, la mas grande que haya salido y pueda 
salir jamas de sus manos. La encarnación del Hijo de Dios no 
so sino un medio; el fin es, p"r una parte la gloria de Dios, n o 

aquella gloria esencial que se da á sí mismo y que no puede 
perder jam is, sino la gloria que le deben dar sus criaturas y 
•que estas le pueden frustar; y por otra parte la salud del hom-
bre, su eterna felicidad, q u j es la recompensa de la gloria que 
este habrá dado libremente á Dios: y como todo medio es por su 
naturaleza subordinado á su fin, júzguese de la grandeza de es-
te doble fin por la del medio que Dios empleó para conseguir-
lo; y júzguese también de la malicia del pecado, que por sí solo 
puede hacer faltar este fin é inutilizar el medio. 

En Jesucristo, pues, se han unido la naturaleza divina y la 
naturaleza humana en la persona del Verbo, con una unión que 
empezó desde el principio de su concepción, con una union co-
mún á su alma y á su cuerpo; union indisoluble que ni la muer -
te podia romper; union en cuya virtud no había en Jesucristo 
sino un solo yo, el yo del Verbo; de manera que todo lo que .pen-
só, dijo, hizo y padeció Según su naturaleza humana, pertenecía 
personalmente al Verbo; y que á causa de esta unidad de perso-
na fué tan verdadero decir que el Hijo de Dios era Hijo de Ma-
ría , como decir que el Hijo de María era Hijo de Dios. 

Este favor es, sin contradicción, el mayor que Dios pudo ha -
c e r a nuestra naturaleza y á las dos sustancias que la componen. 
Es puramente gratuito y era absolutamente imposible que el 
alma y áun menos la carne de Jesucristo, lo mereciesen en ma-
nera alguna, á 110 haber sido efecto de una predilección única 
de Dios para con esta alma y esta carne, predilección m u y su-
perior al amor que ha tenido y tendrá jamas á todos los ángeles 
y hombres juntos. 

En virtud de esta union, Jesucristo, como hombre, recibió la 
plenitud de todas las gracias, y de esta plenitud recibimos las 
que se nos comunican. (Joan, I , 16.) Ellas le han sido dadas 
para que las derramase sobre nosotros; de las mismas nos hace 
partícipes sin empobrecerse, pues no disminuye la fuente por 
mas arroyos que de ella manen, porque nosotros tenemos el es-
pí r i tu de Dios con medida, cuando él lo ha recibido sin ella. 



f j o a a I I I , 34.) Lleno quedó su entendimiento de los tesoros de 
14 sabiduría y de la ciencia. (Coles., 11,3.) El c o n c o m e n o 
que t u v o de Dios, de su naturaleza, de sus perfeccione, de lo 
que le es debido, de sus obras naturales y sobrenaturales fué su-
L i o r s i n proporcion alguna al de las inteligencias mas subli-
mes Impecable su voluntad, incapaz de la menor imperfección, 
l ibre únicamente para elegir lo bueno, quedó formada con u n a 
disposición perenne é invariable de hacerlo y de sufrirlo todo 
J la gloria de su Padre. En él la divinidad ejerció el imperio 
L absoluto sobre la humanidad y la tuvo en todo bajo la m a s 

sumisa y voluntaria dependencia. 
¡Qué sentimientos, pues, qué virtudes habrán debido ser las 

de un alma semejante! Ni la fe, ni la esperanza, consecuencia 
de la imperfección de nuestra condicion presente, teman lugar 
con respeto á él, pues veia siempre á Dios intuitivamente y go-
zaba de la felicidad inherente á esta visión. Mas ¡que amor para 

- con su Padre! ¡qué celo por su gloria! ¡qué reconocimiento por 
sus beneficios, cuyo infinito precio conocía! ¡qué humildad, o 
m a s bien qué anonadamiento! ¡qué caridad para con los hom-
bres ' Prescindo ahora del ejercicio de estas virtudes: e n f e u d o 
hablar solo de su habitud tal como fué infundida en el alma de 
Jesucristo en el momento de su creación y de su unión con eL 
Verbo. Esta habitud subió desde luego á un grado tan sublime 
de perfección, que ni poáia crecer, ni recibir aumento por ;OS 

actos que produjo despues. 
En cuanto á las calidades naturales, correspondían en él a las 

sobrenaturales. Su alma fué dotada de facultades mas excelen-
tes sin comparación que las de los espíritus bienaventurados y 
enriquecida de los mas elevados conocimierlos, que bebía inme-
diatamente en el seno de la divinidad. Sus sentimien'os eran 
tan rectos, tan nobles, tan puros, tan'delicados, que exceden á 
toda comprensión. Reducíanse todas sus pasiones al amor del 
verdadero bien y a! odio del verdadero mal. No era susceptible 
n i de espíritu propio, ni de vo'untad propia, ni de amor propio: 

todo lo sujetaba la persona del Yerbo, todo lo animaba, todo lo 
dirigía, todo se lo apropiaba: la santa humanidad operaba ó su-
fría conforme á su naturaleza, sin poder atribuir.-e ni referirse 
nada á sí misma. Dueño absoluto de su imaginación, no sentía 
sus impresiones sino cuando y como queria, y en esta parte su 
voluntad era del todo conforme con lo ordenado por su Padre y 
de consiguiente por él mismo como á Dios. Nada pasó en su 
alma, con dependencia del cuerpo ó sin ella, por su voluntad ó 
por la de otro, que no estuviese resuelto de toda eternidad, de 
que no tuviese previo conocimiento, que no se dirigiese al gran-
de. objetó rde su misión, y que no hubiese libremente aceptado 
y cumplido con la mira de llenar este objeto. Su cuerpo forma-
do por el Espirita Santo, tenia todas las disposiciones necesarias 
para secundar perfectamente todas las operaciones del alma. 
Admirables eran su unión, su armonía, su sabordiaacion y nun-
ca instrumento alguno correspondió con mas fidelidad al resor-
te interior que le gobierna. En una palabra, Jesucristo, aunque 
sujeto por su voluntad á todas nuestras naturales flaquezas, era 
ya en el alma, ya en el cuerpo, la obra maestra mas completa 
que baya salido de las manos del Criador: excedía sin compara-
cion al primer hombre, y por su unión con el Yerbo la huma-
nidad fué elevada en él á u n a santidad que solo á la de Dios pue-
de ser inferior. 

Tales fueron las consecuencias necesarias de la encarnación 
con respecto A Jesucristo; juzguemos pues por ellas de su inte-
rior. No olvidemos estas ideas que han de dirigirnos en el exá-
men en que vamos é entrar. 

Asombrados de una perfección que ni áun concebir puede 
ninguna iuteligenciaciiada, me preguntareis: ¿Podemos nosotros 
imitar el interior de Jesucristo tal coaio aeabais de exponerlo? 
Os responderé que esto no depende de nosotras, ni es lo que se 
nos propone á nuestra imitación. Jesucristo, como hombre, na-
da ha paesto de sayo ea las perfectas disposiciones qae le ha da-
do su unión con el Verbo. Esta unión, que abrazaba la plenitud 
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de todas las gracias, era un puro don de Dios, del cual no que-
dó revestida y adornada su santa humanidad , sino á consecuen-
cia del gran designio que Dios sobre ella habia formado. Desti-
nada estaba á ser la reparadora de la gloria de Dios, a pagar el 
precio de nuestra redención, á satisfacer por todos nuestros pe-
cados, á volvernos á la senda del cielo y á merecernos todas las 
gracias que á él conducen. Solo Jesucristo (Joan, 1, 29) es eL 
cordero de Dios que quita el pecado del m u n d o ; es el único ver-
dadero adorador que haya adorado á Dios en espíritu y en ver-
dad, en su nombre y por nosotros. E l es la única víctima que 
nosotros podemos ofrecerle, que sea la m a s grata á siis divinos 
ojos, que le honra de una manera digna de él, que nos autoriza 
á pedirle todo cuanto puede contribuir á nues t ra salvación, y que 

no le deja lugar para negárnoslo. 
Dios ni ha tenido ni tendrá jamas semejantes designios sonre 

ninguno de los elegidos; así que nada ha obrado ni obrará eú 
su favor como lo que ha hecho por él. Pe ro es muy cierto, se-
gún nos enseña la fe, que Dios, suma é infini ta bondad, cuya 
sabiduría no tiene límites y de cuya misericordia está l lena la 
tierra, como canta el real Profeta, tiene sobre cada uno de los 
elegidos sus designios particulares, desconocidos siempre á los 
presumidos de sabios y á los amadores del mundo; y que á mas 
de las disposiciones naturales relativas á estos designios, les 
tiene preparado un encadenamiento de gracias para elevarlos a 
su tiempo á un cierto grado de santidad, aguardando de ellos 
una proporcionada correspondencia. Estemos, pues, en la firme 
persuasión de que por parte de Dios nada nos falta, como nada 
faltó á Jesucristo; v que así como de este, tampoco de noso-
tros nada exige sino en razón de lo que nos ha dado y de lo que 
nos ha puf sto en estado de hacer y de sufr i r por él. El uno ha 
recibido cinco talentos, el otro dos, el otro uno, cada cual según 
su capacidad. Lo que nos pide con justicia es que aproveche-
mor estos talentos, por lo que deben producir . El campo de 
nuestros corazones, en donde se ha sembrado el buen grano, no 

es en todos igualmente fértil; este no puede dar sino treinta por 
uno; aquel puede dar hasta sesenta y algunos hasta ciento. Es-
tos diversos grados de fertilidad son un don de Dios, que pone 
en cada alma lo que le place, según los designios que sobre ella 
tiene. Mas está en nuestra mano el hacer producir este don di-
vino, á proporcion de lo que Dios tiene derecho de esperar de 
él; y nos hacemos mas ó menos culpables, si el producto no cor-
responde á la medida de los talentos, ni la cosecha á la ferti l i-
dad de la tierra por la falta de nuestra cooperacion. Hó aquí tan 
solo en lo que se nos propone imitar el interior de Jesucristo; y 
esto depende de nosotros. 

Dejemos, pues, inútiles y dolorosos recuerdos sobre lo pasa-
do, pidamos sinceramente perdón, que obtendremos si tenemos 
firme resolución de portarnos mejor en adelante. Examinemos 
nuestro actual estado y empecemos por hacer buen uso de la 
gracia presente. Sosténgase nuestra fidelidad; no desperdicie-
mos nuestras caídas, pues ellas con tal que nos levantemos lo 
mas presto posible, nos servirán para humillarnos, para alentar-
nos, para disminuir nuestra confianza en nosotros mismos y au-
mentar la que debemos poner en Dios. 

C A P I T U L O I I . 

SACRIFICIO QÜE HACE D E SÍ JESUCRISTO A L E N T R A R EN EL HUNDO, • 

- E N el primer acto que hizo Jesucristo al entrar en el mundo, 
es decir, en el momento de su concepción en el seno de María, 
se puso á la entera disposición de la voluntad de su Padre, San 
Pablo es quien nos lo asegura, y el que le hace proferir en 
aquel instante con toda la efusión de su alma aquellas palabras 
de un salmo que contiene esta ofrenda. Por eso al entrar en el 
mundo dice á su Eterno Padre : Tú no has querido'sacrificio, ni 



de todas las gracias, era un puro don de Dios, del cual no que-
dó revestida y adornada su santa humanidad , sino á consecuen-
cia del gran designio que Dios sobre ella habia formado. Desti-
nada estaba á ser la reparadora de la gloria de Dios, a pagar el 
precio de nuestra redención, á satisfacer por todos nuestros pe-
cados, á volvernos á la senda del cielo y á merecernos todas las 
gracias que á él conducen. Solo Jesucristo (Joan, 1, 29) es el 
cordero de Dios que quita el pecado del m u n d o ; es el único ver-
dadero adorador que haya adorado á Dios en espíritu y en ver-
dad, en su nombre y por nosotros. E l es la única víctima que 
nosotros podemos ofrecerle, que sea la m a s grata á siis divinos 
ojos, que le honra de una manera digna de él, que nos autoriza 
á pedirle todo cuanto puede contribuir á nues t ra salvación, y que 

no le deja lugar para negárnoslo. 
Dios ni ha tenido ni tendrá jamas semejantes designios sobre 

ninguno de los elegidos; así que nada ha obrado ni obrará en 
su favor como lo que ha hecho por él. Pe ro es muy cierto, se-
gún nos enseña la fe, que Dios, suma é infini ta bondad, cuya 
sabiduría no tiene límites y de cuya misericordia está l lena la 
tierra, como canta el real Profeta, tiene sobre cada uno de los 
elegidos sus designios particulares, desconocidos siempre á los 
presumidos de sabios y á los amadores del mundo; y que á mas 
de las disposiciones naturales relativas á estos designios, les 
tiene preparado un encadenamiento de gracias para elevarlos a 
su tiempo á un cierto grado de santidad, aguardando de ellos 
una proporcionada correspondencia. Estemos, pues, en la firme 
persuasión de quB por parte de Dios nada nos falta, como nada 
faltó á Jesucristo; v que así como de este, tampoco de noso-
tros nada exige sino en razón de lo que nos ha dado y de lo que 
nos ha puesto en estado de hacer y de sufr i r por él. El uno ha 
recibido cinco talentos, el otro dos, el otro uno, cada cual según 
su capacidad. Lo que nos pide con justicia es que aproveche-
mor estos talentos, por lo que deben producir . El campo de 
nuestros corazones, en donde se ha sembrado el buen grano, no 

es en todos igualmente fértil; este no puede dar sino treinta por 
uno; aquel puede dar hasta sesenta y algunos hasta ciento. Es-
tos diversos grados de fertilidad son un don de Dios, que pone 
en cada alma lo que le place, según los designios que sobre ella 
tiene. Mas está en nuestra mano el hacer producir este don di-
vino, á proporcion de lo que Dios tiene derecho de esperar de 
él; y nos hacemos mas ó menos culpables, si el producto no cor-
responde á la medida de los talentos, ni la cosecha á la ferti l i-
dad de la tierra por la falta de nuestra cooperacion. Hé aquí tan 
solo en lo que se nos propone imitar el interior de Jesucristo; y 
esto depende de nosotros. 

Dejemos, pues, inútiles y dolorosos recuerdos sobre lo pasa-
do, pidamos sinceramente perdón, que obtendremos si tenemos 
firme resolución de portarnos mejor en adelante. Examinemos 
nuestro actual estado y empecemos por hacer buen uso de la 
gracia presente. Sosténgase nuestra fidelidad; no desperdicie-
mos nuestras caidas, pues ellas con tal que nos levantemos lo 
mas presto posible, nos servirán para humillarnos, para alentar-
nos, para disminuir nuestra confianza en nosotros mismos y au-
mentar la que debemos poner en Dios. 

C A P I T U L O I I . 

SACRIFICIO QUE HACE D E SÍ JESUCRISTO A L E S T R A R EN EL HUNDO. • 

J E N el primer acto que hizo Jesucristo al entrar en el mundo, 
es decir, en el momento de su concepción en el seno de María, 
se puso á la entera disposición de la voluntad de su Padre. San 
Pablo es quien nos lo asegura, y el que le hace proferir en 
aquel instante con toda la efusión de su alma aquellas palabras 
de un salmo que contiene esta ofrenda. Por eso al entrar en el 
mundo dice á su Eterno Padre : Tú no has querido'sacrificio, ni 



ofrenda: mas á mi me has apropiado un cuerpo mortal: holocaustos 
L e l p e c a d o no te han agradado. Entonces dije: Hérne aquí que 
vengo, según está escrito de mí al principio del ^ 
ra cumplir, „/> Dios, fe voluntad. (Hebr. . X, 5, 6, 7.) El salmo 
añade: Eso he deseado siempre, ¡ohDhs mió! y tengo tu Ley en 

medio de mi corazon. (Psalm. X X X I X , 9.) 
Hó aquí, pues, á Jesucristo, que se sustituye á los sacrificios 

de la antigua ley, los cuales solo erau sombra y figura del suyo. 
Ofrece y consagra su cuerpo en lugar de los holocaustos, de las 
víctimas de expiación, de las hostias de acción de gracias y de 
impetración; víctimas que por sí mismas nada teman que pu-
diese agradar á Dios, nada que fuese capaz de honrarle, y a r e -
conociendo sus beneficios, ya expiando los pecados, ya atrayen-
do su gracia sobre los hombres. 

Por este grande acto de espontáneo sacrificio, Jesucristo re-
conoce solemnemente que él no es dueño de sí mismo, que no 
existe para sí; y que si ha recibido un cuerpo, es para inmolarlo 
á la gloria de su Padre, y para la salud del género humano. Aun 
mas: lo inmola anticipadamente por medio de una voluntad pron-
ta generosa y tan libre como sometida. 

'¡Cuántos actos encierra este solo acto! acto de adoracion la 
mas profunda; de homenaje tributado á la majestad suprema y al dominio de Dios por un Hombre Dios; acto de amor el mas 
perfecto, por medio del cual consagra su vida á aquel de quien 
la ha recibido; acto de obediencia á todas las voluntades de su 
Padre sobre él; acto de humildad ó mas bien de anonadamiento, 
poniéndose en estado de víctima destinada á ser destruida y con-
sumida sobre el ara del sacrificio; acto de nna caridad incom-
prensible hácia los hombres, por quienes y en cuyo lugar se en-
tregaba á fin de librarles del infierno y de restablecerles en sus 
derechos á la herencia celestial. Todo el decurso de la vida de 
Jesucristo no fué otra cosa que el desarrollo y la ejecución de 
este primer acto, el cual abrazaba en sí distintamente hasta sus 
menores circunstancias. 

Por manera, que en este instante mismo vió clara y detalla-
damente todos sus sufrimientos interiores y exteriores; conoció 
su número, su variedad, su intensidad, su duración; todo le fué 
manifestado, todo lo aceptó, y así entró en aquelia larga cadena 
de penas que debían terminarse por la cruz. Cruz que tuvo 
siempre delante de sus ojos; cruz á la cual iba acercándose en 
cada paso que daba, sabiéndolo, queriéndolo, deseándolo ar-
dientemente sin detenerse ni desviarse ni retroceder un solo 
momento. 

Aquí es donde el interior de Jesús empieza á ser el modelo del 
cristiano, y no vacilo en decir que este es el punto capital de su 
imitación, del cual depende todo lo demás. El acto de consagrar-
se á Dios es el alma de la piedad; y ni áun es posible formarse 
sin esto idea de religión verdadera. No se da culto á Dios, dice 
san Agustín, sino por el amor, y es evidente que en tanto se le ama 
en cuanto cada uno se consagra á él. Así que nadie es ni puede 
ser buen cristiano sino por este espontáneo y entero ofrecimien-
to del espíritu y del corazon; de modo que las demostraciones y 
prácticas exteriores no pasan de unos gestos inútiles, si no son la 
expresión de este sentimiento que debe manifestarse en toda 
conducta. 

Pa ra conocer la naturaleza y las calidades de este acto inte-
rior que nos pone á disposición de Dios, estudiad el de Jesucris-
to y conformaos á él, sonietiéndoos como él en un todo y sin re -
serva á la voluntad divina, consagrándoos como él ante todo y 
sobre todo á la gloria de Dios; subordinando vuestros intereses, 
áun los espirituales y eternos, á los suyos, y no mirándolos si-
no como contenidos en los suyos. Pensar en la propia salud ún i -
camente con relación á sí; llenar los deberes de cristiauo por te-
mor de condenarse y con la mira de asegurar la propia felicidad, 
es, no hay duda, una buena disposición, pero es una disposición 
m u y imperfecta; es consagrarse á sí mismo mas bien que á Dios. 
Y aunque no se excluya el Ínteres de Dios, pues entonces seria 
cr iminal , no obstante este Ínteres ocupa el segundo lugar, cuan-



do en buen órden debe ser el primero. El temor es el principio 
de la sabiduría, cuyo progreso es la esperanza-, pero el amor y el 
sacrificio del alma forman su consumación. Tomad por objeto 
vuestra salud, vuestra perfección, vuestra santidad; Dios o s l ó 
manda; pero no paréis aquí vuestros ojos, levantadlos mas y ved 
en vuestra.santidad y en vuestra salud la gloria de Dios que es 
su último fin, y que debe ser el vuestro. 

Así lo entendió y practicó Jesucristo; y no es este un punto de 
consejo, sino un precepto tan formal y tan expreso como el de 
amar á Dios de todo corazou. Explicad como os plazca el precep-
to del amor de Dios; siempre hallareis que supone este sacrificio 
y que solo por él puede ser cumplido, pues que mas hemos de 
amar, á Dios que á nosotros mismos. Y si esta falta no es el orí-
gen de los desórdenes entre los cristianos, lo es á lo menos de 
su tibieza, de su relajación, de sus imperfecciones; lo es también 
de sus escrúpulos, de sus dudas, de sus ansiedades, de todas las 
penas de conciencia que les atormentan. Un alma enteramente 
cansagrada á Dios se halla por la gracia superior á todas estas 
penas que solo provienen de un corazon mezquino, interesado, 
que disputa con Dios sobre lo que debe concederle, ó lo que pue • 
de negarle. Si se halla atormentada es por motivo de purifica-
ción y de prueba; es que Dios la ejercita, porque está dedicada 
toda á él, y no es ella misma la que se turba y se agita, porque 
no lo está; antes al contrario, por medio de su absoluto despren-
dimiento entra en la senda de la perfección, y en tanto que en 
ella permanezca no sentirá tibieza ni fastidio. Mientras se con-
serva dedicada á Dios se halla bajo el imperio de la gracia, y la 
naturaleza no puede tener fuerza para dominarla sino desde el 
momento en que ella afloje los nudos de su íntima sumisión á 
Dios. 

Pregúntase por qué los primeros cristianos eran casi todos 
hombres interiores, hasta el punto de no comprender que se pu-
diese ser cristiano sin ser interior; y por qué, al contrario, la m a . 
vor parte de los cristianos de nuestros dias, n i idea tienen de la 

vida interior, no creyéndola esencial al cristianismo, y mirán-
dola unos como una hermosa quimera, otros como un peligroso 
misticismo que debe huirse con horror. No es difícil dar la ra-
zón de esta discrepancia. Los primeros cristianos, que eran ó ju-
díos ó paganos couvertidos, estaban en la ínt ima persuasión de 
que abrazar la religión de Jesucristo y consagrarse á Dios, á imi-
tación de Jesucristo, era absolutamente lo mismo; que el cris-
tiano era un hombre celeste que no tocaba en la tierra sino por 
necesidad, debiendo estar siempre pronto á sacrificar bienes, 
amigos, parientes, patria, reputación, la vida misma cuando el 
Ínteres de Dios lo exigía, que en nada debía escuchar ni seguir 
los movimientos de la naturaleza corrompida, sino abandonarse 
enteramente á las impresiones de la gracia, dejarse gobernar por 
el espíritu de Dios y conducirse en todo por principios sobrena-
turales. El bautismo era para ellos una consagración á Dios, un 
divorcio eterno con el mundo y el demonio, un desprendimien-
to absoluto de sí mismo", una muerte total al pecado, un com-
promiso irrevocable para una vida nueva, una investidura de 
Jesucristo. Bajo este concepto, lo recibían con un perfecto cono-
cimiento de causa; y al salir de este baño saludable todo su cui-
dado era mautenerse ec la pureza de conciencia que en él ha-
bían recibido, y era el efecto que debia producir, huyendo las 
ocasiones, usando sin cesar de la oracion, de los sacramentos, 
de la palabra de Dios y practicaudo exactamente las virtudes 
cristianas. E a cuanto á sus hijos, que recibían el bautismo lue-
go de nacidos, les recordaban sin cesar sus obligaciones, les con-
ducían desde pequeños á las asambleas de los fieles, les procu-
raban ó les daban ellos mismos las instrucciones necesarias y 
nada cuidaban con mas solicitud que codservarlos en la inocen-
cia. Estos hijos consagrados á Dios por sus padres ratificaban 
las mismas promesas y sentimientos apenas despuntaba su ra-
zón, y la gracia no encontraba obstáculo alguno en corazones tan 
bien preparados. 

¿Tiénense en el dia de hoy las mismas ideas del cristianismo? 



¿Procuran los padres inspirarlas á sus hijos en sus pr imeros 
años? Casi tan presto cristianos como nacidos ¿nos acordamos 
despues de las promesas que en boca de otro hicimos en el bau-
tismo y que no estábamos en ocasion de conocer? ¿las renovamos 
en nuestro propio nombre? ¿nos tomamos el tratóajo de ins t rui r -
nos en lo que consisten? Si se nos dijese, con san Pablo, que en 
virtud de nuestro bautismo no somos ya mas de nosotros, que 
pertenecemos á Jesucris to, que debemos revestirnos de J e s u -
cristo, tener sus conceptos v sentimientos y expresarlos en nues-
tra conducta; que no debe tratarse de consagrarse á él, pues que 
ya lo estamos por el mero hecho de ser cristianos, sino de por-
tarnos en todo caso como dedicados enteramente á su servicio, 
es decir, de no vivir sino por él y de ser muertos á todos los de 
mas; si se nos hablase, repito, en este lenguaje , ¿lo comprende-
ríamos? ¿Creyéramos que á nosotros se dirige? y confrontando 
con él nuestro modo de pensar y de obrar, ¿no nos viéramos 
obligados á confesar que nos es del todo desconocido? Los que 
hacen profesión de piedad (pues aquí no hablo sino de estos) son 
fieles á los deberes esenciales que les obligan bajo pena de. pe-
cado: los mas fervorosos añaden á esto algunas prácticas de de-
voción. Casi todos, áun en los estados mas santos, sirven á Dios 
para sí mismos y no para él; no tienen por objeto sino salvarse; 
y si piensan en su santificación, es para apropiarse su perfec-
ción y hacer de ella secre tamente el pasto de su amor propio. 
Mas el olvidarse de sí mismos ó á lo menos el no mi ra r se sino 
despues de Dios, y en Dios, el refer irse todo entero á Dios, el 
cuidar pr incipalmente de los intereses de Dios, de su votuntad, 
de su beneplácito, como estando todos consagrados á su gloria y 
no debiendo respirar sino su gloria; el estar en la disposición 
habitual de hacerlo todo, de sufrir lo todo, de sacrificarlo todo por 
él y de creer que tal es el pr imer deber, el últ imo fin y lo que 
constituye propiamente la esencia del cristiano, esto es una mo-
ral no practicada, ni conocida, ni comprendida de muchos; por-
que para entenderla y practicarla seria menester elevarse sobre 

i l o 

s í mismo, renunciarse , abandonarse enteramente á la gracia y 
dejarse gobernar como verdadero hijo de Dios por el espíritu de 
Dios. 

Semejante modo de pensar y de vivir , se replica, es superior 
á la naturaleza. Sin duda que lo es; pero ¿un discípulo de Jesu-
cristo, un perfecto imitador de Jesucr is to no debe ser todo so-
brenatura l y divino? ¿DO se aparta de su mo lelo desde el punto 
•en que sigue de cualquier modo la naturaleza? ¿puede á su e j e m -
plo estar dedicado á Dios desde que se cree con derecho de con-
cede r algo á la naturaleza? Si Jesucristo puso a lgún l ími te , al-
g u n a reserva á su desprendimiento, autorizados estamos á po-
ner lo también nosotros; pero si no ha puesto, n i podido poner 
n inguna , ¿á qué tí tulo queremos ponerlo nosotros? ¿No se ha 
consagrado él por nosotros? ¿no nos represen ta? ¿no se obligó por 
nosotros? ¿Seremos, pues, l ibres nosotros, despues de esto, de 
n o consagrarnos del tolo á Dios, ó de restr ingir como nos plazca 
este sacrificio de nues t ra alma? 

Pero ¿un desapropio tan universal y absoluto es, a tendida 
nuestra miser ia , practicable? Menester es que lo sea, pues este 
es el punto capital en el que Jesucristo nos sirve de modelo. P o r 
este ha empezaio él y por este quiere que comencemos; ni en-
t raremos jamas en la verdadera senda cristiana sino por esta 
puer ta . Menester es que semejante desapropio sea, con la gracia 
d e Dios, practicable: pues no se puede sino practicándolo, a m a r 
á Dios de todo corazon. No amáis á Dios sino con reserva, s i n c 
le estáis consagrados sino con reserva; esto es evidente: vosotros, 
pues, renunciáis formalmente al cumplimiento del primero, del 
mayor de los preceptos, si no hacéis l legar este espíritu de de-
sapropio para el servicio de Dios hasta el punto á que debe l le-
gar y que la gracia os inspira. Menester es que sea practicable, 
pues que tolos los santos, esto es, todos los verdaderos y perfec-
tos cristianos lo han practicado; y solo practicándolo han podi-
do ser santos. Leed, s i n o , sus instrucciones y vereis que lo pr i-
mero que han hecho, al sentirse movidos por la gracia, ha sido 
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consagrarse á Dios, el cual en consecuencia ha tomado de ellos 
posesión, disponiendo de ellos á su querer y para su gloria 
Unos se han dado á él mas presto, otros mas tarde; unos habían 
antes vivido eu la inocencia; otros habian sido pecadores; unos 
abrazaron un género de vida; otros abrazaron o t - cada uno -
gun su vocacion; mas tolos se han consagrado a Dios. Por este 
primer paso han entrado en la senda de la santidad cristiana y 
uo han llegado á su perfección sino por la perseverancia en es-
te interior desprendimiento y sacrificio. Su gracia ha sido desi-
gual, peio todos han sido fieles á la gracia, ó á lo menos lo han 
q u e r i d o s e r constantemente; se han aplicado á serlo con todas 
«us fuerzas, se han acusado de sus mas leves infidelidades, y han 
hecho servir sus faltas pasajeras para su santificación. 

Mas vosotros me diréis que no aspiráis-á ser santos, sino tan 
solo á ser buenos cristianos. ¡Cómo si los santos hubiesen as-
pirado á otra cosa que á ser buenos cristianos, ó que hubiesen 
creído poder serlo de otro modo que con una entera abnegación 
de sí mi emos! No; nunca distinguieron ellos, como hacéis voso-
tros la santidad de la profesan cristiana, ni concibieron esta 
p r o f e s i ó n bajo otra idea que la de un total desprendimiento y 
una consagración de todo su ser á Dios. No se han introducido 
la imperfección, el relajamiento y en seguida el desorden en el 
cristianismo sino desde que se ha buscado esta falsa y perni-
ciosa distinción, y que no se ha hecho consistir en este interi r 
desprendimiento la esencia de la perfección cristiana. 

Añadís que el exigir semejante desprendimiento, es sujetar 
el cristiano á una vida tan dura como intolerable. Os enganais 
por cierto, y habíais así por falta de experiencia. Es precisamen-
te todo lo contrario. No hay vida tan dulce y tan feliz como la 
de un cristiano dedicado y entregado á Dios, ó me3or, no hay 
otra vida dulce y feliz sino esta. No os prevengáis contra esta 
m i aserción, que os parecerá adelantada. Escuchadme y consul-
tad vuestro coiazon. ¿De décde nacen vuestras penas en la prac-
tica de la virtud? ¿Acaso de la dificultad de los objetos? No se-

guramenle. Dimanan de falta de buena voluntad, de vuestra 
resistencia, de no hallaros firmemente resueltos á abrazar todo 
lo bueno y huir todo lo malo, de querer transigir con Dios, can-
cediéndole esto y negándole aquello, de haber fijado ciertos lí-
mites dentro de los cuales quereis manteneros resueltamente, de 
pretender manejar la naturaleza y conciliar, á lo menos hasta 
cierto punto, sus intereses con los que la gracia exige de voso-
tros; en una palabra, de que en el servicio de Dios no atendeis 
sino á vuestra salud y que os dais por contentos cou tal que no 
peligre vuestra alma. Fácil os será convenceros vosotros mis-
mos que tal es el origen de vuestras penas y que esto es lo que 
os hace tan duro el yugo de Dios y tan pesada su carga. Añadid 
también que así como os mostráis escasos hácia Dios, Dios 1© 
es también hacia vosotros. No os concede aquellas.gracias po-
derosas que os harían triunfar de todos ios obstáculos; y como 
no os las concede, os halléis positivamente indignados por la 
bajeza de vuestros sentimientos, y por la manera con que le 
trataís. No os da á gustar sus dulzuras en.vuestros ejercicios de 
piedad, pues las reserva para las almas que le están del todo 
consagradas. Siendo vosotros frios para con él, lo es él para con 
vosotros; y este mutuo resfriamiento os hace flojos y lánguidos 
en su servicio. Os arrastrais con esfuerzo por un sendero que 
todo conspira á hacéroslo hallar estrecho, difícil, erizado de es-
pinas y así sucumbís á cada paso. 

Preguntad á los cristianos que se han generosamente entre-
gado á Dios, si dejan de correr ó de volar en esta misma seuda 
por donde con tanta fatiga caminais vosotros; si no se ensancha 
y allana para ellos á medida que van adelantando; si se hallan 
•cansados, sin fuerzas, ó disgustados como vosotros y con tenta-
ciones á cada instante de volver atrás. Y no obstante ellos ha-
cen incomparablemente mas que vosotros, nada se dispensan, 
antes bien temen siempre no hacer demasíalo; se cargan con to-
do el peso y lejos de dismunirlo, añaden el consejo al precepto 
y lo que es de perfección á lo que exige la obügacion. La vida 



que llevan espanta y estremece vuestra flojedad. Preguntadles 
si quisieran cambiarla por la vuestra, si para ellos está llena de 
consolaciones, si una sola visita del Señor no les recompensa 
con abundancia todos sus sufrimientos, si dejan de disfrutar de 
una paz inalterable, de una paz que en expresión de san Pablo 
sobrepuja á todo sentimiento y es para ellos *n gusto anticipado 
de las celestiales delicias. Vosotros les compadecéis y no com-
prendéis cómo pueden sobrellevar una vida semejante y ellos os 
compadecen á su vez con mucba mayor razón, se lamentan de 
vuestra ceguedad y de vuestra insensatez, no concibiendo cómo 
sea posible el hacerse desgraciado, pialándose, como hacéis vo-
sotros, tan mal un Señor tan grande y tan bondadoso como es 
Dios. Nombradme un solo santo que no haya abundado en es-
tos sentimientos; uno solo que no haya mirado como la época 
de su felicidad el dia que se consagró enteramente á Dios; uno 
solo que como san Agustín no haya sentido en el alma no ha-
berse consagrado mas presto á él. 

Esto supuesto, ¿hay cesa mas justa y racional que esta consa-
gración á Dios, qae se os propone como la entrada á la vida 
cristiana? Y ¿qué se os exige para ello? Una disposición sincera 
y generssa de espíritu y de corazon que os conduzca á entrega-
ros á Dios, dejando con una llena confianza á su providencia el 
cuidado de disponer de todos los sucesos de vuestra vida; á de-
jaros enteramente á la dirección de su divina gracia, renuncian-
do á conduciros por vosotros mismos, porque sois incapaces de 
ello, y no haríais sino perderos; á aceptar de antemano las c ru -
ces que su bondad tendrá á bien enviaros para vuestra salud, á 
fin de que cuando vengan no os causen sorpresa ni os hallen 
desprevenidos y las recibáis con mas sumisión, llevándolas con 
mayor sosiego, paciencia y amor, en lo cual Dios sea mas glori-
ficado; en una palabra, á secundar los designios que Dios haya 
formado desde toda la eternidad sobre vuestra predestinación y 
á quitar todo obstáculo á su cumplimiento, cuyo término será 
infaliblemente vuestra eterna felicidad. Hé aquí únicamente lo 

que se os pide. ¿Podéis negaros á ello, ora consideréis el nego-
cio por parle de Dios, ora !o miréis con relación á vosotros 
mismos? 

¿De quién, decidme, recibís vuestro ser y la conservación de 
vuestra existencia en todos los instantes? ¿No es de Dios? ¿Os 
crió para vosotros ó para él? ¿Puede dejar de ser vuestro dueño? 
¿Podéis acaso sustraeros á su soberano dominio? Y de buen 
grad® ó por fuerza ¿no habéis de depender de él? ¿Esta libertad 
de que !e sois deudores, la habéis recibido para usar de ella á 
vuestro antojo? ¿Vuestra primera obligación no es el consagrár-
sela? Si le debeis, pues, vuestra libertad, nada os queda ya en 
poder vuestro. Si va perteneceis á Dios por el mero hecho de 
ser hombreóle perteneceis por un nuevo título como cristiano. 
Oh tú, cristiano que me lees, mira lo que Dios ha hecho por tí, 
de qué inevitable abismo de desgracias te ha librado, lo que le 
ha costado tu alma, el inconcebible amor que te ha manifestado, 
el deseo que tiene de salvarla, su solicitud y cuidado para con- • 
seguirlo, los socorros ya en general ya en particular que le ha 
prodigado; recorre por fin todos los motivos que la religión te 
propone, y mira si hallas uno solo que no te impulse fuer temen-
te á consagrarte á Dios, y que no te lo imponga como el mas es-
trecho de los deberes. 

En cuanto á tu provecho espiritual, ya para el tiempo, ya pa-
ra la eternidad, no puede hallarse en parte alguna sino en tu 
total abandono á Dios; con este está enlazada y de este depende 
tu felicidad. No vivirás dichoso sino en cuanto vivas consagra-
do á Dios: por este único medio asegurarás tu eterna salud; y 
cualquiera que sea tu estado durante la vida, si no mueres en 
esta feliz disposición de abandono total á las manos de Dios, 
amándole sobre todas las cosas, hallarás el cielo cerrado para tí 
i rremisiblemente. 

Tú temes, me dirás, las consecuencias de este desprendimien-
to. Y ¿qué consecuencias? ¿Esta sujeción es la que te atormenta? 
¿No te acuerdas de lo que dice san Pablo, que donde se halla el 



espíritu de Dios allí está la libertad? (2 Corint., I I I . 17.) ¿Te-
mes la privación de todo humano consuelo? ¿Ignoras tal vez que 
el consuelo que se busca en las criaturas es vano; que puede li-
sonjear el amor propio, pero que no penetra hasta el corazón ni 
le llena de dulzuras ni le satisface? ¿Dudas de que Dios consue-
le interiormente ó sostenga con su poder á un alma que ha t e -
nido la generosidad de desprenderse de sí misma para no recur-
rir sino á él en tolas sus penas? ¿Recelas que Dios se aleje de-
masiado de tí y que abusando de la entrega que de tí mismo le 
hayas hecho te trate como un amo duro é inexorable? ¿Es ver-
dad que hayas podido concebir de Dios semejante idea? ¡Ah! 
mal le conoces y no puedes hacer mas sensible ultraje á su amor. 
¿Se complacerá, pues, en atormentarte? acaso lo que de tí exige 
no lo exige en provecho tuyo? ¿no tenemos el mayor Ínteres en 
darle todas las pruebas posibles de nuestro amor? ¿no recogere-
mos Je ello el fruto áan en esta vida? y ademas ¿no puedes des-
cansar sobre su sabiduría y sobre su bondad? Ten por cierto que 
no exigirá de tí mas de lo que te habrá puesto en estado de h a -
cer ó de sufrir; lo que de tí quiera hará de modo que tú mismo 
lo quieras; aguardará tu expreso consentimiento: en una pala-
bra, no usará de la menor violencia; y para determinarte no em-
pleará sino la dulzura, ni mas fuerza que la del amor. Su gloria 
se interesa en ser de esta manera servido; no quiere él una obe-
diencia forzada; y para que sea libre, exige antes el sacrificio es-
pontáneo de tu voluntad. 

Este sacrificio, me dirá« por últ ima réplica, me obliga á so-
portar ciertas cruces á las que sin él no estaría expuesto. Hé aquí 
lo que arredra efectivamente las almas tímidas; pero escúchen-
me siquiera uu momento. No hay medio: ó se ha de renunciar 
al Evangelio, ó convenir en que nadie pueie salvarse sin llevar 
gU cruz á ejemplo de Jesucristo. Esta cruz nadie negará que la 
escoge Dios y no nosotros; él es quien á cada uno nos la impone, 
según sus seberanos designios sobre nuestra particular santifi-
cación. ¿A qué te obligas, pues, al consagrarte á Dios? Tan solo 

á llevar la cruz que te ha destinado, de la cual dependen tu sa-
lud y el grado de santidad á que Dios te llama. No conoces esta 
cruz cuál sea; pero sabes en general que te es necesaria y que 
no llevándola te pones en peligro de perderte, ó á lo menos que 
no llegarás á la perfección que Dios espera de tí; y que si te saL-
vas será tan solo por el arrepentimiento de no haberla llevado. 
¿Por qué, pues, no aceptarla, no abrazarla de antemano y no 
disponerse á tomarla de buen grado cuando se presente? Y ¿qué 
viene á ser esta cruz para el común de los cristianos? Es la prác-
tica fiel y constante de las máximas evangélicas; es la exactitud 
en cumplir los deberes del propio estado, á pesar de las penas 
que en sí llevan; son las contradicciones, las aflicciones, los ac-
cidentes y los males de toda especie á que nos sujeta la misera-
ble condicion humana y que ordena y permite la Providencia, 
siu que podamos de modo alguno sustraernos; son en fin los 
combates interiores que debemos sufr ir y las violencias que he-
mos de hacernos, tanto para evitar el mal como p ira practicar el 
bien. ¿Hay en todo esto una sola cosaá que un verdadero cristia-
no no deba anticipadamente someterse de tolo corazon? Y ¿no es 
una verdad que por esta sumisión no aumentará el número y 
el rigor de sus cruces, antes bien las tornará mas suaves y so-
portables? 

Confieso sin embargo que la vida interior tiene sus cruces que 
le son peculiares. Mas en el fondo la vida interior ha de ser la 
vida de todo cristiano; y dígase cuanto se quiera de ella, es 
compatible con todos los estados. Ademas, las cruces que le son 
propias se endulzan infinitamente por los consuelos que la acom-
pañan. El amor á las cruces, por fin, es el verdadero carácter 
de las almas interiores, de modo que si no tuviesen de continuo 
algo que sufrir , la vida les seria insoportable. 

En cuanto á las cruces extraordinarias, son el patrimonio de 
un corto número de almas escogidas. No es el desprendimiento 
y entera sumisión á Dios lo que se las acarrea; pero Dios, an-
tes de presentárselas, solicita de ellas esta absoluta renuncia á 



sí propias, como una disposición indispensable. Les descubre 
como á Jesucristo, si no minuciosamente, á lo menos en globo, 
las pruebas por donde quiere hacerlas pasar; y no las somete á 
ellas sino precediendo de su parte una voluntaria aceptación. Si 
no estás destinado á semejantes pruebas, tu general sumisión no 
influirá en nada para que las sufras y todo su efecto será el pro-
curarte hasta cierto punto el mérito de ellas, como si las hubie-
ses sufrido. Si á ellas empero estás destinado, cometerías u n a 
falta inexplicable en temerías y rehusar bajo este pretexto el 
consagrarte sin reserva á la voluntad de Dios, á imitación de 
Jesucristo. 

CAPITULO I I I . 

QUÉ PADRES ESCOGIÓ EL HIJO D E DIOS PARA SÍ . 

T O D O cuanto concierne á Jesucristo fué decretado desde la 
eternidad en el consejo de las tres personas divinas; y él arre-
gló como Dios hasta la meoor circunstancia de todo cuanto debia 
pasar como hombre, todo coa relación al grandioso designio de 
dar á su Padre en nuestro nombre la gloria que le es debida y 
de salvar al género humano. 

El es el único entre los hombres que àrbitro de su destino, 
escogió su condicion y los padres de que quiso nacer. David ha-
bía recibido de Dios la promesa de que el Mesías saldría de su 
estirpe, v que se sentaría algún dia sobre su trono. ¿Cómo se 
cumplió esta promesa? Entendiéndola en sentido humano pare-
ce que anunciaba á Jesucristo el mas brillante nacimiento; que 
por una larga serie de. reyes sus predecesores, el cetro de Judá 
pasaría á sus manos, y que pondría el colmo á la gloria de tan 
ilustre familia. Mas ¡cuán distantes están las miras de Dios de 
las nuestras! Para dar al mundo á este Mesías tan prometido, 
aguarda Dios no solo que los descendientes de David hubiesen 

dejado ya el cetro por espacio de muchos siglos, sino que h u -
biesen ya caido en una oscuridad, en una indigencia que los 
hiciese, por decirlo así, desconocidos á sí mismos y á toda la na-
ción. María, que debia ser su madre, confinada á Nazaret en 
la Galilea, no tenia otra riqueza que bienes espirituales; y con-
fundida entre la multitud, no se distinguía sino por su piedad, 
no teniendo para subsistir mas que el trabajo de sus padres y el 
suyo. José, destinado á ser su espaso, y á pasar en la opinion 
pública por padre del Mesías, era un simple artesano. Uno y 
otro habian salido de la sangre de David. Mas ¡qué inmenso 
descenso de la dignidad real hasta su pobre condicion! Tales son 
sin embargo los padres que escogió el hijo del Altísimo cuando 
se dignó descender hasta tomar nuestra naturaleza. Tal es el 
p r imer grado por cuyo medio se elevó á la dignidad real, por 
medio de una condicion la mas miserable y la mas digna de 
horror según nuestras miras, la mas sublime y la mas gloriosa 
según las miras de Dios. . • 

¿Qué nos enseña aquí Jesucr is to y en qué debemos imitarle? 
La condicion noble ó vil, rica ó pobre, brillante ú oscura en que 
macemos, no depende de nosotros, y en esta parte estamos suje-
tos al orden de la Providencia. Mas lo que de nosotros depende 
es pensar de nuestra condicion, cualquiera que sea, como de la 
suya pensó Jesucristo. Si nacimos grandes, ricas, poderosos, no 
creernos con derecho de ser vanos y altaneros, y de hollar y 
mi ra r apenas como honbres á los que pertenecen á un estado 
m u y inferior al nuestro; si nacimos en el abatimiento, en la 
bajeza, en la oscuridad, no avergonzarnos de nuestra cuna n i 
hacer esfuerzos para olvidar y hacer olvidar á los otros nuestro 
•origen; no envidiar las condiciones mas elevadas ni gemir inte-
riormente de la nuestra como de una humillación. 

¿A quién se oculta lo que en esta parte piensa, no diré el 
mundo profano, sino hasta el mundo cristiano, el que hace pro-
fesión de una sincera piedad? ¿Hay ventaja que juzgue superior 
á la de un alto nacimiento? ¿Hay desgracia mas aflictiva á los 
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sí propias, como una disposición indispensable. Les descubre 
como á Jesucristo, si no minuciosamente, á lo menos en globo, 
las pruebas por donde quiere hacerlas pasar; y no las somete á 
ellas sino precediendo de su parte una voluntaria aceptación. Si 
no estás destinado á semejantes pruebas, tu general sumisión no 
influirá en nada para que las sufras y todo su efecto será el pro-
curarte hasta cierto punto el mérito de ellas, como si las hubie-
ses sufrido. Si á ellas empero estás destinado, cometerías u n a 
falta inexplicable en temerlas y rehusar bajo este pretexto el 
consagrarte sin reserva á la voluntad de Dios, á imitación de 
Jesucristo. 

CAPITULO I I I . 

QUÉ PADRES ESCOGIÓ EL HIJO D E DIOS PARA SÍ . 

T O D O cuanto concierne á Jesucristo fué decretado desde la 
eternidad en el consejo de las tres personas divinas; y él arre-
gló como Dios hasta la menor circunstancia de todo cuanto debia 
pasar como hombre, todo coa relación a! grandioso designio de 
dar á su Padre en nuestro nombre la gloria que le es debida y 
de salvar al género humano. 

El es el único eatre los hombres que àrbitro de su destioo, 
escogió sa condicion y los padres de que quiso nacer. David ha-
bia recibido de Dios la promesa de que el Mesías saldría de su 
estirpe, v que se sentaría algún dia sobre su trono. ¿Cómo se 
cumplió esta promesa? Entendiéndola en sentido humano pare-
ce que anuaciaba á Jesucristo el mas brillante aacimiento; que 
por una larga serie de reyes sus predecesores, el cetro de Judá 
pasaria á sus manos, y que pondria el colmo á la gloria de tan 
ilustre familia. Mas ¡cuán distantes están las miras de Dios de 
las nuestras! Para dar al mundo á este Mesías tan prometido, 
aguarda Dios no solo que los descendientes de David hubiesen 

dejado ya el cetro por espacio de muchos siglos, sino que h u -
biesen ya caído en una oscuridad, en una indigencia que los 
hiciese, por decirlo así, desconocidos á sí mismos y á toda la na-
ción. María, que debia ser su madre, confinada á Nazaret en 
la Galilea, no tenia otra riqueza que bienes espirituales; y con-
fundida entre la multitud, no se distinguía sino por su piedad, 
no teniendo para subsistir mas que el trabajo de sus padres y el 
suyo. José, destinado á ser su esposo, y á pasar en la opinion 
pública por padre del Mesías, era un simple artesano. Uno y 
otro habian salido de la sangre de David. Mas ¡qué inmenso 
descenso de la dignidad real hasta su pobre condicion! Tales son 
sin embargo los padres que escogió el hijo del Altísimo cuando 
se dignó descender hasta tomar nuestra naturaleza. Tal es el 
p r imer grado por cuyo medio se elevó á la dignidad real, por 
medio de una condicion la mas miserable y la mas digna de 
horror segua aaestras miras, la mas sublime y la mas gloriosa 
según las miras de Dios. . • 

¿Qué aos enseña aquí Jesucr is to y ea qaé debemos imitarle? 
La condicion noble ó vil, rica ó pobre, brillante ú oscura en que 
macemos, no depende de nosotros, y ea esta parte estamos suje-
tos al orden de la Providencia. Mas lo que de nosotros depende 
es pensar de nuestra condicion, caalquiera que sea, como de la 
suya peasó Jesucristo. Si aacimos grandes, ricas, poderosos, no 
creernos con derecho de ser vaaos y altaneros, y de hollar y 
m i r a r apenas como hombres á los que perteaecea á un estado 
m u y inferior al nuestro; si nacimos en el abatimiento, en la 
bajeza, en la oscuridal, no avergonzarnos de naestra cuaa n i 
hacer esfuerzos para olvidar y hacer olvidar á los otros auestro 
•origen; no envidiar las coadiciones mas elevadas ni gemir inte-
riormeate de la nuestra como de una humillación. 

¿A quién se oculta lo que en est i parte piensa, no diré el 
mundo profano, sino hasta el mundo cristiaao, el que hace pro-
fesioa de uaa siacera piedad? ¿Hay veataja que juzgue superior 
á la de un alto nacimiento? ¿Hay desgracia mas aflictiva á los 
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ojos de aquellos cayos sentimientos están desarrollados por la 
educación, que la de ser de una baja extracción N i a razón n i 
el Evangelio pueden conseguir rebajar el orgullo de los unos y 
sofocar la envidia y oculto despecho de los otros: todos mama-
mos con la leche esta preocupación lamentable, y el primer u , o 

' que los niños haceu de su reflexión es el conocer lo que son 
por su nacimiento, compararse con los de su edad, P ^ f e n r s e á 

' unos con desdeñosa altivez y contemplarse con disgusto deb_a)0 
de otros. ¡Funesto efecto del orgullo, no menor en los pequemos 
que en los grandes, y que hace á unos y á otros igualmente des -

graciados y culpables! 
Y áun en los claustros y en los demás asilos de la humildad 

cristiana, ¿en dónde están las almas tan perfectamente curadas 
de esta preocupación fatal que no se acuerden ya mas del r anga 
que ocupaban ó que pudieran ocupar en el mundo, que en a lgu-
na ocasion no lo recuerden á los demás y que no se envanezcan 
de las consideraciones que se les tienen? ¿En dónde están las 
almas que no tengan su pensamiento mas ó menos ocupado, el 
eorazon mas ó menos afectado de la bajeza de su condicion, que 
no se muestren sensibles, delicadas, recelosas sobre este punto, 
al cual todo lo refieren, figurándose ver en todo el desprecio que 
de ellas se hace? ¡Oh qué miseria y qué tormento! Tara l ibrar -
nos de él ¡cuánto no ha hecho Jesucristo! Esta es la primera 
lección que nos ha da lo y continuándola por toda su vida la l le-
vó en su muerte al mas alto punto de perfección. 

Mas para aprovecharse de toda la verdad, de toda la belleza, 
de toda la utilidad de esta lección, para tomar gusto en ella, 
para abrazar su práctica con generosa alegría, en una palabra, 
para ser sólida y profundamente humilde en cuanto al naci-
miento y la condicion de cada uno, preciso es el ser interior y 
dado á la oracion; preciso es reformar, según la doctrusa y el 
ejemplo de Jesucristo, nuestra manera de pensar y de sentir; 
preciso es penetrar hasta el fondo de su eorazon y dejar que su. 
gracia obre en el nuestro con toda libertad. No es esto obra de 

un dia y quedará imperfecta si las pruebas no ponen la últ ima 
mano á lo que hayan principiado la gracia y las saludables re-
flexiones. Examinémonos de continuo y mientras sintamos al-
guna inclinación á estimarnos á nosotros mismos, ó á temer el 
menosprecio de los demás, no cesemos de inculparnos nuestra 
peca semejanza con Jesucristo. 

Si los discípulos pensasen como su Maestro, los que tienen un 
nacimiento distinguido lejos de gloriarse p©r ello se confun-
dieran de no conformarse en este punto con su modelo, estarian 
prevenidos contra la altivez y la vanidad que les inspira esta 
miserable ventaja humana, y se complacieran en abajarse hasta 
el nivel de los pequeños, lejos de hacerles sentir su superiori-
dad y abatirlos bajo el peso de su grandeza; serian modestos, 
obsequiosos, afables y no se mostraran tan puntillosos en lo que 
creen serles debido. Y al contrario, los que ocupan las últimas 
gradas de la sociedad, en vez de ruborizarse y afligirse por su 
bajeza, la tuvieran por una gloria, de la cual se felicitarían á sí 
mismos, como de un rasgo de semejanza con Jesucristo que les 
concedió la Providencia; vivirían contentos y, santamente ávi-
dos de las humillaciones á que les expone su estado, en vez de 
temerlas y de huirlas; no tomarían tantas precauciones para di-
simular á los otros lo que son, ni harían el menor esfuerzo para 
elevarse sobre su condicion, desterrando de su pecho la tristeza, 
las sospechas, la envidia, la malignidad, el odio y demás pasio-
nes hijas secretas del orgullo. Los primeros no abusaran de su 
rango, de su poder, de sus riquezas; los segundos vivirían feli-
ces en su medianía y en su oscuridad; de este modo, bien enten-
dida y bien practicada la moral cristiana, introdujera y conser-
vara entre los hombres la única igualdad de que el estado social 
es susceptible, con la concordia, la unión, la recíproca caridad 
€[ue de ella nacen. ¡Oh Salvador mió! desde que nacisteis y por 
vuestro nacimiento mismo, habéis trabajado en hacernos felices; 
y si no lo somos es porque rehusamos entrar en vuestros desig-
nios y en vuestros sentimientos. 



C A P I T U L O I V . 

D E QUÉ MANERA E X A L T A JESUCRISTO LA BAJEZA DE SU NACIMIENTO. 

S E R I A abandonarse á pensamientos del todo indignos de Dios 
el imaginar que Jesucristo escogiese á David por uno de sus 
progenitores, porque era rey. No: no le concedió tanto honor 
sino porque era un hombre según el corazon de Dios; y como lo 
dije ya, la mayor prueba de que no consideró en él la dignidad 
real es que para nacer de su posteridad aguardo que esta se vie-
se reducida á la coadicion mas oscura. No es, pues, por este la-
do por donde se propuso dar realce á su nacimiento, pues ¿que 
h u b i e r a tenido este de divino y correspondiente al Verbo hecho 
carne? ¿Qué hizo? Se dió por madre una virgen á la que se com-
plació en enriquecer con los mas preciosos dones de su gracia; 
una virgen que por un privilegio único concibió sin pecado y 
que desde aquel momento fué y no ha cesado de ser el objeto de 
las complacencias d j l Señor, por su perfecta inocencia, por su 
eminente santidad, por el conjunto de todas las virtudes en un 
grado tan sublime, que solo á ella conviene. 

No para esto aquí: no ha querido nacer de ella como los de-
mas hombres, sino que por un prodigio inaudito hasta entonces 
y que no se repetirá jamas, ha formado en su casto seno por la 
virtud del Espíritu Santo el cuerpo, al cual debe unirse su divi-
na Persona; y por una continuación del mismo prodigio, este 
cuerpo animado parecerá un día sin haber menoscabado en lo 
mas mínimo la integridad de María. Arbitro de las leyes de .a 
naturaleza, las suspenderá todas para d a r á su nacimiento una 
grandeza digna de un Hombre Dios. 

Mas para conciliar tan alta maravilla con la humildad cuyo 
ejemplo viene á presentar á los hombres, la tendrá oculta toda 

su vida y solo despues de su muerte será revelada por María á 
los apóstoles, y por los evangelistas san Mateo y san Lúeas á 
toda la Iglesia. Aun mas, cubrirá este misterio augusto con el 
velo de la unión conyugal, dando á María un esposo casto como 
ella, que será el testigo y el custodio de su virginidad. A la 
vista de los hombres José pasará por padre suyo, ejerciendo la 
autoridad de tal, con los cuidados y la ternura anexos á la pa-
ternidad, y él mismo estará dotado de una santidad aproximada 
á la de María. 

Si la fe fuese, como debiera ser, la única regla de nuestros sen-
timientos ¿de qué se gloriarían, de qué darían gracias á Dios los 
hijos verdaderamente cristianos? ¿Seria de haber nacido en la 
grandeza y en la opulencia? No por cierto; sino de haber tenido 
padres virtuosos, de los cuales recibieron una buena educación, 
y que por sus instrucciones, ejemplos y oraciones les formaron 
en la piedad. En los primeros años no se conoce lo bastante to-
do el valor de esta ventaja, de la cual depende el resto de la vi-
da y casi siempre nuestra eterna felicidad. Mas cuando se llega 
en edad de reflexionar, cuando se observan los peligros á que está 
expuesta la juventud y de que hemos sido preservados; cuando se 
conoce toda la influencia que tienen sobre la conducta del hom-
bre los buenos principios inculcados en la tierna edad, y cuán 
poderoso es el imperio de las buenas costumbres que precozmen-
te se contraen; cuando se contemplan en los demás cuán funes-
tos son los efectos de una mala educación, los desórdenes á que 
precipita, sin que sea posible retraerlos del mal y conducirlos al 
bien, entonces es cuando nos penetramos de un profundo reco-
nocimiento hácia Dios y le bendecimos mil veces por un bene-
ficio de que somos deudores únicamente á su inmensa bondad, 
pues que el procurárnoslo no estaba en nuestra mano. 
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C A P I T U L O V . 

JESUS E S EL SENO DE SU MADRE. 

N o es el niño Dios como los demás niños, que en el seno de 
su madre solo tienen la vida animal, y esta áuu m u y imperfec-
ta; y cuya alma, envuelta en órganos apenas formados, no es 
capaz de operacion alguna. El alma de Jesucristo, desde el mo-
mento de su unión con el cuerpo, tuvo no solo el ejercicio li-
bre de sus facultades, sino también el perfecto y entero conoci-
miento de los objetos sobre que debia ejercitarlas. Desde en-
tonces, pues, empezó á poner en práctica su entera sumisión á 
Dios, que continuó sin la menor interrupción. Ella adoraba á 
Dios su padre, le amaba, sometíase á su voluntad; aceptaba con 
resignación el estado en que se bailaba, conociendo toda su de-
bilidad, toda su humillación, todas sus* incomodidades. ¿Quién 
de vosotros, cristianos, decidme, quién de vosotros quisiera re-
troceder á un estado semejante con el pleno goce de la razón y 
de la reflexión? ¿Quién pudiera sostener un martirio tan prolon-
gado, tan penoso, tan incómodo de todas maneras? ¡Qué prisión 
tan terrible! ¡qué calabozo tan oscuro! ¡qué sujeciou de todos 
los miembros! Por ahí entró Jesucristo en su dolorosa y humi-
llante carrera; así empezó á anonadarse delante de su Padre , y 
á enseñarnos lo que Dios merece por la parte de su criatura, y 
el estado á que debiéramos sujetarnos para honrarle, si de no-
sotros dependiese. Lo que entonces consentía en ser lo era pa-
ra nosotros, y lo era en lugar nuestro: él expiaba nuestro orgu-
llo, origen de todos nuestros pecados, haciéndonos sentir toda 
su criminalidad y desorden. 

¡Qué gloria para Dios el ver una persona divina reducida á un 
abatimiento tal para rendir homenaje á su majestad suprema! 

¡Qué lección para nosotros, si supiésemos á fondo meditarla! 
Jamas llegaremos á comprenderla perfectamente; y debia ser 
incomprensible para darnos una justa idea del orgullo humano: 
sí- necesario era que los dos extremos, las dos infinidades opues-
tas se reuniesen en una misma persona para hacernos compren-
der hasta qué punto debe la criatura abatirse delante de Dios, y 
cuán culpable es cuando por su desobediencia osa igualarse y 
preferirse á él. ¡Oh humildad, primer deber y primera virtud 
del cristiano! ¿quién podrá temer excederse en los sentimientos 
que inspiras, viendo hasta qué punto inconcebible Jesús te ha 
llevado, aun antes de nacer? 

Unámonos á las adoraciones del Yerbo encarnado en el seno 
Se María, unámonos á su profundo abatimiento, y sea este el 
primer efecto de nuestro sacrificio á Dios. ¡Ah! Si nos damos á 
Dios es para ser alguna cosa. ¡Cuánto orgullo, cuánto amor 
propio entra en nuestra consagración! Démonos á él para no ser 
nada, para quedar enteramente consumidos y aniquilados, para 
renunciar de una vez á toda estimación de nosotros mismos, á 
todo cuidado de nuestra propia grandeza, aunque sea espiritual; 
á toda mira interesada, á todo miramiento, á todo regreso á no-
sotros mismos. Desaparezcamos del todo á nuestros propios ojos 
y que Dios solo lo sea todo para nosotros. 

¿Deseamos hacer la verdadera oracion? Empecemos por for-
marnos de ella una exacta idea y contemplemos á Jesús en el 
seno de su madre. Jesús ruega, y ruega del modo mas excelente. 
No habla, no medita, n i se deshace en tiernos afectos. Su mismo 
estado, aceptado con la intención de honrar á Dios, es su oracion-, 
y este estado expresa altamente todo lo que Dios merece, y 
de qué modo quiere ser adorado. La oracion que nos anonada, 
que nos confunde, que nos humilla delante de él, que nos deja 
una impresión viva de su grandeza y de nuestra nada; la ora-
cion que abaja nuestro orgullo, que deja desolado auestro amor 
propio, que mortifica y destruye la naturaleza, que nos arranca 
todo apoyo, toda confianza en nosotros mismos, es la buena, l a 



perfecta oracion. Verdad es que nosotros no lo creemos así; á 
menudo quedamos de ella descontentos; y sin embargo esta es 
la mas grata á Dios, y la de que recibe mas gloria, por la razón 
misma de que nosotros quedamos en ella mas humillados. No 
juzguemos, pues, de nuest ra oracion: nuestros juicios solo pue-
den engañarnos. Jesucristo no ha nunca reflexionado ni podido 
reflexionar sobre la suya. Hundida estaba en ella su alma y 
abismada en la divinidad. 

C A P I T U L O V I . 

NACIMIENTO DE JESUCRISTO EN B E L E N . 

J E S Ú S hafeia sido concebido ea Nazaret, domicilio de José y de 
María y allí es en doude debia nacer según todas las aparien-
cias. Mas Dios lo tenia de otra suerte dispuesto y los profetas 
habían anunciado que el Mesías naceria en Belen de Judá , ciu-
dad de David. Para que se cumpliese esta predicción, Dios se 
sirvió de u n medio, que al parecer ninguna relación tenia con 
este objeto. El emperador Augusto decretó un empadronamiento 
de todos los subditos del imperio romano, y á consecuencia de 
este edicto cada familia debia marchar al punto de donde era 
originaria. Así que, habiendo nacido David en Belen, María y 
José, como descendientes suyos, no pudieron dispensarse de ir 
á aquella ciudad, igualmente que todos los demás procedentes 
de la misma sangre. Ni el embarazo de María, que estaba muy 
adelantado, n i la necesidad del trabajo diario, de donde José sa-
caba su subsistencia, les eximió de este largo y penoso viaje en 
una estación la mas incómoda. 

Almas interiores, deteneos aquí un momento para considerar 
hasta qué punto habéis de depender de la Providencia. Como no 
conocéis n i la serie de los desigaios de D Í Q S sobre vosotros ni el 

modo con que deben cumplirse, si formáis el menor proyecto 
sobre vosotros mismos, si dais algún paso sin consultar á Dios, 
si BO os dejais gobernar absolutamente por las circunstancias, si 
bajo cualquier pretexto y por cualquiera razón que sea no ce-
deis á los que tienen autoridad sobre vosotros; en tal caso, rom-
péis el hilo de los designios de Dios, os salís de su camino, tur -
báis el orden por él establecido y ¡á cuánto no os exponeis! No 
ignoraba Jesús en qué lugar debia nacer; pero no permitiéndo-
le su estado dispouer de sí mismo, se abandona á la conducta de 
sus padres, á quienes inspira en secreto que se abandonen á la 
Providencia, concurriendo de este modo, sin saberlo, á la eje? 
cucion de sus designios. Este es el punto mas importante de la 
vida espiritual. Desde que uno se ha consagrado á Dios, ya no 
es mas de sí, ya no tiene derecho de disponer de sí, ni ha de 
querer sino lo que Dios quiere á cada instante para nosotros, si-
guiéndole ciegamente, áun en las cosas exteriores, tales como 
e l cambio de lugar, donde quiera le plazca conducirnos. Oca-
sión tendreis de observar esta dependencia y esta fidelidad in -
violable en toda la carrera de la vida de Jesucristo, y este es el 
punto sobre el cual se han esmerado mas en imitarle los santos 
verdaderamente interiores, renunciando absolutamente á su pro-
pia voluntad. 

Llegan á Belen José y María, buscando nospedaje en los me-
sones; pero no lo encuentran, ó por hallarse todo ocupado, ó 
porque se les desechase á causa de sn pobreza. Jesús era quien 
sufría principalmente estos reproches, y quien se los había pro-
curado. Lo que escribió san Juan, que vino en su propia casa y 
los suyos no le recibieron (Joan., 1, 11), se verificó de él mismo 
antes de nacer. Sus padres partieron con él este oprobio con 
motivo de la dicha que tenian de pertenecer á él y por él les fué 
mucho mas sensible que por ellos mismos. 

Hélos aquí, pues, reducidos á retirarse á un establo ar ru ina-
do, á donde él mismo Ies conducia. En este lugar era en donde 
e l Rey, el Salvador del universo habia resuelto nacer de toda la 
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eternidad, tendido sobre un pesebre, sobre un poco de paja, en-
vuelto en pobres pañales, destituido de todo socorro, expuesto á 
todas las intemperies de la estación rigurosa. El sufre en este es-
tado todo lo que un niño puede sufrir y se humilla antes aún que 
á l e s otrosniños les sea posible humillarse. Pero acepta con ale-
gría los sufrimientos y las humillaciones, porque se dirigen á 
la gloria de su Padre y traen la paz á los hombres de buena vo-
luntad . 

¡Tierna é inocente víctima del amor! ¡Qué corazon sera tan 
duro que no se conmueva al contemplaros con los ojos de la fe, 
pensando que por nosotros habéis querido nacer así! ¡Quién no 
mezclará sus lágrimas con las vuestras! Mas no es una vana 
compasion ni sentimientos estériles lo que exige de nosotros; no 
quiere que se le compadezca, n i que se derramen á su presen-
cia lágrimas de enternecimiento, sino que se le imite y se le se-
cunde en lo que hace para destruir nuestro orgullo y nuestra 
sensualidad. E n estos dos vicios, uno del espíritu y otro de la 
carne, tienen su raíz todos nuestros pecados. Unámonos al na-
ciente Jesús, expiemos con él y por él los que nos han hecho co-
meter aquellos dos vicios capitales, y prevengamos todos cuan-
tos nos exponen sin cesar á cometer. Arranquemos este mal fu-
nesto hasta sus raíces, no contentándonos con cortar las ramas 
que van siempre brotando de nuevo. Abracemos la práctica de 
las virtudes contrarias y pongamos nuestro primer cuidado en 
la humildad y en la mortificación. f La vida espiritual no tiene 
m a s objeto que combatir y exterminar, si se puede, nuestra na-
turaleza orgullosa y sensual. Observadlo bien y vereis que toda 
su tendencia es á hacer morir los sentidos, atrayendo el alma á 
lo interior por medio del recogimiento y del santo ejercicio de 
la presencia de Dios; á humillar el espíritu, ligando el espíritu, 
estrechando sus facultades mediante una oracion desnuda, os-
cura, vacía en apariencia de todo objeto, en donde el espíritu 
parece estar ocioso porque la imaginación nada representa, la 
memoiia nada recuerda, el entendimiento nada percibe y sobre 

nada raciocina; hasta la voluntad no produce acto alguno seña-
lado de que pueda darse cuenta á sí misma. Sí, esta oracion es 
dulce cuando Dios hace sentir en ella su suavísima presencia; 
desoía y crucifica cuando parece que se retira; y ¡cuán prolon-
gada es su ausencia! mas ¡cuán útil es por el temor mismo que 
nos infunde! Porque entonces lo que en nosotros padece es el 
propio espíritu, la propia voluntad que la gracia se propone ani-
quilar para hacernos mas semejantes á Jesucristo. ¡Cuán hu-
mildes saldremos de una oracion semejante, de la cual tan des-
contenta queda la naturaleza, porque solo encuentra en ella su 
destrucción! 

¿Nos admiraremos, pues, de que tantos cristianos, no buscan-
do-sino su satisfacción propia eu la práctica de la piedad, mani-
fiestan tanta aversión á la vida interior, que es una muerte con-
t inua á nosotros mismos? De todo y en todas partes quiere vi-
vir el amor propio; y voluntariamente renunciará á los placeres 
de los sentidos para gustar las dulzuras del espirita que tienen 
u n sabor mucho mas dulce y delicado; y el espíritu orgulloso 
dejará sin pesar toda otra ocupacion por una razón sublime, lle-
n a de luces y de sentimientos elevados que le inspirará tanta 
estimación á sí mismo como menosprecio para con los demás. 
Mas háblesele de una oracion árida, de una fe pura, en donde 
nada se ve, nada se siente: vereis que lo rehusa, y prefiere an-
tes que entrar en ella, abandonarlo todo. ¿Qué será, pues, de las 
otras cruces y de las otras pruebas de la vida interior, si no pue-
de aguantar aquellas que se le presentan en la entrada del camino? 

No nos alucinemos, pues, ni nos formemos ideas falsas, cuyo 
término seria el perdernos en funestas ilusiones. El estado inte-
rior y exterior de Jesucristo desde el pesebre hasta el Calvario, 
no nos presenta mas que la humildad y la mortificación lleva-
das por grados hasta su colmo. Si queremos sinceramente imi-
tarle, pidámosle la fuerza necesaria, que no nos la negará. Si 
empero rehusamos seguirle por este camino, no esperemos que 
nos reconozca algún dia por discípulos suyos. 



C A P I T U L O V I L 

JESUS LLAMA LOS PASTORES Á SU PESEBRE 

T O D O sigue, nada se desmiente en la conducta de Jesucristo, 
porque es siempre fiel al plan que Dios su Padre trazó en la 
eternidad. Nace pobre: los pobres son los primeros á quienes se 
da á conocer, para ellos es su predilección. 

Todos los descendientes de David habian acudido á Belen pa-
ra hacerse empadronar. ¿Quién no hubiera creído que la P r o -
videncia misma habia dispuesto esta reunión para que el Mesías 
naciese ea medfb de su parentela y fuese solemnemente recono-
cido por aquellos con quienes estaba enlazado por los vínculos 
de la sangre? Esto parecía indispensable para manifestar el 
cumplimiento de la profecía hecha á David y disponer á los ju -
díos para que reconociesen un dia á Jesús por su Mesías. Pero 
Dios lo ordenaba de otro modo. Las profecías se manifestarán á 
su tiempo, sin perjuicio de la oscuridad en la que debia nacer el 
Salvador y de la que debia ejercitarse la fe de los que en él cre-
yesen. No solamente la casa de David sino Belen entera ignora 
el nacimiento de Jesús: María y José guardan en esta parte un 
profundo silencio; y si Dios no lo revela, quedará desconocido á 
la Judea. 

Mas ya en la misma noche de acaecido, un ángel lo auuncia 
á algunos pastores que guardaban sus rebaños en este contorno. 
Asombrados por la claridad que les rodea, llénanse de pavor; pe-
ro el ángel ios sosiega y despues de haberles dicho: Hoy ha na-
cido para vosotros un Salvador que es el Cristo del Señor en la ciu-
dad de David, añade: Ileos aquí la señal por la que podréis cono-
cerle: hallareis un niño envuelto en fajas y tendido en un pesebre. 
(Lúe., I I , 11, 12.) ¡Qué señal! ¡Y cuánta fe era menester para 
dejarse guiar por él sin mas raciocinio! ¿Hubiérase jamas ni re-

motamente creído, si un ángel no hubiese descendido del cielo 
para declararlo? Habiaa realmente dicho los profetas qae el Me-
sías aaceria ea Belen; pero no habian dicho que viniese al mun-
do ea ua estado tan miserable, qae parecía estar ea coatradic-
cioa coa las maravillas que de él habiaa publicado y que tan 
mal correspondía con las ideas que el pueblo judío de él se ha-
bia formado. 

¡Cuántas almas eaamoradas de la vida interior viven en la 
misma ilasioa! Buscaa en aquella á Jesús, según dicen, y pre-
tenden encontrarle; mas ¡en qué estado! ea la magaificeacia de 
su gloria, ea la sublimidad de sus luces, en la abuadancia de 
coasuelos, en favores extraordinarios. Mas se eagañaa esperán-
dole de este modo. No soa estas las señales por las que se da á 
conocer en este muado. ¿Quereis eacontrarle? Bascadle en la 
infancia, ea la pequeñez, en la debilidad, en la sencillez, en la 
desnudez. De tiempo en tiempo dejará escapar algunos rayos; 
mas presto volverá á hundirse en la oscuridad y no le poseereis 
ni gustareis de él sino velado bajo la imágen de la fe. Esto es 
todo lo que debeis esperar. Pues ¿qué mérito tuviérais en po-
seerle de otro modo? ¿Qué gloria resultaría para él? ¿Qué amor 
le manifestaríais? 

Por último, para ser llamados al pesebre, ao bastaba que fue-
sea pobres los pastores, si no se hubiesen contentado con su po-
breza, si hubiesen envidiado á los ricos y deseado tener lo que 
no poseían. La pobreza por sí misma no es una virtud, ni áun 
una disposición próxima para la virtud, si el corazon se rebela 
contra ella, si murmura , si pone tolos sus esfuerzos en librarse 
de ella. Jesucristo, pobre por afecto y por elección, no invita n i 
acoge siao á los que no hacen caso alguao de las riquezas, áun 
cuando no las tengan, pues solo enloaces estáa s iacerameate 
desprendidos de ellas; y si las tienen, usando de ellas como si no 
usasen, abriendo de buena gana su maao al indigeate, y siendo 
tan ricos para los otros como para sí mismos. Mas aúa, coace-
de ana acogida mas favorable á los pobres voluntarios que todo 



lo han dejado para seguirle, y que por sus votos se han obligado 
á no poseer nada propio. Estos son sus perfectos imitadores y los 
que tienen un derecho particular á sus caricias. 

La pobreza empero, en cualquier sentido que se la tome no 
introduce el alma en la vida interior; no hace sino prepararla á 
ella v apartar los obstáculos. La sencillez es la que abre camino 
á ella y en ella hace adelantar. Sencillos eran también los pas-
tare« Dieron fe sin raciocinar á las palabras del ángel, por con-
trarias que fuesen á todas las apariencias humanas: no vad l a -
ron un momento, marcharon á Bélen; y habiendo encontrado 
lo que se les acababa de anunciar, lejos de repugnarles el opa-
rato de indigencia que les ofrecia el establo, cobraron un nuevo 
aliento para acercarse al Salvador, rendirle sus homenajes, con-
templarle, darle pruebas de su afecta y de su agradecimiento, y 
ofrecer á María y á José los cortos auxilios que estaban en su 

P ° f o h Niño Dios! ¡quién pudiera referir lo que pasaba entonces 
en vuestra alma! ¡cuánto os conmovió la íe de aquellos corazo-
nes rectos v sencillos, y cuán sensible fuisteis á los homenajes 
de vuestros primeros adoradores! ¡con quéprofusion les hicisteis 
partícipes de los tesoros de vuestras gracias! Ellos se volvieron 
llenos de alborozo, colmados de riquezas celestiales, y fueron pu-
blicando por todas partes lo que habían visto y pido. 

Acerquémonos á Dios con sencillez, sí, con la mayor sencillez 
posible. Dejemos aparte los raciocinios, las discursos estudiados, 
los métodos y las fórmulas. Hable solo el corazón y exprese lo 
que siente; si nada siente, suspire de no sentir nada, dé por esto 
á Dios amorosas quejas y dígaselo todo por su silencio. Guan-
do estamos en 01 ación ¿qué es lo que Dios escucha? ¿son nues-
tras palabras y nuestros actos? No: es nuestra intención, nues-
tros sentimientos íntimos, es el modo con que se prepara nues -
tro corazon. Menos actividad, menos esfuerzos; mas sosiego y 
recogimiento, una simple exposición de nuestra alma en su di-
vina presencia, la expresión de los sentimientos que él inspira, 

y no de los que nos excitamos nosotros mismos: tal es la ora-
cion que sobre todo le complace, porque es mas obra suya que 
nuestra y porque nuestros afanes, que nos sugiere el amor pro-
pio, en nada estorban su operacion. 

Estos buenos pastores estuvieron en oracion todo el tiempo 
que permanecieron en el pesebre; y al salir de allí conservaron 
una impresión tan duradera, que les convirtió en hombres nue-
vos. ¿Sabían ellos antes lo que era oracion? ¿habían leído libros 
y métodos para aprender á hacerla? observó su curiosidad lo que 
en ellos se pasaba y raciocinaron sutilmente sobre las operacio-
nes de la gracia? Nada de esto: presentaron su corazon á Jesús; 
dejaron que obrase en él libremente; no hicieron mas que coo-
perar á s u acción, no la violentaron, no la embarazaron con su 
propia actividad, con sus reflexiones, con su retroceso sobre sí 
mismos. Desde aquel momento ya renunciaron á sí y Jesús dis-
ponía á su placer en toda su alma. Entremos en las felices dis-
posiciones de estos pastores; y Jesús hará en nosotros la oracion 
como en ellos la hizo. Nuestro mal consiste en que la pretende-
mos hacer nosotros mismos, ó á lo menos que Dios la haga en 
nosotros según nuestras ideas y deseos. 

i 

C A P I T U L O V I I I . 

CÁSTICO DE LOS ÁS GELES E S EL S A C I I I I E S T O DE JESUCRISTO. 

D E S P U E S de haber anunciado el ángel á los pastores que les 
habia nacido un Salvador, unióse á él una multi tud de la celes-
te milicia, alabando á Dios, y diciendo: Gloria á Dios en lo mas 
alto de los cielos y paz sobre la tierra á los hombres de buena vo-
luntad. (Lúe., I I , 14.) No dejemos pasar sin explicación este be-
llo cántico, tanto por lo que mira á Jesucristo como por su 
grande referencia con la vida interior, 



lo han dejado para seguirle, y que por sus votos se han obligado 
á no poseer nada propio. Estos son sus perfectos imitadores y los 
que tienen un derecho particular á sus caricias. 

La pobreza empero, en cualquier sentido que se la tome no 
introduce el alma en la vida interior; no hace sino prepararla á 
ella v apartar los obstáculos. La sencillez es la que abre camino 
á ella y en ella hace adelantar. Sencillos eran también los pas-
tare« Dieron fe sin raciocinar á las palabras del ángel, por con-
trarias que fuesen á todas las apariencias humanas: no vacila-
ron un momento, marcharon á Bélen; y habiendo encontrado 
lo que se les acababa de anunciar, lejos de repugnarles el apa -
rato de indigencia que les ofrecia el establo, cobraron un nuevo 
aliento para acercarse al Salvador, rendirle sus homenajes, con-
templarle, darle pruebas de su afecto y de su agradecimiento, y 
ofrecer á María y á José los cortos auxilios que estaban en su 

P ° f o h Niño Dios! ¡quién pudiera referir lo que pasaba entonces 
en vuestra alma! ¡cuánto os conmovió la íe de aquellos corazo-
nes rectos v sencillos, y cuán sensible fuisteis á los homenajes 
de vuestros primeros adoradores! ¡con quéprofusion les hicisteis 
partícipes de los tesoros de vuestras gracias! Ellos se volvieron 
llenos de alborozo, colmados de riquezas celestiales, y fueron pu-
blicando por todas partes lo que habian visto y pido. 

Acerquémonos á Dios con sencillez, sí, con la mayor sencillez 
posible. Dejemos aparte los raciocinios, las discursos estudiados, 
los métodos y las fórmulas. Hable solo el corazon y exprese lo 
que siente; si nada siente, suspire de no sentir nada, dé por esto 
á Dios amorosas quejas y dígaselo todo por su silencio. Guan-
do estamos en oí ación ¿qué es lo que Dios escucha? ¿son nues-
tras palabras y nuestros actos? No: es nuestra intención, nues-
tros sentimientos íntimos, es el modo con que se prepara nues -
tro corazon. Menos actividad, menos esfuerzos; mas sosiego y 
recogimiento, una simple exposición de nuestra alma en su di-
vina presencia, la expresión de los sentimientos que él inspira, 

y no de los que nos excitamos nosotros mismos: tal es la ora-
cion que sobre todo le complace, porque es mas obra suya que 
nuestra y porque nuestros afanes, que nos sugiere el amor pro-
pio, en nada estorban su operacion. 

Estos buenos pastores estuvieron en oracion todo el tiempo 
que permanecieron en el pesebre; y al salir de allí conservaron 
una impresión tan duradera, que les convirtió en hombres nue-
vos. ¿Sabian ellos antes lo que era oracion? ¿habian leido libros 
y métodos para aprender á hacerla? observó su curiosidad lo que 
en ellos se pasaba y raciocinaron sutilmente sobre las operacio-
nes de la gracia? Nada de esto: presentaron su corazon á Jesús; 
dejaron que obrase en él libremente; no hicieron mas que coo-
perar á s u acción, no la violentaron, no la embarazaron con su 
propia actividad, con sus reflexiones, con su retroceso sobre sí 
mismos. Desde aquel momento ya renunciaron á sí y Jesús dis-
ponía á su placer en toda su alma. Entremos en las felices dis-
posiciones de estos pastores; y Jesús hará en nosotros la oracion 
como en ellos la hizo. Nuestro mal consiste en que la pretende-
mos hacer nosotros mismos, ó á lo menos que Dios la haga en 
nosotros según nuestras ideas y deseos. 

i 

C A P I T U L O V I I I . 

CÁNTICO DE LOS ÁNGELES EN EL NACIMIENTO DE JESUCRISTO. 

D E S P D E S de haber anunciado el ángel á los pastores que les 
había nacido un Salvador, unióse á él una multi tud de la celes-
te milicia, alabando á Dios, y diciendo: Gloria á Dios en lo mas 
alto de los cielos y paz sobre la tierra á los hombres de buena vo-
luntad. (Lúe., I I , 14.) No dejemos pasar sin explicación este be-
llo cántico, tanto por lo que mira á Jesucristo como por su 
grande referencia con la vida interior, 



Sin examinar aquí si los ángeles no han glorificado á Dios si-
no por medio de Jesucristo y no han debido su felicidad sino á 
Jesucristo, á quien han reconocido y alorado en el misterio de 
l a Encamación; lo cierto es que Dios no ha recibido ni ha que-
rido recibir gloria de los hombres sino por Jesucristo. Desde el 
origen del mundo la fe en Jesucristo, esperado como libertador 
del°género humano, ha sido el fundamento de la verdadera reli-
gión y del verdadero culto dado á Dios. 

Antes de nacer, le glorificaba ya en su nombre y en el nues-
tro dentro del seno de su Madre; pero esto pasaba en secreto en-
tre su Padre y él. Su consagración era puramente interior y 110 
salia afuera. El primer homenaje público y solemne que le 
rindió, fué en su nacimiento; y en este momento fué cuando 
cantaron los ángeles: Gloria á Dios en lo mas alio de los cielos. 
Este cántico fué el que Jesús naciente profirió en su corazon y 
que expresó por su estado. El glorificaba á Dios de un modo 
eminente, por medio de esta forma de esclavo que habia tomado* 
uniéndose á nuestra naturaleza á pesar de ser Dios; le glorifi-
caba por su ppbreza, por sus sufrimientos, por sus lágrimas, por 
la oscuridad, por el abandono en que quiso nacer. Su Padre veia 
en el pesebre un Dios anonadado é inmolado como víctima á la 
reparación de su gloria; anonadado, digo, en una persona igual 
á él, que le adoraba, que le servia, que le estaba obediente, que 
por nosotros se ofrecía á los golpes de su jus ta venganza y que 
los sufúa ya. Ni todas las criaturas jun tas hubieran podido glo-
rificar á Dios de esta manera, pues su mas perfecta sumisión na-
da le hubiera ofrecido proporcionado á su infinita grandeza, 
nada que le indemnizase del ul traje cometido contra su sobera. 
na majestad por el mas mínimo pecado. 

Pero, ademas del mérito infinito de su persona divina, ¿por-
qué parte principalmente glorificaba Jesucristo á su Padre? ¿Era 
por el aparato exterior de su nacimiento? No ciertamente. Era 
por su disposición interior, por la entrega sin límites que le ha-
bia hecho de su alma. 

Lo que era un principio de paz para Dios, era también un 
principio de paz para los hombres, no solo porque comenzaba 
desde entonces á reconciliarlos con su Padre, rompiendo el mu« 
ro de división que de él los separaba;«sino también porque les 
enseñaba con su ejemplo en qué consiste la verdadera paz del 
hombre, y por qué medios puede procurársela. Jesucristo, na -
ciendo en la pobreza, en el sufrimiento, en la humillación, go-
zaba no obstante de una paz deliciosa, profunda, inalterable. La 
paz del hombre, pues, no está unida á las riquezas, ni á los pla-
ceres, n i á los honores; que son muy al contrario para él una 
fuente inagotable de inquietudes y de tormentos, tanto si los 
apetece, como si los posee. Los males de esta vida tampoco son 
obstáculo para la paz y se puede muy bien ser feliz en el seno 
de la pobreza, del sufrimiento y de la humillación. Jesucristo 
descubre en este dia á los hombres un secreto hasta entonces 
desconocido. 

Mas ¿á quién lo descubre? ¿í quién lieva la paz? A los hombres 
de buena voluntad y la paz consiste en esta buena voluntad. Y 
¿qué es uii hombre de buena voluntad? Es uua voluntad confor-
me con la voluntad de Dios; una voiuutad que se somete por 
amor á lo que Dios guste disponer de ella, que acepta con ale-
gría todo lo que le viene de su pai te, persuadida que cuanto él 
ordena es lo mejor para ella. Tal es la disposición de Jesucristo. 
A cada uua de las circunstancias de su nacimieuto, decia: Dios 
mió, así lo quiero, porque tú lo quieres; y tengo tu ley en medio 
de mi corazon. (Psaim. X X X I X , 9.) Padecía eu él la naturale-
za; pero él se tenia por feliz padeciendo y realmeute lo era por 
su unión íntima con Dios. 

La vida interior nos pone, debida p'-oporcion guardada, en esta 
feliz disposición de Jesucristo; uos tiene unidos áDios , sometidos 
en todo á su voluntad; j por este medio ella le glorifica y nos trae 
la paz. Fuera de esta voluntad adorable, no hay ni puede haber 
gloria para él, ni paz para nosotros. ¿Quereis ser felices? Con-
siderad la gloria de Dios como superior á todo. ¿Quereis glori-

E1 Interior. ' 



riñcarle tanto como merece y espera de vosotros? EQ nada ten-
gal« otra voluntad que la suya. Lo que se opone á nuestra feli-
cidad es que en nuestras intenciones, en nuestros designios no 
tenemos por objeto la gloria de Dios; y lo qne se opone a su 
gloria es lo qne se separa de su voluntad. Creamos firmemente 
dos cosas: la primera, que en cualquier estado, interior o exte-
rior que él nos coloque, no se propone sino su gloria y nuestra 
felicidad; la segunda, que si lo aceptamos de todo corazon ase-
guramos su gloria y nuestra paz; y que con el auxilio de su 
gracia que nunca nos falta, esta aceptación depende de nuestra 
buena'voluutad. Tendremos que sufrir, no bay duda, preciso es 
esperarlo así; sentiremos rebeldías interiores, violentos comba-
tes- no morirá la naturaleza sin dar grandes gritos y oponer 
fuertes resistencias. Mas si el alma se mantiene firme é malte-
rabie en medio de este involuntario tumulto, nada perderá en 
ello la gloria de Dios ni nuestra paz será turbada. Ciaros y sen-
cillos son estos principios; unámonos con mas fuerza á ellos y 
sean la regla de nuestra conducta. 

C A P I T U L O I X . 

CIRCUNCISION DE JESUCRISTO. 

L L E G A D O el día octavo en que debía se- circuncidado el niño, le fué 
puesto por nombre Jesús, nombre que le puso el ángel antes que fuese 
concebido en el seno de María. (Lúe.,II,21.) ¡Qué misterio tan gran-
de, expresado en pocas palabras y del modo mas sencillo! Solo 
se anuncia el hecho, lo demás se deja á nuestras reflexiones. Tal 
es. y observémoslo una vez para todas, el relato de los evange-
listas. Ellos refieren los acontecimientos mas portentosos y di-
vinos, y los refieren con tal concision y sencillez, que dejan 
muy atras á tolos los esfuerzos de la elocuencia humana. Por 

poco profundamente que lo reflexionemos, nos veremos obliga-
dos á confesar que solo el Espíritu Santo pudo inspirarles seme-
jante msdo de escribir y que el Evangelio es tan sobrenatural 
en el estilo como en la sustancia. Ni un solo versículo contiene 
que no admita esta observación. Desenvolvamos para nuestra 
instrucción lo que se dice aquí con tan pocas palabras y en ge-
neral no creamos poder entender el Evangelio por otro espíritu 
que por aquel que lo ha dictado. 

¿Qué cosa es la circuncisión? ¿quién es el que se hace cir-
cuncidar? ¿estaba á ello obligado? ¿qué deber contraía con esta 
ceremonia? ¿qué relación hay entre la circuncisión y el nombre 
de Jesws que se le pone? ¿qué nueva circuncisión viene á esta-
blecer, aboliendo la antigua? Cuestiones son estas que deben 
ilustrarse para la inteligencia de este misterio y para la de la vi-
da interior, de que Jesús es el mas perfecto modelo. 

La circuncisión era la señal de la alianza que Dios habia es-
tablecido entre él y el pueblo judío descendiente de Abrahan. 
Este patriarca fué el primero que se sujetó á ella, y era tan se-
vera la obligación de circuncidarse, que cualquier israelita que 
no llevase esta marca sobre su carne, debia ser exterminado de 
en medio de su pueblo. Dios habia escogido esta señal para re-
cordar á los judíos que nacían pecadores, y que el pecado origi-
nal se propagaba por la generación. Tal vez habia también uni-
do su expiación en esta ceremonia, junto con la fe de los padres 
en el Mesías. Era también signo de su dependencia de Dios y 
de su servidumbre, semejante al que los señores imprimían en-
los cuerpos de sus esclavos; ceremonia, de consiguiente, mas 
humillante que dolorosa, pues era el reconocimiento de una do-
ble esclavitud, la de 1a naturaleza y la del pecado. 

Esto supuesto, ¿no debe parecemos extraño que un Dios con-
sintiese en hacerse circuncidar en la carne que habia tomado? 
¿no era ya una harto considerable humillación para él el hacer-
se hombre? ¿era indispensable que á esta forma de esclavo aña-
diese la semejanza de pecador? Los otros infantes no se some-



dan por sí mismos á esta opevacion; solo la sentían por el dolor, 
esus conoce y acepta libremente su dolor y s u i j ^ m i n i , 

¿Estaba á ello obligado? No, sin duda- si se » s i d e la o 
nidad infinita de su persona, la santidad de su a t a . y la ur 
inefable de su concepción. Aunque descendiente de Abrahan 

un la carne, existia ante, que Abrahan fuese c n . d c ; o mejor 
diremos, existe de to la la eternidad, es una misma c o s a con su 
Padre, e'n todo igual * él. Bajo este respecto le perten el d -
minio soberano sobre las criaturas, asi como a su Padre pues. 
T fueron hechas todas las cosas y es del todo independen 
Mas, infer iora Dios por su humanidad, se place en r e c o n o ^ su 
dom nio sobre él, se constituye el mas dependiente de todo los 
hombres y quiere llevar en su carne el sello de esta depen e, -
T Su ain a es asimismo santa é impecable en virtud de la 
u n i ó n hipostática: su cuerpo formado por el Espíritu San o y 
siendo cuerpo del Yerbo, está esencialmente exento de toda 
mancha. Sin embargo, no ha olvidado que se h.zo hombre para 
ser el representante y el fiador de los pecadores, y que no pu-
diendo contraer la mancha del pecado, es preciso á lo menos que 
su carne lleve la marca de la culpa, para manifestar con esto 
que él quiere prestarse por v í c t i m a . ' P o r esta consideración, 
pues, estaba mas obligado que ningún otro judío a la circunci-
sión legal, no en- su nombre, sino en el nuestro. 

Así pues, él se comprometía voluntariamente, en primer lu-
g a r , 7 cumplir con exactitud toda la ley. D e c l a r a expresamente 
san Pablo que tal es la obligación de cualquiera que se hace 
circuncidar; y Jesús la cupTpíió puntualmente hasta la muer e 
Esta ley, no obstante, no era para él. En calidad de legislador, 
no le comprendía, antes bien era el árbitro de ella, podía dero-
garla, pues que la habia instituido con el fin de figurar a ley 
nueva, de la cual debe ser el autor. Se obligó en segundo lugar 
á derramar un dia toda su sangre para la expiación de nuestros 
pecados, cuyas primicias derramaba ya. Verdad es que una go-
ta sola de su sangre bastaba para rescatar el universo; mas lo 

que era suficiente para pagar nuestras deudas no lo era para sa-
tisfacer su inmenso amor. Obligábase en fin á su Padre, para 
que ejerciera sobre él su absoluto dominio y exigiera de el has-
ta el último rigor cuanto era debido á su justicia. Tales eran 
los sentimientos que ocupaban el alma de Jesús en el momento 
de su circuacision. Sufríala como niño gritando y derraman-
do lágrimas, mientras q u e ^ n su corazon veia con placer cum-
plidos todos sus deseos, y bajo una aparente repugnancia ocul-
taba el deseo ardiente que tenia de padecer. 

Entre los judíos el nombre no se imponía al infante sino en 
el instante en que era circuncidado. El Niño Dios recibió, pues, 
entonces el nombre de Jesús, nombre que no le fué dado por 
los hombres, sino que le venia del cielo, como lo había anuncia-
do el ángel á María y despues á José. Evidente es la analogía 
de este nombre con la circuncisión. Jesús significa Salvador y 
ya en su circuncisión Jesús empieza la obra de nuestra salud, 
que debía consumar sobre la cruz. Y de tal modo la empieza, 
que lo que entonces hacia bastaba por sí solo para cumplirla. 
N u n c a hombre alguno fué tan digno de este nombre, pues lo 
compró con su sangre al momento de imponérsele; y en toda su 
vida y hasta el últ imo suspiro, no tuvo mas objeto que cumplir 
perfectamente su significación. ¡Qué Salvador! Un Dios espi-
rante en la cruz y desde su nacimiento derramando sangre y 
lágrimas bajo el cuchillo de la circuncisión. ¡Qué libramientol 
El de la esclavitud del pecado y de los suplicios eternos del in-
fierno. ¡Qué salud! Una felicidad sin fin en la segura posesion 
del bien soberano. Otros antes de Jesús habían tenido el mismo 
nombre que él; pero ¿acaso les costó ta» caro? ¿Procuró á los 
hombres ventajas iguales y ni siquiera comparables? 

Entre el gran número de maravillas que nos ofrece este mis-
terio, una de las mas asombrosas es, que Jesucristo quisiese su-
jetarse á una ley que venia á derogar, y que la derogase en el 
acto mismo de someterse á ella; porque no era la circuncisión 
exterior, sino la del corazon la que pretendía establecer y propo-



ner á los que de su nombre se llamarían cristianos; al paso que él 
practicaba de un modo sublime esta circuncisión del corazon al 
tiempo de ofrecer su carne al cuchillo de la ley. Verdad es que 
ninguna raíz de vicio habia que cortar en su corazon, santuario 
augusto de la pureza; pero habia grandes sacrificios que hacer 
y él los hacia anticipadamente: pruebas interiores y exteriores 
que sostener y ya se ofrecía á ellas; y su circuncisión misma 
era una prueba proporcionada á su edad y á la debilidad de su 
cuerpo. 

Circuncidar el corazon es el grande objeto de la moral cris-
tiana y todo se refiere á él. Esta circuncisión es necesaria á 
los pecadores para que lleguen á ser justos; y es necesaria á los 
justos para que perseveren en la senda de la justicia. Por su 
medio solamente se hacen progresos en la santidad, cuyos gra-
dos no tienen límites y se puede siempre avanzar. Mucho tene-
mos que hacer para cortar en nosotros lo que nos arrastra al 
mal; y mucho mas tenemos aún que hacer para quitar de nues-
tro interior lo que repugna al bien. Necesario es haber empren-
dido seriamente la obra para conocer toda su extensión y pene-
trarse de toda su dificultad. Lo que es de estrecha y rigurosa 
obligación en eata materia sube ya muy alto y es preciso aplicar 
el cuchillo muy adentro, si se quiere asegurar la salud del alma 
tanto como se debe y es posible. Mas si se trata de aspirar á la 
perfección, ya es otra cosa; entonces no poniendo límites á la 
práctica de las virtudes y abandonándose enteramente á la gra-
ciaj es preciso resolverse á todos los sacrificios que exija el amor. 
Solo los que lo han probado saben cuan íntima y dolorosa es 
esta circuncisión, cuando la cortadora espada va cercenando el 
amor propio hasta en sus pliegues mas secretos y que no le 
perdona en parte alguna que lo encuentre. 

No obstante, cualesquiera que seáis, si os sentís llamados á lo 
mas perfecto de la circuncisión interior, no os asustéis. Pudié-
rais desesperar de conseguirla, temer pudiérais que os faltase el 
valor, si vosotros hubiéseis de haceros la operacion. Mas Dios 

es quien tiene el cuchillo; él es quien lo aglica en donde hay 
necesidad de cortar; él es el que hace la incisión y da fuerzas 
para sostenerla. Su mano es dulce á la par que segura y nunca 
hace sufrir mas de lo que es necesario para nuestro bien. E n -
tregaos, pues, con confianza á esta mano bienhechora; y en tan-
to que opere, tened fijos los ojos en Jesucristo, cuya vista será 
vuestro aliento y vuestro consuelo. 

C A P I T U L O X . 

LOS MAGOS SON LLAMADOS A BELEN POR JESUCRISTO. 

J E S U S manifiesta desde su nacimiento que ha venido para sal-
var á los hombres. Llamó á su cuna á los judíos en la persona 
de los pastores y ahora llama á los gentiles en la persona de los 
magos. Los primeros eran hombres sencillos y de la condicion 
mas humilde; los segundos son sabios, y según la común tradi-
ción, reyes. Ninguna distinción, pues, n i de pueblo, n i de esta-
do ni de talentos es excluida. La sabiduría encarnada, infinita-
mente superior á los mas grandes, sabe descender hasta los mas 
pequeños: á unos les abate el orgullo, á otros les inspira con-
fianza. 

Si es mas raro que los sabios, los ricos, los poderosos del siglo 
se entreguen del todo á Dios, por el mayor número de obstáculos 
ya interiores ya exteriores que han de vencer, también es una 
verdad que cuando la gracia triunfa enteramente de su corazon 
dan mas honor á Dios, es mas sincera y mas sólida su piedad y 
hacen llegar su virtud á un punto mas elevado de perfección. 
Ser casto en medio de ocasiones continuas para no serlo; ser 
humilde en la cumbre de las grandezas y del poder; ser templa-
do y hasta mortificado en medio de la afluencia de los bienes 
de la tierra; parecer pequeño á los propios ojos, mientras por el 
talento ó por el saber se disfruta de la mas alta estimación, y di-



ner á los que de su nombre se llamarían cristianos; al paso que él 
practicaba de un modo sublime esta circuncisión del corazon al 
tiempo de ofrecer su carne al cuchillo de la ley. Verdad es que 
ninguna raíz de vicio habia que cortar en su corazon, santuario 
augusto de la pureza; pero habia grandes sacrificios que hacer 
y él los hacia anticipadamente: pruebas interiores y exteriores 
que sostener y ya se ofrecía á ellas; y su circuncisión misma 
era una prueba proporcionada á su edad y á la debilidad de su 
cuerpo. 

Circuncidar el corazon es el grande objeto de la moral cris-
tiana y todo se refiere á él. Esta circuncisión es necesaria á 
los pecadores para que lleguen á ser justos; y es necesaria á los 
justos para que perseveren en la senda de la justicia. Por su 
medio solamente se hacen progresos en la santidad, cuyos gra-
dos no tienen límites y se puede siempre avanzar. Mucho tene-
mos que hacer para cortar en nosotros lo que nos arrastra al 
mal; y mucho mas tenemos aún que hacer para quitar de nues-
tro interior lo que repugna al bien. Necesario es haber empren-
dido seriamente la obra para conocer toda su extensión y pene-
trarse de toda su dificultad. Lo que es de estrecha y rigurosa 
obligación en eata materia sube ya muy alto y es preciso aplicar 
el cuchillo muy adentro, si se quiere asegurar la salud del alma 
tanto como se debe y es posible. Mas si se trata de aspirar á la 
perfección, ya es otra cosa; entonces no poniendo límites á la 
práctica de las virtudes y abandonándose enteramente á la gra-
ciaj es preciso resolverse á todos los sacrificios que exija el amor. 
Solo los que lo han probado saben cuan íntima y dolorosa es 
esta circuncisión, cuando la cortadora espada va cercenando el 
amor propio hasta en sus pliegues mas secretos y que no le 
perdona en parte alguna que lo encuentre. 

No obstante, cualesquiera que seáis, si os sentís llamados á lo 
mas perfecto de la circuncisión interior, no os asustéis. Pudié-
rais desesperar de conseguirla, temer pudiérais que os faltase el 
valor, si vosotros hubiéseis de haceros la operacion. Mas Dios 
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rigir á Dios toda la gloria que de ello nos resulta, es ciertamen-
te°algo mas admirable que tener las mismas virtudes en una si-
tuación en que cuesta menos adquirirlas y es mas fácil conser-
varlas. Si el niño Jesús vio con mas conplacencia los magos á 
sus piés, si le agradaron mas sus homenajes, no fué porque sa 
condicion fuese mas encumbrada según el mundo, sino porque 
ellos necesitaron una fe mas viva para adorarle y reconocerle en 
el pobre y humilde estado en que le encontraron. 

No piensen, pues, las personas distinguidas por su nacimien-
to, por su rango y dignidades, por su mérito y capacidad, que 
la'vida interior no les conviene y que á ella no son llamados. 
La gracia habla á todos los corazones que la escuchan, medios 
fáciles tiene para curarles de la vana preocupación de la noble-
za, despegar su afecto de las riquezas, inspirarles el menospre-
cio de los honores que no son siuo humo; y de cuanto mas ge-
nio y luces estéu dotados, cuanto mas por medio de la educa-
ción se hayan desarrollado sus sentimientos y potencias, mas 
en estado se hallan de conocer toda la sublimidad y percibir to-
da la belleza de la moral evangélica. 

Ademas, yo hallo relaciones m u y notables entre la vocación 
de losjmagos y la vocacion á la vida espiritual. U n a estrella ex-
traordinaria brilla á sus ojos y llama su atención, tn t rui ios , co-
mo quiera, de la venida próxima del verdadero rey de los judíos, 
reconocieron que esta estrella anunciaba su nacimiento. Cuando 
Dios destina uu alma á la vida interior, la prepara por lo común 
m u y de antemano con ciertos conocimientos y con ciertas refle-
xiones, cuyo objeto ella de pronto 110 percibe. Tales son lectu-
ras, conversaciones, ejemplos que la i lustrau, la impresionan, 
la mueven; nada hay aún distinto ni bien determinado. Llega 
por fin el momento en que viene á herirle una súbita luz. Mués-
trale Dios la setida de la perfección por donde quiere que entre 
y el camino que á ella conduce; opera con fuerza sobre su vo-
luntadjpara atraerla y le inspira un ardor que nunca habia ella 
sentido. En este instante le vuelve al pensamiento lo que leyó, 

lo que escuchó, lo que sintió de lo pasado y claramente penetra 
los designios de Dios sobre ella. 

Desde el punto en que los magos hubieron conocido por la 
estrella que el rey de los judíos habia nacido, ya no deliberaron 
mas: lo dejaron todo, y emprendieron un largo viaje para venir 
á adorarle. Así se conduce el alma fiel á la vocacion divina. 
Dios ha hablado; tolo está dicho para ella: no hay afición hu-
maos, no hay consideración, no hay dificultad que la detenga; 
á todo renuncia, se tiene por dichosa de sacrificarlo todo para 
seguir la voz que la llama. Su corazon le dice que hallará en 
Dios infinitamente mas de lo que por él ha dejado. 

Apenas los magos se ponen en marcha para Jerusalen, la es-
trella que habían visto en su país desaparece. Esto fué para su 
fe una gran prueba; pero la sostuvieron generosamente. Su luz 
no les era ya necesaria para guiarse; tenían los medios ordina-
rios de que se valieron y que les llevaron con seguridad á su 
término. Estas luces son grandes en los principios de la vida es-
piritual, así como los consuelos que las acompañan; vívese en 
•ella en un admirable reposo, en una seguridad perfecta del pro-
pio estado; el alma siente que ama y que es amada por las prue-
bas que Dios le da de su amor y por las que del suyo recibe. 
Camínase con firme y segura planta, llegan á medirse los pro-
gresos, por decirlo así; y en medio de tanta abundancia, se puede 
exclamar como David, famas vacilaré. Ni de otro modo se em-
peñaría el alma en seguir esta senda. Mas cuando se ha inter-
nado un poco, Dios oculta su presencia, la luz va desapareciendo 
insensiblemente y se entra en la oscurida 1 de la fe. Hasta lle-
ga á perderse la suavidad de aquellos dulces sentimientos que 
hácia Dios se tenían y se hallau mas raras las pruebas que an -
tes nos daba de su ternura. ¿Nos amará menos quizás? ¿O le 
amamos menos nosotros? No, sin duda no. El amor de Dios no 
es tan cariñoso, pero es mas fuerte y el nuestro pasa de las afec-
ciones á los efectos. Entre las tinieblas, «o obstante, en que nos 
vemos abismados, no nos falta guía, y mas que nunca se sien-
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te la necesidad de confiar .en él, de creerle, de obedecerle. La 
ruta se ha perdido de vista, mas no podemos dudar de que nos 
hallamos en el verdadero camino, porque él nos lo asegura. 
Siéntese toda la fatiga de la marcha y no hay medio para juz-
gar por sí solo si se adelanta; preciso es dejarlo al director y de 
este modo bajo su dirección se llega á la ciudad santa de Jeru-
S CLL6D • 

Apenas entrados á Jerusalen los magos, preguntan dónde está 
el rey de los judíos, que acaba de nacer, sin que respeto huma-
no ó temor alguno les detenga. Fácil es adivinar qué respues-
ta recibirían de aquellos habitantes que ignoraban enteramen-
te el nacimiento de Jesucristo. Extranjeros son y venidos de 
m u y lejos los que les traen la primera noticia, los que les sa-
can [de su letargo, que les despiertan sus ideas sobre el Me-
sías, que realmente en aquel tiempo se aguardaba. Heródes, 
instruido del objeto de la venida de los magos, se turba y con 
él toda la ciudad. Convocó los príncipes de los sacerdotes y 
los doctores de la nación y se informó por su medio del lu-
gar en que debia nacer el Mesías: le respondieron que según 
las profecías debia ser Belen. Sabido lo cual y habiendo llama-
do á los magos en secreto, les dirigió á Belen, diciéndoles: Id, 
informaos cuidadosamente del niño; y cuando lo hubiéreis en-
contrado volved á darme noticia, para qne vaya yo también á 
adorarle. Hé aquí cómo este príncipe ambicioso y político disi-
mulaba su temor y ocultaba sus negros designios bajo el velo de 
la religión. 

Entre otras infinitas pruebas, la vida interior se halla ex-
puesta á muchos lazos por parte de los hombres. Mientras se 
ignora que un alma camina por su senda, se la deja en reposo. 
Ella debe guardar el secreto y nunca descubrirse por sí misma. 
Pero muchas veces Dios por sus inexcrutables designios quiere 
que sea conocida; y entonces es cuando debe aparejarse para las 
persecuciones, armarse de valor y de intrepidez, y prevenirse 
contra las redes que se le van á tender. Y si llega el caso de ser 

preguntada por quienes ejerzan autoridad sobre ella, no debe 
avergonzarse de su estado, antes sí declarar con valentía lo que 
Dios en ella ha obrado, dándosele muy poco de lo que se pien-
se de ella y de lo que puede sucederle. La prevención, la igno-
rancia, la envidia, la malignidad, el orgullo se levantarán con-
tra ella, se la condenará, se la despreciará, se la tratará de hipó-
crita, ó cuando menos de imaginación exaltada; se la humillará 
y se echará mano de todo para retraerla de su propósito. A pe-
sar de todo, manténgase ella firme, acepte gustosa el oprobio 
con tal que redunde en gloria de Dios; lo que permitirá Dios in-
faliblemente, confundiendo la malicia de unos, disipandojla pre. 
vención de otros, y haciendo resaltar su protección sobre los que 
se abandonau á su amorosa providencia. 

Instruidos los magos por los sabios de la nación del lugar en 
donde habían dicho los profetas que debia nacer el Mesías, se 
pusieron en marcha para Belen con una entera confianza. Para 
colmar su seguridad reapareció la estrella que habían visto en 
Oriente, precedió su marcha, hasta que se paró por último sobre 
el lugar mismo donde estaba el niño. Todas las investigaciones, 
todos los exámenes que se hacen tocante al estado de una per-
sona interior no paran por lo común sino en afirmarla mas en 
«us resoluciones, dándole ideas mas distintas y mas precisas, 
con tal que se deje conducir de Dios y que no escuche su propio 
raciocinio. Pues que nada tiene que temer sint> á sí misma, 
no tema que la hagan vacilar las preguntas mas insidiosas, los 
mas capciosos argumentos, los juicios menos favorables, si im-
pone silencio á sus propias reflexiones. Seguirá su camino y sa 
irá acercando mas y mas á Jesucristo con mayor seguridad que 
antes. Dios mismo disipará las tinieblas en que por largo tiem-
po la habia dejado, y le prestará nuevas luces, mas vivas, mas 
penetrantes, que no la dejarán ya hasta que haya encontrado á 
aquel á quien busca con tanto ardor y perseverancia. ¡Qué tras-
portes de alegría cuando Dios se muestra de nuevo despues de 
n a a tan larga ausencia! ¡Qué placer, al .verse tan cerca al tér-



mino de que se creia tan distante! Mas para gustar tan celeste 
gozo era preciso que su fe hubiese sido largo tiempo probada. 
Si la estrella hubiese acompañado á los magosMuraute todo su 
viaje, á mas de que ningún méri to hubieran tenido en seguirla, 
hubieran quedado privados del increíble consuelo de volverla 
á ver. 

Entraron ellos en la habitación indicada por la estrella, y ha-
biendo encontrado al Infante con María su madre, se prosterna-
ron, le adoraron, abrieren sus tesoros, le ofrecieron por presen-
tes el oro, el incienso y la mi r ra ; presentes misteriosos, por los 
cuales reconocían en Jesucristo sus dos naturalezas, la divina y 
la humana, y su calidad de rey . La unión beatífica con J e s u -
cristo está reservada para la mansión de la gloria. Mas áun so-
bre la tierra, las almas interiores, cuando están al fin de su car-
rera, contraen con él en calidad de esposo una unión exclusi-
vamente para ellas y cuyas delicias son inexplicables. Entonces 
se tienen por muy recompensadas de lo que han sufrido y su-
fren todavía y una experiencia íntima les demuestra que todo 
se gana, perdiéndolo todo por Dios. Hallando á Jesús , hal lan 
también á María, que es inseparable y el Hijo les comunica por 
medio de su Madre sentimientos semejantes á los suyos. Enton-
ces es cuando anonadados de espíritu y de corazon, adoran á Je -
sucristo en una disposición parecida á aquella con que él mismo 
adoraba á su Padre; y le ofrecen el oro puro de la caridad; el 
incienso de una oracion toda amor.que les consume y la mir ra 
de una mortificación que se extiende á todos sus sentidos y á to-
das sus facultades. 

Advertidos en sueños por un ángel, de no volver á ver á He-
ródes, los magos regresaron á su país por otro camino y burla-
ron de este modo la pérfida astucia de su política. Aunque no lo 
diga el evangelista, no podemos dudar de que al llegar á su 
país publicarían la gracia que el Señor les habia dispensado, las 
maravillas de que fueron testigos y que se convertirían en unos 
apóstoles de Jesucristo. Guando las almas de Jesucristo han pa-

sado por las últimas pruebas, llegando ya al estado de unión, 
Dios se sirve de ellas para hacer sus conquistas y para easeñar 
á otros los caminos espirituales. Entonces vuelven á entrar en 
el mundo del que hasta aquel punto habían vivido separadas; 
pero vuelven á entrar por otro camino del que tomaren al de-
jarle. Si algún comercio tienen con el prójimo es para condu-
cirlo á Dios. Este comercio, ventajoso á los demás, nada tiene 
de contagioso para ellas; ni las disipa, ni las retrae de la ora-
cion, ni altera su sosiego, ni suspende su íntima comunicación 
con Dios. Mas guárdense de entrar por su propio consejo en es-
te apostolado; aguarden la misión divina y esperen á que las a l -
mas á quienes pueden servir de utilidad se dirijan á ellas por 
ocasiones ordenadas por la gracia. No correrán en tal caso ries-
go alguno en descubrir, según las circunstancias, los favores 
que Dios les ha dispensado, los socorros que de él han recibido 
en sus tentaciones y en sus pruebas, y el modo con que se han 
conducido en esta larga carrera, llena de esc líos y de peligros. 
En estas comunicaciones, ya sea de viva voz ó por escrito, si es 
pura su intención, tampoco se exponen á la vanidad: darán glo-
ria á Dios, edificarán al prójimo y ellas recibirán su recom-
pensa. 

C A P I T U L O X I . 

PRESENTACION DE JESUCRISTO EN EL TEMPLO 

D I R I A S E al leer la relación del evangelista, que Jesús fué lle-
llevado al templo y presentado á Dios como un niño ordinario 
por la voluntad de sus padres, sin otra dirección que su propio 
albedrío; y sin embargo nada mas cierto que quien gobernaba el 
espíritu de Maiía y de José era su pequeño Hijo, el cual les ins-
piraba en secreto el modo con que debían portarse en todo lo 
tocante á él. 



Disponía la ley que en reconocimiento del soberano dominio 
de Dios y en memoria de la muerte de los primogénitos del 
Egipto, de la que fueron preservados los de los israelitas, le fue-
se" ofrecido todo primogénito tanto de hombres como de anima-
les. No podia comprender esta ley á la persona de Jesucristo, que 
como Hijo de Dios tenia sóbrela naturaleza el mismo dominio 
que su Padre. Y áun como hombre estaba también exento de 
ella, no habiendo sido concebido, ni habiendo nacido por la vía 
común. En cuanto á la plaga de Egipto, él mismo la habia obra-
do á favor de su pueblo y no podia de consiguiente olvidarla. De 
otra parte, ¿qué van á pensar de él los hombres? ¿Cómo le ten-
drán por el Mesías si se confunde con los demás niños y no se 
distingue de ellos manifestando que él es superior á la ley? 

Todas estas razones tan legítimas y que nuestro orgullo h u -
biera calificado de necesarias, no le privan de someterse á la 
ley, de cumplirla con puntualidad, añadiendo por su parte las 
mas perfectas disposiciones del alma. Humillóse, pues, en pre-
sencia de su Padre, reconoció el derecho de vida y muer te que 
sobre él tenia, le consagró de nuevo su existencia y se entregó 
sin reserva á su voluntad. 

Lo que nos importa observar aquí, sobre todo, es que Jesu-
cristo no se consagró únicamente en nombre suyo, sino en el 
nuestro, y que con él consagró todos los cristianos; de suerte 
que ni pertenecemos al Salvador, ni él nos reconoce por suyos, 
sino en cuanto ratificamos la consagración que hizo de nosotros. 
Y esta consagración lo abraza todo con respecto á nosotros, co-
mo lo abraz® todo con respecto á Jesucristo, por manera que 
nada nos deja de la libre disposición de nosotros mismos, ni nos 
permite consultar en nada nuestra voluntad, ni proponernos por 
último término de nuestras acciones. Es menester que Dios, de 
nuestro lleno Consentimiento, ejerza su dominio sobre nosotros 
en todas las cosas, en todos los momentos, tanta por el interior 
como por el exterior; y que su gloria, inseparable del cumpli-
miento de su voluntad, sea nuestro principal fin. 

Examinemos seriamente si es este el modo con que nos he-
mos consagrado á Dios, no simplemente de palabra, sino en 
realidad, y si ea todo y siempre nos portamos según esta regla. 
En este examen hallaremos cuan distautes estamos de ello, y que 
en una infinidad de cosas nos reservamos derechos sobre nosotros 
mismos, sobre nuestros pensamientos, sobre nuestros afectos, so-
bre nuestras deliberaciones. Donde quiera no veamos pecado ma-
nifiesto, creemos á nuestro gusto conceder ó rehusar á Dios lo que 
bien nos parece, atendiendo mucho menos á su voluntad que á 
la nuestra. Gomo si el dominio de Dios, que es un dominio de 
amor, el dominio de un padre sobre sus hijos, no se extendiese 
sino á lo que nos manda ó nos prohibe so pena de ofenderle; y 
como si la mira de agradarle no debiese tener el menor lugar 
en nuestra sumisión y en nuestra obediencia. Me atrevo, pues, 
á decir que con respecto á un padre tal como Dios, todo verda-
dero cristiano, sin olvidar sus órdenes ni sus prohibiciones, sus 
promesas ni sus amenazas, sus recompensas ni sus castigos, pon-
drá sobre todo la atención en su beneplácito, sin titubear un 
instante en conformarse á él donde quiera crea descubrirlo; tal 
es la extensión y la perfección que á su consagración dió Jesu-
cristo, tanto para nosotros como para sí mismo, y que desea de-
mos nosotros á la nuestra; de otro modo no merecerá su entera 
aprobación, pues le faltará lo que seria á él mas agradable, lo 
mas glorioso para Dios, lo mas ventajoso para nosotros. Mas, es 
preciso ser interior y alumbrado por una gracia especial para 
formarse idea de una consagración de esta naturaleza; precisos 
son sentimientos magnánimos y mucha generosidad para resol-
verse á ella; menester es un valor á toda prueba para ponerla 
en obra, sin jamas desmentirse. Hasta que háyamos dado este 
gran paso, no seremos mas que cristianos imperfectos, esclavos 
del amor propio, servidores mercenarios, que arrastrando con 
fatiga por la senda de los mandamientos, desmayaremos á las 
menores dificultades y nos espantaremos por los mas ligeros sa-
crificios. 
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Ordenaba asimismo la ley de Moisés rescatar los primogéni-
tos de los hombres, ofreciendo en su lugar algunos animales; y 
esta ofrenda para los pobres era de dos tórtolas ó dos palominos. 
Y por semejante ofrenda, el Hijo de Dios, en calidad de pobre, 
quiso ser rescatado. ¡Qué humildad! ¿Podia llevarla á mayor 
extremo? Y si él permite su rescate, no es en verdad para sus-
traerse á la muerte, sino para reservarse á un sacrificio mas do-
loroso, mas humillante y mas estupendo. 

¡Oh Salvador mió! ¡qué ejemplos de virtudes nos dais desde la 
mas tierna edad! En todas partes os veo empeñado en confundir 
mi orgullo; y este vicio, que tanto detestáis, es el que mas me 
perdono y alimento en mí con mayor complacencia. Siempre 
hallo pretextos para contemporizado, y áun para justificarlo; y 
mientras que vos consentís en pasar en el concepto de los hom-
bres por lo que no sois, yo me avergüenzo mil veces de ser co-
nocido por lo que soy. Vos os complacéis en descender y yo 
no pienso sino en subir. Vos jamas os hallais tan pequeño co-
mo deseáis, y yo nuuca soy tan grande como desearia ser. Y 
sin embargo me llamo vuestro discípulo, al paso que huyo de 
vuestras lecciones y de vuestros ejemplos. ¿Qué debo pensar 
de mí cuando con vos me comparo? ¡Guán asombrosa opo-
sición! 

Si Jesucristo olvida su propia gloria para ocuparse exclusiva-
mente en la de su Padre, el Padre, á su vez, procura hacer os-
tensión de su Hijo cuanto mas este se afana en ocultarse. En 
Belen lo da á conocer por los ángeles y por una estrella prodi-
giosa. Cuando es presentado en el templo dispone su encuen-
tro con el santo viejo Simeón, el cual impelido por su espíritu 
acude al templo en este momento, y á presencia de todo el pue-
blo le reconoce por el Mesías y por su Dios, le toma en sus 
brazos, junta las caricias á las adoraciones y coatento con haber 
visto al Cristo del Señor no suspira ya sino para la muerte. A 
la misma hora concurre también Aaa la Profetisa, la cual hasta 
la última vejez habia pasado su vida en el ayuno y en la ora-

cion, siu dejar jamas el templo, y que en vista del niño Jesús 
alababa á Dios en un santo trasporte de alegría, y hablaba de 
este Niño á todos cuantos esperaban la redención de Israel . No 
faltaron, pues, á Jesús los testimonios mas brillantes, cuando 
mas parecía huir de ellos. ¿Hubiéralos encontrado si capaz h u -
biese sido de buscarlos? 

¡No permita Dios, empero, que seamos humildes con la mira 
de que él nos glorifique! Mas no deja de ser una verdad que 
Dios se place en glorificar á los humildes, siempre sin perjuicio 
de su humildad. De ellos hace los instrumentos de su gloria, 
Despues que ellos se han abatido y que los ha abatido él mismo, 
los levanta otra vez-á la vista de los hombres, para que sea en 
ellos glorificado. Todo el cuidado y estudio de los santos á imi-
tación del Salvador es huir la pompa y el brillo, amar la oscu-
dad, ser despreciados del muudo y tenidos ea nada. Aun cuan-
do la verdadera y sólida gloria puliese venir del mundo, no la 
quisieran para sí, porque no pertenece sino á Di'os, al cual debe 
retornar toda entera. El misaio Jesucristo, en cuanto hombre, 
no podia tener n iaguaa justa preteasioa á la gloria, y bajo este 
coacepto nada jamas se ha atribuido; al contrario, su unión per-
sonal con la divinidad fué para él un mo.ivo de hamillarse mas. 
Cuanto mas el hombre conoce á Dios, mas se une á él, y mas 
es menester que se anonade ea sí mismo; estas dos cosas se sos-
tienen y corresponden: la hamildad es á la vez el resultado y la 
prueba de la santidad. 

CAPITULO XII . 
HÜIDA Á EGIPTO. 

H ERODES, burlado por los magos, persigue de uiuerte á Jesu-
cristo ea la cuaa, y temiendo le escape, manda el degüello 
de todos los niños de dos años abajo, que habia en Belen y en 
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Ordenaba asimismo la ley de Moisés rescatar los primogéni-
tos de los hombres, ofreciendo en su lugar algunos animales; y 
esta ofrenda para los pobres era de dos tórtolas ó dos palominos. 
Y por semejante ofrenda, el Hijo de Dios, en calidad de pobre, 
quiso ser rescatado. ¡Qué humildad! ¿Podia llevarla á mayor 
extremo? Y si él permite su rescate, no es en verdad para sus-
traerse á la muerte, sino para reservarse á un sacrificio mas do-
loroso, mas humillante y mas estupendo. 

¡Oh Salvador mió! ¡qué ejemplos de virtudes nos dais desde la 
mas tierna edad! En todas partes os veo empeñado en confundir 
mi orgullo; y este vicio, que tanto detestáis, es el que mas me 
perdono y alimento en mí con mayor complacencia. Siempre 
hallo pretextos para contemporizado, y áun para justificarlo; y 
mientras que vos consentís en pasar en el concepto de los hom-
bres por lo que no sois, yo me avergüenzo mil veces de ser co-
nocido por lo que soy. Vos os complacéis en descender y yo 
no pienso sino en subir. Vos jamas os hallais tan pequeño co-
mo deseáis, y yo nunca soy tan grande como desearia ser. Y 
sin embargo me llamo vuestro discípulo, al paso que huyo de 
vuestras lecciones y de vuestros ejemplos. ¿Qué debo pensar 
de mí cuando con vos me comparo? ¡Guán asombrosa opo-
sición! 

Si Jesucristo olvida su propia gloria para ocuparse exclusiva-
mente en la de su Padre, el Padre, á su vez, procura hacer os-
tensión de su Hijo cuanto mas este se afana en ocultarse. En 
Belen lo da á conocer por los ángeles y por una estrella prodi-
giosa. Cuando es presentado en el templo dispone su encuen-
tro con el santo viejo Simeón, el cual impelido por su espíritu 
acude al templo en este momento, y á presencia de todo el pue-
blo le reconoce por el Mesías y por su Dios, le toma en sus 
brazos, junta las caricias á las adoraciones y coatento con haber 
visto al Cristo del Señor no suspira ya sino para la muerte. A 
la misma hora coocurre también Aaa la Profetisa, la cual hasta 
la última vejez habia pasado su vida en el ayuno y en la ora-

CÍOB, siu dejar jamas el templo, y qme en vista del niño Jesús 
alababa á Dios en un santo trasporte de alegría, y hablaba de 
este Niño á todos cuantos esperaban la redención de Israel . No 
faltaron, paes, á Jesús los testimonios mas brillantes, cuando 
mas parecía huir de ellos. ¿Hubiéralos encontrado si capaz h u -
biese sido de buscarlos? 

¡No permita Dios, empero, que seamos humildes con la mira 
de que él nos glorifique! Mas no deja de ser una verdad que 
Dios se place en glorificar á los humildes, siempre sin perjuicio 
de su humildad. De ellos hace los instrumentos de su gloria, 
Despues que ellos se han abatido y que los ha abatido él mismo, 
los levanta otra vez-á la vista de los hombres, para que sea en 
ellos glorificado. Todo el cuidado y estudio de los santos á imi-
tación del Salvador es huir la pompa y el brillo, amar la oscu-
dad, ser despreciados del muudo y tenidos en nada. Aun cuan-
do la verdadera y sólida gloria pudiese venir del mundo, no la 
quisieran para sí, porque no pertenece sino á Di'os, al cual debe 
retornar toda entera. El mismo Jesucristo, eu cuanto hombre, 
no podia tener ninguna justa pretensiou á la gloria, y bajo este 
concepto nada jamas se ha atribuido; al contrario, su unión per-
sonal con la divinidad fué para él un mo.ivo de humillarse mas. 
Cuanto mas el hombre conoce á Dios, mas se une á él, y mas 
es menester que se anonade en sí mismo; estas dos cosas se sos-
tienen y corresponden: la humildad es á la vez el resultado y la 
prueba de la santidad. 

CAPITULO XII . 
HÜIDA Á EGIPTO. 

H ERODES, burlado por los magos, persigue de muerte á Jesu-
cristo en la cuna, y temiendo le escape, manda el degüello 
de todos los niños de dos años abajo, que habia en Belen y en 
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SUS cercanías. No ignorando Jesús los atroces designios de ese 
rey tan cruel como ambicioso, podia muy bien impedirlos y 
proveer por sí mismo para su seguridad; pero no lo hizo y lo de-
jó á la solicitud de su Padre. Advertido José por un ángel, toma 
á la Madre y al Niño y huye á Egipto. ¿En qué se diferencia 
aquí Jesús de un infante cualquiera que débil, sin recurso, no 
^noc iendo ni áun el peligro que le rodea, debe su «alud á las 
medrosas precauciones de sus padres? ¿Obraríamos así nosotros 
para salvar nuestros intereses temporales y nuestra vida, si 
instruidos por medio de un ángel de los peligros que nos ame-
nazan, tuviésemos á nuestra áisposicion los milagros y la omni-
potencia de Dios? ¿Consentiríamos en no hacer de ella ningún 
uso abandonándoos á la Providencia, y dejando que los medios 
comunes y ordinarios nos sacasen del peligro? No alcanzaría á 
tanto nuestra virtud; nos creeríamos con derecho de obrar por 
nosotros mismos y de valemos del poder sobrenatural que Dios 

nos hubiera confiado. 
Prescindamos, empero, de esta suposición irrealizable; ios 

santos mismos que recibieron el don de milagros no lo recibie-
ron sino para los demás y jamas intentaron emplearlo para si 
mismos. Consideremos al Hijo de Dios huyendo de Heredes, el 
usurpador del trono de sus padres. ¿Por qué huye? ¿Teme tal 
vez? No; porque así lo quiere su Padre; porque librándose de 
este modo oculta mejor á los ojos de los hombres lo qwe es, 
dándonos al mismo tiempo un ejemplo asombroso de humildad. 
Y ¿á dónde huye? A una tierra extranjera, idólatra, enemiga de 
su nación, á la cual ha perseguido desde su origen. Tal es el asi-
lo en que busca seguridad; allí permanecerá mientras sea el be-
neplácito de su Padre y de allí no saldrá sino por su orden. Sus 
padres, pobres ya en su país, sufrirán allí mayor estrechez y ca-
restía de todo y Jesús partirá con ellos estas penas. El Egipto 
ignorará el bien que posee y.no se le descubrirá este bien por 
señal alguna. Nada hablaré de lo que tuvo que sufrir en este 
viaje, n i cuánto debió sentir las inquietudes y sobresaltos que 

por su causa debia sufrir su Madre, y que él podia ahorrarle si 
n o hubiera sido para ella mas ventajoso el sufrir aquella humi-
llación. 

Al leer este pasaje del Evangelio nos mueven tal vez á com-
pasión tanto el Hijo como la Madre. ¡Compasion estéril! No es 
esto por cierto lo que Jesús espera de nosotros: no quiere ser 
compadecido sino imitado. Entremos en su corazon: ¿qué senti-
mientos en él hallamos? Una perfecta sumisión á las voluntades 
de su Padre, una confianza sin límites en él, un abandono total 
á la Providencia, una paz profunda en medio de los mas justos 
motivos de alarma, uea inexplicable alegría en verse ya jugue-
te de las mas violentas persecuciones y víctima de las pasiones 
humanas . 

¡Oh Salvador mió! ¿Cuándo aprenderemos á pensar como vos? 
]Cuántas rebeldías interiores, cuántas murmuraciones, cuántas 
desconfianzas y temores en los mas insignificantes esnt ra t iem-
pos de la vida! ¡Cuántas quejas y resentimientos contra los que 

. nos los ocasionan! ¿Dónde está entonces nuestra paz, nuestro 
recogimiento, nuestra oracion? Las desgracias temporales nos 
agitan, nos cercan, nos absorben; y si á ellas se juntan circuns-
tancias que nos humillan, hínchase nuestro corazon y se suble-
va. ¿Es esto ser cristiano? ¿es querer serlo mirar semejantes ma-
les con tanto horror como la muerte misma, agotar nuestros 
esfuerzos para librarnos de ellos y no gustar reposo alguno has-
ta que han desaparecido? Hé aquí sin embargo lo que somos, sin 
reprochárnoslo á nosotros mismos y lo qué hallaríamos contra 
razón y justicia que se nos echase en cara: y ¿creemos que tales 
sentimientos pueden hermanarse con una piedad sólida y ver-
dadera? ¿Es así cómo pensaban los cristianos de los tres prime-
ros siglos del cristianismo? Y si ellos caminaban por la senda 
de Jesucristo, ¿caminamos por ella nosotros? De devociones ex-
teriores, de ayunos, de vigilias, de austeridades, tantas como se 
quiera; todo lo abrazarán con gusto muchas personas piadosas; 
mas el probar contradicciones, persecuciones, derribos de for-
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tuna, caer en un estado de humillación y de indigencia y en él 
resignarse y vivir contento en vista de Jesucristo, por un deseo 
sincero de parecerse á él, es una disposición rara entre los cris-
tianos mas fervorosos, áun entre aquellos que profesan vida inte-
rior y el ejercicio de la oracion. 

No intento decir con esto que la naturaleza sea m u d a é insen-
sible á estos reveses; pero una cosa es sentir el dolor, otra aban-
donarse á él. No es lo mismo dejar escapar algún lamento, que 
aprobarlo. Seria un grande error el creer que para llevar cada 
uno su cruz de un modo digno de Dios fuese necesario no sen-
tir género alguno de repugnancia natural. No confundamos la 
repugnancia natural con la repugnancia voluntaria. ¿No bebe-
mos de buena gana una medicina amarga, sin amar su amargu-
r a ' ¿No nos sometemos á una operaciou dolorosa, aunque al su-
frirla demos agudos gritos? Pues no exige Dios de nosotros otra 
disposición en las pruebas á que nos pone: que el alma las mi -
re en la voluntad de Dios, que las considere como una porcion 
que le ha tocado de la cruz de Jesucristo; como una prenda de 
su amor para con ella y un media eficaz de manifestar el suyo, 
como la cosa mas ventajosa para su bien espiritual; que en esta 
persuasión las acepte cuando se le presenten, y que dejando 
gritar á la naturaleza sin escucharla, permanezca firme contra 
las revueltas de la imaginación; que condene la involuntaria 
turbación que la agita, que condene igualmente los esfuerzos 
indeliberados con que intenta sacudirlas, Dios quedará satisfe-
cho y á esto se llama sufrir como cristiano. No me quejaré de 
que en las primeras pruebas, á pesar de las mejores resolucio-
nes, no sintiéndoos todavía aguerridos, os manifestéis demasia-
do blandos para con vosotros mismos y recorráis un poco á los 
consuelos humanos; que os tengáis compasión y os plazca que 
los demás os compadezcan: basta con que os lo vituperéis como 
una debilidad, que os humilléis al considerarlo, sin empero de-
salentaros; esperando que con la gracia de Dios os portareis me-
jor en cualquiera otra ocasion que se os ofrezca. No deja de ser 

muy provechoso que en nuestros sufrimientos, sean cuales fue-
ren, no tengamos motivo de estar demasiado satisfechos de no-
sotros mismos; y por esto permite Dios que se mezcle siempre 
en ellos alguna imperfección, ó real, ó aparente, para que nos 
veamos pequeños á nuestros propios oj@s, pues nada es mas ca-
paz de inspirar orgullo que el poder gloriarse juntamente de la 
manera con que se lleva la cruz. 

C A P I T U L O X I I I . 

CONSUELO DE JESUS E N SU INFANCIA. 

O ASI no podemos dudar que Jesús recibiese en su infancia 
las mayores pruebas de ternura por parte de su Padre . Aunque 
nada hayan dicho sobre esto los evangalistas, podemos conjetu-
rarlo por lo que pasa de ordinario en la vida espiritual. Los 
principios no están siempre libres de penas, como no lo estuvie-
ron para Jesucristo; mas estas penas van siempre acompañadas 
de inexplicables dulzuras. Dios entonces las prodiga y si tan 
generoso se muestra para con los otros, lo fué sin contradicción 
hasta una profusion extrema para con su Hijo muy amado, pa-
ra con un Niño consagrado enteramente á su gloria. Jesucristo 
pasó ciertamente por todos los estados de la vida interior y de 
consiguiente por este que es la estrada á ella. SU alma fué, 
pues, saturada é inundada de celestes consolaciones, y gustó las 
delicias inefables, consecuencia necesaria de su unión con la 
Divinidad y que no podían quedar suspendidas sino por un mi -
lagro. No es exageración el decir que estas delicias sobrepuja-
ban á todas cuantas gozan los espíritus bienaventurados; pues 
es cierto que el alma de Jesucristo disfrutó siempre y sia inter-
rupción de la visión beatífica de una manera sin comparación 
mas excelente que los querubines y los serafines. 



Mas ¿quién pedrá decir cómo recibía ella estos favores del 
cielo? ¿Y cómo no se resentía de ello la humildad de Jesucristo, 
de aquel que se consideraba com© cargado de todos los pecados del 
género humano, y que venia al mundo para expiarlos como si le 
hubiesen sido personales? ¿Guál seria su desinteres y su despren-
dimiento en no desearlos, en no apropiárselos, dejándolos, por 
decirlo así, pasar por su corazou sin detenerlos, ni quedarse na-
da de ellos, no sirviendo menos por esto á su Padre gratuita-
mente, sin mira alguna de merecerlos ni de obtenerlos? ¿Con 
qué pureza los referiría á la gloria de su Padre, retomándoselos 
tales como los había recibido, no atendiendo sino á su beneplá-
cito, igualmente apacible y contento cuando no le daba mues-
tra alguna de su amor? ¿Guál seria su reconocimiento, cuando 
no solo se tenia por indigno de aquellos favores, sino que en 
aquel momento mismo se ofrecia como un criminal á todos los 
rigores de su justicia, no esperando de su parte sino los efectos 
de su indignación y de sus venganzas? 

Almas interiores, ved aquí el modelo que debeis proponeros 
en los favores de que Dios se place colmaros; cuanto mayores 
sean, tanto mas estáis obligados de acercaros á vuestro modelo. ' 
De vosotros lo espera Dios, y si no correspondéis á su esperan-
za le pondréis en la precisión de privaros de ellos, pues no con-
tr ibuirán ni á su gloria ni á vuestro adelantamiento. No los 
deseeis, pues, jamas, y creed áun menos haberlos merecido por 
vuestra fidelidad; antes al contrario, debeis persuadiros que 
vuestras faltas habituales, sin contar áun con vuestras pasadas 
culpas, os hacen indignos de ellos. Recibidlos como una pura 
gracia en el anonadamiento de vuestro corazon; nada os apro-
piéis de ellos, nada hagais para prolongar su duración, no obréis 
como si esto dependiese de vosotros, y estuviese en vuestra ma-
no el forzar al espíritu divino que sopla en donde y cuando quie-
re, ni los echeis menos con vuestros recuerdos cuando hayan 
pasado. Sed desinteresados sobre todo y jamas en vuestras prác-
ticas de piedad y de mortificación os propongáis por objeto el 

llamar consuelos sobre vosotros. ¡Ay de vosotros si estos con-
suelos os indujesen á sentir cierta complacencia en vosotros 
mismos, elevándoos á vuestros propios ojos y prefiriéndoos á los 
demás! ¡Ah! todo seria perdido y este don del cielo se os con-
vertiría en veneno. Mas valiera que nunca una sola gota de ro-
cío hubiese caído del cielo sobre vuestro corazon, si en él debiese 
hacer germinar el orgullo espiritual, el mas sutil y el mas pe-
ligroso de todos los vicios. 

El niño Jesús no guardaba para si solo las caricias que de sn 
Padre recibia; de su plenitud las derramaba también en el a lma 
de su Madre y se las comunicaba con toda la profusión de que 
era capaz un tal hijo. Este era un efecto y una consecuencia de 
su unión. María asimismo hacia participar de ellas á ean José, 
y Dios era elevadamente glorificado por la pureza y el desinte-
res de sus disposiciones. Los corazones de Jesús, de María y de 
José eran como los tres anillos de una cadena, en la cual todo 
partía de Dios y todo volvía á Dios. ¡Qué unión la de José y de 
María! ¡Qué otra unión mucho mas íntima la de María y de su 
Hijo! Mas ¡qué inefable unión la de Jesús y del Padre celestial! 
Y ¿qué producía esta entre ellos? Una perfecta correspondencia 
de sentimientos, un trasporte y una comunicación de sus gra-
cias, y una santidad proporcionada al grado de su unión. 

Las almas interiores, entre las cuales forma Dios una unión 
espiritual, no reciben para ellas solas las gracias que Dios les 
dispensa, sino que se las comunican, y su progreso depende de 
su mutua correspondencia. Tales uniones de gracia no son fre-
cuentes; pero Cuando llegan á verificarse, Dios las da á conocer 
por señales de que no es posible dudar. Las personas experimen-
tadas en esta parte ya me comprenden; y como este es un se-
creto que Dios se reserva, el divulgarlo seria cuando menos una 
imprudencia. Lo que puedo decir tan solo es que estás uniones 
están sometidas á santas leyes, á las cuales es preciso ser en ex-
tremo fiel, así por una como por otra parte. Fórmanse casi siem-
pre entre un alma ya avanzada y otra que comienza. Siéntese 



la primera impelida á rogar por la segunda y lo hace con tal 
ardor, perseverancia y hasta asiduidad, que no pueden venir si-
no del espíritu de Dios. Entre el temor de la ilusión, en vano 
se esfuerza á desviar su pensamiento, al cual se ve sin cesar 
conducida, hasta tanto que el alma para quien ruega se ha ren-
dido por fin á los designios que tiene Dios sobre ella, la cual 

entonces, med ian te un movimiento de la gracia, se pone bajo la 
dirección de la otra, sintiéndose impulsada á abrirle su corazon 
con una confianza sin reserva, sujetándose en todo á su juicio 
y decisión, y obedeciéndola como lo hiciera á Dios mismo. Los 
gozos y las penas espirituales de estas dos almas se hacen co-
munes; Dios no las conduce separadas, sino que las hace, por 
decirlo así, marchar de frente y avanzar con igual paso. Si por 
alguna infidelidad notable y sostenida quedase atras una de las 
dos, no subsistiría ya la unión; y el alma culpable de flojedad 
quedará abandonada á sí misma. Por ejemplo, si la que es diri-
gida fuese reservada para con la otra, si se limitase á su propio 
juicio, y si ea determinadas coyunturas obrase de su capricho 
ó rehusase obedecer, bastaría esto para romper aquella unión 
que Dios formó coa el único objeto de temerla en una entera de-
pendencia. Lo mismo aconteciera si el alma que dirige faltase 
en el cuidado, en el celo, en la afección; si por culpa suya no 
recibiese las luces necesarias para conducir á la otra; si, en vez' 
de consultar en todo á Dios, no escuchase mas que su propio 
espíritu. En una palabra si de una parte ó de otra, ó de entram-
bos lados entrase en la dirección la menor mira humana y natu-
ral , si no fuese perfecta la armonía por lo que toca á la sumi-
sión, á la gracia, y si la obra de Dios no adelantase conforme á 
sus designios soberanos, estas dos almas no tardarían en hallar-
se extrañas entre sí; ó si tal vez continúasela dirección seria es-
téril; ó, lo que es peor, se mezclaría en ella el demonio, reme-
dando las operaciones de la gracia, y no seria mas que un fu-
nesto origen de tentaciones, de caídas y de ilusiones. 

C A P I T U L O X I V . 

VIDA DE JESÜS E N NAZARET. 

E . lo exterior nada tenia Jesús que lo distinguiera de un ni-
ño ordinario. No se valió de un milagro para llegar á la edad 
en que los niños empiezan á caminar, á hablar, á dar señales 
de una razón que nace: tolo esto pareció seguir en él el progre-
so de la edad. Era, pues, una verdad el decir que un Dios, s ien-
do la omnipotencia misma, estaba reducido á la debilidad de 
l o s n i ñ ) s ; que quien es la palabra eterna del Padre no podía 
•expresar-sus pensamientos; que quien es la razón suprema pa-
recia tenerla envuelta en 1-as tinieblas y en la ignorancia de 
la primera edad. María y José poseían solos el secreto de este 
incomprensible misterio, ignorado absolutamente de los demás. 
Nada hacia Jesús, nada hacían José y María que pudiese des-
cubrirlo, ni áun dejarlo vislumbrar. Tal era la orden de Dios, 
que arreglaba por sí mismo todo lo concerniente a la manifesta-
ción de su Hijo. 

Ei evangelista se contenta con decir que el niño crecía y se 
fortificaba; que estaba lleno de sabiduría y que la gracia de Dios 
moraba en él. (Lúe., II , 40.) Y que Jesús adelantaba en sabidu-
ría, en edad y en gracia á los ojos de Dios y de los hombres. (Lú-
eas, 52.) Por lo cual se significa con evidencia que si bien tuvo 
en sí la plenitud de la sabiduría y de la gracia, no producía la 
una ni la otra fuera de melida, proporcionando á su edad sus 
-discursos y sus acciones, con el único objeto de eiificar, pero 
sin intención de que le admirasen. 

¡Qué bella lección para las almas que Dios eleva á estados ex-
traordinarios! Necesario es ante todo que guarden silencio sobre 
lo que en ellas se pasa, no descubriéndolo, ni dejando que sos-
pechen nada aquellos á quienes n© incumbe el saberlo; silencio 

El Interior. 10 



que no debe ser menos una ley para sus directores que para ellos 
y al cual les expone á faltar con frecuencia una vanidad indis-
creta. Falta es esta de la mayor consecuencia, de cualquier par-
te que procediere. Guando Dios ha tomado un alma por su cuen-
ta, á él solo toca publicar por su propia gloria lo que él quiere 
que sea público, cuándo y á quienes juzgue á propósito. Obser-
vad bieu la conducta de Jesucristo, y vereis con admiración que 
nada dijo y obró nunca por sí mismo con el fin de manifestarse 
al mundo, esperando únicamente los momentos designados por 
su Padre; que nadie estaba noticioso de lo que él era, sino las 
personas que debian estarlo, y esto áun por medios sobrenatura-
les, precisamente basta el punto en que convenia lo estuviesen 
para la ejecución de los designios de Dios: de manera que mu-
chas cosas, áun las principales, como el cumplimiento de las 
profecías, de que él era el objeto, no fueron bien conocidas sino 
despues de su muerte. Y esto ¿por qué? Porque si todo se hu-
biese descubierto y manifestado durante su vida, los consejos de 
Dios hubieran sido estorbados, y la obra de la redención del li-
naje humano no se hubiera cumplido del modo que debia cum-
plirse. Pues nunca los judíos, dice san Pablo, hubieran crucifi-
cado al Señor de la gloria, si lo hubiesen conocido por lo que 
era; ni nunca los demonios les hubieran impelido á dar la muer-
te á aque íque muriendo debia destruir su imperio. 

Aunque los designios de Dios sobre ciertas almas escogidas 
disten infinitamente de poder compararse con el de la encarna-
ción, son sin embargo grandes en sí mismos é infinitamente res-
petables, pues son el resaltado y la aplicación de aquellos. Es 
menester, pues, que la misma inteligencia suprema que los ha 
concebido y ordenado los conduzca, que todo la secunie , que 
nada la estorbe, que no halle obstáculo alguno de la parte de 
aquellos á quienes se digne elegir por cooperadores suyos. Me-
nester es que las cosas se preparen, avancen y caminen á su fin, 
del modo que Dios ha ordenado, y que conserva siempre oculto 
hasta el desenlace del suceso; lo cual exige en lo interior una 

dependencia entera de la gracia, y en lo exterior un silencio 
profundo para que nada se desordene en el encadenamiento de 
las causas y de los efectos. 

No se entienda por esto que no convenga edificar al prójimo; 
pero esta edificación no ha de depender de nuestro arbitrio: la 
gracia es la que ha de arreglar nuestras palabras y nuest ras 
obras, según nuestros progresos y según sus miras; de manera 
que sin salir del orden regular, sin ninguna afectación, sin os-
tentar regularidad alguna, se procure guardar una irreprensible 
conducta, esparciendo donde quiera el buen olor de Jesucristo, 
sin descubrir la fuente de que emana. Es necesario que el ojo 
del prójimo, por atento y reflexivo que se fije sobre nosotros, 
quede edificado de nuestro exterior, sin que pueda penetrar en 
nuestras interiores disposiciones. ¡Cuánta reserva esto exige, 
qué muerte á sí mismo, cuánta fidelidad al espíritu de Dios! 

C A P I T U L O X Y . 

JESUS EN EL TEMPLO E N T R E LOS DOCTORES. 

la edad de doce años, habiendo Jesús ido á Jerusalen con 
sus padres para celebrar allí la fiesta de la Pascua, al estar es-
tos de vuelta, y sin que lo advirtiesen, se quedó aquel en la ciu-
dad y despues de haberlo buscado, le encontraron al cabo de tres 
días en el templo, sentado'entre los doctores, escuchándolos y 
haciéndoles varias preguntas. Cuantos le escuchaban quedaban 
asombrados de su prudencia y de sus respuestas. Y habiéndole 
María hecho presente la inquietud que á su padre José y á ella 
les habia causado, contestóles; ¿Por qué me buscábais? ¿No sa-
bíais que yo debo emplearme en todos los negocios que respetan 
¿ mi Padre? Y ellos comprendieron el sentido de aquella pala-
bra que acababa de decirles. (Lúe., II , 42, 50.) 
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Este rasgo de la vida de Jesucristo ofrece muchas reflexiones 
que pueden aplicarse á la vida interior. Parece ante todo que él 
se separa de la obediencia que tenia siempre á sus padres, dis-
poniendo de sí mismo y dejándolos por algún tiempo sin haber-
les participado su intento. A obrar de este molo le condujo el 
espíritu de Dios, que le guiaba en todo. S metido á María y Jo-
sé en todo lo demás, estaba dispensado de consultarles y de se-
guir su voluntad en ciertos encuentros extrardinarios, en los 
queobfaba más bien como Dios que como hombre. Hay circuns-
tancias en la vida espiritual en que un alma, de otra parte obe-
diente, con toda perfección, se ve impelida por la gracia á cier-
tos actos sin anuencia de su director, el cual consultado, no los 
permitiera. E=tos casos son raros y nunca deben presumir-
se á menos de la mas marcada inspiración. En tales ocasiones 
el director no debe ser fácil en condenar una conducta semejan-
te cuando se le da cuenta de ella; sino que debe examinar ma-
duramente el negocio antes de fallar si es dimanado de Dios ó 
del propio espíritu. Porque Dios, que es superior á las leyes de 
la dirección, y quiere á veces obrar inmediatamente y por sí 
mismo en el alma que posee, da á conocer siempre por medio de 
alguna teñal indudable que de él viene lo que parece irregular; 
y de este modo manifiesta que no quiere en las almas tan estre-
cho é indisoluble lazo de la obediencia, que impida en ellas las 
operaciones de su gracia. Este principio es una verdad; pero es 
sumamente delicada su aplicación y se debe proceder con el ma-
yor cuidado para no abusar de él. 

En segundo lugar, Jesucristo pone á sus padres, y en especial 
á su Madre, en el mas duro conflicto. Imposible es imaginarse 
la inquietud en que María se vio sumergida por esta especie de 
huida: menester fuera para esto conocer to lo el exceso de su ter-
nura para con su Hijo. Pero su amor, por perfecto que fuese, 
necesitaba ser ejercitado para mas acrisolarse, y por decirlo así, 
divinizarse. Era necesario que por grados se acostumbrase á 
amarle, menos como á su hijo que como á Dios. La carnc era 

el lazo, bien que sobrenatural, con el que estaba unida con Je -
sucristo, y era preciso que se'habituase á elevarse cada vez mas 
sobre la carne, para no estar unida con él sino con el espíritu. 
Hay una distancia inmensa en cuanto á la perfección entre las 
disposiciones de María para con Jesús infante y sus disposicio-
nes para con Jesús espirante á sus ojos sobre la cruz. La acos-
tumbró ya muy de antemano á perderle un dia y la preparó de 
lejos á este heroico sacrificio. Del mismo modo Dios no forma 
una unión espiritual entre dos almas, sino para ejercitarlas y 
purificarlas, la una por medio de la otra- El las prepara, él las 
acerca entre sí, él permite que sientan repugnancias, disgustos, 
un alejamiento recíproco, á fin de desasirlas de la parte sensi-
ble y espiritualizar mas y mas sus afecciones. Por de pronto no 
se descubre el designio de Dios, y hay una propensión en atri-
buir tales sentimientos á cualquiera otra causa. Así es como 
José y María nada comprendieron entonces de la conducta que 
con ellos guardó Jesús. Mas llegó el momento en que todo se 
hizo patente, y vióse no tener Dios otro designio que perfeccio-
nar una unión que era obra suya. Eu tal estado, pues, no deben 
las almas desalentarse por las pruebas en que se han puesto re-
cíprocamente sin saberlo; dejen antes bien á Dios el cuidado de 
purificar los sentimientos que ha infundido en sus corazones. 

En tercer lugar, Jesús no se deja ver en el templo en medio 
de los doctores sino para empezar á manifestarse: les escucha, 
les hace varias preguntas, contesta á ellas á su turno con una 
sabiduría que les llenaba de admiración. Parece que no hay du-
da en que el asunto principal de esta conversación fué el Me-
sías y las profecías tocante á él. 

Natural era que los doctores se informasen ce quién era aquel 
niño que mostraba una capacidad y una prudencia tan superio-
res á su edad. Siguiendo el hilo de esta información, hubieran 
llegado á saber todo lo sucedido en su nacimiento y que él era 
el Mesías en persona. Mas descuidaron el satisfacer tan lauda-
ble curiosidad y no supieron aprovecharse de la luz que se les 



había presentado. Si en el trato que tenemos alguna vez con 
personas interiores, en las conversaciones que les oimos y que 
nos conmueven, tuviésemos cuidado de remontarnos hasta el 
origen, y de informarnos quiénes son estas personas, cuál es su 
tenor de vida, de qué modo adquirieron aquellos conceptos su-
blimes que hemos admirado en ellos, acabaríamos por reconocer 
en las mismas el don de Dios, por abrirlas nuestro corazon, y 
tomar su consejo sobre los negocios de nuestra propia concien-
cia; y tal vez nosotros mismos nos volviéramos interiores. La 
mayor "parte de los que lo son deben su felicidad á encuentros 
semejantes que Dios les ha proporcionado. Mas otros muchos 
hay que han recibido la misma gracia, y no han sacado de ella 
el menor provecho. 

En cuarto y último lugar, Jesús por su respuesta á María y á 
José enseña á todos los cristianos que su gran negocio es lo 
que interesa á la gloria de su Padre celestial; que para procu-
rarla deben renunciar á la carne y á la sangre, y sacrificar, si 
es necesario, las mas tiernas y las mas legítimas afecciones de 
la naturaleza. En estos casos es preciso sustraerse hasta á los 
propios padres, escapar á sus investigaciones y á sus pesquisas, 
haciéndose superior á las reprensiones que pudiera hacernos su 
paternal ternura. Mas para esto se requiere, repetimos, la ma-
yor prudencia, la mayor discreción imaginable, porque los pa-
dres nos representan á Dios y de él recibieron su autoridad. Pa-
ra que .'legue el caso en que estemos autorizados á salir de los 
límites de la extricta obediencia que les debemos, es preciso qne 
estemos moralmente ciertos de que Dios lo quiere así, y que le 
disgustaremos siguiendo las reglas ordinarias. Y áun entonces 
el respeto y la piedad filial nos hacen un deber de usar de todas 
las consideraciones que estén á nuestro alcance. Ciertos hijos 
atraídos por su inclinación á la vida interior, se ven á veces 
molestados por sus padres en sus ejercicios espirituales. Los 
padres deben acceder á la voluntad de los hijos en todo lo que 
no ofende á Dios, bien persuadidos de que esto no dañará á sus 
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progresos. La misma conducta se ha de observar en las comu-
nidades con respecto á sus superiores. En una palabra, ni ios pa-
dres ni los superiores pueden cosa alguna sobre lo interior; no de-
ben detener ni retardar la operacion de la gracia; y si algo se pier-
de por un lado, Dios sabe resarcirlo por otro abundantemente. E l 
punto en que se puede y se debe mostrar firmeza contra los padres, 
es el de la vocacion. Cuando estos tienen suficientes pruebas de 
que viene de Dios, cometen una sinrazón, una injusticia en opo-
nerse; sus derechos no llegan á tanto: todo lo que pueden hacer 
es probar la vocacion por todos los medios legítimos. Sin fal-
tarles al respeto, ss les puede entonces decir como los apóstoles: 
Es mi deber el obedecer primero á Dios que á los homb-es; y 
como Jesucristo: ¿Ignoráis acaso que debo consagrarme á todo 
cuanto interesa á Dios mi Pa i re? Nada mas falta ya después de 
esto sino poner en él su confianza; y si no queremos disponer 
de nosotros mismos, esperar que se doble ó que cambie la vo-
luntad de aquellos de quienes dependemos. Con la paciencia y 
una grande fidelidad á la gracia, to lo, tarde ó temprano se aco-
moda á nuestros deseos. 

CAPITULO XVI. 
JESUS GUARDA OBEDIENCIA Á SUS PADRES. 

H 

ABIENDO regresado Jesús de Jerusalen á Nazaret con María 
y con José, pasó en este'pueblo en el trabajo y la oscuridad ca-
si toda su vida. Nada nos dice el Evangelio de él durante todo 
este tiempo de cerca de treinta años, sino que estuvo sometido á 
sus padres. Muy importante en sí misma debia juzgar él esta 
lección, y muy necesaria para nosotros, cuando la practicó por 
tantos años, y cuando es el único carácter de su vida privada de 
que quiso dejarnos instruidos. Ella es digna, pues, de todas 
nuestras reflexiones. 
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Q u e . l e s u s , en cuanto hombre, haya estado sumiso á su Pa-
dre, á quien era igual como Dios, aunque esto fuese un in-
concebible abatimiento para su persona divina, era con todo un 
deber de que no podia dispensarse, como precisa consecuencia 
de la encarnación; pues se habia hecho hombre para que un 
Dios pudiese obedecer á un Dios. De este modo nos daba á en-
tender cuánta obediencia debemos á Dios nosotros, puras criatu-
ras suyas, cuando el mismo Verbo, por quien todo se hizo, no 
pudo eximirse de estarle.sometido, desde el momento en que 
consintió unirse á una criatura. 

Habiéndose sujetado á tolas las flaquezas de la infancia, era 
de consiguiente una necesidad que en esta edad tierna depen-
diese en un todo üe sus padres; tomada por él la resolución de 
no hacer uso alguno de su divino poder para manifestar que si 
hubiese querido, se hubiera hecho »uperior á esta dependencia. 
Esta resolución, admirable por ser voluntaria, es muy instructi-
va para nosotros. Este estade á que se redujo es ciertamente un 
ejemplo poleroso y muy capaz para confundir nuestro orgullo. 
¿Quién es el que amando á Jesucristo y proponiéndose imitarle, 
rehusará despues de .est® doblegarse bajo el yugo de la obe-
diencia? 

Pero mucho mas admirable se presenta todavía que perseve-
rase en esta obediencia hasta la edad de treinta años,, áun cuan-
do, según las leyes ordinarias de la naturaleza, todo hombre se 
halla en estado de gobernarse por sí mismo y goza del derecho 
de hacerlo. Nada impedia entonces á Jesús derramar donde 
quiera los tesoros de la sabiduría, de que estaba lleno; v dar á 
conocer á lo.menos á sus padres, por la infinita ventaja que so-
bre ellos tenia en luces, en gracias y en santidad, que á él to-
caba mandar y á ellos obedecer. Contentóse con inspirarles se-
cretamente como Dios lo que debia mandarles, y como hombre 
no creyó deberse reservar otra cosa que ejecutar puntualmente 
su voluntad. 

Ahora, pues, que conocemos el precio de la obediencia, ¿no as-

til) 

piraremos á hacer de ella nuestra virtud favorita? El ejercicio 
de esta virtud fué todo el empleo de uu Dios sobre la tierra; y to-
das las circunstancias de la vida de Jesús se hallan compendia-
das en esta sola palabra: Obedeció. Obedeció á Dios su padre; 
obedeció á María y á José; obedeció á todos cuantos, según el 
orden de las cosas humanas, estaban revestidos de alguna auto-
ridad; obedeció á sus enemigos y á sus verdugos, llegado el mo-
mento en que debia ponerse en sus manos. Y nosotros en toda 
edad, y áun al salir apenas de la infancia, nada nos cuesta tan-
to como la obediencia. Apenas somos capaces de reflexion y sen-
timos nuestra voluntad, nuestro mayor deseo es el seguirla, y 
sujet-ir á ella los demás. El defecto de obediencia, sea á Dios, 
sea á los hombres que ocupan para nosotros el lugar de Dios, es 
el principal origen de nuestras faltas. Tolo loque contraría, to-
do lo que mortifica ó cautiva nuestra voluntad, aunque sea en 
bagatelas, nos irrita, nos impacienta, nos rebela; y áun cuando 
obedecemos, es con repugnancia y murmurando, á lo menos i n -
teriormente. Comparemos aquí nuestros sentimientos y nuestra 
conducta con los sentimientos y la conducta de Jesucristo. El 
tenia derecho, áun como hombre, de mandar á los demás hom-
bres y se despojó de este derecho y vino, como decia él mismo, 
no para ser servido, sino para servir. Nosotros al contrario, a u u -
que los demás tengan el derecho de mandarnos, no cejamos has-
ta sustraernos de su dominio y nos hacemos independientes. Si 
tenemos este derecho sobre los demás, lo ejercemos con todo ri-
gor; y nada nos engríe tanto como vernos temidos, respetados, 
obeiecidos: ¡tan distantes estamos de renunciar á este dominio 
y estimar mas recibir órdenes que darlas! Si conservamos el 
imperio sobre nosotros mismos, el mas penoso de tolos los sa-
crificios es el someternos á otro; y hasta la muerte ningún sa-
crificio nos es en la práctica tan pesado. 

Y" ¿qué razón podemos alegar para dispensarnos de la obe-
diencia? ¿Será porque somos mas ilustrados que aquellos que 
nos mandan? Aun cuando así fuese, ¿qué responderíamos al 
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eiemplo de Jesucisto? En él residía la plenitud de la sabiduría. 
£ - esto ¿obedeció metí os , J o s . r * ^ * » 

nosotros hayamos recibido mas gracias y favores del cielo? Las 
l r ias nos conducen < la sumisión y á l a ^ ^ d ; y s e n a h^-
rf de ellas un extraño abaso el que nos d.ésen autor .da l pa a 
no obedecer. La'gracia inefable de la unión personal con l a d , 
vinidad hizo á Jesucristo mas obediente. ¡Será que nos ba lamo 
mas adelantados en santidad! ¡Qué santo so val,o 
razón semejante?,'¡Puede esta idea venir a p e n s a r e n t , d o r 
qne de almas hipócritas ó cegadas , o r el orgullo? 4Y qué e 
nüestra santidad comparada con la del Santo de los n r t r t J t a 
c u a l q u i e r estado en,que nos hallemos, amemos la obediencia, 
busquemos el depender de oíros: este es el camino mas segur 
para llegar á ^pe r fecc ión . La obediencia supone casi toda» as 
S a s iTirtudes; ella „os alcanza,as qne nos faltan, y es su g u -
da mas segura. El hombre que obedece no tiene qne da ueuta 
alguna á Dios de sus acciones; y será justificado, aplaudido 
recompensado,'menos; por lo qué habrá hecho que por haber 

obedecido, , , , . , -p.- , 
Mas para que la obediencia sea una virtud a los ojos de Dio,, 

no basta practicar la acción exterior que se nos manda; preciso 
es que la voluntad reciba el precepto con «grado, sin permitirse 
la menor murmuración ni queja. Aun mas; hemos de someter 
nuestro propio juicio y no razonar sobre lo que se nos manda . 
J a i r a s haréis de;buena gana lo que condenáis en vuestro cora-
zón; y áun cuando lo aprobarais, siobráseis por este solo moti-
vo, no segaríais ya el juicio de vuestro superior sino el vuestro 
propio. Jesucristo, aunque infalible é impecable, jamas opuso 
ni su propiofpelispmiento' ni sug>rcpia voluntad á lo que José y 
María le mandaban; obedeció ciegamente y con una sumisión 
entera; y por esto confundió y aniquiló todos nuestros vanos 

pretextos. , ,. 
Dos objetos principales tiene la obediencia; o la dirección es-

piritual, ó las acciones exteriores. En cuanto á estas, á menos 

que no veamos un pecado manifiesto eu lo que se nos manda es 
siempre mas perfecto el obedecer; y es una obligación si á ello 
estamos ligados por voto. En cuanto á la dirección de la con-
ciencia, está claro qne no pul iendo juzgarnos, ni por consi-
g u i e n t e dirigirnos por nosotros mismos es menester que sobre 

nuestro estado interior nos valgamos de aquella persona que 
Dios nos ha dado por director. Nada, pues, le ocultemos, todo 

lo descubramos con fidelidad. Despues de lo cual, creamos su 
decisión sin vacilar un momento, y practiquemos confiados lo 
que nos prescriba. Así nos preservaremos de toda ilusión que 
sin esto es inevitable. La obediencia uos hará caminar con se-
guridad sin desviarnos por ningún lado: jamas permitirá Dios 
que nos descarrie; y él por si mismo suplirá todo lo que pudiera 
faltar por parte de su ministro. Siempre hallaremos nuestra 
fuerza, nuestro sosten, nuestro consuelo en la obediencia: todas 
las gracias que nos tiene Dios destinadas están unidas a esta 
virtud Armémonos de valor para vencer nuestras repugnan-
cias, para imponer silencio á nuestro juicio; y estemos preveni-
dos contra los lazos del tentador, que todo nos lo hubiera gana-
do si llegase á conseguir el derribar nuestra obediencia. 

C A P I T U L O X V I I . 

J 3 S Ü S GANA SU VIDA COS E L T R A B A J O DE SOS MANOS, 

D E S D E que Jesús hubo llegado á la edad de trabajar se ejer-
citó en el oficio de José, que según la común tradición era car-
pintero. Un Hombre Dios se somete á la ley impuesta á Adán 
pecaior, de comer el pan con el sudor de su rostro. No se des-
deña de aplicarse á un ejercicio bajo y despreciable, según las 
ideas humanas y á él consagra la mayor parte de su vida. Aquel 
que tan fácilmente podia librar á José de la necesidad de vivir 



también de su trabajo, no tuvo por conveuiente eximirse él mis-
mo de trabajar. Así estaba decretado en el consejo del Eterno, 
al que se sometió con gozo, cumpliendo lo que un profeta habia 
dicho de él: Pob eyen los trabajos pasé mi juventud. (Psalm. 87.) 

Todos, pues, se dedicaban al trabajo en la santa familia de 
Nazaret. María cuidaba de los quehaceres domésticos; José sub-
sistía de su oficio y hacia subsistir á Jesús y á María. Jesús, ya 
adolescente, ayudaba á su padre, es decir, al que pasaba por 
tal; y despues cayó sobre él el principal trabajo. ¡Qué espec-
táculo! cuán asombroso motivo de contemplación! Eo él se fija-
ban absortos sin d u l a los celestes espíritus. Si nosotros no lo 
meditamos con asombro, es porque no tenemos fe y psrque ve-
mos las cosas de otra manera que Dios. Este trabajo era asiduo, 
diario, continuo: no era un trabajo de gusto y de capricho, sino 
de necesidad; trabajo penoso, oscuro, humillante, obligatorio1 

que casi no les dejaba sino el tiempo preciso para reparar sus 
fuerzas por medio de «n alimento frugal y por un corto sue-
ño. En una palabra, su condicion era la de los mas pobres arte-
sanos. 

Este trabajo ¿les impedia laoracion? No sin duda. En él guar-
daban silencio; pero el espíritu y el corazon quedaban siempre 
unidos á Dios. El alma tenia su ejercicio así como el cuerp®, y 
lejos de perjudicarse recíprocamente, el uno de los dos ejercicios 
favorecía al otro. Blasfemia seria el decir que el alma de Jesús 
hubiese podiio separarse un solo ínstame de la presencia de 
Dios, ni tampoco puede pensarse de María ni de José. 

¿Qué deben inferir de todo esto los que se proponen imitar á 
Jesús? Primeramente, que el trabajo les es indispensable en 
cualquiera condicion que el cielo les haya hecho nacer. Si no á 
todos lo prescribe la necesidad de vivir, á ello les obliga la ne-
cesidad de un orden superior, la de llevar el castigo al que fui-
mos todos condenados en la persona de nuestro primer padre; la 
de obedecer á una ley de Dios que no permite excepción alguna; 
la áe asemejarse á Jesucristo, si queremos ser del número de los 

predestinados. Notad de paso, que el Salvador escogió para sí 
el génerb de trabajo mas propio para confundir nuestra pereza y 
nuestro orgullo. 

En segundo lugar, que no hay ocupacion por humilde quesea 
según nuestras preocupaciones, de la que deba avergonzarse un 
cristiano, con tal que sea honesta; que antes al contrario, tiene 
un motivo de alegrarse si su estado le acerca mas á Jesucristo; 
pero que para tener mas perfecta semejanza con él, es necesario 
aceptar por amor el trabajo á que nuestra condicion ó profesioa 
sos sujeta. 

En tercer lugar, que un trabajo de pura elección y absoluta-
mente libre, que se toma y se deja cuando se quiere; que un 
trabajo cuyo único objeto es entretenernos y pasar el tiempo; 
que un trabajo cuyo único objeto sea adquirir riquezas, honores 
ó reputación, ó satisfacer una vana curiosidad, no está en el 
orden de la Providencia, ni es digno de un cristiano, n i merece 
el cielo. Si cada uno se examinase á sí mismo en este punto, 
según los principios de la religión, ¿cuánto tendríamos que re-
procharnos? 

En cuarto lugar, por fin, que para santificar el trabajo no 
basta que sea honesto en sí mismo, conforme á las miras de 
Dios, y que se tenga en él una intención pura; sino que deba 
ademas ir acompañado del espíritu de oracion, pues de otro mo-
do disipa y deja seco y vacío el corazon. No quiero decir que 
se haya de meditar siempre que se trabaje, esto es casi siempre 
imposible; ni que se hayan de pronunciar oraciones vocales, lo 
cual, á mas de ser fatigoso solo seria la mayor parte del tiempo 
un movimiento maquinal de los labios. Lo que quiero decir es: 
que conviene estar unido con Dios, como Jesucristo, por una 
cierta atención del espíritu y un cierto afecto de corazon, que 
no es otra cosa sino la oracion habitual. Solo el amor puede en-
señarnos el hacer este especie de oracion trabajando, y á no in -
terrumpirla nunca, por mas que el deber aplique á otra cosa 
nuestra atención. El amor de Dios, cuando se ha apoderado de 



u n corazon, no puede estar sin ejercicio; n i n g u n a o c u p a r o n ex-
terior snspende.su actividad, antes bien contr ibuye á mantener -
la El medio mas seguro de conservar el espír i tu de 
procurar que el trabajo venga despues de la súplica, y la suplica 
despues del t rabajo. No se puede estar s iempre c o n t e m p a n d o 
fatígase el espíri tu, el cuerpo agota sus fuerzas y degeneraría en 
ociosidad. Preciso es entremezclar el ruego y la acción; y 
da interior no se sostuviera por largo tiempo, si no fuese alter-
nando con a lguna exterior ocupacion. 

Acúsase á las personas dedicadas á la vida espiri tual de poco 
amor al t rabajo. Esta acusación no es del todo infundada con 
respecto á aquellas almas devotas que se agobian con práct a 
exteriores de piedad, ó que se abandonan tan m d . s c r e t a m e n t e a 
las buenas obras, que se resienten de ello sus negocios d o m é ñ -
eos; y áun mas con respecto á ciertos caracteres muelle e ^ d o -
lentes, que sumidos en la holganza del reposo, no dejan traba-
j a r mas que su imaginación, dejándose ab rumar de vanos fan-
tasmas, á los cuales toman por verdadera oracion Mas es una 
in jus t ic ia el hacer semejante inculpación á las almas que tra-
tan en realidad de dejarse conducir en todo por l a gracia No 
negaré que en los principios en que tan dulce se encuentra b 
oración, vienen tentaciones de descuidar el trabajo para aba -
donarse á ella y que a lguna vez se cae en esta — i . 
como esto es una pura ilusión del amor propio, no tarda Dios en 

reprender la y en corregirla. 
No temo, pues, asegurar firmemente, que toda a lma olio 

men te interior ama el trabajo, que se hace de él un d e b e q » 
aprovecha todos los momentos y que evita con sumo cuidado o-
I e s p e c i e de holganza y de inut i l idad. E n las tentaciones n 
las pruebas, no pudiera sostenerse sin el trabajo: es ne a m 
en cuanto pueda que salga de sí misma por medio d la accio , 
Y que se dis t ra iga asi de lo que en su interior pasa. Cuan 
mas sufre, si sus sufrimientos corporales no son excesivos no 
le privan de ocuparse de una manera proporcionada a sus tue 

zas. En cuanto á los ratos en que disfruta ó se recrea, no son 
tan largos que no la dejen en todo el dia horas l ibres para tra-; 
bajar , y no le absorban de tal modo que no le dejen expedita la 
aptitud para el trabajo. Toda a lma interior tiene en su fondo 
actividad y viveza, y necesita siempre a lguna ocupacion ya de 
espíritu ya de cuerpo, y si no las halla suficientes en los debe-
res de su estado, industr ia tiene para procurárselas. A esto le 
guia el espíritu de Dios y no le permite quedar un momento en 
inacción, á la cual si se ve reducida por la necesidad de las c i r -
cunstancias es para ella un verdadero tormento. ¡Qué hombres 
más interiores que san Agustín, san Bernardo, san Francisco 
de Sales! ¡y qué hombres mas laboriosos y mas ocupados! Pas -
ma á la verdad que hayan podido escribir tanto, y sus escritos 
no son tal vez la parte mas numerosa de sus t rabajos . Otro tan-
to pudiera decir de muchas mujeres , de una santa Catal ina de 
Sena, de una santa Teresa y de muchas otras, cuya vida, a u n -
que toda de oracion, fué ext remadamente llena de diferentes gé-
neros de obras buenas . 

C A P I T U L O X V I I I . 

BAUTISMO D E JESUCRISTO. 

J E S U C R I S T O , despues de haber guardado una vida oculta po r . 
espacio de treinta años, empieza á manifestarse exteriormente, 
y á darse á conocer por un acto de la mas profunda humi ldad . 
J u a n , su precursor, habia salido apenas del desierto para prepa-
rarle sus caminos. Este precursor anunc iaba á los judíos que el 
reino de los cielos estaba cercano, que era necesario hacer peni -
tencia; y les disponía por un baut i smo de agua , purificación m e -
ramente exterior, á ser bautizados en el Espí r i tu Santo y en el 
fuego por aquel que debia venir despues de él, y que era antes 



un corazon, no puede estar sin ejercicio; ninguna ocupacion ex-
terior snspende.su actividad, antes bien contribuye á mantener-
la El medio mas seg.ro de conservar el espíritu de 
procurar que el trabajo venga despues de la súplica, y la suplica 
despues del trabajo. No se puede estar siempre contempando 
fatígase el espíritu, el cuerpo agota sus f u e r z a s y degeneraría en 
ociosidad. Preciso es entremezclar el ruego y la acción; y 
da interior no se sostuviera por largo tiempo, si no fuese alter-
nando con alguna exterior ocupacion. 

Acúsase á las personas dedicadas á la vida espiritual de poco 
amor al trabajo. Esta acusación no es del todo infundada con 
respecto á aquellas almas devotas que se agobian con prác a 
exteriores de piedad, ó que se abandonan tan -d iscre tamente a 
las buenas obras, que se resienten de ello sus negocios d o ^ -
eos; y áun mas con respecto á ciertos caracteres muelle e ^ d o -
lentes, que sumidos en la holganza del reposo, no dejan traba-
jar mas que su imaginación, dejándose abrumar de vanos fan-
tasmas, á los cuales toman por verdadera oracion Mas es una 
injusticia el hacer semejante inculpación á las almas que tra-
tan en realidad de dejarse conducir en todo por la gracia No 
negaré que en los principios en que tan dulce se encuentra b 
oración, vienen tentaciones de descuidar el trabajo para aba -
donarse á ella y que alguna vez se cae en esta — i . 
como esto es una pura ilusión del amor propio, no tarda Dios en 
reprenderla y en corregirla. 

No temo, pues, asegurar firmemente, que toda alma ohu 
mente interior ama el trabajo, que se hace de él un d e b e q » 
aprovecha todos los momentos y que evita con sumo cuidado to-
I e s p e c i e de holganza y de inutilidad. En las tentaciones n 
las pruebas, no pudiera sostenerse sin el trabajo: es ne a m 
en cuanto pueda que salga de sí misma por medio e la a cío 
v que se distraiga asi de lo que en su interior pasa. Cuan 
mas sufre, si sus sufrimientos corporales no son excesivos no 
le privan de ocuparse de una manera proporcionada a sus tue 

zas. En cuanto á los ratos en que disfruta ó se recrea, no son 
tan largos que no la dejen en todo el dia horas libres para tra-; 
bajar, y no le absorban de tal modo que no le dejen expedita la 
aptitud para el trabajo. Toda alma interior tiene en su fondo 
actividad y viveza, y necesita siempre alguna ocupacion ya de 
espíritu ya de cuerpo, y si no las halla suficientes en los debe-
res de su estado, industria tiene para procurárselas. A esto le 
guia el espíritu de Dios y no le permite quedar un momento en 
inacción, á la cual si se ve reducida por la necesidad de las cir-
cunstancias es para ella un verdadero tormento. ¡Qué hombres 
mas interiores que san Agustín, san Bernardo, san Francisco 
de Sales! ¡y qué hombres mas laboriosos y mas ocupados! Pas-
ma á la verdad que hayan podido escribir tanto, y sus escritos 
no son tal vez la parte mas numerosa de sus trabajos. Otro tan-
to pudiera decir de muchas mujeres, de una santa Catalina de 
Sena, de una santa Teresa y de muchas otras, cuya vida, aun-
que toda de oracion, fué extremadamente llena de diferentes gé-
neros de obras buenas. 

C A P I T U L O X V I I I . 

BAUTISMO D E JESUCRISTO. 

J E S U C R I S T O , despues de haber guardado una vida oculta por. 
espacio de treinta años, empieza á manifestarse exteriormente, 
y á darse á conocer por un acto de la mas profunda humildad. 
Juan , su precursor, habia salido apenas del desierto para prepa-
rarle sus caminos. Este precursor anunciaba á los judíos que el 
reino de los cielos estaba cercano, que era necesario hacer peni-
tencia; y les disponía por un bautismo de agua, purificación me-
ramente exterior, á ser bautizados en el Espíritu Santo y en el 
fuego por aquel que debia venir despues de él, y que era antes 



que él. Admirados de la austeridad de su vida y conmovidos con 
la fuerza de sus discursos, corrian á él de todas partes los peca-
dores y recibian su bautismo. Jesús, confundido entre la turba 
de los publícanos, de los soldados y de los demás que confesa, 
ban sus pecados en alta voz, preséntase á J u a n como otro de en-
tre ellos, para que le bautizase. Juan que le conocía y que en-
tre otras cosas babia dicho de él en el acto de mostrarlo: Hé 
aquí el cordero de Dios, ved aquí el que quita los pecudos del mun-
do (Juan I , 29) no pudo sufrir verle tan humillado á su pre-
sencia. ¿Yo, le decia, debo ser bautizado de tí y tú vienes á mí? 
Mas Jc-sus le respondió: Déjame hacer ahora; que así es como con-
viene que nosotros cumplamos to da justicia. (Matth., I I I , 13 y sig.) 
¡Qué prodigioso abatimiento! Lo que en concepto de Juan pare-
ce indecoroso ai Hijo de Dios, el Hijo de Dios lo llama justicia 
y un deber que le conviene cumplir. ¡Qué! ¡ser bautizado como 
pecador por un hombre puro, por aquel á quien habia él mismo 
santificado en el seno de su madre! No me sorprende la admira-
ción de J u a n , n i su repugnancia, ni sus esfuerzos para oponer-
se á Jesús . Mas en este santo combate veacerá la humildad del 
Salvador y Juan se verá obligado á ceder por respeto. 

Por lo demás, á Jesús no le da cuidado alguno el concepto 
que la multitud formará de su persona; ni menos piensa en que 
el bautismo que va á recibir será una prevención desfavorable 
contra su misión divina y que jamas se creerá que quien así se 
confunde con los pecadores sea el Santo de los santos. Ni áun le 
ocurre la idea de que por esta acción desmiente, digámoslo así, 
el honorífico testimonio que en diversas ocasiones ha dado de él 
su precursor. El representa á los pecadores, ha venido á pagar 
por ellos, y bajo este respecto justo es que se humille, que se 
anonade. Lo concerniente á la manifestación de su persona di-
vina no le toca á él ahora; esto queda para su Padre: su nego-
cio es el glorificarle abatiéndose y dando de sí las mas humi-
llantes ideas. 

¡Oh Salvador mió! ¿cuándo llegaremos á conocer que por no-

sotros y únicamente por nosotros os habéis reducido á tal esta-
do? ¿Que lo que vos fuisteis por pura obediencia debemos serlo 
nosotros por justicia; que como nada y áun mas como pecado-
res, la humillación es nuestro patrimonio; y que si la vanidad, 
•el orgullo, el amor propio es un crimen en la criatura mas ex-
celente, es lo mas odioso, lo mas chocante, lo mas abominable 
en un hombre, que no es otra cosa sino ignorancia, corrupción y 
pecado? ¿Quién nos hará, pues, humildes, si vuestros ejemplos 
no producen en nosotres este afecto? ¿Es posible que no eche-
mos de ver que toda la religión cristiana estriba sobre la hu-
mildad, que todo lo refiere á la humildad, que no predica n i 
inspira sino la humildad? Humillarse interiormente; consentir 
e n ^ e r humillado en lo exterior; no temer sino lo que nos eleva 
á nuestros propios ojos y á los de los demás; no desear sino el 
desprecio, y ser de él santamente ambiciosos, con íntima per-
suasión de que no se nos puede menospreciar tanto como mere-
cemos serlo; hé aquí el principio, e> progreso, el complemento 
de la santidad cristiana. No se glorifica verdaderamente á Dios 
sino por este medio; y si de este modo le glorificamos, ya sabrá 
él glorificarnos á su vez, y hasta en esta vida, si ha de servir á 
sus designios. Yed cuán solícito se muestra en glorificar á J e -
sucristo, en el momento mismo en que este se muestra al pué-
blo tan solo como un pecador penitente. Bautizado Jesús, al ins-
tante que salió del agua, se le abrieron los cielos, y vio bajar al 
Espíritu de Dios á manera de paloma y posar sobre él. Y oyóse una 
voz del cielo que decia: EsU es mi querido hijo en quien tengo pues-
ta toda mi complacencia. (Math., I I I , 16, 17.) ¡Qué testimonio tan 
brillante rinden á la divinidad de Jesucristo las dos ot--as per -
sonas de la adorable Trinidad! Lo preveía Jesús, mas como 
hombre no lo deseaba: no se humilló para procurárselo, no se 
alegró de él para sí mismo, y nada se atribuyó á sí de la gloria 
que le daba en el espíritu de los que presentes se hal laban. 
Comparad este testimonio celestial con]los que Juan Bautista dio 
á Jesús y con los que Jesús dió asimismo en las ocasiones nece-
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sarias. ¡Qué diferencia en el aparato, en la magnificencia y en 
la impresión que debian producir! Abrense los cielos; el Espíri-
tu Santo desciende visiblemente y viene á posar sobre la cabeza 
de Jesucristo; el Padre habla, y declara con fuerte y majestuosa 
voz que este hombre que acaba de abatirse hasta igualarse con 
los pecadores es su m u y querido Hijo, objeto de sus compla-
cencias. 

No pensemos, pues, en nosotros, y lo repetimos, sino para 
humillarnos, ora sea delante de Dios, ora delante de los hom-
bres. No seremos verdaderamente grandes á los ojos de Dios, 
no seremos objeto de su amor y de sus delicias sino por este 
medio. Si á la vista de los hombres no somos grandes, ¿qué nos 
importa? ¿han de ser ellos los jueces del verdadero mérito y de 
la verdadera grandeza? Paréceaos algunas veces que la gloria 
de Dios está interesada en nuestra reputación y en el éxito de 
nuestros negocios y bajo este punto de vista creemos sernos 
permitido el deseo de ser estimados y de salir bien de nuestras 
empresas, cuando tienen por objeto la religión y el bien de las 
almas: nos afligimos cuando no cogemos otro fruto de nuestros 
trabajos sino la humillación y el menosprecio. ¡Ah! ¡cuán á me-
nudo se oculta el orgullo bajo esta apariencia de celo, por la glo-
ria de Dios! Si trabajais sinceramente por la gloria de Dios, 
empezad por desear para vos la humillación, para gozaros y com-
placeros en ella; por medio de esta disposición infaliblemente 
glorificareis á Dios. Despues de esto dejadle conducir como á él 
le plazca las empresas que habéis tomado para él; y sea cual fue-
re su éxito, estad seguro que redundará en gloria suya. Y por 
lo que á vos toca, si él juzga á propósito dar en la tierra testi-
monio de vos delante de los hombres, lo hará , no para gloria 
vuestra, sino suya, con tal únicamente que vos no la deseeis 
mas de lo que la deseó Jesucristo. De otro modo seria peligro-
so para vos, y el bien de vuestra alma sufriría detrimento, si 
con semejante deseo fuese oida vuestra súplica. 

C A P I T U L O X I X . 

TENTACION DE JESUCRISTO. 

L U E G O despues de haber recibido el bautismo de Juan , Jesús 
fué conducido del espíritu al desierto para que fuese tentado por el 
diablo. (Math., IV, 1.) Notemos las circunstancias. Por la ins-
piración del Espíritu Santo, .Jesús es empujado, ó según la ex-
presión de san Márcos, es arrebatado al desierto, para ser allí 
tentado por el diablo. Esta tentación que tan extraña y humi-
llante nos parece con respecto al Hijo de Dios, estaba ordenada 
por su Padre; y para obedecer al espíritu de su Padre se somete 
á ella y quiere él mismo ser tentado como un puro hombre. El 
diablo, pues, por una permisión divina, osa acercarse á esta al-
ma tan santa, osa proponerle sus infernales sugestiones, y ha-
ce el ensayo de inducirle al mal. Hasta se atreve á usar de su 
poder sobre el cuerpo de Jesús, sobre aquel cuerpo unido á la 
divinidad y le trasporta sobre lo mas alto del templo, y despues 
sobre la cima de un monte. ¿Pudiéramos creer hecho semejan-
te si n© lo leyésemos en el Evangelio? Y á pesar de toda nues-
tra fe, ¿no repugna esta idea á nuestra imaginación? Y despues 
de esto, ¿hallaremos cosa extraordinaria el ser tentados nosotros 
que no somos sino criaturas miserables? ¿Chocará con nuestro 
orgullo ó con nuestro amor propio el que se sirva Dios de': ma-
ligno espíritu para probarnos, para humillarnos? ¿Pensamos, 
por habernos consagrado á Dios, estar ya libres de tentaciones? 
¿ó que pueda garantirnos de ellas la mas eminente santidad? O 
bien ¿nos creeremos abandonados de Dios, porque para su glo-
ria y para nuestro bien permite al demonio que nos instigue al 
mal? Preparémonos mas bien para las tentaciones y guardémo-
nos en ellas, ya que queremos pertenecer tan especialmente á 
Dios. Persuadámonos que en esto nos da una prueba de su 



amor. Sujetémonos á esta humillación á ejemplo de Jesucristo, 
y miremos las tentaciones como un poderoso medio de santifica-
ción empleado por el mismo Espíritu Santo. 

En el desierto es en donde es tentado Jesucristo, y allá le con-
duce el Espíritu con este objeto. ¿Qué nos enseña con esto el 
Evangelio? Nos enseña que el retiro y la soledad son el lugar 
propio de las tentaciones; entiendo hablar de aquellas que per-
m i t e D i o s para nuestro adelantamiento espiritual. En el trato-
del mundo, las ocasiones de pecar se encuentran á cada paso; y 
mas bien son los objetos exteriores que el demonio nuestros ten-
tadores, quedando ya vencidos cuando á ello nos exponemos vo-
luntariamente sin razón alguna legitima. Todo lo que hace el 
demonio con sus sugestiones es incitarnos á ello, mientras Dios 
de su parte esfuerza con su gracia para alejarnos: así que estas 
tentaciones ni son de la voluntad de Dios ni están en el orden 
de la Providencia para nuestra salud. Mas cuando llamados 
por la gracia á la soledad, para ocuparnos durante algunos dias 
con Dios en los negocios de nuestra conciencia; ó cuando ha-
biendo hecho divorcio con el mundo, hemos tomado el partido de 
retirarnos, las tentaciones á que estamos entonces expuestos son 
propiamente del demonio envidioso de nuestra felicidad, que 
no deja piedra por mover con el fin de estorbar nuestros bue-
nos propósitos. Dios, cuya voluntad es que la santidad sea el 
premio de nuestros combates, él mismo nos pone en lucha con 
el ángel de las tinieblas, gózase con el espectáculo de nues-
tros esfuerzos y de nuestra resistencia; nos protege; nos sos-
tiene, nos fortifica invisiblemente y nuestras victorias son el 
triunfo de su gracia. No temamos, pues, las tentaciones que 
nos vengan á asaltar en el desierto. No somos nosotros sino el 
Espíritu Santo quien nos expone á ellas, y quien por lo mismo 
se encarga de socorrernos. Confiemos en su asistencia y no en 
nuestras fuerzas, que no son sino debilidad; seamos fieles á sus 
inspiraciones; no cesemos de invocarle en el peligro; y lograre-
mos salir de él en nuestro provecho. 

Cuarenta dias y cuarenta noches habia pasado Jesús sin to-
mar el menor alimento y durante todo este tiempo no se habia 
ocupado mas que en la oracion, cuando vino á tentarle el dia-
blo. En cuanto á sí mismo no tenia Jesús necesidad de prepa-
rarse así para la tentación; mas él quería enseñarnos de qué ar-
mas debemos valemos para rechazarla. El ayuno debilitando el 
cuerpo, y la oracion fortificando el espíritu, nos harán invenci-
bles al demonio, el cual en el asilo de la soledad no puede ata-
carnos sino por dos flancos, por la concupiscencia de la carce, 
ó por el orgullo del espíritu. Bajo el nombre de ayuno se en-
tienden todas las maceraciones del cuerpo, todo lo que le reduz-
ca á la sujeción en que debe estar. Mas aquí son necesarios al-
gunos consejos de que echar mano para no traspasar los límites 
de la prudencia y no dañar la salud por medio de indiscrecio-
nes. Para las personas que viven en el mundo, una vida sobria-
y arreglada, enemiga de todo lo que sabe á molicie y delicade-
za; es un suficiente preservativo contra ías tentaciones que vie-
nen de la carne. En el claustro es menester acomodarse á las 
prácticas de mortificación establecidas por la regla, no dispen-
sándose nada de ellas, pero no añadiendo nada sin permiso. A 
lo mas, si las tentaciones exigen medios extraordinarios en ra-
zón de su violencia ó de su continuidad, ya los inspirará Dios al 
director ó al superior y bendecirá nuestra obediencia. El efecto 
de la oracion, ya vocal, ya mental , con tal que de corazon se 
haga, es humillar el espíritu, inspirarnos una santa desconfian-
za de nosotros mismos y enseñarnos á no confiar sino en Dios 
solo, sin dudar jamas de su bondad ni de su fidelidad en socor-
rernos. Toda oracion que en vez de anonadarnos á nosotros mis-
mos alimentase nuestro orgullo, seria mala, pues no tendría á 
Dios por principio; y pudiera considerarse mas bien como uno 
de los mas sutiles lazos del diablo. ¿Cómo pudiera ser nuestra 
salvaguardia en las tentaciones, cuando ella misma seria una 
teatacion peligrosísima? Examinemos, pues, cou toda escrupu-
losidad las disposiciones en que nos deja la oracion; y 110 lacón-
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sideremos eficaz contra el tentador, sino en cuanto salgamos de 
ella mas humildes, mas contentos de Dios, de cualquier modo 
que nos trate, y mas dascontentos de nosotros mismos. Esta ad-
vertencia nunca me parece .bastantemente repetida; pues la hu-
mildad es la piedra de toque de la buena oracion, y nada nos 
expone tanto al orgullo y á la ilusión como la oracion mal en-
tendida y mal practicada, ea donde uno es el juguete del propio 

espíritu y del amor propio. 
Jesucristo, por fin, se retira al desierto para conversar allí 

únicamente con Dios y luchar con el diablo, antes de empezar 
su vida pública. Hasta entonces habia llevado una vida oculta 
y laboriosa; y no leemos que mientras en la oscuridad se ocu-
paba en el trabajo de sus manos, hubiese probado tentación al-
guna. El trabajo asiduo es efectivamente un medio seguro para 
desviarlas. Mas en el momento en que él va á entrar en la car-
rera de sus predicaciones, en que va á manifestarse al mundo 
por su doctrina y por sus milagros, quiere pasar por la prueba 
humillante de las tentaciones. En verdad no le era necesaria 
esta prueba para preservarle de la disipación y de la vanagloria, 
que son los dos escollos del ministerio público; mas en esto no 
tuvo otra mira que nuestra instrucción. Para afirmarnos en la 
vida interior y fortificarnos en la práctica de las virtudes, Dios 
nos tiene por largo tiempo como ocultos bajo la sombra de sus 
alas y en este apacible retiro encontramos nuestra seguridad. 
Mas cuando son sus designios servirnos de nosotros para la san-
tificación de los demás, nos prepara regularmente para ello por 
medio de la tentación: primeramente á fin de que por nues-
tra experiencia personal podamos ser mas útiles al prójimo; y 
en segundo lugar, para hacernos mas vigilantes y mas atentos 
sobre nosotros mismos, y para que las relaciones exteriores no 
produzcan el mal efecto de disiparnos. Porque las tentaciones 
nos instruyen de nuestras propias necesidades, y nos enseñan a 
no descuidarlas, proveyendo á las necesidades de otro; en tercer 
lugar , para mantenernos en la humildad con el recuerdo siem-

pre presente de nuestra corrupción y de nuestra flaqueza, para 
estar apercibidos contra las alabanzas y los aplausos ie los hom-
bres, y guardarnos de atribuirnos nada de todo el bien que Dios 
hace por nosotros y del cual es justo que le redunde la gloria. 
Pesemos bien estas razones, y conoceremos de cuánta utilidad 
son las tentaciones para las almas interiores que están destina-
das al servicio y al adelantamiento de los otros por medio de la 
predicación, de la dirección, y hasta de las conversaciones fa-
miliares. 

C A P I T U L O X X . 

DE QUÉ MODO JESUCRISTO RECHAZA LA T E N T A C I O N . 

D E S P U E S de un ayuno tan prolongado, que parece no pudo 
sostener Jesús sin un prodigio, apurada ya la naturaleza, probó 
el dolor y el hambre. Aprovechó el diablo este momento para 
acercarse á él y tentarle, diciéndole: Si eres el Hijo de Dios, di 
que estas piedras se conviertan en pan. (Matt., IV, 3 y sig.) La 
tentación fué puramente exterior; el diablo se le presentó bajo 
una forma visible y le habló. El desierto en donde se hallaba 
no le ofrecía naturalmente medio para satisfacer la necesidad 
urgente en que se encontraba. Era, pues, necesario que apelase 
para este efecto á su omnipotencia; y esto es lo que le propuso 
hacer el demonio á fin de asegurarse si era realmente el Hijo 
de Dios, como ya lo sospechaba. Su malicia estaba interesada 
en saberlo, y Dios quería tenérselo oculto para que la destruc-
ción de su imperio y la redención del género humano se obra-
sen por los esfuerzos mismos que haría él para impedirlo. J e -
sús, que no podia desconocer el ardid, le' respondió con esta 
sentencia de la Escritura: El hombre no vive de solo pan, sino de 
toda palabra que sale de la boca de Dios. Es decir, Dios no está 
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reducido á solo pan para sustentar al hombre, no tiene mas que 
mandar y puede suplirlo con todo otro alimento. Por medio de 
esta contestación inutiliza el artificio del tenta ior y no descubre 
lo que él es, sin que por sugestión haga el menor uso de su po-
der absoluto sobre la naturaleza y deja á su Padre el cuidado de 
proveer á su subsistencia. A falta de pan, Dios habia alimenta-
do á su pueblo en el desierto con un maná que llovía diariamen-
te del cielo; esto es lo que significan las palabras de Moisés em-
pleadas aquí por Jesucristo, para manifestar su confianza en 
Dios, que no carece de bondad de medios para subvenir a las 

necesidades de sus criaturas. 
En las diversas especies de necesidades que nos apuran y en 

las cuales nos ha puesto la Providencia, sucede de ordinario que 
nos entregamos á la impaciencia, y que el embarazo en que nos 
hallamos para salir de ellas nos expone á violentas tentaciones. 
Propónenos entonces el demonio, no precisamente obrar mila-
gros sino pedirlos á Dios, prescribiéndole en cierto modo a 
vía por la que deseamos que él nos libre. Si no lo hace en la 
ocasión y del modo con que apetecemos, murmuramos contra el, 
entramos en desconfiar de su bondad, y el desespero lleva a ve-
ces hasta precipitarnos en el pecado. Resistamos, pues, al de-
monio c o m o Jesucristo; y cuando nos falten ó sean ya agotados 
los medios humanos, jamas perdamos la esperanza en Dios; 
abandonémonos á él, y creamos firmemente que vendrá a nues-
tro socorro, sin darnos pena por el modo, que no sabremos pre-
ver y que nos cogerá de sorpresa. Frecuentes son estas criticas 
circunstancias en la vida interior, en la que la fe se ve puesta a 
todo género de pruebas. Aquel momento mismo que parece sin 
n ingún recurso, entonces es cuando obra Dios, el cual se com-
place en que la criatura haya puesto en él toda la confianza que 
puede poner; y entonces él se declara y viene en su ayuda. 
Mas nada le designeis, nada le prescribáis, y conservaos siem-
pre en una confianza general que no os engañará. 

No habiéndole salido bien al diablo la primera tentación, 

trasportó á Jesús á la santa ciudad y despues de haberle colo-
cado en el punto mas elevado del templo, le dijo: Si eres el Hijo 
de Dios échate de aquí abajo. Pues está escrito: que te ha encomen-
dado á sus ángeles, los cuales te tomarán en sus manos, para que tu 
pié no tropiece contra alguna piedra. A la primera sugestión del 
tentador habia opuesto Jesús la confianza en Dios; mas el ten-
tador le sugiere desde luego el abusar de esta confianza y ha -
cerla llegar fuera de límites, so pretexto de que si es hijo de 
Dios no corre riesgo alguno en precipitarse. Esto era una ver-
dad; piro ninguua razón movia al Salvador para hacer esta 
prueba, que no hubiera tenido otro objeto siuo satisfacer la cu-
riosidad del diablo, quien quería con esto asegurarse si era e l 
Hijo de Dios. Y así como Jesucristo se habia servido de la Es-
critura, el diablo la empleó también á su vez; y por la falsa y 
maligna ?plicaciou que de ella se hace, trata de justificar la 
acción que le propone. Mas Jesús le responde: También está es-
crito: no tentarás al Señor tu Dios; y seria tentarle el pedirle un 
milagro de protección en un peligro en que se expusiera por sí 
mismo sin causa legítima. Observad de paso, cómo Jesucristo 
explica la Escritura por la Escritura misma; y cómo por medio 
de un pasaje claro y formal demuestra el abuso que hace el de-
monio de otro pasaje tomado en mal sentido y peor aplicado. 

Eí tentar á Dios es una falta en la que se cae con bastante 
frecuencia, sobre toáo en los principio« de la vida espiritual. Las 
señales de bondad y de familiaridad que de éi recibe entonces 
el alma, ia enardecen á veces con algún exceso; y el diablo, 
abusando de este atrevimiento y de su sencillez, la incita á pe-
dir á Dios ciertas cosas que no están en el or len de su providen-
cia y que no deben esperarse de él: lo cual es propiamente ten-
tarle. Así, es tentar á Dios contar sobre su auxilio en ocasiones 
peligrosas para el cuerpo y para el alma, en que nos metemos 
por nosotros mismos; es tentarle el hacer en alguna manera en-
sayos de su poder y de su protección sobre nosotros, sin razón 
alguna, y únicamente para ver si aos saldrán bien tales ensa-
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yos; es tentarle el imitar de nuestro propio movimiento ciertos 
rasgos de la vida de los santos que tocan á prodigio, y que no 
se obraryn sin una particular inspiración, como por ejemplo 
ayunos, austeridades qufe superan las fuerzas ordinarias de la 
naturaleza; es tentarle, por fin, el pedirle gracias extraordina-
rias, que por sí mismas no contribuyen á nuestra perfección y 
servirle con el ánimo de conseguirlas. De sí mismo confiesa san 
Agustin que estuvo sujeto á esta tentación. Por cuán artificiosas 
sugestiones, dice, me ha embestido el enemigo, para moverme á pe-
diros algún milagro, ¡oh Dios mió! vos á quien debo servir en la 
humildad y sencillez de mi corazon! (Conf., lib. X, cap. 38.) Es-
te gran santo conocia el lazo y se guardaba de él. Mas ¡cuántas 
almas menos humildes y menos ilustradas que la suya caen en 
él todos los dias! Eí tentador emplea para ello mil art imañas, 
mil aparentes razones de piedad, diciéndonos: que el brazo de 
Dios no se ha abreviado; que si para otros lo ha hecho, lo hará 
también para nosotros; que nada le cuestan los milagros en fa-
vor de las almas que le aman y qwe confian en él. Tampoco le 
faltan palabras de la Escri tura, de las que echa mano con astu-
cia para mejor seducirnos. Mas estad prevenidos; examinad es-
crupulosam nte la naturaleza de las cosas que p?d|s á Dios, las 
circunstancias en que se las pedís y sobre todo ios motivas que 
á ello os impulsan. Consultad con personas ilustradas y nada 
obréis d ; vuestro capricho. En cuanto á los colorid >s de piedad 
con q ;e el enemigo disfrazará tales sugestiones, hallareis siem-
pre en los grandes principios de la religión y en estas palabras, 
no tentarás al Señor tu Dios, armas invencibles para contrarestar 
semejantes ataques. Desconfiad únicamente de vuestra imagi-
nación, de vuestro espíritu, de vuestra vanidad, de vuestra cu-
r iosüad . Solo por estos flancos es fuerte contra vosotros el de-
monio. 

En fin, le subió el diablo á un monte muy encumbrado: y mos-
tróle todos los reinos del mundo, y la gloria de ellos, le dijo: Todas 
estas cosas te daré, si postrándote delante de mí me adorares. Ven-

cido en sus dos primeros ataques, en que solo habia empleado la 
astucia, muéstrase ya en descubierto y propone al Salvador que 
le adore, prometiéndole á este precio el imperio del universo, co-
mo si estuviese á su disposición. Con esto nos hace ver que el 
fin de todas sus tentaciones mas ó menos inmediato es siempre el 
sustituirse á Dios en nuestro corazon y hacerse adorar en lugar 
suyo. Y en verdad, ¿no es adorar al diablo el dar oídos á sus 
sugestiones, el acceder á su voluntad y seguirle, en detrimento 
de la voluntad de Dios? Y ¿qué nos promete para esto? ¿Que de 
ventajas no nos hace esperar en la vida presente, como si lo tu-
viese todo en su poder? ¿No nos engaña siempre con motivos de 
Ínteres, de placer, de honra? Y á las almas interiores si no las 
seduce por objetos temporales del mismo género, ¿no sabe ga-
narlas por medio de objetos espirituales análogos? ¿No lisonjea su 
avaricia con la mira de acumular riquezas espirituales; su sen-
sualidad, por las falsas dulzuras y por las vanas consolaciones 
que les procura; su orgullo, proponiéndoles estados muy altos 
de santidad, oraciones sublimes, éxtasis y revelaciones imagi-
narias? ¡Cuántas no ha seducido y arrastrado á su perdición por 
semejantes medios! Se ha guardado bien de descubrirse por de 
pronto, n i de decirles: Prosternaos y adoradme. Esta propuesta 
las hubiera alarmado; mas ocultándoles el término, ha encon-
trado el secreto para conducirlas á él, haciéndolas adorar en vez 
de Di®s sus propias ilusiones, que él mismo habia forjado, y 
precipitándolas sin esperanza de retorno en pecados enormes, ya 
de espíritu, va de carne, que las han vuelto esclavas suyas. 

El punto principal, pues, es saber discernir las miras del de-
monio en las tentaciones de que se vale, y prever sus funestos 
resultados, y entonces nos parecerán tales como son, horribles 
y abominables. Y le diremos como Jesucristo: Apártate de ahí, 
Satanás; pues está escrito: Adorarás al Señor Dios tuyo y i él solo 
servirás. Tú pretendes qne yo te adore y te sirva, á esto se di-
rigen tus esfuerzos que muy de antemano preparas; mas no me 
imponen tus artificios. Huye, pues, te detesto á tí y á tus su-



gestiones. ¡Cuán-humilde, cuan atento y dócil á la luz divina 
se necesita ser, para descubrir de an temano los lazos que nos 
tiende el enemigo, y l ibrarnos de ellos! Si dejais que os coja, 
héos aquí ya á su disposición, sin saber á dónde os conducirá; 
pues la ceguera y la debilidad crecen á proporcion de nuest ras 
caídas, y nos preparan á otras mayores que el orgullo hace i r -
reparables. No conoceremos al demonio, n i desconfiaremos de 
él, ni nos horrorizará, sino en cuanto habremos aprendido á co-
nocernos, á temerlo todo de nosotros mismos, á renunciarnos , á 
aborrecernos. 

C A P I T U L O X X I . i 

F I N DE ESTA T E S T A C I O N . 

- A U N Q U E el diablo no pudiese conseguir el objeto que se habia 
propuesto, que era el saber de cierto si Jesús era el Hi jo de-
Dios, no obstante en aquellas palabras: Apártate de ahí, Satanás, 
siDtió una fuerza imperiosa que le aterró y le obligó á alejarse. 
También debió advert ir que nada podía sobre el alma de J e s u -
cristo, ni aun para solicitarla y hacerla vacilar, lo cual a u m e n -
tó sin duda su sospecha. Retiróse, pues, mas hasta otro tiempo, 
dice san Lúeas. Y ¿cuál pudo ser este tiempo sino el de la pa -
sión, en que inspiró su traición á Judas , y sugirió á los judíos 
toda su rabia contra Jesucristo? 

Cuando mas resistimos al demonio, mas encarnizadamente se 
empeña en perdernos, y viendo que no tiene poder alguno so-
bre el a lma, descarga su furor sobre el cuerpo, como así lo ex-
perimentaron san Antonio y tantos otros santos. Mas ni á u a 
sobre el cuerpo hace mas que lo que le permite Dios y no puede 
traspasar sus órdenes. Cuidado, pues, que el temor de sus malos 
tratamientos no nos haga sucumbir jamas á sus sugestiones. La 

señal mas se gura de que se halla vencido y desesperado es que 
abandone el a lma para atacar el cuerpo: lo que entonces le hace 
sufr i r es una prueba, no una tentación. 

Despu.es de haberse ret irado el diablo, acercáronse los án -
geles y sirvieron la comida al Señor. Así acaban las tentacio-
nes, por favores del cielo proporcionados á lo que se ha tenido 
que sufr i r y al grado d é l a resistencia. Las tentaciones son s iem-
pre recompensadas. Su indudable fruto es la adquisición ó el 
don de la vir tud sobre la que ha recaído aquella, u n aumento 
de la gracia santificante y mayor copia de fuerza para combatir 
al enemigo. Cuando las tentaciones son extrordinarias las g r a -
cias que las siguen lo son también, y entonces es cuando las vi-
sitas del cielo son mas dulces y mas consoladoras. Sabido es 
por experiencias sensibles hasta qué punto vela Dios sobre sus 
fieles servidores y cuánto se interesa en sus victorias. L u c h e -
mos, pues, con valor y con alegría á los ojos de Dios, revestidos 
de la fuerza de Dios, el cual solo á este Drecio nos tiene prome-
tida la corona, y que está mas pronto para dárnosla que nosotros 
para recibirla. 

¿Qué temeremos, pues? Jesucristo venció por nosotros y segu-
ros estamos de vencer con él combatiendo bajo sus banderas . Si 
él quiso ser tentado fué, no para su provecho, sino para el nues-
tro. Con su ejemplo nos enseñó cómo debíamos portarnos en las 
tentaciones: hizo sobre sí mismo el ensayo de las fuerzas de 
nuestro enemigo, para dispensarnos en la medida conveniente 
los socorros de que necesitamos. ¿Cómo nuestro Pontífice no tu-
viera compasion de nuestras flaquezas, cuando, á excepción del 
pecado, las ha probado todas, hasta las tentaciones, que es la 
mayor miseria á la cual estamos sujetos? El debió, como nos 
asegura san Pablo, asemejarse á sus hermanos, á fin de ser u n 
Pontífice misericordioso y fiel para con Dios, en orden á expiar o 
satisfacer por los pecados de su pueblo; ya que por razón de h a -
ber él mismo padecido y sido tentado, puede socorrer á los que 
son tentados. (Hebr. , I I , 17, 18.) 



¿Qué cosa es la vida interior? Una serie, un tejido de tenta-
ciones de toda especie. Desde el instante en que entra un alma 
por esta senda, allí encuent ra al demonio ocupado únicamen-
te en tenderle lazos. Si Dios está siempre con ella, el demo-
nio está siempre también á su lado, sin darle un momento de 
reposo, "asechándola de continuo, hasta que ha perdido toda es-
peranza de vencerla; esperanza que conserva por mucho tiem-
po, no renunciando á ella hasta el últ imo extremo. Mas ¿para 
qué tanto empeño en atormentar las almas interiores? Por-
que dan á Dios la mayor gloria, por el absoluto desprendimiento 
coa que le están consagradas; y esta gloria es cabalmente loque 
el demonio pretende disputarle. Y es también porque en se 
mejante estado aspiran á una santidad eminente; y el demo-
nio hace incomparablemente mas esfuerzos para retraer las al-
mas de la santidad que para conducirlas al pecado, al cual nos 
precipita, no tanto él como nuestra propia malicia; al paso que 
mas bien su malicia que nuestra propia debilidad nos hace difí-
cil la práctica de la vir tud, cuando la hemos formalmente abra-
zado. Ademas, Dios, que se place en humillar este espíritu so-
berbio, le dice, mostrándole las almas interiores, lo que decia 
en otro tiempo con respecto á Job : ¿No has visto cómo mi ser-
vidor Job, que no tiene igual sobre la tierra, es sencillo y recto 
y me teme y se conserva alejado del mal? (Job, I , 8.) El se 
complace en que luche con estas almas, para aterrarle y glori-
ficarse en ellas. Permí te le que contra ellas apure todas sus as-
tucias y su violencia, para forzarle á que se confiese vencido, y 
r inda este homenaje á su gracia omnipotente que las hace triun-
f a r . Sabed, pues, a lmas consagradas á Dios, cuya mas fuerte ó 
mas bien única pasión es glorificar á Dios, que 1© conseguiréis 
sobre todo desafiando al diablo en combate, luchando con él 
cuerpo á cuerpo, haciéndoos los campeones de Dios contra su 
adversario. El ha osado medir sus fuerzas con Dios, y Dios, pa-
r a manifestarle mas desprecio, le opone una débil criatura, y la 
convierte en ins t rumento de su derrota. ¡Qué honor para vos 

con tan alta elección! Sed humilde, poned toda vues tra confian-
za en Dios y vereis á Satanás, su rival, cómo cae á vuestros piés. 
La victoria de J -sucr i ï to os sale garante de la vuestra. 

C A P I T U L O X X I I . 

ELECCION DE LOS APÓSTOLES. 

J E S U C R I S T O , que venia á reformar las ideas humanas y fundar 
el principio de la conversión del universo, no sobre las rique-
zas y sobre el poder, ni sobre la elocuencia, n i sobre medio al-
guno natural, siso sobre la pobreza, sobre la debilidad, sobre el 
defecto.de ciencia y de talentos; que no debia emplear para la 
ejecución de su designio sino medios sobrenaturales; que procu-
ró él mismo con el mayor cuidado no manifestar en su exterior 
sino la humildad, y rasgos poco apreciados del mundo; no podia 
menos de escoger para sus apóstoles sino hombres que en algo 
se le pareciesen, pobres, sin letras, sin crédito, sin n inguna de 
aquellas calidades que atraen la estima y la consideración de 
los hombres. Menester era que solo Dios apareciese en una obra 
cuyo plan habia formado, que él debia empezar, conducir y lle-
var á cabo y que no pudiera atribuirse sino á él solo l a gloria de 
su buen éxito. He aquí ana de las principales razones del estado 
oscuro y humilde en un Hombre Dios y que le dirigió en la 

elección de sus apóstoles. 
Tomólos la mayor parte de una profesion baja, groseros, ig-

norantes, sin educación: exigió que para seguirle renuuciasen á 
lo poco que poseían y que sacrificasen hasta el deseo de adqui-
r ir nada en lo sucesivo. No se les unió por promesa alguna hu-
mana; y durante todo el tiempo que con ellos estuvo nada cui-
dó tanto como de sofocar en su alma todo gérmen de ambición. 
No les anunció sino contradicciones, persecuciones, padecimien-



tos, oprobios de parte del mundo; y comenzó por hacerles ver 
en su propia persona lo que debían esperar. Si les habló de un 
reino, fué de un reino celestial que nada tenia de común con la 
tierra; de un reiuo al que no se podia e n t r a r sino por el camino 
de la cruz y cuya puerta baja y angosta no se abria sino á la hu-
mildad y al desprendimiento propio. Si les prometió bienes, 
fueron bienes de un orden sobrenatural , que tenían precio tan 
solo á los ojos de la fe, y que no podian obtenerse sino renun-
ciando, á lo menos de corazon, á todos los bienes temporales. 
¿Qué esperanza les dejó, pues? Ninguna para la vida presente; y 
la que les hacia vislumbrar, no tenia por objeto sino la vida fu-
tura, de que no teniau casi n inguna idea, y sobre la cual era 
indispensable que no tuviesen mas garantía que su palabra. 

Antes de escogerlos se retiró á una montaña y pasó la noche 
e a oracion con Dios. (Lúe., VI, 12.) En esta plegaria pidió y 
obtuvo para ellos de su Padre las gracias qae íes eran necesa-
rias para cumplir con su misión; y hasta la mañana siguiente, 
en que habia ya sido escuchado su ruego, no declaró los sugetos 
sobre quiénes recaía la elección. 

¡Cuán abundante enseñanza hay aquí para nosotros! La obra 
de Dios empezada por Jesucristo se continúa y se continuará 
hasta el fin de ios siglos. ¿Queremos contribuir á ella de cual-
quier modo que sea, por nuestras oraciones, por nuestros ejem-
plos, por nuestros discursos? Ante todo pongámonos en disposi-
ción de hacerlo por medio de la abnegación y de la humildad. 
No nos apoyemos sobre los medios humanos; de nada sirven 
aquí y no pueden sino perjudicar. Si tenemos talentos natura-
les ó adquiridos de que nos sea permitido echar mano, sautifi-
quémoslos desde luego, reconociendo que de Dios los tenemos, 
que á Dios debemos consagrarlos, y que á Dios solo pertenece 
dirigir el uso que de ellos hemos de hacer. Reconozcamos ade-
mas que los talentos naturales, por bien que los empleemos, son 
m u y poca cosa ó nada en comparación de los dones sobrenatura-
les que lo hacen todo en la obra de que se trata; dones que da 

Dios á quien le place y que no merece sino aquel que se cree 
indigno de ellos. ¡Oh santa humildad! ¡Oh perfecto desapropio 
de sí mismo! ¡vosotros sois la fuente de todo el bien que obra 
Dios en la tierra por los hombres; vosotros sois los instrumen-
tos de que se sirve su gracia, y los apóstoles de Jesús y el mis-
mo Jesús nada han hecho sino por vosotros! Muchas gentes tra-
bajan directamente en la salud y en la perfección del prójimo; 
muchas otras se esfuerzan en contribuir á igual objeto con toda 
especie de buenas obras; algunas almas multiplican sus ruegos 
y sus austeridades á esta intención. Mas ¿se atina á que el ma-
yor resorte que debe emplearse es la humildad? que por poco 
que nos reservemos de nosotros mismos, por poco que nos bus-
quemos, por poco que nos permitamos de ese amor propio que re-
torna siempre á su origen, retardamos, debilitamos, ó detenemos 
quizás el éxilo de las mas santas empresas? No, no se piensa co-
mo se debiera en esta importante verdad y este es el único mo-
tivo del poco fruto que se recoge. 

No para esto aquí. Queremos trabajar en la gloria de Dios, 
queremos sacrificarnos á ella. Mas ¿estamos ya bien persuadi-
dos de que no podemos procurárnosla sino á costa de la nuestra 
propia; que para ello hemos de ^ j e t a r n o s á toda clase de cruces 
y de humillaciones, sin esperar sobre la tierra sino contradic-
ciones, persecuciones, desprecios, calumnias, malos tratamien-
tos, en una palabra ser hollados, pisoteados y aplastados como 
un vil gusauo? Tener otros pensamientos y otras miras es en-
gañarse claramente; es ir directamente contra el Evangelio; es 
poner un obstáculo invencible á la gloria de Dios. 

Y áun sin ser apóstol, sino únicamente discípulo de Jesucris-
to, ¿se puede pertenecer á él sin ser humilde, desprendido, muer -
to'á sí mismo, sin llevar voluntariamente su cruz? A los que lla-
mó para seguirle ¿no los llamó para hacérselos semejantes á él? 
Y los que rehusaron serlo ¿no le abandonaron despues? ¿Podía-
se confesar á Jesús por maestro, no digo solamente en el Calva-
rio, sino en el curso de su vida, sin querer asemejarse á él? ¿Y 
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por qué parte podían parecérsele los que le seguían siso por las 
virtudes que acabo de indicar? ¿Por qué, pues, las olvidan casi 
todos los cristianos? ¿No las creen esenciales al cristianismo? 
¿Las miran tal vez con horror? ¿Por qué son tan poco gustadas, 
tan poco puestas en práctica hasta por aquellas almas que hacen 
profesión de la vida espiritual? Ellas constituyen el fondo de es-
ta vida; sin ellas no hay interior, á menos que sea falso é iluso-
rio; y sin embargo, no se quiere una oracion que nos humille, 
pruebas que nos mortifiquen, aflicciones que nos despeguen de 
nosotros mismos, tentaciones que nos hagan conocer nuestra 
corrupción, nuestra debilidad y lo que seriamos sin la gracia* 

Almas hay, en fin, á las cuales Dios asocia otras en calidad 
de discípulas, y destina á secundarlas en cualquiera empresa en 
que se interese su gloria. Autes de escogerlas, ó mas bien para 
asegurarse de que Dios las ha escogido, consúltenle en la ora-
cioa; pídanle humildemente sus luces, con entera desconfianza 
de las suyas propias; no se detengan en las calidades naturales, 
en los talentos, en ciertas apariencias exteriores, á menudo en-
gañadoras, y mas dañosas que útiles á la obra de Dios. Sabe-
mos que Samuel, á pesar de ser santo y profeta, pensó ser en-
gañado cuando se trató de escoger entre los hijos de Isaí, al que 
Dios destinaba para reinar en lugar de Saúl. Dejóse impresio-
nar por la hermosura y gallardía de los que de pronto se le pre-
sentaron; y David, el mas joven de todos, que guardaba entonces 
rebaños, fué el único á quien nadie pensó en presentar, aunque 
Dios hubiese puesto en él los ojos. El hombre no ve sino lo de 
afuera, mas el Señor penetra en el corazon: este es el que le deci-
de, porque todo lo demás depende de él; y como á solo Dios per-
tenece el conocerle, á Dios solo se ha de consultar. Os fijareis, 
por ejemplo, en tal persona, á ella dedicareis vuestros primeros 
cuidados, porque creeis que adelantará mucho mas que las otras 
en los caminos de Dios, y que es la mas propia para secundar 
vuestros designios. Dios con frecuencia lo ha juzgado de otro mo-
do, y el éxito justifica despues este juicio. Aquel en quien con-

tábais os falta; para él son perdidos vuestros trabajos; mientras 
aquel otro, del cual nada ó muy poca cosa esperábais, se va for-
mando un grande hombre de espíritu y la gracia divina le asiste 
para secundar vuestras miras. Dios es celoso en sus juicios, 
quiere que se reconozca que de él viene todo lo bueno y jamas 
bendice lo que dimana del solo juicio del hombre. Sed humildes 
en todo y todo os saldrá bien. Nunca esta gran verdad será bas-
tante repetida. 

CAPITULO X X I I I . 

PRINCIPIOS DE LA PREDICACION DE JESUCRISTO. 

o es posible dar un solo paso en la vida de Jesucristo, sin 
que se halle donde quiera la humildad al frente de todas sus 
empresas. El vino para ilustrar el universo. Según nuestro mo-
do de ver puramente humano, nos parece que él debia haber 
anunciado en sí mismo el verdadero Dios, señalándose por su sa-
biduría y por sus milagros, haciéndose reconocer por su enviado 
y por su Hijo á las grandes naciones: á los romanos, dueños del 
mundo; á los griegos, pueblo distinguido entre los demás por la 
cultura de su espíritu y por el conocimiento de las bellas artes. 
Separando de la idolatría á los jefes y á los magistrados del i m -
perio romano y poniendo á los filósofos griegos en la senda de la 
verdad, hubiera en poco tiempo establecido su religión en todas 
partes. Podia sin duda hacerlo así; mas reservó estas grandes 
conquistas para sus apóstoles, y él se limitó á la Judea, nación 
que era un objeto de odio y de desprecio para las demás, y ea 
la cual el éxito de su empresa parecía inútil para el resto del 
mundo. 

Mas en la misma Judea ¿por dónde empieza? ¿Se dirige des-
de luego á la capital? ¿Ya á predicar el reino de Dios en la cor-



por qué parte podían parecérsele los que le seguian siso por las 
virtudes que acabo de indicar? ¿Por qué, pues, las olvidan casi 
todos los cristianos? ¿No las creen esenciales al cristianismo? 
¿Las miran tal vez con horror? ¿Por qué son tan poco gustadas, 
tan poco puestas en práctica hasta por aquellas almas que hacen 
profesión de la vida espiritual? Ellas constituyen el fondo de es-
ta vida; sin ellas no hay interior, á menos que sea falso é iluso-
rio; y sin embargo, no se quiere una oracion que nos humille, 
pruebas que nos mortifiquen, aflicciones que nos despeguen de 
nosotros mismos, tentaciones que nos hagan conocer nuestra 
corrupción, nuestra debilidad y lo que seriamos sin la gracia* 

Almas hay, en fin, á las cuales Dios asocia otras en calidad 
de discípulas, y destina á secundarlas en cualquiera empresa en 
que se interese su gloria. Antes de escogerlas, ó mas bien para 
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cio»; pídanle humildemente sus luces, con entera desconfianza 
de las suyas propias; no se detengan en las calidades naturales, 
en los talentos, en ciertas apariencias exteriores, á menudo en-
gañadoras, y mas dañosas que útiles á la obra de Dios. Sabe-
mos que Samuel, á pesar de ser santo y profeta, pensó ser en-
gañado cuando se trató de escoger entre los hijos de Isaí, al que 
Dios destinaba para reinar en lugar de Saúl. Dejóse impresio-
nar por la hermosura y gallardía de los que de pronto se le pre-
sentaron; y David, el mas joven de todos, que guardaba entonces 
rebaños, fué el único á quien nadie pensó en presentar, aunque 
Dios hubiese puesto en él los ojos. El hombre no ve sino lo de 
afuera, mas el Señor penetra en el corazon: este es el que le deci-
de, porque todo lo demás depende de él; y como á solo Dios per-
tenece el conocerle, á Dios solo se ha de consultar. Os fijareis, 
por ejemplo, en tal persona, á ella dedicareis vuestros primeros 
cuidados, porque creeis que adelantará mucho mas que las otras 
en los caminos de Dios, y que es la mas propia para secundar 
vuestros designios. Dios con frecuencia lo ha juzgado de otro mo-
do, y el éxito justifica despues este juicio. Aquel en quien con-

tábais os falta; para él son perdidos vuestros trabajos; mientras 
aquel otro, del cual nada ó muy poca cosa esperábais, se va for-
mai-ido un grande hombre de espíritu y la gracia divina le asiste 
para secundar vuestras miras. Dios es celoso en sus juicios, 
quiere que se reconozca que de él viene todo lo bueno y jamas 
bendice lo que dimana del solo juicio del hombre. Sed humildes 
en todo y todo os saldrá bien. Nunca esta gran verdad será bas-
tante repetida. 

CAPITULO X X I I I . 

PRINCIPIOS DE LA PREDICACION DE JESUCRISTO. 

o es posible dar un solo paso en la vida de Jesucristo, sin 
que se halle donde quiera la humildad al frente de todas sus 
empresas. El vino para ilustrar el universo. Según nuestro mo-
do de ver puramente humano, nos parece que él debia haber 
anunciado en sí mismo el verdadero Dios, señalándose por su sa-
biduría y por sus milagros, haciéndose reconocer por su enviado 
y por su Hijo á las grandes naciones: á los romanos, dueños del 
mundo; á los griegos, pueblo distinguido entre los demás por la 
cultura de su espíritu y por el conocimiento de las bellas artes. 
Separando de la idolatría á los jefes y á los magistrados del i m -
perio romano y poniendo á los filósofos griegos en la senda de la 
verdad, hubiera en poco tiempo establecido su religión en todas 
partes. Podía sin duda hacerlo así; mas reservó estas grandes 
conquistas para sus apóstoles, y él se limitó á la Judea, nación 
que era un objeto de odio y de desprecio para las demás, y ea 
la cual el éxito de su empresa parecía inútil para el resto del 
mundo. 

Mas en la misma Judea ¿por dónde empieza? ¿Se dirige des-
de luego á la capital? ¿Ya á predicar el reino de Dios en la cor-



te de Heródes? ¿Va á enseñar á los sacerdotes, á los escribas, á 
los fariseos, mostrándoles en su persona y en su doctrina el cum-
plimiento de la ley y de las profecías? Tal era, al parecer, el 
medio mas natural y mas breve que le conducía en derechura á 
su objeto. Una vez ganados Jerusalen y los principales de la 
nación, todo el resto hubiera seguido. Mas no así debia empezar 
el mas humilde de los hombres, el Maestro y el Predicador de 
la humildad. El profeta Isaías lo comparó á una planta que se 
levanta de una tierra sedienta y agostada. ¡Guán débil es esta 
planta! ¡con cuánta pena empieza á brotar, falta casi de todo 
alimento! ¡qué pequeño es e te granito de mostaza que debe un 
dia levantarse tan alto y servir de abrigo á los pájaros del cielo! 
Divísase apenas esta piedra destinada á ser una montaña inmen-
sa que llenará todo el universo. 

Por la Galilea, pues, la provincia mas oscura de la Judea, de 
donde no habia salido nunca ningún profeta, por las aldeas de 
esta provincia es por donde abre su carrera el Salvador del gé-
nero humano. Dirígese primeramente á pecadores viles, igno-
rantes y groseros: los pobres son á quienes anuncia con prefe-
rencia el Evangelio, y con esta señal quiere que los discípulos de 
Juan le reconozcan, mas aún que por sus milagros obrados casi 
siempre en favor de los pobres. Irá á Jerusalen, pero solo en los 
dias de fiesta, y para cumplir con los deberes de la religión: allí 
predicará accidentalmente y no enseñará sino en el templo á la 
turba del pueblo reunido. No buscará á los grandes ni á los sa-
bios y sin desdeñarlos ni evitarlos no afectará el hablarles para 
no salirse de su carácter n i del aspecto de persona humilde ba-
jo el cual quiere ser mirado. Ya prevé que semejante conducta 
irri tará su orgullo; que les prevendrá y les animará contra él; 
que excitará su celosa emulación; que tomarán de ella un título 
para despreciarle y desecharle como un hombre á quien solo 
sigue el populacho. Mas no por esto será menos fiel á su plan, 
aunque haya de ser víctima de él. No se le echará en cara el 
haber querido formarse nombradla ni captarse la estimación y 

el favor de las personas distinguidas por su nacimiento, su au -

toridad ó su saber. 
Cualquiera que seas tú, que por el bien de tu alma tienes tan-

to Ínteres en discernir los verdaderos ministros de Jesucristo, 
busca para tu dirección predicadores, confesores y directores de 
pobres: quiero decir, aquellos que sin excluir los ricos se mues-
tran mas afectuosos con los pobres y hacen de ellos el objeto 
principal de sus cuidados. Estad seguros que Dios les comunica 
mas luces y mas gracias, que predican con mas unción, que en-
tienden mas en confesar y en dirigir, en lo cual tienen miras 
mas puras y emplean mas celo, mas paciencia, mas habilidad 

y mas eficacia. 

CAPITULO XXIV. 

MASERA DE E N S E S A R DE JESUCRISTO. 

D E la abundancia del corazon habla la boca, no solo en las co-
sas que dice, sino en el modo con que las dice. Un maestro h u -
milde puede enseñar grandes cosas, pero las enseñará con h u -
mildad: ni en su aire, n i en sus palabras dará á entender nada 
que huela á suficienfcia y á orgullo; sabrá bajar hasta al nivel 
de aquellos con quienes habla, y se acomodará á su inteligen-
cia. Si pone peso y autoridad en lo que dice no es para darse 
valor á sí mismo sino para ensalzar á aquel en cuyo nombre 
habla y para producir mayor impresión en los que le oyen. 

Tal fué Jesucristo en su enseñanza: hablaba como Hombre 
Dios, como doctor, como legislador del género humano, con una 
sabiduríá soberana, con una autoridad infalible; y no obstante 
nunca salió del carácter de humildad. Ninguna afectación en 
su discurso, n ingún aparato en su elocuencia, sino una senci-
llez que conmueve y arrebata. Es imposible decir cosas taa a l -



tas y tan divinas de un modo mas sucinto y natural . Lospr®fe-
tas parecías asombrados y profundamente agitados por las gran-
des verdades que anunciaban: conócese al leerlos que les anima 
otro espíritu que el suyo y que se hallan trasportados fuera de 
sí. Jesús empero, cuando habla, queda dueño de sí mismo, por-' 
que lo saca todo de su propio fondo y está familiarizado en las 
mas sublimes verdades. En sí propio tiene el tesoro de sus co-
nocimientos, que comunica sin agotarlos. Sus expresiones, sia 
ser bajas, nada tienen de superior á las mas medianas inteli-
gencias; y al mismo tiempo encierran un sentido tan profundo, 
que los mas grandes genios, los mas ilustrados y favorecidos de 
la gracia, no lo pueden descubrir sino muy imperfectamente. De 
los objetos mas comunes toma las comparaciones de que se sir-
ve y sus parábolas son de lo mas usado y familiar. No racioci-
na, no se entretiene en probar como los filósofos; conténtase con 
exponer y afirmar. No es un entendimiento que habla á otro 
entendimiento, como los que enseñan las ciencias humanas; si-
no el corazon que habla al corazon, y que lleno de lo que dice 
lo comunica á los que le escuchan. Así es como enseñaba la 
ciencia de la salud, ciencia toda moral, ciencia cuyos principios 
están grabados por la mano del Criador en el corazon del hom-
bre; no hace mas que desarrollarlos y al mismo tiempo que los 
propone obra sobre el interior para que el alma los saboree. 
Leed su conversación con la mujer de Samaria; ved cómo la ins-
truye, la conmueve, la va ganando poco á poco, y la lieva por 
grados á que le reconozca por el Mesías. Era esto sin duda obra 
de la gracia; pero su discurso era el instrumento y él lo acomo 
daba á su acción secreta. Mas si él era sencillo con los sencillos, 
sabia también humillar á los que tenían necesidad de ser humi-
llados. No se porta lo mismo con Nicodémus, doctor de la ley, 
como con la samaritana. Propónele verdades sobrenaturales 
que este no comprende, y que entiende en un sentido material 
y grosero; y en vez de explicárselas, se las encarece siempre, 
pasando á misterios mas encumbrados para obligarle á confesar 

su ignorancia. ¡Qué, le dice, eres maestro en Israel é ignoras estas 
cosas! Hasta aquí quería conducirle para hacerle capaz de sus 
instrucciones. 

Sus palabras, que la gracia acompañaba siempre, obraban so-
bre ios corazones bien dispuestos; y era tanta su fuerza y su 
verdad, que hasta sus mismos enemigos la sentían á pesar suyo. 
los pueblos que le oian, dice san Mateo, no cuidaban de admirar 
su doctrina, porque su modo de instruirlos era con cierta autoridad 
y no á la manera desús escribas y fariseos. (Matth., VII , 29.) Y sin 
embargo estos escribas y estos fariseos tenían autoridad, pues esta-
ban sentados en la cátedra de Moisés y así lo reconocía el mis-
m o Jesucristo. Mas no por esto dejaban de ser doctores huma-
nos, que mezclaban sus tradiciones con los preceptos de la ley; 
que hablaban por su propio espíritu, y no por el espíritu de Dios; 
que estaban hinchados por su ciencia, de la cual se valían única-
mente para satisfacer su ambición y su avaricia. Es decir que 
estaban diametralmente opuestos á Jesucristo: y de ahí era que 
no gozaban como él del aprecio y de la confianza del pueblo 
Nunca hombre alguno habló como este hombre (Joan., VII , 46)* 
dijeron á los pontífices y á los fariseos las gentes que estos ha-
bían enviado para prenderle, y que sorprendidos por sus dis-
cursos y penetrados de respeto, no habían .osado poner en él sus 
m a n o s . 

Del mismo modo, guardada proporcion, enseñan de viva voz 
y por escrito los que tienen el espíritu interior . Su aire, su to-
no, su estilo, sú manera tienen cierta cosa que les es propia, y 
que no supieran remedar les que no fuesen interiores. Hablan 
con firmeza y al mismo tiempo con humildad, porque no hablan 
por sí mismos. En sus discursos no tienen parte el artificio, el 
raciocinio, el método; y sin emfeargokson convincentes, y llevan 
sus pruebas en su simple anuncio. Ilustran el espíritu, pero van 
mas recto al corazon; le inflaman, le penetran y le l lenan de 
u n a unción divina. Son sencillos, accesibles, familiares; mas 
en su sencillez misma respiran una dulce majestad que embele-



sa y encanta. No vereis en ellos floridas figuras ni rasgos de ar-
tificiosa elocuencia; mas para los corazones bien dispuestos po-
seen una persuasión, una eficacia, que solo puede venir de la 
gracia que les ha inspirado. Este carácter es, como he dicho ya, 
el carácter distintivo de los que predican, de los que confiesan, 
de los que dirigen, de los que escriben sobre materias de pie-
dad según el espíritu de Dios; carácter grato á las personas in-
teriores y á las que se hacen tales por el atractivo que en ellos 
encuentran. Porque hay una especie de correspondencia entre 
las disposiciones de los uaos y de los otros, y parece que su co-
razou está, por decirlo así, afinado bajo una misma cuerda. 
Cualquiera que no sea interior nada de esto entiende, n i puede 
entender. Ninguna impresión le hará la sencillez de un predi-
cador, de un confesor, de un autor espiritual, y no hallará sa-
bor ni en el fondo de su doctrina ni en el modo de exponerla. 
Porque consultará con su propio espíritu, único oráculo, juez y 
norma para él. Si tales gentes procediesen de buena fe confe-
sarían, como lo dijo san Agustín de sí mismo antes de la con-
versión, que hallan la Escritura demasiado sencilla y los relatos 
del Evangelio demasiado desnudos y secos, y que casi nada, 
comprenden de su moral. Lo mismo digo de ciertos libros es-
pirituales. La Imitación de Jesucristo anda en manos de todo el 
mundo, mas ¡cuán pocos lo penetran y lo saborean! ¡ácuán po-
cos impresiona aquel tono sencillo y natural que en él domina, 
aquel aire interior que respira y aquella secreta unción diseña-
da en todas sus páginas! U n hombre de oracion lo compuso y 
jamas será gustado sino por hombres de oracion. 

CAPITULO XXV. 
TRABAJOS DE JESUCRISTO E N SU PREDICACION. 

J ^ i consideramos los trabajos de la vida pública de Jesucristo 
simplemente en sí mismos, hallaremos que en esta parte le h a n 
superado muchos varones apostólicos que han tenido que su -
fr i r otros mas largos y mas penosos. No por esto, empero, tuvo 
que sufrir menos en este género; y no puede caber duda en que 
apuró todas las penas y todas las fatigas anexas á su misioa,-
sin que en nada se perdonase. Recorría de continuo las ciuda-
des y las aldeas sin detenerse en parte alguna. Todos sus viajes 
los hacia á pié, en un país cálido, y no tomaba la menor pre-
caución para librarse de las incomodidades del clima. Su a l imen-
to era el de los pobres; pan de cebada .y algunos pequeños peces; 
llegaba á subsistir tan solo de las limosnas de algunas piadosas 
mujeres que le seguían. En dos distintas ocasiones hizo un mi-
lagro para alimentar un pueblo considerable, y no leemos que 
hubiese hecho ninguno para subvenir á sus propias' necesidades. 
Lo que mas demuestra cuán poco cuidaba de sus necesidades 
corporales es que J ú i a s , cuya avaricia no ignoraba, era el de-
positario del dinero que para aquel objeto recibía. En las no-
ches no tenia lugar fijo á donde retirarse: con frecuencia las 
pasaba en oracion, expuesto á las injurias del tiempo, no conce-
diendo á la naturaleza mas que el descanso indispensable, para 
no sucumbir; pues no ha de creerse que sostuviera sus fuerzas 
por medios sobrenaturales, de los que parece echó mano tan so-
lamente en su ayuno de cuarenta dias en el desierto. Por lo de-
mas, él sufrió el calor, el frió, el hambre , la sed, la fatiga, el 
desmayo, el tropel de la multitud que á menudo le empujaba y 
le oprimía. El mismo nos da uua idea de su extrema indigen-
cia de todo, cuando dijo á un doctor de la ley que quería u n í r -
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sele y seguirle por todas partes: Las raposas tienen sus madri-
gueras, las aves del cielo nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene 
sobre qué reclinar su cabeza. (Matth. , "VIH, 20.) 

Pero lo mas digno de atención son sus disposiciones interio-
res en medio de tantos trabajos, que no le dejaban tiempo ni 
para respirar. Gozaba siempre su airna de una perfecta paz: na-
da la disipaba, nada la retraía de su íntima unión con su Padre; 
nunca dejaba escapar la menor queja ni áun señal que diese 
muestra de que sufría; compadecía á los otros, se ocupaba en 
socorrerles, insensible siempre á lo que tocaba á su persona. La 
gloria de su Padre, el bien espiritual de las almas, hé aquí los 
únicos objetos que llenaban su pensamiento y su corazon, y cu-
yo celo le devoraba. Toda su pena era de ver el poco fruto de 
sus trabajos, la inutilidad de tantos trabajos que tan pocas per-
sonas le atraían, levantando al mismo tiempo contra él tan gran 
número de enemigos. Pero ni áun esta pena que tau al vivo le 
hería alteraba su tranquilidad. ¿Qué diré de la profunda hu-
mildad con la cual soportaba un estado tan pobre, tan penoso, 
tan dependiente (pues él á nada se denegaba), que parecía de-
gradar y envilecer su ministerio y su persona? ¿Cuánta fe no 
era necesaria para reconocer al Hijo de Dios en medio del corto 
pueblo que le rodeaba, siendo él mismo pobre, sujeto á todas las 
incomodidades de la vida, y sucumbiendo de cansancio y de de-
bilidad? ¿Es de admirar que cuantos le miraban con ojos hu-
manos le menospreciaran, tomando de ello pretexto para no creer 
en él, á pesar de las brillantes pruebas que daba de su misión 
divina? Ya sabia él que su pobreza, su sencillez, la humildad 
de su exterior, la preferencia que daba á los pequeños produci-
ría este efecto y alejaría de sí á los espíritus de las gentes. Mas 
no por esto amó menos la humildad ni hizo menos de ella una 
pública profesion. Así se lo habia mandado su Padre, y así lo 
quería él, pues le era infinitamente dulce y agradable la obe-
diencia. 

Todos los sacerdotes que tienen cargo de almas son llamados 

mas ó menos á los trabajos apostólicos; pero en sus funciones 
respectivas unos trabajan mas de cuerpo, otros de espíritu. Mas 
aquellos de entre los mismos que se consagran á las misiones, 
ya sea en su propia patria, ya en "país extranjero, son los que 
llevan una vida mas análoga á la vida pública de Jesucristo. 
Dejo ahora que examinen ellos mismos si cuidan demasiado de 
sí; si buscan ó no solaz ó alivio; si se consagran á la pobreza, á 
las molestias de las estaciones, á todos los géneros de mortifica-
ción exterior, inseparables del ejercicio del celo. Mas áun cuan-
do sean pobres, severos consigo mismos, abandonados en lo tem-
poral á los cuidados de la Providencia, ávidos é insaciables de 
trabajos, no imitarán perfectamente á Jesucristo, si no entran 
en sus disposiciones interiores; si sus ocupaciones les disipan; 
si no están siempre unidos á Dios por medio de la oración; si no 
se toman, aunque sea del reposo de la noche, algún tiempo para 
hacerla; y sobre tod > si no permanecen en una sólida humi l -
dad. Están expuestos á sacar gloria de sus fatigas y de sus pe-
nas, de sus empresas y de sus resaltados, á referirlos en todas 
ocasiones, á nutrirse de los elogios que se les tributan, y á no 
negárselos ellos mismos. El.amor propio es muchas veces quien 
los sostiene en esta penosa carrera; solo se sienten desolados, 
desalentados, abatidos cuando se ven sin séquito y sin aplausos, 
y que las conversiones no son numerosas ó tan brillantes como 
ellos deseaban. Es tuüen á Jesucristo, propónganselo por mode-
lo, sean como los suyos sus sentimientos, y persuádanse que 
por lo interior es por donde debes principalmente imitarle: me-
nos movimiento, menos actividad, menos agitación de cuerpo y 
de espíritu y mas recogimiento, mas sosiego, mas posesion de sí 
mismo en-Dios. Sucédeles muy á menudo que pensando en la 
salud de los demás, se olvidan de sí mismos, sin reflexionar lo 
bastante que de su propia santificación depende la del próji-
mo. Un apóstol que no es interior no tiene de apóstol sino el 
nombre. 

Sin ejercer el apostolado propiamente dicho, á lo menos á los 



ojos de los hombres, hay a lmas á quienes llama Dios para ejer-
cerlo de uu a manera oculta, enteramente espiritual y que tan 
solo él y ellas conocen. Propóneles grandes y largos sufrimien-
tos para la conversión ó la propagación ó el restablecimiento de 
la fe en ciertos países. Si ellas los aceptan y los pasan según 
los designios de Dios, ¿quién duda que ellas son unos verdade-
ros apóstoles y que tienen m a s parte en la convercion de aque-
llos pueblos que cuantos han trabajado inmediatamente en ella? 
¿No es una verdad que Jesucr is to adelantó mas la salud del gé-
nero humano por sus penas interiores, que por sus trabajos ex-
teriores? Y estas almas son las que se digna asociar á la parte 
principal de la obra de la redención. 

Otras hay destinadas á propagar las vías interiores que Jesu-
cristo enseñó también á algunas almas escogidas, tales como 
Marta y María, sin hablar de sus apóstoles, á quienes se dedicó 
á formar durante su vida. Esta dirección ti$ne también su tra-
bajo, sus penas que no aparecen exteriormente, pero que cruci-
fican el a lma y la hacen m o r i r á sí misma. Ella exige mucha 
oración, mucha penitencia, una continua renuncia al propio es-
píri tu, una dependencia absoluta de «la gracia para secundarla 
siempre y no prevenirla j a m a s . Está sujeta á grandes cuidados 
cuando hay motivo para creer que las personas á quienes se 
conduce no corresponden fielmente á los designios de Dios. Si 
es mucho lo que cuesta pa ra convertir á los pecadores, mucho 
mas cuesta encarrilar las a lmas en el camino de la perfección y 
sostenerlas en él hasta su término. Si los apóstoles ordinarios 
no pueden dispensarse de ser interiores, los directores de que 
hablo están á ello sin comparación mas obligados; pues p a n 
conducir con seguridad un alma á la santificación, necesario es 
que aspiremos nosotros m i s m o s á ella, y que tendamos á lomas 
excelente, y por consecuencia á lo mas difícil que hay en la imi-
tación de Jesucristo. 

C A P I T U L O X X V I . 

MILAGROS DE JESUCRISTO. 

E R A necesario que Jesucristo hiciese milagros para probar su 
misión, para acreditar su doctrina, para hacerse reconocer en 
calidad de Mesías y de Hijo de Dios. De otra parte su caridad 
para con los hombres le conducía por sí misma á hacer en favor 
de ellos uso de su poder. Mas él sabrá conciliar perfectamente 
la demostración de su poder sobre la naturaleza con la humi l -
dad, su virtud favorita; y en la precisión en que se encuentra 
de hacer obras sorprendentes, tomará todas las medidas para 
conservarse siempre en la oscuridad. 

Todas las especies de milagros estaban á su disposición y te-
nia á la mano escoger. Podia obrar milagros semejantes á los 
de Moisés, y descargar horribles plagas sobre la incrédula y 
obstinada Judea. Fácil le era, como á Elias, hacer bajar fuego 
del cielo sobre sus enemigos. Así se lo propusieron sus discípu-
los contra los de Samaría que le negaron el • paso para regresar 
á Jerusalen. Mas él les reprendió diciéndoles: Vosotros no sabéis 
á qué espíritu perteneceis. El hijo del hombre no ha venido para 
perder á los hombres sino para salvarlos. (Lúe., I X , 55, 56.) Po-
dia obrar señales y prodigios en el cielo. Muchas veces le pidie-
ron los fariseos prodigios de esta especie, como para dar una 
prueba de su poder. Pero se lo rehusó constantemente, t ratán-
doles de generación depravada y adúltera y remitiéndoles á la 
señal de Jonás, figura de su resurrección. Indigno hubiera sido 
de él dar semejantes señales para satisfacer la maligna curiosi-
dad de sus émulos y áun mas para dar celebridad á su nombre 
y adquirirse una vana nombradía. 

Los milagros que escogió son de pura beneficencia; no t ienen 
otro objeto que el alivio de las necesidades y de las dolencias 
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humanas: limpiar los leprosos, curar los enfermos, dar vista á 
los ciegos, oido á los sordos, el uso de los miembros á los cojos y 
paralíticos, librar á los endemoniados, resucitar los muertos. 
Obró estos milagros como sin designio y accidentalmente: no 
los'.anuncia; no prepara á ellos los espíritus de los circunstantes 
para causarles mayor impresioa; los obra simplemente, sin apa-
rato, sin ostentación. Muchas veces deja que ignoren quién es 
aquellos mismos á quienes cura, como sucedió con el paralítico 
de treinta y ocho años, y con el ciego de nacimiento á quien no 
se descubrió despues sino en secreto para recompensar su fe. 
Por diferentes veces recomienda á los que ha curado que á na-
die lo digan, como si temiera que se hagan públicas las ma-
ravillas por él obradas. Despues del milagro de la multiplica-
ción de los panes, habiéndole reconocido cuantos lo habían 
presenciado por el profeta que debia parecer en el mundo, y 
queriendo elevarlo para hacerle rey, huyó, y se retiró solo sobre 
una montaña. Atribula sus milagros menos á su propio poder 
que á la fe de los que á él se dirigían: Idos, mujer, vuestra fe os 
ha salvado, ¡euán grande es vuestra fe! higase como vos quereis; 
si podéis creer, todo es posible al que cree. Todo, por fia, lo atri-
buye á su Padre: estas son las obras que le dió para ser su Pa -
dre; él no es mas que el ministro y el ejecutor de sus volunta-
des. ¡Cuan asombrosa humildad en el que con una sola palabra 
se hacia obedecer de toda la naturaleza! Ni ua solo milagro ha-
llareis del que podáis decir que buscó su propia gloria^ ó por el 
cual quisiese llamar sobre sí la atención de los demás! El , no 
obstante, era Dios, y no hubiera quedado cumplida su misión 
s ino hubiese sido reconocido como tal. Este era e l fin de sus mi. 
lagros, imprimir en les corazones la fe de su divinidad. Y á juz-
gar por su conducta, creyérase casi que este fin le fué ajeno; que 
no tenia el encargo de procurarlo, que nada le interesaba y que á 
su Padre solo tocaba hacérselo conseguir. Así es cómo, hasta en 
las obras de su omnipotencia, deja Jesús marcada su humildad. 

E l don de milagros no es común. Dios no lo comunica sino 

cuando es necesario para establecer ó para dispertar la fe. No 
hay, pues, necesidad de recomendar la tranquilidad á aquellos 
á quienes Dios hace participantes de aquella gracia. Perdiéran-
lo al momento por poco que flaquease esta virtud, bien que esta 
pérdida no seria para ellos ninguna desventaja. Semejante don 
no se les concede para ellos, ni produce en ellos por sí solo au-
mento alguno de la gracia santificante. Es mas para temido que 
para deseado, porque es muy peligroso que se abuse de él y que 
no se consagre enteramente á la gloria de Dios y al bien espiri-
tual del prójimo. Que no pierdan jamas de vista la respuesta 
que dió Jesucristo á los setenta y dos discípulos al regresar es-
tos de su misión, cuando llenos de gozo le dijeron: Señor, hasta 
los demonios mismos se sujetan á nosotros por la virtud de tu nom-
bre.— Yo estaba viendo á Satanás, les respondió, caer desde el 
cielo á manera de relámpago, previniéndoles de este modo con-
tra el orgullo y la vanagloria. Y despues añadió: No tanto ha-
béis de gozaros porque se os rinden los espíritus, cuanto porque 
vuestros nombres están escritos en al cielo. (Lúe., X, 20 et seq.) 
Como si dijera, no es el imperio que nos da Dios sobre los espí-
ritus, sino la práctica de las virtudes cristianas y sobre todo de 
la humildad, lo que nos merece la felicidad del cielo. Dícesepor 
lo común: Es un santo qué hace milagros. Confieso que este 
don es un indicio vehemente á favor de la santidad; mas di-
ré de uno con mucha mayor seguridad, haga ó no haga mila-
gros: Es un santo, porque es humilde. Jesucristo supone explí-
citamente eu el Evangelio que con el don de milagros se puede 
ser reprobado: Muchos me dirán, en aquel dia: ¡Señor, Señor! ¿pues 
no hemos nosotros lanzado en tu nombre los demonios, y hecho en 
tu nombre muchos milagros? Mas entonces yo les protestaré: Jamas 
os he conocido: apartaos de mí, operarios de la maldad. (Matth. , 
VI I , 22, 23.) En aquel mismo dia del juicio, el hombre humi l -
de, aunque haya sido pecador y gran pecador, no será desecha-
do, Jesucristo le dará una favorable acogida; así nos lo asegura 
eu la parábola del Fariseo y del Publicano. 



Los milagros, empero, de otro género no son raros en la vida 
interior. Prescindiendo de los favores extraordinarios que con-
cede Dios á estás almas, les comunica con frecuencia, sobre to-
do cuando las emplea en la dirección, el conocimiento délo 
oculto en los corazones, el del porvenir , un cierto imperio so-
bre las personas que ellos dir igen para librarlas de sus tenta-
ciones, para infundirles la paz y la alegría espiritual y otros do-
nes semejantes; guardando la m a s profunda humildad en e l uso 
de estos dones, cuyo único objeto es la santificación del prójimo. 
Guardémonos, empero, de hacernos respetar y captarnos consi-
deración con motivo de estas gracias, de las que debemos ser-
virnos únicamente según los designios de Dios, sin mezclar en 
ellos nuestro espíritu como suele acontecer por desgracia. En 
estos casos hablemos y obremos con sencillez, sin discurrir de-
masiado, sin retroceder á nosotros mismos, como meros instru-
mentes de la gracia; y ni^ áun demos á conocer á las personas 
los efectos maravillosos que Dios opera en ellas por nuestro me-
dio. ¡Oh! ¡Cuán puro, cuán desasido, cuán muerto á sí mismo 
se necesita ser para ejercitar así la dirección de las almas! ¡Cuán-
tos falsos directores se a t r ibuyen estas gracias sin tenerlas, se 
dejan arrastrar por orgullo á la i lusión, arrastrando también á 
los demás, y desacreditan de este modo lo mas santo que hay en 
el ministerio evangélico. 

C A P I T U L O X X V I I . 

RESERVA DE JESUCRISTO E N L A M A N I F E S T A C I O N D E SU DIVINIDA D, 

E s m u y digno de observarse que Jesucristo no dijo de sí, sino 
m u y rara vez y en ocasiones decisivas, que él fuese el Hijo de 
Dios, y que se nombra en casi todas partes el hijo del hombre. 
Quería ejercitar la fe de los que creyesen en él, por aquella 

mezcla de grandeza y de humillación, de poder y de debilidad 
que aparecia eu su persona. Lo que decia de su divinidad: Mi 
Padre y yo somos una misma cosa (Joan., 10, 30); antes que Abra-
han fuera criado, yo existo (Joan., 8, 58); yo estoy en el Padre y 
el Padre está en mí (Joan., 14, 10), eran otros tantos enigmas 
que indignaban á sus enemigos y que ellos no podian compren-
der, porque le miraban con ojos carnales. Quería también, hasta 
en la manifestación de su divinidad, sostene- el papel de humil-
dad que habia venido á representar en el mundo; y dando á los 
judíos, por sus obras y por sus discursos, pruebas mas que sufi-
cientes de que era Dios, no se proponía menos abatir su orgullo 
y combatir las vanas, pero falsas ideas que se formaban de su 
Mesías. Por último, no quería poner otro obstáculo alguno, des-
cubriéndose demasiado abiertamente, al cumplimiento de las 
profecías tocante á su pasión, en la que debia ser condenado á 
muerte como blasfemo, por haber tomado la calidad de ser Hijo 
de Dios. 

Tales son las razones de aquella mezcla de claridad y de os-
curidad que se advierte en sus discursos, al tratar de su perso-
na y de su naturaleza divina. P reve i^ya el abuso que de ello 
harían con el tiempo los herejes, y que esta misteriosa economía 
le costaría la vida. Ni fué menor su reserva hablando de sí, no 
manifestándose por lo que era sino á sus apóstoles y á algunas 
almas escogidas; y áua entonces les recomendaba el secreto. 
Cuando Pedro le hubo dicho: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 
vivo, le prohibió, así como á los demás discípulos, decir á na -
die que él era Jesucristo ó el Mesías. (Matt., XVI, 16 y 20.) 
Y como para contrabalanzar en su espíritu la alta idea que de él 
tenían, les predijo al mismo tiempo todos los tormentos y opro-
bios que habría de sufrir de parte de los judíos. 

En su trasfiguracion, en la que descubrió á Pedro, á Santia-
go y á Juan la gloria de su cuerpo; en donde vieron á Moisés y 
á Elias que conversaban con él, y ¡de qué! de su muerte violen-
ta que debia verificarse en Jerusalen; en donde el Padre Eterno 
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dio nuevo testimonio de él, llamándole su Hijo muy amado y 
mandando que le escuchasen; al bajar con ellos de la montaña 
en la cual habia pasado aquella embelesante maravilla, les man-
dó terminantemente que no hablasen de esta visión hasta que 
el Hijo del hombre hubiese resucitado de entre los muertos y 
despues en el mismo discurso les anunció que seria tratado de 
los judíos como lo habia sido Juan Bautista. Observad cómo se 
esfuerza en atenuar la fuerza con que una tal visión debia ha-
berlos impresionado. Su Padre le habia llamado su Hijo queri-
do, y él no se da sino la calidad de hijo del hombre: y este 
cuerpo, que se les habia aparecido mas resplandeciente que el 
sol, les declara que sucumbirá bajo el imperio de la muerte. En 
fin, impóneles el mas riguroso silencio, áun con los demás 
apóstoles, hasta despues de su resurrección, sobre el favor que 
acababa de hacerles. 

Los demonios que él arrojaba de los energúmenos le llama-
ban el Hijo de Dios, el Hijo del Altísimo; mas él no lo permitía 
y les mandaba callar. Sea que hablasen así por sí mismos, sea 
que una fuerza superior les obligase á ello, no quiere publiquen 
lo que él es, por gloriosa que fuese para él aquel testimonio da-
do á la verdad por aquellos espíritus de tinieblas. Y por decirlo 
todo en una palabra, testifica el Evangelio que Jesucristo no ha 
hablado en público de su divinidad sino cuando era necesario; 
que lo hizo entonces con la mayor reserva; que fuera de esto la 
ha tenido oculta; y que parecía complacerse en hablar de su hu-
mildad, amando tiernamente y haciéndonos amable lo que él se 
dignó ser por nosotros. 

La misma conducta inspira Dios á las almas que distingue 
con los mas altos favores, de las cuales exige en este punto, tan-
to ó mas que en ningún otro, una fiel imitación de Jesucristo; 
no les permite hablar de las gracias que les ha dispensado á 
otras personas que á los directores de sus conciencias, á fin de 
que puedan guiarlas cen mas seguridad. El pretexto de la glo-
ria de Dios y de la edificación del prójimo, con que se pretende 

á veces autorizar semejantes confidencias, es vano, sospechoso y 
se debe desconfiar de él. Oféndese de ello la humildad y es me-
nester tratar esta virtud como la niña del ojo, pues ella es la 
que glorifica verdaderamente á Dios y la que edifica al prójimo. 
Por lo que toca á nosotros, debemos desear que los favores que 
hemos recibido del cielo queden sepultados en un profundo se-
creto: lejos de hablar de ellos no debemos ni áun recordarlos, 
sino olvidarlos tan luego como han pasado y hemos dado cuen-
ta de ellos. Si importa á la gloria de Dios que estas cosas lleguen 
al conocimiento de los hombres, dejemos á él este cuidado; él lo 
practicará á su tiempo sin peligro alguno por nuestra parte; él 
nos abrirá la boca, por resueltos que estemos en tenerla cerrada; 
él se servirá de los que tienen autoridad sobre nosotros, para 
obligarnos, á pesar de nuestras repugnancias, á tomar la pluma 
y á confiar al papel el cuadro circunstanciado de nuestro inte-
rior, ó lo hará escribir por otros á quienes de viva voz lo ha-
bremos confiado. Mas esta especie de manifestaciones no las 
permite ni en el principio ni áun durante el progreso de la vi-
da espiritual, sino casi siempre al fin, cuando está cercana l a 
muerte; y áun machas veees no quiere que se haga público sino 
despues de nuestra muerte. Hablemos, pues, con mayor gusto 
de lo que puede deprimirnos que de lo que puede exaltarnos en 
el concepto de los demás; ó mejor, nada digamos de lo que mira 
á nuestro interior, ni hagamos que se sospeche nada. La humil-
dad que se descubre no es por lo regular sino una vanidad dis-
frazada. Lo mas perfecto y lo mas seguro es callar y hacer que 
no se piense en nosotros. Ama el ser ignorado y reputado por 
nada, dice el autor de la Imitación. Tal debe ser la máxima fa-
vorita de las almas interiores. 



C A P I T U L O X X V I I I . 

CONDUCTA DE JESUCRISTO CON R E S P E C T O i SUS APÓSTOLES. 

- A U N Q U E no tengamos sino muy pocas noticias acerca de l a 
manera con que Jesucristo vivia con sus apóstoles, lo poco que 
sabemos basta para darnos de ello una idea exacta. Ellos lo ha-
bían dejado todo para seguirlo; mas ¿qué habían hallado j un t án -
dose á su persona? La indigencia, continuas y fatigosas corre-
rías, mucho trabajo, poco descanso, el desprecio, la envidia, la 
calumnia. ¿Qué les prometía en la vida presente para lo sucesi-
vo? Lágrimas, cruces de toda especie, persecuciones semejantes 
á las suyas. Quería que no le estuviesen unidos sino por mot i -
vos sobrenaturales, que no esperasen de él n inguna ventaja h u -
mana y que no contasen sino en los bienes del cielo. Así es co-
mo exigió de ellos la mas perfecta adhesión, y una renuncia 
absoluta á las esperanzas de la tierra. 

No obstante, imbuidos como estaban de las preocupaciones de 
su país, creían, como los demás, que el Mesías seria un grande 
conquistador, que su reino seria de este mundo, del cual dispu-
taban entre sí los primeros lugares. Esto se ve en la pregunta 
de los hijos del Zebedeo, que hizo concebir á los demás celos é 
indignacion: prueba de que sus corazones no estaban todavía 
exentos de ambición. Nada descuidó Jesucristo para desenga-
ñarlos en esta parte- Por esto les predijo tantas veces su mue r -
te ignominiosa, añadiendo á la verdad, que resucitaría el dia 
tercero, con la mira de sostener su fe. Mas ellos nada compren-
dían de estas palabras y no fundaban menos en esta resurrección 
sus groseras y quiméricas pretensiones. Duraba aún su ilusión 
en el momento mismo en que iba á separarse de ellos para su-
bir al cielo; pues le preguntaron entonces si restablecería el rei-
no de Israel, libertando á los judíos del yugo de los romanos. 

¡Cuánto no tuvo que sufrir Jesucristo de estos espíritus tan 
groseros y tan poco familiarizados con las cosas espirituales? 
Tratóles siempre, sin embargo, con dulzura y con bondad, sin 
desconfiar jamas, por no haber podido lograr el curarles de sus 
errores. Sabia que llegaría este momento y lo esperaba con pa-
ciencia. Así como su gracia tenia ya su tiempo señalado para 
obrar sobre sus corazones, tenia también destinado otro, no pa-
ra ejercitar su virtud en esta parte, sino para enseñarnos á ejer-
citar la nuestra en ocasion semejante. No les escaseó las ins-
trucciones, aunque de sus enseñanzas no recogiesen fruto alguno 
y á pesar de haber previsto que nada producirían. Cuando le 
hablan de ocupar las primeras sillas en su reino, les propone el 
cáliz de humillación que deben beber. Cuando disputan entre 
sí quién es el mas grande, es decir, el mas favorecido de él, lia 
ma á un niño, le pone en medio de ellos, y les dice que el que 
se abajare como este niño será el mas grande en el reinp de los 
cielos. En cualquier accidente les predícala humildad, dándoles 
de ella en su propia persona los mas relevantes ejemplos. 

Explicábales muy particularmente el sentido de las parábolas 
de que se servia hablando al pueblo; y si les increpó alguna vez 
su poca inteligencia, no fué para incomodarles ni mostrárseles 
ofendido, sino para levantar su espíritu y hacerles mas atentos. 
Extrema era su condescendencia para con ellos; y nos parece 
inconcebible, al considerar qué Maestro era él y qué discípulos 
tenia que enseñar. ¿Cuántas veces debió estrecharse y constre-
ñirse á sí mismo para ponerse al nivel de su comprensión? 
¿Cuántas preguntas no tendría que sufrir por parte de ellos, 
atendida la libertad que les daba de proponerle sus pensamien-
tos y la familiaridad con que les trataba? ¿Cuántos miramientos 
para no ofenderlos n i desalentarlos? ¿Cuánta constancia en re-
petirles cien veces unas mismas cosas que á menudo no enten-
dían mas la úl t ima vez que la primera? ¿Con qué fuerza toma su 
partido, cuaisdo sus enemigos les acusan injustamente delante de 
él? Para ellos nada tenia reservado. Yo os he hecho saber, les di-



ce, cuantas cosas oí de mi Padre ( Joan. , XV, 15). Les llama sus 
amigos, sus caros amigos; y les habla en todas ocasiones, sobre 
todo en el discurso despues de la Cena, con una efusión de co-
razou admirable. ¡Oh prodigio de bondad y de humildad en un 
Hombre Dios! 

Una sola vez dijo una palabra dura á Pedro, llamándole Sa-
tanás; y añadiendo que él era un motivo de escándalo; que no 
tenia gusto por las cosas de Dios, sino por las de la tierra. Por-
que este apóstol en el momento mismo en que inspirado de Dios, 
habia confesado altamente que Jesús era el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo, se habia escandalizado del prenuncio de su Pasión; 
y habiéndole llamado aparte, le habia hecho por ello algunas 
increpaciones, como de una cosa del todo indigna de él. Queria 
Jesús rectificar este poco ilustrado celo y esta mal entendida 
afección á su persona, manifestando á Pedro cuan mal corres-
pondía á la grande gracia que acababa de recibir del Padre ce-
lestial, cayendo otra vez en un sentido humano, despues de ha-
berse elevado sobre la carne y la sangre para creer y publicar 
su divinidad. 

Vosotros los que sois llamados á la dirección espiritual de las 
almas, meditad m u y especialmente esta parte de la vida de Je -
sucristo: no perdáis de ella un solo rasgo, haced de continuo en 
vosotros la aplicación. La superioridad que os da vuestro minis-
terio sobre vuestros dirigidos, no es otra cosa, si bien lo consi-
deráis, que una emanación de la autoridad misma de Jesucristo, 
el maestro, el director por excelencia; en él estaba en toda su 
plenitud el origen de esta autoridad. Reflexionad profundamen-
te sobre la manera dulce, caritativa, condescendiente, humilde, 
sabia y discreta en su firmeza, con que ejercitó la suya; y pedid-
le la gracia de ejercer así mismo la vuestra. Cuanto mas clara-
mente penetreis la naturaleza y los caractéres de la santidad 
cristiana, cuanto mas habéis progresado en ella, mas fácil os 
será conocer los defectos y las ideas groseras y carnales de 
aquellos que Dios os confia y mas deben chocaros. Pero ¿acaso 

vuestras luces, vuestra santidad, pueden en t ra ren parangón con 
las luces, con la santidad de Jesucristo? Fortaos con las almas 
en sus faltas y en sus imperfecciones como se portó el S I. ador 
con sus apóstoles; sufridlas como sufrió las de ellos; rectificad-
las, ilustradlas, sin desalentaros porque no os comprenden, por-
que no se corrigen. Estáis celosos de su perfección, os impa-
cientáis, os desconsoláis porque no adelantan; y vuestro celo no 
es mas que una pequeña chispa del fuego que devoraba el cora-
zon de Jesucristo, el cual deseaba con un ardor inexplicable el 
adelantamiento de los apóstoles; mas ¿acaso se impacientó y se 
dió pena por el poco fruto de sus instrucciones? El preparó y 
aguardó el momento de la gracia; preparadlo y esperadlo voso-
tros tan pacíficamente como él lo esperó. 

¡Qué arte tan sobrenatural, qué sabiduría tan divina, qué pa-
ciencia tan á toda prueba no se necesita para temperar la fir-
meza por la condescendencia y la amargura de la reprensión 
por los dolores de la caridad! ¡Para reprender y tolerar oportu-
namente, para excusar las flaquezas sin autorizarlas, para saber 
acomodarse, reducirse, hacerse niño con los niños, para propor-
cionar las lecciones á la capacidad, para no precipitarse en na-
da y no anticiparse á la gracia, sino secundarla y obrar de con-
cierto con ella, para devorar todas las penas, todas las molestias 
y los disgustos inseparables de la dirección! 

No hay que pensar en coger fruto, en tanto que atendamos al 
propio espíritu; en tanto que nos dejemos llevar de nuestro ca-
rácter; en tanto que no estemos decididamente resueltos á re -
nunciarnos, á olvidarnos, á morir enteramente á nosotros mis-
mos. De nada sirve estar desprendido de toda mira baja é inte-
resada, hacerse superior á la ambición y á la vanagloria, hollar 
el respeto humano, no hacer la menor excepción de personas. 
Si no trabajais en revestiros de Jesucristo, si no es Jesucristo 
el que os dirija en todo, si descuidáis una sola de las virtudes 
de que os dió ejemplo Jesucristo en la conducta que guardó con 
sus apóstoles, no sereis sino directores imperfectos. No enseña-



remos á otro la senda de la santidad, si no caminamos por ella 
nosotros, y si no estamos ya en ella bastante adelantados. 

Por lo que toca á vosotros, los que buscáis un guía tal como 
acabo de describiros, no os hallais en estado de escoger. Diri-
gios para esto á Jesucristo y pedidle un hombre según su cora-
zon. El os lo dará, si deseáis sinceramente ser escuchados y os 
concederá ademas una seguridad interior de que uo podréis du-
dar . No tendreis mas que abrirle entonces vuestro corazon sin 
reserva, escucharle y obedecerle. Si creeis percibir en él algu-
nos defectos (pues ¿qué santo carece de imperfecciones y en dónde 
se echan de ver mas que en la dirección?) estad persuadidos de 
que ó él no los reparó ó se duele de ellos y trabaja en corregir-
los. Sufridlos, pues, como un medio para ejercitar mas vuestra 
virtud; pero esto en nada debilite la confianza y la obediencia 
que le debeis. 

C A P I T U L O X X I X . 

VIDA COMUN D E JESUCRISTO. 

U NA de las cosas mas admirables en Jesucristo, y mas opues-
tas á nuestras ideas, es la vida común que llevó y que siendo 
elegida por el mismo Dios es indudablemente la mas perfecta. 
Nosotros casi 110 sabemos considerar la santidad sino por lo que 
t iene de exterior, de sorprendente, de extraordinario. Apenas 
podemos creer que un hombre sea santo, á menos que no asom-
bre nuestra imaginación por su vida solitaria, por sus ayunos, 
por sus vigilias, por sus austeridades. Así pensábanlos judíos y 
cuando vieron á Juan que saiia del desierto vestido de un cilicio 
de piel de camello, no viviendo sino de miel silvestre y de in -
sectos, este aparato de penitencia les hizo creer fácilmente que 

era profeta y estaban enteramente dispuestos á reconocerle por 

el Mesías. 
Tal es nuestro concepto sobre la santidad. Todo lo que apare-

ce tal por defuera, es en verdad indicio de ella, pero indicio 
equívoco. Se puede muy bien llevar una vida extraordinaria-
mente austera, y sin embargo no ser santo; y sin llevar seme-
jante vida, se puede ser un gran santo. Lo mas sólido y eminente 
de la santidad está encerrado en lo interior. Dios solo lo ve y lo 
juzga: nada perciben de ello los hombres, que no pueden juzgar 
sino por conjetura, y la mayOr p'árte no se hallan én estado de 
juzgar en esta parte. Así es como los judíos menospreciaron á 
Jesucristo; y no viendo en su vida nada que le distinguiese del 
común de los hombres, no pudieron resolverse á creer que fue-
se el Mesías, el Hijo de Dios. 

Por espacio de treinta años habia ejercido un oficio mecánico; 
oculto en una tienda, vivía del trabajo de sus manos, no dando 
señal alguna de lo que era. Bien es verdad que antes de mani-
festarse en público habia hecho un ayuno extraordinario de 
cuarenta dias; pero era en el desierto y nadie lo habia sabido. 
Cuando empezó á predicar vióse un hombre sencillo y pobre-
mente vestido, pero sin afectación. Vivia muy frugalmente con 
sus discípulos; pero no ayunaba: los fariseos le aventajaban en 
esta parte y los discípulos de J u a n se maravillaron y casi escan-
dalizaron de ello, hasta llegar á preguntarle el motivo. Tampo-
co rehusaba asistir á la mesa de los ricos, ya fariseos ya publí-
canos, cuando á ello se le invitaba; comia y bebia sin distinguirse 
en nada. Tampoco se singularizaba por medio de largas oracio-
nes, como los fariseos, á los cuales se lo echaba en cara; y era 
el primero en practicar lo que recomendaba á los demás, rogar 
en secreto. Hacíase accesible indistintamente á todo el mundo: 
su aire, su andar, su conversación, toda su persona no presen-
taba sino la sencillez; si se hacia seguir y respetar no era cier-
tamente por su exterior. 

Esta vida sencilla y sin boato era conforme con su espíritu de 
El Interior. 1 7 
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humildad: servia como de velo á su santidad y de materia para 
ejercitar la fe de los que en él creian; sirviéndoles al mismo tiem-
po de lección la mas instructiva, que les enseñaba á dist inguir 
los verdaderos justos de los falsos, y á no dejarse alucinar por 
el exterior: esta vida condenaba y confundía el orgullo y la hi-
pocresía de sus enemigos, que imponían al público con vanas 
apariencias de piedad, mientras que su corazou era presa de las 
pasiones mas bajas y abominables. 

En materia de santidad cada uno debe seguir su afición, y el 
género de vida á que Dios le flama. Guardémonos mucho de 
condenar en ciertos santos las penitencias y las prodigiosas aus-
teridades que la gracia les ha hecho practicar. En primer lugar, 
no debemos admirar en demasía estos piadosos excesos, ni dejar 
que impresionen extremadamente nuestra fantasía, n i proponer-
nos el imitarlos, ni creer que no seremos santos hasta que los 
imitemos. En segundo lugar, ora practiquemos ó no grandes 
mortificaciones corporales, debemos atender principalmente á 
las virtudes interiores, pues ellas constituyen la esencia d é l a 
santidad; y lo restante, no siendo sino un accesorio, puede se-
pararse sin dañar el fondo. En tercer lugar, en cuanto depen-
diere de nosotros, hemos de preferir la vida común á todas las 
demás, á fin de imitar de mas cerca á Jesucristo, conservarnos 
en la humildad, alejarnos mas del orgullo que ama la singula-
ridad, hacer la virtud amable al prójimo, en vez de retraerle de 
ella y desalentarle, presentándosela bajo una forma y en unas 
maneras casi impracticables. 

La vida común se llama así, porque entra en el orden común • 
de la Providencia, y es compatible con todos los estados en que 
se divide la sociedad. No exige ni grandes fuerzas corporales, n i 
auxilios extraordinarios de Dios, n i que nos separemos en te ra -
mente del mundo para sepultarnos en un claustro ú ocultarnos 
en un desierto. La vida común se hermana maravillosamente 
con el espíritu de oracion, el recogimiento habitual, el despren-
dimiento de las cosas criadas, la unión con Dios, la caridad pa-

ra con el-prójimo, las mas sublimes virtudes del cristianismo; y 
tiene la ventaja de sustraernos á los elogios de los hombres y á 
las tentaciones de nuestra propia vanidad. En general, las almas 
interiores son para la vida común; no se apartan de ella por su 
voluntad, nada temen tanto como distinguirse con exteriorida-
des, cualesquiera que sean; y si Dios quiere de ellas algo de ex-
traordinario, lo encubren con el mayor cuidado á la vista de los 
demás. 

CAPITULO X X X . 

ACOGIDA QUE DA JESUCRISTO Á LOS PECADORES. 

J E S U C R I S T O era la santidad misma. Como Dios, tenia una aver-
sión infinita al pecado; como hombre, aborrecía el pecado, á mas 
de ser impecable, con todo el odio que podia Dios comunicarle. 
Vemos sin embargo en el Evangelio que trata á los pecadores 
con una bondad que nos admira y casi nos escandaliza. Mas 
pongámonos, como debemos ponernos, en el lugar de estos pe-
cadores y sentiremos la necesidad que tenemos de que se porte 
así mismo con nosotros, y nuestro escándalo desaparecerá, y se-
remos mas compasivos é indulgentes COD las faltas ajenas. 

Para entrar bien en los sentimientos de Jesucristo y para 
justificarnos plenamente su conducta en esta parte, si fuese-ne-
cesario, distingamos dos especies de pecadores: los pecadores de 
debilidad y los pecadores de malicia. Los primeros son aquellos 
que caen en el pecado, ó de resultas de una mala educación, ó 
arrastrados por la violencia de sus pasiones, ó llevados ó sedu-
cidos por las circunstancias, ó subyugados por el dominio de la 
habitud; que casi no reflexionan sobre el mal que cometen ó 
que le condenan luego despues de pensar en él; que se lo ocu-
san interiormente; que no buscan cómo excusarlo; que quisie-



ran no haberlo cometido y no cometerlo mas; pero que no tienen 
la fuerza necesaria para evitarlo, Los segundos son aquellos que. 
meditan, que preparan el pecado en su corazon; que buscan las 
ocasiones y se aprovechan de ellas, cuando las encuentran, con 
el mayor placer; que le cometen con toda reflexión; que sofocan 
los remordimientos; que tratan de justificárselo, ó á lo menos 
disminuir su gravedad; que se ciegan, que se obstinan, que se 
endurecen. Jesucristo, que conocía íntimamente las disposicio-
nes de unos y otros, daba á los primeros una favorable acogida, 
no.solamente permitía que le siguiesen, sino que los llamaba: 
con ellos conversaba y comía, y él mismo se invitaba á hospe-
darse en su casa, como le hizo con Zaqueo. Mas no vemos en 
parte alguna del Evangelio que se haya portado así con los se-
gundos; no porque no les tuviese una sincera compasion, sino 
porque ellos resistían tenazmente á la gracia y cerraban volun-
tariamente los ojos á la luz. 

Y por otra parte ¿á qué fin habia venido á la tierra el Hijo de 
Dios? ¿Era para ser un juez inexorable contra los pecadores? El 
mismo declara que no: sino que habia venido para buscar y 
salvar lo que estaba perdido. Guando se le hace un cargo de co-
mer con los publícanos y con los pecadores, no son los que están 
sanos, responde, sino los enfermos los que necesitan de médico; y 
remite á sus contradictores á aquello que dijo Dios por su pro-
feta: Mas estimo la misericordia, que el sacrificio. Porque los peca-
dores son y no los justos, es decir, los que, como los fariseos, se 
creeii tales, á quienes he venido yo á llamar á penitencia. (Matth. 
IX, 11, 12, 13.) ¿Quédebia, pues, hacer, durante el curso de sus 
predicaciones, aquel que habia descendido del cielo para resca-
tar el mundo inundado de crímenes de toda especie? ¿No era 
necesario que anunciase en sus palabras y que manifestase con 
su conducta las grandes misericordias del Señor? Convertir á 
los hombres y conducirlos á su Padre '¿no era una obra digna 
de él? Y para convertirlos ¿no debia mostrarse fácilmente acce-
sible, ganar su confianza y secundar por medio de sus demos-

traciones exteriores la acción secreta de la gracia sobre sus co-
razones? Lo que por defuera expresaba correspondía con lo q u s 
obraba interiormente; y habia ya perdonado como Dios aquel 
p e c a d o que declaraba remitido como hombre. ¡Ah! ¿En dónd& 
estuviéramos si Jesucristo no hubiese conservado en el cielo los 
mismos sentimientos que manifestó sobre la tierra? Los que á 
pesar de él quieren absolutamente perecer, que perezcan. Mas 
démosle gracias porque salva á los que corresponden al ardiente 
deseo que tiene de salvarlos. 

Hemos de hermanar á imitación de Jesucristo el celo contra 
el pecado con la compasion hácia el pecador. Esta compasion la. 
tendremos, si somos humildes; si conocemos nuestra debilidad 
y nuestra inclinacioa al mal; si estamos íntimamente convenci-
dos que no hay pecado de que no seamos capaces; y que si n o s 
vemos libres de grandes crímenes es porque Dios nos ha pre-
servado de caer en ellos. Cuando nos hallemos bien penetrados 
de esta verdad, miraremos con otros ojos á los pecadores, t e n -
dremos piedad de ellos por nosotros mismos, é imploraremos á 
favor suyo la misericordia divina que hemos experimentado,, 
ya sea para salir de los mismos extravíos, ya para no caer e n 
ellos. 

Tengo por uno de los puntos mas importantes de la m o r a l 
cristiana esta disposición de espíritu para con los pecadores, q u e 
es uno de los mas bellos afectos de la caridad y de la h u m i l d a d . 
Ella no es común en las almas que han llevado una vida i n o -
cente, á menos que sean interiores. Solo estas se conocen á s í 
mismas, saben de lo que son capaces en materia de obrar mal,, 
y que son deudoras á Dios de todo el bien que hay en ellas. P e -
ro la« otras, que nunca han profundizado su miseria, y que a t r i -
buyen en gran parte sus virtudes á sí mismas, á su industr ia , , 
á sus esfuerzos, á su fidelidad, no tienen los mismos sen t imien-
tos de compasion para con los pecadores, creyéndose m u y d i s -
tantes de poder parecérseles. 

Mas la compasion general con los pecadores no priva del d is-



cernimiento que se ha de tener.en el mcfdo de tratarlos, y esto 
mira principalmente á los que están encargados de la dirección 
de las almas. Conducid, sostened, fortificad á los que caen úni -
camente por flaqueza, en quienes observáis rectitud de corazon, 
confusion de sus faltas y un cierto deseo de enmendarse. Haced 
de manera que se ¿cerquen á vosotros con confianza, que no 
tengan la menor pena en abriros su corazon y que se re t i ren 
siempre contentos de vosotros. No por esto debeis lisonjearlos, 
n i mucho menos atenuar la idea que se hayan formado de la 
gravedad de sus faltas; pero necesitan ser consolados y anima-
dos. En cuanto á los pecadores de malicia, no merecen los mis-
mos tratamientos, pues abusarian de ellos. Si consultáis el es. 
píritu de Jesucristo, os enseñará á discernir en las faltas lo que 
es efecto de fragilidad y lo que es efecto de malignidad y las 
reglas de la conducta que debeis seguir con los unos y con los 
otros. 

Y toda vez que Jesucristo hace tan gran diferencia entre pe-
cadores y pecadores, y atiende tanto al principio de donde di-
manan las faltas, sed inexorables con vosotros mismos sobre las 
que tienen su raíz en una mala voluntad, y no atendais tanto á 
si son grandes ó pequeñas en sí mismas; pues son siempre de 
gran trascendencia y pueden llevaros á un abismo, cuando na -
cen de reflexión ó de deliberado propósito. No os las perdoneis, 
porque son las que Jesucristo perdonó menos y que mas per ju-
dican á vuestro progreso espiritual. Así que, una palabra poco 
caritativa dicha con malicia será por lo común mas culpable 
que una palabra ofensiva escapada en un momento de calor ó 
de vivacidad; y una resistencia formal á la gracia en una pe-
queña cosa desagradará mas á Dios que una falta considerable 
en que se habrá caido sin premeditación. Muy diferentes culpas 
eran el adulterio y el homicido de David, que las dos desobe-
diencias de Saúl . Estos pecados les fueron reprendidos al uno 
y al otro por dos diferentes profetas: entrambos príncipes se re-
conocieron culpables, y dijeron: Pecado he contra el Señor. Da-

vid, no obstante, halló gracia en la presencia de Dios y Saúl fué 
desechado sin remisión. Y esto ¿por qué? Porque el corazon de 
uno era recto y sencillo y no lo era el del otro. El punto de los 
defectos y de los pecados que de ello se siguen, es otro de aque-
llos en que mas faltamos por carecer de rectitud y de sencillez, 
á causa de nuestro orgullo y de nuestro amor-propio. Eaxminé-
monos muy de cerca y con la mayor rigidez acerca.de este pun-
to y rogueinos á Dios que no permita se nos pase nada que ofen-
da, por poco que sea, su santidad infinita. Para las miserias de 
pura fragilidad, cuando creemos de buena fe que son tales, la 
humilde confesion que de ellas hacemos, el sentimiento de ha-
ber 'caido en ellas y el deseo sincero de evitarlas en adelante, 
nos obtienen fácilmente su perdón; y no por esto somos menos 
agradables á los ojos de Dios, á quien nada agrada tanto como 
un corazon contrito y humillado de sus faltas. 

CAPITULO X X X I . 

CONDUCTA CONTRARIA DE LOS FARISEOS. 

E L humilde Jesús, el justo, el santo por excelencia, y tanto 
mas humilde cuanto mas justo y mas santo, conversaba gus-
toso con los pecadores; y estaba m u y distante de imaginar que 
ni su santidad ni su reputación pudiesen sufr ir por un comercio 
que no tenia otro objeto que su conversión. Los mayores san-
tos, aquellos sobre todo que se consagraron al minister io apos-
tólico, se propusieron como un deber y una gloria el imitarle en 
esta parte. Tuvieron contradicciones durante su vida; mas antes 
que ellos las habia tenido Jesucristo. Los soberbios fariseos, 
que se vendían por justos porque observaban escrupulosamente 
lo literal de la ley, al paso que desconocían y violaban su espí-
r i tu , vivian separados del pueblo, como su nombre mismo lo 



siguifiea, para no contaminarse, y para conservar su pretendida 
justicia en toda su pureza é integridad. Eran del número de 
aquellos de que habla Isaías, los cuales dicen á otros: Apártate 
de mí, no me toques, porque tú eres inmundo. (Isaías, LXY, 5.) 
Hablaban con el mas alto menosprecio de los que seguían á J e -
sucristo, tratándoles de populacho ignorante en la ley y maldi-
to. (Joan, YII , 49.) Decian al ciego de nacimiento que daba 
testimonio del Salvador: Saliste del vientre de tu madre envuelto 
en pecados, ¿y tú nos das lecciones? (Joan, IX, 34.) ¿Es acaso de 
extrañar , que hombres tan orgullosos y tan hipócritas no pu-
diesen»perdonar á Jesucristo una conducta que condenaba tan 
declaradamente la suya, que le inculpasen como un crimen el 
comer con los publícanos y pecadores, que tomasen de ello un 
pretexto para negarle la calidad de profeta, por mas que su pro-
pia experiencia les hubiese tan á menudo convencido que él leia 
•en sus mas ocultos pensamientos? Si este hombre fuera profeta, 
decia uno de ellos, bien conocería quién y qué tal es la mujer que 
íe está tocando ó que es una mujer de mala vida. (Lúe., VII , 39.) 
Jesús sabia que ella lo habia sido y que en su corazon ya no lo 
era . Y bien lo manifestó en su respuesta á lo que pasaba en el 
corazon de Simón el fariseo. El conocimiento que tenían de la 
Indulgencia de Jesús para con los pecadores les movió á pre-
sentarle la mujer sorprendida en adulterio, esperaudo ponerle 
en contradicción con la ley, que decretaba la pena de muerte 
contra este crimen. Mas Jesús, que conocía su malicia, les con-
fundió, remitiéndoles á su propia conciencia. El que de vosotros 
se halle sin pecado, les dijo, tire contra ella el primero la piedra. 
(Joan, VII I , 7.) Y cuando se hubieron retirado perdonó á aque-
lla mujer , cuya humildad y arrepentimiento veía, recomendán-
dole no pecar mas en lo sucesivo. 

Solo á un Hombre Dios correspondía el perdonar de este mo-
do los pecados. El habia probado por medio de milagros obrados 
á este intento que tenia este poder, del cual no usaba sino des-
pues de haber puesto él mismo en los corazones las disposicio-

nes necesarias. De otra parte, digno era de Dios el hacer esta 
gracia á aquellas almas que se arrepentían, movidas por el do-
lor de haberle ofendido; y nada mas conforme á su bondad que 
aquella sentencia del Salvador, hablando de la pública pecado-
ra: Le son perdonados muchos pecados, porque ha amado mucho. 
(Lúe., VII , 47.) Los fariseos no podían negar ninguna de estas 
verdades, ni ninguno de estos hechos. ¿Qué les ofendía, pues, 
en la conducta de Jesucristo? Su bondad misma. Y ¿qué hería 
en ellos aquella bondad? Su duro é inflexible orgullo, su seve-
ridad afectada por un principio de vanagloria y de ínteres. No 
aspiraban sino á la reputación y á las ventajas humanas de la 
santidad; eran verdaderos sepulcros blanqueados, llenos de hue-
sos y de corrupción. 

Mas el espíritu de los fariseos no murió con ellos, introdújose 
en el cristianismo; y sin hablar aquí de los herejes antiguos y 
modernos que se separaron de la Iglesia por orgullo, y que para 
acreditar sus errores se erigieron en reformadores de los abu-
sos, creo poder adelantarme en asegurar que entre los mismos 
católicos y entre las personas mas declaradamente dedicadas á 
la piedad, todo aquel que se gobierna por su propio espíritu en 
el servicio de Dios y en el juicio qae forma de las cosas de Dios, 
está mas ó menos infectado de la levadura farisàica. En una 
palabra, el propio espíritu, hijo del orgullo, es lo mismo que el 
espíritu farisàico. Sé muy bien que hay una falsa dulzura, tina 
falsa indulgencia, una falsa compasiun para con los pecadores; 
mas de ordinario no es el orgullo el que lo produce, es, por el 
contrario, cierta blandura de carácter, una boudad del alma mal 
entendida y llevada á cierto extremo; es porque somos demasia-
do indulgentes con nosotros mismos, v por nuestra propensión 
en presumir de la divina misericordia. Pero al condenar seme-
jante exceso no es menester caer en otro y autorizarlo. Si este 
segundo exceso, que en el hecho no tiende menos á la relajación 
que el primero, y á uua relajación todavía mayor, no fuese in -
comparablemente mas peligroso, no se hubiera Jesucristo alza-
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do contra él con tanta fuerza, aunque previo que él seria su 
víctima. 

No es fácil guardar un término medio en esta parte, á menos 
de conducirse con respecto á sí y á los demás per el espíritu de 
Jesucristo, y á menos de ser hombre interior. Gomo hay dife-
rencia en los caractéres, si no se procede con mucho cuidado 
hay peligro de que cada cual tome la moral cristiana según su 
carácter. Esta moral tiene un lado que parece autorizar la seve-
ridad y tiene otro que parece favorecer la iudulgeucia; y es una 
verdad, que la discreción y la prudencia cristianas consisten en 
conciliar estos dos contrarios, sin dar demasiado al uno en per-
juicio del otro. Mas ¡cuán rara es esta dirección, tanto para sí 
como para otro! Es un puro don de Dios, que no creo conceda 
á otras almas que á las interiores. 

Si el SGIO carácter hiciese inclinar á un lado ó á otro, y te-
niendo de otra parte miras puras y rectitud de intención, el 
mal no aumentaría mucho y seria remediable. Santos ha habi-
do un poco severos en demasía consigo mismos y con los demás, 
y otros han existido que han sido tal vez demasiado indulgentes, 
pero mas con los otros que consigo mismos. A ello les llevaba su 
carácter; y puede muy bien decirse que en esto ni unos ni otros 
siguieron con bastante exactitud el espíritu de Dios. Mas por 
ello po sufrió gran detrimento ni su santidad ni la de los demás. 
Lo contrario sucede empero cuando al carácter se mezcla el es-
píritu propio. Entonces el orgullo ó el amor propio sugiere fal-
sos principios de moral y un plan de conducta que se sigue tan-
to para sí como para los demás: condénase á cualquiera que se 
separa de las reglas que uno mismo se ha establecido; entonces 
viene la terquedad, la obstinación; no se quiere ver la verdad; 
pénense de su parte la envidia, los celos, las pasiones mas bajas; 
de la crítica, de los juicios temerarios se pasa á la maledicencia, 
á la calumnia, á los mas odiosos excesos. Si á esto se juntan mi-
ras profanas y criminales, sea de ambición, sea de ínteres, sea 
de ciédito y de vana reputación, todo se cree lícito para llegar y 

para mantenerse en aquel estado; y todo lo que se dice, todo lo 
que se hace para elevarse ó para deprimir á nuestros rivales en 
dirección, no se descuida de cubrirlo con el velo de la hipocre-
sía, al paso que se pretende trabajar solamente por la causa de 
Dios. Así es que Jesucristo fué tratado de seductor por los fari-
seos, los cuales se vanagloriaron de su muerte como de un ser-
vicio hecho á Dios: y así es también que se han visto obreros 
evangélicos y misioneros, que después de haberlo dejado todo 
para consagrarse á la salud de las almas en regiones distantes, 
levantaban la voz unos contra otros, se injuriaban con calum-
nias, se delataban ante los tribunales, sin pararse en el enorme 
escándalo que con esto ocasionaban. 

Guando no hubiese otra razón para abandonarse á la vida in-
terior que la de librarse de tantos escollos en que hacen preci-
pitar el carácter, el espíritu propio y las pasiones animadas por 
el orgullo en la senda de la salud y en las funciones del celo, 
¿qué mas se necesitaría para tomar el generoso partido de entre-
garse enteramente á la gracia? No se puede llegar á ser interior 
sin renunciarse; y cuanto mas se adelanta en esta renuncia de 
sí propio, tanto mas se progresa en la carrera espiritual; y co-
mo el carácter no tiene dominio, ó lo va perdiendo cada dia so-
bre el que se dedica á renunciar á sí, llega por fin el caso de no 
ser severo ni indulgente en demasía ya consigo ya con los otros. 
Renunciándonos, destruiremos en nosotros el espíritu propio y 
no le daremos oidos cuando tratemos de formar planes de san-
tidad y métodos de dirección; sino que todo nuestro plan, todo 
nuestro método se reducirá á escuchar y seguir humiIdamente 
al Espíritu Santo, así para nuestra propia conducta como parala 
ajena, no atascarnos á nuestro propio sentir, tomar consejo de 
la necesidad, observar nuestras propias faltas y corregirlas. Re-
nunciarse, es sacrificar todas las miras humanas, es quitar á las 
pasiones todos los objetos que las irritan, es atacar el orgullo en 
su raíz; y aquel que ha hecho tales sacrificios, el que ha em-
prendido esta guerra contra sí mismo, el que pone cuidado en 



mortificarse y humillarse en todo, no es susceptible de envidiar 
la santidad ni los prósperos resultados de otro. Con tal que Dios 
sea glorificado, de cualquier modo que lo sea, ya está contento; 
y si los medios de procurar su gloria estuviesen á su elección, 
preferiria los mas oscuros, los que mas se ocultan á las miradas 
de los hombres, aquellos de quienes le resultaría mayor humi-
llación. Un hombre tal nada de común tendrá con el espíritu 
farisàico; y cuanto mas interior sea, mas se irá siempre apar-
tando de él. 

CAPITULO XXXII. 

LLANTO DE JESUCRISTO SOBRE JERÜSALEN. 

L A sensibilidad y la compasion de Jesucristo para coa los pe-
cadores no se limitaba á los que daban muestras de arrepenti-
miento de sus culpas, sino que se extendía á los que eran sus 
enemigos personales y cuyo odio contra él iba cada dia en a u -
mento, sin esperanza de corregirse. Jerusalen debia condenarlo 
á muerte. No solo los jefes de la nación sino el pueblo debia pe-
dir á grandes gritos que fuese crucificado, y que su sangre c a -
yese sobre ellos y sus hijos. Acercábase el momento de este hor-
rible deicidio; y Jesus que preveía este crimen y sus consecuen-
cias, tenia por ello traspasada el alma de dolor. Fijando la vista 
sobre esta ciudad desgraciada, derramó lágrimas, y exclamór 
¡Ah! si conocieses tú, por lo menos en este dia que se le ha dado, 
lo"que puede atraerte la paz! Mas ahora está todo ello oculto á tus 
ojos. Vendrán unos dias sobre tí en que tus enemigos te circunva-
larán y te rodearán, y te estrecharán por todas partes: y te arra-
sarán con los hijos tuyos, que tendrás encerrados déntro de tí y no 
te dejarán en tí piedra sobre piedra, por cuanto has desconocido el 
tiempo en que Dios te ha visitado. (Lúe., XIX, 41, 44.) ¡Quién 

podrá explicar con qué sentimiento de ternura pronunció el 
Salvador esta triste predicción! Lloró sobre los males tempora-
les que tendrían que sufrir los judíos de parte de los romanos y 
que se habían ellos mismos atraído por su ciega rabia y obsti-
nación; lloró sobre su dispersión y sobre el estado deplorable á 
que debían quedar reducidos en todas las naciones y que dura 
todavía despues de tantos siglos. Lloró mas aún sobre los males 
espirituales que habían de ser el fruto de su impenitencia y de 
su endurecimiento, sobre la pérdida eterna de tantas almas para 
quienes iba á derramar su sangre. Y ¿á qué causa atribuye tan-
tas y tan grandes desgracias? A que en el tiempo señalado por 
Dios no. habia conocido lo que debia darle la paz, n i el momen-
to en que la visitaba D i o s e n su misericordia. Este momento 
habia durado todo el tiempo de su vida pública. ¡Qué no había 
dicho y obrado para abrirle los ojos, para moverlos, para forzar-
los, por decirlo así, á reconocerle en calidad de Mesías! Las 
gracias interiores habían correspondido á las señales exteriores; 
y todo esto habia quedado sin efecto. ¿Cuántas veces, dice en otra 
parte, quise recoger á tus hijos como la gallina recoge á sus polli-
tos bajo las alas? Y tú no lo has querido. (Math., X X I I I , 37.) 

Lo que senda Jesucristo con respecto á Jerusalen lo ha expe-
rimentado también con motivo de todos y ca la uno de los pe-
cadores sin excepción, que debían ofenderle y resistir á sus 
gracias en toda la sucesión de los siglos. No le eran menos ca-
ras sus almas que las de los judíos; y si por muchos de ellos no 
tuvo los mismos males temporales que deplorar, no era menos 
sensible á su perdición eterna. Concibamos,.si podemos, en qué 
abismo inmenso de amargura y de dolor estuvo de continuo su-
mergido su corazon. 

Las almas que aman sinceramente á Jesucristo participan 
aquí con él de sus penas interiores, y experimentan á propor-
cion los mismos sentimientos de conmiseración sobre tantos pe-
cadores endurecidos como se precipitan todos los dias en el in-
fierno. ¡Cuántas súplicas hacen! ¡A qué penitencias no se con-



mortificarse y humillarse en todo, no es susceptible de envidiar 
la santidad ni los prósperos resultados de otro. Con tal que Dios 
sea glorificado, de cualquier modo que lo sea, ya está contento; 
y si los medios de procurar su gloria estuviesen á su elección, 
preferiria los mas oscuros, los que mas se ocultan á las miradas 
de los hombres, aquellos de quienes le resultaría mayor humi-
llación. Un hombre tal nada de común tendrá con el espíritu 
farisàico; y cuanto mas interior sea, mas se irá siempre apar-
tando de él. 

CAPITULO XXXII. 

LLANTO DE JESUCRISTO SOBRE JERUSALEN. 

L A sensibilidad y la compasion de Jesucristo para con los pe-
cadores no se limitaba á los que daban muestras de arrepenti-
miento de sus culpas, sino que se extendía á los que eran sus 
enemigos personales y cuyo odio contra él iba cada dia en a u -
mento, sin esperanza de corregirse. Jerusalen debia condenarlo 
á muerte. No solo los jefes de la nación sino el pueblo debia pe-
dir á grandes gritos que fuese crucificado, y que su sangre c a -
yese sobre ellos y sus hijos. Acercábase el momento de este hor-
rible deicidio; y Jesus que preveía este crimen y sus consecuen-
cias, tenia por ello traspasada el alma de dolor. Fijando la vista 
sobre esta ciudad desgraciada, derramó lágrimas, y exclamór 
¡Ah! si conocieses tú, por lo menos en este dia que se le ha dado, 
lo"que puede atraerte la paz! Mas ahora está todo ello oculto á tus 
ojos. Vendrán unos dias sobre tí en que tus enemigos te circunva-
larán y te rodearán, y te estrecharán por todas partes: y te arra-
sarán con los hijos tuyos, que tendrás encerrados déntro de tí y no 
te dejarán en tí piedra sobre piedra, por cuanto has desconocido el 
tiempo en que Dios te ha visitado. (Lúe., XIX, 41, 44.) ¡Quién 

podrá explicar con qué sentimiento de ternura pronunció el 
Salvador esta triste predicción! Lloró sobre los males tempora-
les que tendrían que sufrir los judíos de parte de los romanos y 
que se habian ellos mismos atraído por su ciega rabia y obsti-
nación; lloró sobre su dispersión y sobre el estado deplorable á 
que debían quedar reducidos en todas las naciones y que dura 
todavía despues de tantos siglos. Lloró mas aún sobre los males 
espirituales que habian de ser el fruto de su impenitencia y de 
su endurecimiento, sobre la pérdida eterna de tantas almas para 
quienes iba á derramar su sangre. Y ¿á qué causa atribuye tan-
tas y tan grandes desgracias? A que en el tiempo señalado por 
Dios no.había conocido lo que debia darle la paz, n i el momen-
to en que la visitaba D i o s e n su misericordia. Este momento 
babia durado todo el tiempo de su vida pública. ¡Qué no habia 
dicho y obrado para abrirle los ojos, para moverlos, para forzar-
los, por decirlo así, á reconocerle en calidad de Mesías! Las 
gracias interiores habian correspondido á las señales exteriores; 
y todo esto habia quedado sin efecto. ¿Cuántas veces, dice en otra 
parte, quise recoger á tus hijos como la gallina recoge á sus polli-
tos bajo las alas? Y tú no lo has querido. (Math., X X I I I , 37.) 

Lo que senda Jesucristo con respecto á Jerusalen lo ha expe-
rimentado también con motivo de todos y cada uno de los pe-
cadores sin excepción, que debían ofenderle y resistir á sus 
gracias en toda la sucesión de los siglos. No le eran menos ca-
ras sus almas que las de los judíos; y si por muchos de ellos no 
tuvo los mismos males temporales que deplorar, no era menos 
sensible á su perdición eterna. Concibamos,.si podemos, en qué 
abismo inmenso de amargura y de dolor estuvo de continuo su-
mergido su corazon. 

Las almas que aman sinceramente á Jesucristo participan 
aquí con él de sus penas interiores, y experimentan á propor-
cion los mismos sentimientos de conmiseración sobre tantos pe-
cadores endurecidos como se precipitan todos los dias en el in-
fierno. ¡Cuántas súplicas hacen! ¡A qué penitencias no se con-



denan! ¡A qué pruebas no se ponen para la eterna salud de 
aquellos pecadores! En tanto que los devotos y las devotas ordi-
narios no piensan sino en sí mismos, no trabajan sino para sí 
mismos, no se dedican sino á sus intereses espirituales, estre-
chándose en el reducido círculo de su amor propio; estas almas 
generosas se olvidan de sí mismas, y animadas por el espíritu de 
Jesucristo abrazan en sus deseos la conversión y la salud del 
universo. Su mayor sentimiento es que Dios no sea conocido, 
amadoi glorificado de todas las criaturas, y que la sangre del 
Salvador haya sido derramada inútilmente para tan grande nú-
mero. ¡Ah! cuánto se necesita estar muerto á sí mismo y á todo 
Ínteres personal, y apasionarse por la gloria de Dios, y arder 
por el celo de las almas, para estar animado de tan nobles sen-
timientos! Este es sin duda el mayor esfuerzo de la pura cari-
dad; y es tan rara en el dia esta caridad pura, que solo reina en 
los que se han consagrado á la vida interior. Esta manera de 
pensar y de sentir se eleva demasiado sobre la naturaleza para 
que pueda llegar á ella una virtud común, la cual ni aspira á 
ella n i áun la comprende. Menester es que Dios mismo siem-
bre en las almas semejantes disposiciones, cuyo origen se halla 
en el corazon adorable de Jesus: de allá deben tomarse como de 
su manantial; y ¡cuan pocos siguen la senda que conduce á este 
divino corazon! ¡cuántos caminan hácia él para sí solos y poco 
les importa la suerte de los demás! ¡Cómo si se creyese agradar 
á Jesus y asemejarse á él sin interesarse en lo que fué el mas 
t ierno objeto de su amor! 

Es preciso atender mucho á lo que dijo Jesucristo, de que la 
desgracia de Jerusalen provino de que no conociese el tiempo 
en que Dios la visitaba. Hay para cada alma momentos críti-
cos, circunstancias decisivas, ya para salir del estado de la culpa 
ya para entrar ó para perseverar eu el camino de la perfección. 
Estos son aquellos momentos en que la visita Dios de un modo 
señalado, y la l lama á él por medio de una especial misericor-
dia, bien sea inspirándola violentos remordimientos para arran-

caria del pecado, bien sea poniéndola en el caso de practicar 
actos heroicos de virtud, ya sometiéndola á ciertas pruebas, ya 
exigiendo de ella ciertos sacrificios que cuestan mucho á la na-
turaleza. Sírvese también Dios algunas veces de medios exte-
riores por los cuales comunica su gracia, como una enfermedad, 
un contratiempo, una aflicción, un sermón, una lectura, una 
conversación. Si el alma resiste, como es libre siempre de ha-
cerlo, ya no hay mas remedio para ella; vivirá encenegada en 
el pecado ó en una vida relajada é imperfecta, y morirá en este 
estado. Si se rinde, héla aquí convertida, ó del mal al bien, ó 
del bien á lo mejor ó á lo mas perfecto, y de ahí depende, no so-
lo su" conversión sino su perseverancia. 

Nosotros, pues, no conocemos fijamente estas circunstancias 
decisivas para la salud ó para la santidad; y Dios nos las tiene 
ocultas para que estemos siempre vigilantes y en disposición de 
corresponder á cada gracia.que nos concede. ¿Qué motivo en 
realidad mas urgente que este? Yo siento que Dios obra en mi 
corazon; pero no sé si esta gracia será la últ ima, y si lo arries-
go todo despreciándola. Dios me pide en este momento una do-
nación entera y sin reserva de mí mismo, porque tiene el de-
signio de hacerme entrar en la vida interior . Si yo lo rehuso, 
¿continuará en solicitarme, ó lo hará con la misma eficacia? Yo 
lo ignoro, y debo temer que no. Mas si él desiste de venir á en-
contrarme, hé aquí la puerta del camin® de.la perfección cerra-
da absolutamente para mí. Camino tiempo hace por las sendas 
espirituales y hago en ellas algún progreso. Pero preséntase un 
obstáculo que superar, un paso importante que dar, una tenta-
ción que vencer, una dificultad, una prueba que sufrir : Dios 
me impele interiormente, la naturaleza me detiene. Si cedo á j a 
naturaleza nadie me asegura si volveré á tener sobre ella el as-
cendiente, me veré detenido absolutamente, no adelantaré mas, 
y estaré muy expuesto á retroceder. Y ¿hasta qué punto retro-
cederé? Lo ignoro. Tal vez lo abandonaré todo y me perderé sin 
remedio. Lo mas seguro para mí en esta incertidumbre es creer 



que cada momento en que me siento tocado por la gracia es el 
de la visita del Señor, y cumplir fiel y generosamente lo que 
su gracia me sugiere. Hubo para cada judío uno de estos ins-
tantes críticos en que se trataba de reconocer ó no á Jesús por 
el Mesías. Los que fueron infieles á este llamamiento resistie-
ron despues á los mas estupendos prodigios, y acabaron por 
crucificarle como un blasfemo. Ejemplo terrible que se renue-
va por desgracia con harta frecuencia en particulares y á veces 
en naciones enteras. Porque nosotros nos parecemos todos mas 
ó menos á los judíos; y Dios guarda siempre la misma conducta 
en la distribución de sus gracias. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

ORACION DE JESUCRISTO. 

Y A que Jesucristo es nuestro modelo en punto á oracion, 
fuente de todo bien espiritual, tanto como en todo lo restante, 
es muy necesario que con el auxilio de su gracia podamos for-
marnos alguna idea de su manera de orar: de otra suerte no 
estaría en nuestra mano el imitarle en este punto. No se halle 
á mal, pues, que yo me atreva á hablar sobre esta materia, se-
gún él se digne ilustrarme. 

Aunque la oracion de Jesucristo fuese continua y no pudiese 
ser un solo instante interrumpida por acción alguna exterior, 
ni áun por el reposo que concedía á la naturaleza, no obstante, 
tenia tiempos señalados para orar, en los cuales separábase de 
sus discípulos, buscando algún recinto solitario. Dice el Evan-
gelio que en cierta ocasion habiéndose levantado muy de maña-
na, salió, fuéseá 'un lugar desierto y allí se puso en oracion. 
{Márc., I, 35.) En otra ocasion, que habiendo despachado al 
pueblo, subió á una montaña para orar solo; que por la tarde es-

taba todavía allí, en donde permaneció hasta la cuarta vigilia de 
la noche, es decir, las tres de la mañana, para volver á jun-
tarse con sus discípulos. (Math., XIV, 23, 25.) Antes de esc -
ger sus apóstoles, se retiró á un monte para orar y allí paso la 
noche entera en oracion con Dios. (Lúe., VI, 12.) Dicese en 
otra parte que poco tiempo antes de su pasión, estando en Jeru~ 
salen, pasaba los dias en enseñar al pueblo que acudía m u y de 
mañana á sus instrucciones; y que por la tarde al salir del tem-
plo iba á pasar las noches en el monte de los Olivos. (Luc. , 
X X I 37 38 ) Estaba en oracion tres horas había en un huérto 
de Getsemaní, cuando. Júdas y los judíos fueron á prenderle y 
Júdas conocía este lugar, porque á él se retiraba Jesús á menudo 
con sus discípulos. Así, pues, durante su vida publica, ocupa-
do todo el dia en el servicio de su Padre, consagraba á la oracion 
u n a buena parte de la noche, y con frecuencia la noche entera. 
Lo mismo habría practicado sin duda durante su vida privada, 
dedicando todo el dia al trabajo y tomando del reposo de la no-
che horas para rogar. • . 

Aprendamos ante todo, de lo que se acaba de decir, que la 
oracion es el primer deber del cristiano; que en cualquier esta-
do de vida que háyamos abrazado, y á cualquier trabajo de cuerpo 
ó de espíritu que estemos sujetos, debemos siempre proporcio-
narnos tiempo para este santo ejercicio; que nos es aun mas in-
dispensable, si estamos obligados á funciones de celo y de di-
rección; que el orden de la caridad no nos permite descuidar 
nuestra alma para ocuparnos casi únicamente en el alma del 
prójimo; v hasta que jamas haremos un verdadero bien al pro-
jimo si P Í r medio de la oracion no atraemos la bendición de 
Dios sobre n u e s t r o ministerio. Hállase tiempo para todo, áun pa-
r a lo mas indiferente y para meros entretenimientos, y no se ha-
lla tiempo para orar. Y ¿por qué? Porque la oracion no se ama 

n i se conoce su necesidad. 
No rogaba para sí Jesucristo, pues no tenia necesidad alguna 

espiritual, ni gracia ninguna que pedir, por cuanto en él residía 
El Interior. 



la plenitud de las gracias; ni misericordia que implorar, siendo-
no solo exento de pecado sino impecable; ni tentación que su-
perar ni virtudes que obtener. ¿Quién le inducía, pues, á pedir? 
Su amor para con su Padre y el ínteres que se toma en su glo-
r ia . Unida á la divinidad por un favor único su alma desde el 
instante en que fué criada, se unia también á ella por su volun-
tad, por sus actos libres, por el ardor de sus afectos. La oracion 
era su vida; y no la dejaba para dedicarse á la acción sino cuan-
do esta era la voluntad de su Padre, volviendo por sí mismo á la 
oracion desde el momento en que quedaba libre. Después de la 
gloria de Dios, la salud de los hombres era el motivo y el objeto 
de sus súplicas. Ni justos ni pecadores obtienen de Dios una so-
la gracia que Jesucristo no la haya pedido y obtenido para ellos 
en el decurso de su vida. Trataba, pues, á solas con su Padre 
de este gran negocio, en donde iban igualmente comprendidos 
los que se pierden por culpa suya y los que se salvan; nosotros 
le estábamos presentes en el pensamiento y en el corazon, en 
un punto de vista que abrazaba todas nuestras necesidades per-
sonales. 

Nuestras necesidades espirituales de toda especie ñus impo-
nen la ley de rogar para nosotros mísmo=; y taDtas son las mi-
serias de que nos vemos cargados á la presencia de Dios, que no 
nos es posible olvidarnos en aquel acto á nosotros mismos; y 
áun cuando estuviéramos tan entrégalos á él que no nos ocur-
riese súplica alguna particular que hacerle, debemos siempre 
continuar en nuestra oracion una súplica general á favor nues-
tro. Seria una insoportable presunción ó un desinteres extrava-
gante el no hacerlo, creyendo, ó bien que 110 tenemos ya nece-
sidad de pensar en nosotros durante la oracion ó que es mas 
perfección el no hacerlo. Que en ciertas oraciones en que Dios 
solo obra nos perdamos de vista, y ni áun tengamos objeto algu-
no distinto, concíbese fácilmente y este estado es común tam-
bién á los principiantes. Mas cuando Dios nos deja la libertad 
en nuestros actos, el bien espiritual de nuestra alma debe ser 

uno de nuestJos principales objetos. Lo que hallo, empero, mas 
reprensible en la mayor parte denlos cristianos es que el amor 
propio limita á sí mismos tolas sus súplicas, y que en ellas ol-
vidan los intereses de Dios y los del prójimo, para concentrarse 
en los suyos; en lo cual proceden contra la intención y el ejem-
plo del Salvador. La idea que nos formamos de la oracion se li-
mita á una petición ó demanda. Mas ¿no es también una admi-
ración, un éxtasis de amor á vista de la grandeza y de las per-
fecciones de Dios? ¿No es también una alabanza, una acción de 
gracias, un sacrificio, un deseo que Dios sea conocido y amado, 
un doloroso sentimiento de que no lo sea tanto como él lo me-
rece y lo exige? ¿Hay por ventura en la oracion cosa mas exce-
lente que cuanto tiende directamente á los intereses de Dios? 
Y ¿acaso no debe movernos el interés del prójimo, á quien tene-
mos obligación de amar como á nosotros mismos? ¿Nada tene-
mos que pedir para nuestros padres, para nuestros amigos, para 
nuestros bienhechores corporales y espirituales, para todos los 
hijos de la Iglesia que s in hermanos nuestros, para los herejes 
y cismáticos, separados de ella por la desgracia del nacimiento, 
para tantos infieles é idólatras que no adoran ó ni áun conocen 
á Jesucristo? No excluimos al prójimo de nuestras oraciones, es 
verdad; pero ocupadas únicamente en nosotros mismos, no pen-
samos en él, y no presentamos casi nunca delante de Dios nues-
tro común Padre las necesidades de 'a gran familia cuyos miem-
bros somos. ¿Dónde está, pues, nuestra caridad para con el pró-
jimo? ¿Cuál es el primer objeto de esta caridad, si no es su salud 
y su santificación? Y ¿cuándo la ejercitaremos, si no le dejamos 
lugar en nuestras oraciones? Cada uno que ruegue para sí, sue-
le decirse: máxima maldita y reprobada por Jesucristo. Yo sos-
tengo que se ruega mal para sí cuando no se piensa en rogar 
para el prójimo; que no se le ama con un amor sobrenatural 
cuando no se ruega para él; y que si no se le ama, no se ama á 
Dios. 

Mas ¿en qué consistía la oracion de Jesucristo? ¿Era tal vez 



un tejido, una larga serie de palabras, ó de actos articulados? 
Oró también en público para darnos á conocer los sentimientos 
de su corazon y para que sus oraciones fuesen para nosotros una 
enseñanza. Nos enseñó también una oracion vocal, breve y sen-
cilla, que abraza todo lo que un cristiano puede y debe pedir 
para'sí y para sus hermanos, tanto para la gloria de Dios, como 
para sus necesidades temporales y espirituales. Mas no por esto 
entendió sujetar á los cristianos únicamente á la oracion vocal; 
como si Dios no escuchase los deseos del corazon á menos que 
no los exprimiera la boca. Las oraciones públicas deben ser vo-
cales, mas no así la oracion en que el alma comunica á solas con 
Dios. Y Jesucristo así se comunicaba con su Padre: no oraba 
por lo común sino interiormente, aunque algunas veces dejase 
sin duda exhalar en suspiros, en lágrimas y en palabras los 
afectos de su alma. Lo cierto es que en él todas sus oraciones 
eran animadas y dictadas por el corazon; y que Dios no acepta 
con agrado de nuestra parte sino las que del corazon parten. Hé 
aquí el punto capital: despues dejemos al Espíritu Santo que nos 
inspire si hemos de rogar verbalmente, ó si hemos de permane-
cer silenciosos á la psesencia de Dios. 

Y cuando Jesucristo estaba en oracion, ¿ejercitaba metódica-
mente las tres potencias de su alma en un objeto determinado 
y dividido en varios puntos? No por cierto: estos métodos tienen 
su utilidad, puede hacerse uso de ellos por algún tiempo; pero 
creerlos indispensables seria engañarse; restringirse á ellos seria, 
violentar la gracia, que es superior á todo método; hacer profe-
sión de no enseñar otros, y señalarlos á todas las almas que es-
tán bajo nuestra dirección, seria someter la acción de Dios á la 
de la criatura, dar pábulo á la actividad del espíritu propio, 
privar á la oracion de sus mas excelentes efectos, retener las al-
mas en un grado muy inferior á aquel á que Dios las elevara si 
se le dejase obrar libremente; privarlas, en fin, de orar de una 
manera aproximada á la de Jesucristo. 

La oracion del Salvador era indudablemente única, pues era 

la de un alma unida inseparablemente á la persona del Yerbo, 
y era la oracion de un Dios que realmente no podia orar, aten-
dida su divinidad, mas que se atribuía y juzgaba digna de él la 
oracion, valiéndose como de órgano : de su humanidad. No es 
dado á ninguna inteligencia criada el penetrar en el secreto de 
una oracion semejante, n i elevarse á su misteriosa sublimidad. 
Lo que de ello podemos decir nosotros es que entonces el alma 
de Jesucristo estaba mas profundamente abismada en el seno de 
la divinidad, que estaba como oprimida y anonadada bajo el pe-
so inmenso de su majestad y grandeza; y que para no sucumbir 
enteramente necesitaba ser sostenida de toda la fuerza del Om-
nipotente. Los éxtasis, los arrebatos, el estado mismo de los es-
píritus bienaventurados y la visión intuitiva de la esencia divina 
con el amor y la felicidad que la acompañan, nada tienen de 
comparable con lo que sentia en la oracion el alma de Jesucris-
to. Creemos con razón, y es un artículo de fe, que esta oracion 
era en el mas alto grado. Pero por un incomprensible prodigio, 
los efectos admirables de la unión hipostática que hacian á esta 
alma soberanamente feliz, se detenían en su parte superior, y 
no pasaban sino rara vez y por cortos intervalos hasta la parte 
inferior. 

Esto nos conduce á otra verdad desconocida al común de los 
cristianos y de la que ni áun las almas interiores tienen conoci-
miento, sino cuando se hallan destinadas al estado de víctima. 
Y es, que la oracion de Jesucristo no abundaba en dulzuras y en 
consuelos, que era al contrario muy amarga y muy dolorosa, 
aunque tranquila; que en ella se presentaba como un criminal 
cargado de todos los pecados del género humano, como un deu-
dor comprometido á pagar todas nuestras deudas y como deudor 
á la justicia divina de todos los castigos que mereciamos. Pa re -
cía, pues, delante de su Padre como una víctima de expiación, 
ofreciéndose á todos los rigores de sus venganzas, rogándole que 
nos perdonase y que descargase sobre él solo su indignación, 
cuyos efectos experimentaba en la oracion: su Padre le m a m -



festaba un semblante severo é irritado; en este Padre, que tan 
t iernamente amaba, tenia un juez inexorable que le preparaba 
tormentos y oprobios, que parecía desecharlo de su presencia y 
tratarlo como objeto de maldición. Y no podia mirarse á si mis -

m o sin que se viese como todo cubierto de pecados, sin que se 
hiciese horror, como si fuera él realmente el culpable. ¡Qué 
contrición no excitaría en él la multitud de estos pecados que 
abrazaba, viéndolos todos distintamente y penetrando toda su 
enormidad! 

Y ¡qué contraste entre la santidad adorable de su persona v 
esta lepra general, formada de la masa de todas nuestras ini-
quidades! Y ¡hasta qué punto no seria sensible á los ultrajes 
hechos á la majestad divina! Y ¡cuánto no sufriría ya de ante-
m a n o para repararlos! ¡Cuál seria áun su dolor, echando una 
ojeada sobre tantas almas de las que venia á rescatar, que se 
obstinarían en perderse, que pisotearían sus gracias, el precio 
de su sangre, cavándose ellas mismas un infierno mas profundo 
que aquel de que venia á librarlas! Tales eran las impresiones 
q u e obraban sucesivamente, ó todas á la vez, sobre el alma de 
Jesucris to en la oracion. Si podemos comprender su extension, 
su vivacidad, su intensidad, tendremos alguna idea de las penas 
interiores que el corazon de Jesucristo sentía en la oracion, y 
conoceremos que los tormentos exteriores de su pasión fueron 
nada en comparación de estas penas. 

Almas sensibles, que tan ávidas os mostráis de que Dios os 
acaricie en la oracion, que solo para serlo os ponéis en su pre-
sencia, que quedáis desoladas si os lo priva, si se niega á ali-
men ta r vuestro amor propio espiritual, ¿no os avergonzáis de 
vosotras mismas cuaudo comparais vuestras disposiciones con 
las de Jesucristo? Si consideramos su santidad, ¿qué es lo que 
merecia encontrar cuando oraba? Sin duda que todas las deli-
cias del cielo. Mas ¿eran estas delicias las que él buscaba en 
la oracion, y las que en ella hallaba realmente? Y vosotros ¿qué 
mereceis , y qué buscáis en la oracion? ¿Sois dignos acaso de 

una sola mirada de Dios? Y cuando se digna concedérosla, ¿no 
debiérais abismaros en vuestra nada y derretiros de puro reco-
nocimiento? ¿No debiérais pensar mas bien, que cuando al pa-
recer os abandona, os hace justicia, y darle gracias porque os 
mortifica y os humilla? 

Acudid á la escuela de Jesucristo para aprender allí cuál es 
la verdadera y excelente oracion, la que mas glorifica á Dios y 
la mas útil para vuestro adelantamiento. Y os responderá ser 
aquella que mas se parece á la suya; aquella en que no solamen-
te os ofrecéis en sacrificio, sino en la cual sois realmente sacr i -
ficados; aquella en que Dios os abate bajo el peso de su grandeza 
y de vuestra bajeza, de su santidad y de vuestra corrupción; 
aquella en que os penetráis de dolor al ver una bondad inf ini ta 
tan gravemente ofendida por vosotros y por los demás; aquella 
en que por vuestro amor os ofreceis á todas las cruces, las acep-
táis, las lleváis, para satisfacer á su justicia, demasiado ventu-
rosos en que se digne admitir vuestro holocausto en unión con 
el de su Hijo. 

Vosotros no aspirais sino á la gloria y á las delicias del Tabor 
y no pensáis que esta visión maravillosa pasó como un relámpa-
go; que Jesucristo ni áun se deja ver en ella y que solo tenia 
la mira de animar el valor y afirmar la fe de sus discípulos; 
que mientras duró aquella, toda su conversación con Moisés y 
Elias versó sobre su pasión; que san Pedro, el cual se hal laba 
bien allí, y quería construir tres tiendas para fijarse en aquel 
lugar, es reprendido en el Evangelio como no sabiendo lo que de-
eia. Guardad, pues, grabado en vuestra memoria, que cuantos-
tienen un verdadero amor á Jesucristo y desean sinceramente 
parecerse á él, no desean para sí mismos una oracion de otra 
especie que la suya; que nunca están tan contentos como cuan-
do sufren en ella en el cuerpo y en el espíritu, y quedan pro-
fundamente humillados. Tened por sospechosa toda oracion que 
no dé por fruto el desprendimiento de las dulzuras mismas del 
espíritu y el odio de sí mismo. 



C A P I T U L O X X X I V . 

AMOR D E J E S U C R I S T O HÁCIA LA C R Ü Z . 
• . , . 

N o sin razón declara el Salvador en varios pasajes del Evan-
gelio que quien no lleva su cruz no puede ser su discípulo. La 
c r u z , ' p o r la que debemos entender no solo aquella en que él 
murió, sino todas las penas interiores y exteriores de la vida, la 
c r u z , r e p i t o , formó siempre las delicias de su corazon. Ella le 
fué presentada á su entrada en el mundo, y él la aceptó no me-
ramente con resignación, sino con un amor generoso, con ale-
gría; la abrazó y la tomó por su compañera inseparable. Preveía 
todas sus circunstancias, las veia sucederse una á otra; sabia 
qué contradicciones, qué enemigos debian acarrearle su doctri-
na , sus ejemplos, sus acciones y á dónde debian llegar su odio 
y su malicia. Lo predijo muchas veces á sus discípulos y no se 
desmintió jamas; adelantóse siempre con paso firme hácia la 
cruz que tenia á la vista, y que esperaba por término de su car-
rera . Si en alguna ocasion huia ó se ocultaba, no era cierta-
mente por temor, n i para sustraerse al furor de sus enemigos, 
sino porque su hora no habia llegado y no debia anticiparla. Des-
de que esta hubo llegado, él mismo se adelantó á los que le 
buscaban y se entregó en sus manos. 

Ved con qué energía reprende á san Pedro, que por un mal 
entendido amor á su Maestro no podia sufrir que les anunciase 
su muerte violenta é ignominiosa; echándole de sí, como hu-
biera echado al mismo denjonio y reprochándole que nada en-
tendía y gustaba de las cosas de Dios. Ved cuán ardiente deseo 
manifiesta de consumar su sacrificio. Con un bautismo tengo de 
ser yo bautizado, exclamaba; entonces hablaba de la efusión de 
su sangre en la cual habia de ser iaundado: ¡Oh y cómo traigo 
en prensa el corazon, mientras que no lo veo cumplido! (Lúe., 

X I I , 50.) En su última cena, víspera de su pasión, descubre á 
sus apóstoles con qué ardientes ansias habia deseado comer coa 
ellos aquella pascua antes de padecer. (Lúe., XXII , 15.) Cuan-
do Judas hubo tomado su última determinación, el Salvador sa-
biendo que no habia ya mas esperanza de conversión para 
aquel desdichado, le empujó en cierto modo para que apresu-
rase su traición, diciéndole: Lo que piensas hacer hazlo cuanto 
antes. 

Mas ¿qué es lo que amaba en su cruz? ¿eran los padecimien-
tos y las humillaciones en sí mismas? No: nada tienen de ama-
ble ni de apetecible consideradas en sí. Nadie, dice san Pablo, 
ha aborrecido nunca su carne; y Jesucristo tenia menos razón 
que otro hombre alguno para querer su destrucción. Nadie ha 
amado los oprobios por los oprobios mismos: y por todos títulos 
las honras y la gloria eran debidas á Jesucristo. El amaba en 
su cruz el beneplácito de su Padre, la satisfacción que le daba 
por el género humano, la prueba que le mostraba de su obe-
diencia. Amaba la victoria que por su muerte iba á conseguir 
sobre el diablo, y la afrenta con que iba á cubrir á este enemi-
go de Dios y de los hombres; amaba nuestra salud y nuestra 
felicidad unidas á su cruz, por la cual nos libertaba del infierno, 
nos abria el cielo y nos reponía en los derechos que habíamos 
perdido. Para conocer, pues, hasta qué punto Jesucristo amó 
su cruz, preciso seria penetrar el exceso de amor que tuvo á su 
Padre y á nosotros. Tan inmenso era este amor, que no vaciló 
en decir que fué el mas violento de sus tormentos; y que su-
perando todos los demás, sucumbió voluntariamente á este, ha-
biendo exhalado gustoso, y únicamente por la fuerza de su 
amor, el último suspiro. 

Si Jesucristo amó su cruz porque amaba á su Padre, porque 
se interesaba en su gloria y porque estaba sometido á su volun-
tad, ¿no estamos obligados por la misma razón á amar la nues-
tra? ¿No es Dios nuestro Padre y no nos ha adoptado en Jesu-
cristo? ¿No debemos interesarnos en su gloria y darnos tanta 
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mas priesa en repararla en cuanto nosotros somos los que la 
hemos ultrajado? ¿No le debemos una igual sumisión á su vo-
luntad, en el acto de aceptar las cruces que nos envia? Prescri-
t o s e h a l l a nuestro deber en la conducta de Jesucristo: como 
hombre él es nuestro modelo y nos di® el ejemplo para euse-
ñarnos lo que debemos practicar. 

Si Jesucristo amó su cruz porque nos amaba á nosotros, por-
que queria nuestra felicidad eterna, porque estaba decidido á 
procurárnosla á cualquier costa, ¿no tenemos los mismos moti-
vos de amar la nuestra? ¿No debemos naturalmente amarnos á 
nosotros mismos? ¿Hay algo que de mas cerca nos toque que 
nuestra eterna felicidad? ¿Podemos comprarla demasiado cara 
y no merece para adquirirla que padezcamos todas las penas de 
la vida presente? ¿No sabemos que nuestra cruz unida á la del 
Salvador es el instrumento, la prenda, el precio de nuestra sa-
lud; y que es imposible llegar al cielo por otra senda que por la 
de la cruz? Y ¡qué! Hablando Jesús de sí mismo, dijo: Menes-
ter ha sido que el Cristo sufriese y que así entrase en su gloria; y 
¿no será necesario que suframos nosotros para participar con él 
de esta gloria? ¿Estaba acaso excluido él como nosotros de la 
gloria celestial? ¿Habia pecado en Adán como nosotros? ¿Se ha-
bía hecho como nosotros culpable de algún pecado personal? 
¿No era debida la gloria á su santa humanidad en virtud de su 
unión con el Verbo? No obstante fué necesario que sufriese: y 
¿no será una necesidad para nosotros el sufrir, que somos pe-
cadores por nuestro origen, pecadores por nuestra propia volun-
tad, que hemos perdido todos los derechos á la celestial heren-
cia y que no merecemos sino el infierno? En verdad que no te-
nemos fe, ó si la tenemos, la desechamos en la práctica. 

Hablando san Pablo de sus propios padecimientos, decia: Yo 
completo en mi carne lo gue falta á l¡s sufrimientos de Jesucristo. 
¿Qué quiere decir con esto? ¿Faltó alguna cosa al precio que pa-
gó el Salvador por nuestro rescate? Indudablemente no. Mas 
este precio, aunque suficiente y abundantísimo en sí mismo, no 

puede aplicársenos, s ino satisfacemos también algo por nuestra 
parte. Dios nos ha regalado lo que debemos pagar y esta satis-
facción son las cruces que su providencia nos destina. Si rehu-
samos sattisfacer, inútil nos será el rescate de Jesucristo. El 
que nos crió sin nosotros, no nos salvurd sin nosotros, dice san 
Agustin. No seremos glorificados con Jesucristo, sino en cuanto con 
él habremos sufrido. Estas son las palabras del Apóstol, que ex-
plican las que antes he citado. 

Hay uua razón particular para que las almas interiores amen 
la cruz, y es: que la amó su esposo Jesucristo. Greyéranse in-
dignas de pertenecerle en calidad de esposas si no tuvieran los 
mismos sentimientos, ias mismas inclinaciones que él. ¡Qué! 
¡Mi esposo ha sido un hombre de dolor, y yo huiré del dolor! 
¡Mi esposo ha sido despreciado, el último de los hombres; ha sido 
no un hombre, sino un gusano de la tierra, y yo tendré horror á 
la humillación! ¡Ah! ¿Pudiera yo acercármele, conversar con 
él, aspirar á sus caricias, si así pensase? ¿Y él* mismo pudiera 
sufrirme en su presencia? Este motivo sugerido por el amor es 
el que mas fuertemente les impresiona. ¿Qué amarían ellas en 
su esposo si no amasen su cruz? Y ¿cómo pudieran amar su 
cruz si no amasen la suya propia, que forma parte de la de 
aquel? 

Mas ¿cuál es esta cruz que debemos llevar en pos de Jesu -
cristo? Es ante todo para todos los cristianos en general la prác-
tica exacta de la moral evangélica: esto ya es mucho para quien 
tiene una verdadera idea de esta moral. Entre mil cristianos 
mucho es que haya uno que se aplique seriamente á observarla 
en todos sus puntos. Es en seguida para cada uno de ellos las 
penas inherentes al estado que ha abrazado. La forman también 
todos los accidentes de la vida, todos los sucesos dé la Providen-
cia, todo lo que nos contraria, nos aflige, nos humilla; apenas 
damos un paso sin encontrar semejantes cruces, las cuales nos 
serian útiles y dulces si las amáramos por miras sobrenatura-
les. Lo son también las privaciones voluntarias, las penitencia» 



y las austeridades que nos imponemos con una santa dicrecion, 
ó las que abrazamos por toda la vida, consagrándonos al estado 
religioso. Lo son en fin las penas interiores inseparables de la 
vida espiritual, y las pruebas á que Dios se place poner ciertas 
almas escogidas para hacerlas mas perfectamente semejantes á 
su divino Hijo . 

Es indudable que la cruz propiamente dicha de Jesucristo, la' 
que llevó desde su nacimiento y durante toda su vida, la que le 
hizo sufrir incomparablemente mas que todas sus cruces exte-
riores, fué la que su alma sintió ya inmediatamente , y que le 
venia de diversos objetos que atormentaban su espíritu y afli-
gían su corazon, y solo juntando cruces de esta naturaleza es 
como las almas interiores guardan con él mas notable confor-
midad; y el deseo de esta Conformidad es el que las mueve á 
aceptarlas, y el que las sostiene en las mas penosas pruebas. 

CAPITULO XXXY. 

DE LA HUMILDAD DE JESUCRISTO. 

J E S U C R I S T O nos dió el ejemplo mas perfecto de todas las vir tu-
des; pero hay dos que parece habernos querido enseñar con es-
pecialidad, y son las mas amadas de las almas interiores, á sa-
ber: la mansedumbre y la humildad. Aprended de mí, nos dice, 
que soy manso y humilde de corazon y hallareis el reposo para vues-
tras almas. (Matth., X I , 29.) Veamos pr imero hasta qué punto 
llevó él mismo estas dos virtudes, y despues hasta dónde, ayu-
dados por su gracia, debemos t rabajar en imitarle: empecemos 
por la humildad, qae es el principio de la mansedumbre . 

Parécenos á primera vista que si algún hombre tuvo jamas 
motivo, y en cierto modo derecho, para no ser humilde , era Je -
sucristo. El era Dios. Y ¿la humildad puede convenir á Dios? 

No no puede convenirle en su propia naturaleza. Diráse ade-
mas que proporcion guardada tampoco podía convenirle en cuan-
to hombre; que por la unión hipostática su santa humanidad fué 
elevada á una dignidad única y tan alta que el mismo Dios no 
puede hacer mas en favor de una naturaleza creada, que era 
impecable, que poseía la gracia en su plenitud, que estaba cier-
to de sentarse a lgún dia á la derecha del Eterno Padre , que go-
zaba ya en la t ierra de su visión bienaventurada, que nada por 
fin veia en sí mismo, ni en el cuerpo ni en el alma, que no fue-
se un motivo mas bien de darse gloria que de humil larse . Esto 
es mucha verdad, si entendemos la humildad tal como pueden y 
deben entenderla pecadores como nosotros. 

Mas la humildad de Jesucristo era de otra naturaleza y m u -
chísimo mas profunda que la nues t ra . Ved ahí sus fundamentos 
por los cuales podréis conocer su extensión. Tenia él, en pr imer 
lugar un encumbrado conocimiento de la distancia infinita que 
media entre la grandeza de Dios existente por sí mismo, y la 
bajeza de la cr iatura sacada de la nada; y como un ía en su per-
sona estos dos extremos, estaba su alma de continuo abismada 
en el sentimiento mas vivo y mas penetrante que existió j a m a s 
de la divina majes tad y de su propia bajeza. En segundo lugar , 
por santa y pura que fuese aquella a lma, lo era por gracia y no 
por naturaleza. ¿Qué podia, pues, pensar de sí misma, cuando 
se comparaba con la santidad y con la pureza inf ini ta y esen-
cial de Dios? E n tercer lugar , por una consecuencia necesaria de 
la unión hipostática,"no había mas que una persona, un yo en 
Jesucris to, l a persona, el yo del Verbo. Así que su a lma no te-
n i e n d o subsistencia propia, estaba en un anonadamiento moral 
que no le permitía atribuirse nada, ni mirarse por nada ni glo-
rificarse en nada. E n cuarto lugar , Jesucr is to en calidad de vic-
t ima que debía ser inmolada á la justicia divina, llevaba sin ce-
sar en su alma la viva impresión de todos los pecados del género 
h u m a n o , como si hubiesen sido los suyos; por ellos estaba con-
fuso y humillado como si los hubiese cometido; creíase digno de 



todos ios castigos, de la cólera del cielo. Así que, él solo era 
tanto ó mas humilde de lo que lo serian todos los hombres jun-
tos, si tuviesen una contrición igual al número y á la enormi-
dad de sus pecados. Digo mas humilde, porque conocía y sentía 
la gravedad de nuestras ofensas en un grado á que no pudiera 
llegar criatura alguna por pura que fuese, y á cualquier punto 
de gracia á q u e hubiera sido sublimada. La humildad, pues, de 
Jesucristo es por su exceso un misterio de los mas incompren-
sibles. 

Aun puedo añadir, que el privilegio inefable de que gozaba 
su alma en ser unida á la persona del Verbo, debia tenerla con-
tinuamente en un inconcebible asombro, en un reconocimiento 
sin límites á tau singular beneficio, en una dedicación absoluta 
á la gloria de Dios: disposiciones todas que debían producir en 
ella una humildad incompaiable. Lo mismo digo de la depen-
dencia en que estaba del domiuio de Dios y de su inviolable 
correspondencia á la gracia; dominio y correspondencia cuyo 
efecto inmediato era conservarla en una humildad proporciona-
da al imperio que Dios ejercía en todo sobre ella y al pleno con-
sentimiento que ella daba de su parte. 

Yo sucumbo, oh Salvador mío, oprimido como me hallo, bajo 
el solo pensamiento de vuestra humildad; en ella se pierde mi 
espíritu, y nada puede claramente concebir sino que es un abis-
mo insondable para todo entendimiento criado. Mas ¿cómoque-
reis con esto que aprendamos de vos que sois humilde de cora-
zon? ¿Qué provecho sacaremos de una lección tan en extremo 
superior á nuestro alcance? ¿No es desesperarnos el proponer-
nos wn modelo que ni áun podemos contemplar, cuanto menos 
imitar? Pero me engaño. Los mismos motivos, las mismas im-
presiones que hacían tan humilde el alma de Jesucristo, pueden 
y deben obrar sobre la nuestra y producir el mismo efecto se-
gún su capacidad. 

¿No sabemos nosotros que Dios lo es todo por sí mismo, y 
que nosotros nada somos sino por él, tanto en el orden de la na-

turaleza como en el de la gracia? No perdamos de vista este 
pensamiento que debemos recordar cuantas veces nos asaltare 
tentación de creernos alguna cosa; digamos sin cesar: ¿De qué 
puede gloriarse la pura na la? ¿Qué hay de bueno en mí, que yo 
no haya recibido? Y si lo he recibido, ¿por qué me glorio de ello 
como si de mí propio lo tuviese? ¿Se necesitaría mas para reba-
tir, para confundir, para aniquilar nuestro orgullo, para darnos 
á conocer cuán injusto es? Robamos á Dios todo el bien que á 
nosotros nos atribuimos y nada hay tan criminal ni odioso co-
mo esta usurpación. 

Nuestra bondad moral, nuestra santidad, que no puede venir 
sino de Dios, y que es en su principio un puro beneficio suyo 
¿qué es sino nada en comparación con la de Jesucristo? Mas, si á 
la vista de Dios tan puro, tan santo, el alma del Salvador, que to-
do lo tenia por su unión con el Verbo, no podia ni áun mirarse 
á si misma, ¿cómo osaremos complacernos en nosotros mismos 
y qué viene á ser ese átomo de santidad que en nosotros pensa-
mos descubrir? ¿Una gota de agua podrá medirse con la inmen-
sidad del Océano? ¿Una chispa, u n a centella disipará su luz con 
el sol? Y ¿qué será si debemos á Dios hasta la sombra de pure-
za que haya en nosotros? 

El yo humano, origen de todo orgullo, era nulo en Jesucristo; 
no puede serlo en nosotros, porque nuestra unión con Dios es 
moral, no personal. Pero esta unión moral puede siempre au-
mentar y estrecharse; á medida que aumenta, nuestro yo se de-
bilita, se desvanece, se va perdiendo mas y mas en Dios, hasta 
que al fin, si no prevenimos, contenemos á lo menos los mas li-
geros sentimientos de orgullo, las mas pequeñas reincidencias 
del amor propio, hasta llegar á un olvido habitual de nosotros 
mismos, lo cual es para nosotros la consumacioa de la humildad. 

Jesús no era pecador sino por representación; nosotros lo he-
mos sido y lo somos en realidad. Si tan humilde fué porque nos 
representaba, ¡qué debemos ser nosotrosl Pesemos algún tanto 
esta consideración. La sola capacidad de pecar, de rebelarnos con-



tra Dios, nuestro Criador, nuestro Padre; de hacernos culpables 
del mayor de los atentados, de la mas negra ingratitud, debe 
bastar para inspirarnos la humildad mas profunda. Si esto es 
así, ¿cómo podremos dejar de ser humildes despues de tantos 
pecados de todas especies tan á menudo reiterados y con tanta 
malicia cometidos? ¿Cómo podremos no ser humildes, al pensar 
que llevamos en nosotros el germen de todos los crímenes, á los 
cuales estamos expuestos á caer por nuestras infidelidades y re-
sistencias á la gracia, y caeríamos áun si Dios por su misericor-
dia inmensa no nos preservase de ello? ¿Cómo no seremos hu-
mildes nosotros, que por tantos títulos no merecemos sitao el in-
fierno, y que en él arderíamos para siempre si Dios no hubiese 
escuchado mas que su justicia? 

Si Dios nos ha honrado con sus favores, si nos ha dispensado 
dones que á pocas almas concede, hé aquí una razón mas para 
humillarnos á vista de nuestra propia indignidad, para confun-
dirnos de que un Dios tan grande se digne bajar hasta nosotros 
para tratarnos con tanta misericordia. Mas sin recurrir á gra-
cias extraordinarias, el solo beneficio de la adopcion divina, be-
neficio puramente gratuito, beneficio que sobrepuja á todos los 
demás, y que es su principio; beneficio que es una comunica-
ción y una extensión del privilegio inefable que distingue la 
santa humanidad de Jesucristo; este beneficio, digo, debe cau-
sar en nosotros la misma admiración, los mismos trasportes de 
reconocimiento, el mismo sacrificio de nosotros mismos, y con-
servamos en una humildad que corresponda á tales sentimientos. 

En fin, el dominio supremo que ejerce Dios sobre nosotros, el 
derecho que tiene de ejercer su imperio sobre nuestros pensa-
mientos, nuestras palabras y nuestras acciones, sin coartar núes, 
tra libertad; la estrecha obligación que tenemos de doblegar ála 
suya nuestra voluntad, y de corresponder fielmente á sus gra-
cias, todo esto nos conduce indispensablemente á la humildad. 
Nuestra dependencia de él es grande en todos sentidos; nuestra 
humildad debe serlo asimismo; y no cumpliremos en esta par-

t e con nuestro deber sino aspirando á ser tan sumisos, tan obe-
dientes, tan humildes como Jesucristo. Ahora entendemos ya 
lo bastante el significado de aquella lección: Aprended de mí 
que soy humilde de corazon. Conocemos ya sus motivos, su ex-
tensión y el deber que en cumplirla tenemos. Vemos que la 
humildad ha de tener su asiento en el corazon y manifestarse 
despues exteriormente según las ocasiones, con sencillez, con 
naturalidad, sin afectación; en una palabra, que es prenso ser 
humilde sin pensar serlo, lo cual seria un orgullo refinado, y 
sin dar lugar á que lo piensen los demás, lo cu ti fuera una pu-
ra hipocresía. Pidamos siu cesar á Dios sus luces para mejor 
conocer la naturaleza y las calidades de esta virtud sublime; pi-
dámosle el amor y el gusto de esta virtud; pero un amor since-
ro, un gusto penetrante é íntimo; y sobre todo, pidámosle que 
nos la haga practicar. Pues esta virtud, como todas las demás, 
se adquiere por su ejercicio; y p-jr poco que en ello reflexione-
mos, sentimos por experiencia la extrema repugnancia que te-
nemos en practicarla. Trastórnase toda nuestra naturaleza á la 
sola idea de un desprecio, de una humillación; ocultamos con el 
mayor cuidado cuanto puede rebajar nuestra opinioa en el con-
cepto de otro; hasta no3 lo disimulamos á nosotros mismos, y 
nunca consentimos en vernos tales como somos. Empecemos á 
lo menos por detestar nuestro orgullo, por confundirnos, por su-
plicar á Dios que nos libre de él y nos dé la fuerza necesaria 
para combatirlo. Entremos á menudo en el corazon de Jesús, 
ya que á ello nos convida. Observémosle los sentimientos y na -
da descubriremos que ao nos conduzca á la humildad, que no 
nos la haga amable y nos facilite el ejercerla. Sea la humildad 
de este corazon adorable el principal objeto de nuestra devoción 
y de nuestra imitación, diciendo con frecuencia: ¡Jesús manso y 
humilde de corazon, habed piedad de mí! 
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CAPITULO X X X V I . 

DE LA MANSEDUMBRE DE JESUCRISTO. 

L A dulce mansedumbre es hija de la humildad. Todo corazón 
humilde es manso, y tanto mas manso cuanto mas humilde. 
¡Cuál debió ser, pues, la mansedumbre de Jesucristo! ¡Y cuan 
autorizado estaba para decirnos: Aprended mí que soy manso! 
Gonciliábase perfectamente en él esta virtud con el celo y la h r -
raeza. Cuando se trataba de defender los intereses de su Padre 
Y de la verdad, de reprender á los hipócritas que abusanan de 
las apariencias de piedad para seducir al pueblo, ó de corregir 
los escándalos, hablaba con fuego y vehemencia, manifestaba 
una santa indignación, hasta desplegaba su autoridad divina, 
como lo hizo dos veces cuando arrojó del templo á los que tran-
caban en él. Pero cuando se trataba de persona, ó bien dejaba 
sin rechazar las injur ias y las calumnias que se le imputaban o 
<¡e defendía con una extremada moderación, sin mostrar la menor 
alteración en su aire ni en sus palabra, , y empleando sin aca-
lorarse razones invencibles, que dejaban sin respuesta a sus 
enemigos. 

El principio de esta mansedumbre inefable residía en su co-
razon; no tenia mas que seguir sus movimientos, sin necesidad 
d e h a c e r s e la menor violencia. Para hablar dignamente de si, 
hemos de decir que era absolutamente imposible que le abando-
nase, n i que faltase á ella en circunstancia alguna, porque su 
alma estaba siempre bajo el dominio del Verbo, que en todo la 
gobernaba y arreglaba. Y sin embargo es de observar que alma 
alguna tuvo nunca «na tan viva y delicada sensibihdad; que no 
le escapaba el menor rasgo de la injusticia y de la perversidad de 
sus enemigos-, y que tenia para con sus m a l a s disposiciones toda 
la aversión que puede tener un Hombre Dios. 

Nunca se manifestó mas dulce que en las contradicciones que 
experimentó durante todo el curso de su vida pública, en la ma-
nera con que se justificaba de las odiosas acriminaciones que se 
le hacían, ya de violar el sábado, ya de arrojar los demonios in -
vocando á Belzebú, príncipe de ellos; ora de conversar y de co-
mer con los pecadores, ora de ser un samaritano, un hombre 
poseído del demonio, hasta un blasfemo, porque se decia Hijo de 
Dios. ¡Cuántas veces se intentó prenderlo, precipitarlo, ape-
drearlo! La rabia de sus enemigos llegaba á su colmo; y la man-
sedumbre que á ella oponía, lejos de apaciguarlos, les irritaba 
m a s todavía. 

He hablado ya de la conducta de Jesucristo con respecto á 
sus apóstoles. No se mostró menos dulce con ellos que con sus 
enemigos, ni tuvo de ello menos necesidad. Gou ellos vivia co-
mo un padre y como un amigo, mas bien que como UM maestro. 
Tratábales casi como de igual á igual; y cuando se atiende á lo 
que era él y cuánto les era superior, no digo por su divinidad, 
sino hasta por su misma humanidad, no puede menos que asom-
brarnos y arrebatarnos su condescendencia y su familiaridad. 
Eran hombres sencillos y sin vicios; pero sujetos á muchos de-
fectos é imperfecciones, de las que les reprendía con tanta dis-
creción como dolor, cuando lo juzgaba á propósito para su pro-
vecho, y les sufria con paciencia aguardaudo que se corrigiesen 
y sabiendo que no se verían libres de aquellos defectos entera-
mente sino despues de su muerte en el descenso del Espír i tu 
Santo. Cuanto mas perfecto y santo era él, mas parece que de-
bía sufrir por las debilidades y por las miserias de sus discípu-
los; mas no leemos que nunca se lo diese á o n o c e r , ni que tra-
tase de humillarlos. En su enmienda no se proponía otro objeto 
que su bien y no la propia satisfacción. Solo era solícito en ga-
nar su corazon, y en tenerlos unidos con él y entre sí por medio 
de las insinuaciones y de los miramientos de la caridad. 

Eran hombres ignorantes y groseros, incapaces de entender 
.nada de las cosas espirituales. ¡Cuánto debió costarle el ins-



truirlos! ¡Cuánto tuvo que abajarse para ponerse á su alcance! 
Y ¿qué otro sino él no se hubiera impacientado, á lo menos in -
teriormente, viendo que nada comprendían y que todas sus lec-
ciones eran, por decirlo así, perdida?? Los que se hallan en el 
caso de enseñar á los demás están tanto mas expuestos á enfa-
darse y á desanimarse, cuauta mayor inteligencia tienen ellos 
y mas obtusa es la de sus discípulos; y no sé si se hallaría un 
santo bastante dueño de sí para reprimirse siempre cuando tie-
ne que instruir á ciertas inteligencias. Infiramos de ahí la dul-
zura é inefable mansedumbre de Jesucristo, el cual poseyendo 
todos los tesoros de la ciencia divina, tenia que conversar con 
hombres tan materiales y sin capacidad, no cansándose jamas, 
y no dejando perder la menor ocasion para elevarlos al conoci-
miento de las cosas divinas. En su mano estaba el comunicarles-
mas luces y mas gracias; fácilmente podia desengañarles desús 
errores; podia, como lo hizo despues de su resurrección, abrir-
les las potencias y concederles la inteligencia de las Escri turas, 
Pero el momento no era llegado todavía, y él lo aguardaba so-
metido á la voluntad de su Padre, sin manifestar la menor im-
paciencia de verlo llegar mas presto. 

Es la mansedumbre una virtud que diar iamente se practicar 
tenemos de ella una continua necesidad con respecto á las per-
sonas con quien vivimos: un marido y una muje r entre sí, u s 
padre y una madre con respecto á sus hijos, un amo ó señora 
con sus domésticos. Cada uno tiene sus defectos; no siempre 
depende de nosotros el corregir los del prójimo, pues ó no tene-
mos autoridad para tanto, ó <fueda sin fruto el uso que de ella 
hacemos. Entonces es necesario resolverse á sufrirlo. Nos dice 
el Apóstol: Comportad las cargas unos de otros, y con eso cumpli-
réis la ley de Cristo. (Galat., VI, 2.) En las familias, en las co-
munidades seculares ó regulares, donde quiera vivan hombres 
reunidos, no hay precepto de obligación mas indispensable si 
se quiere conservar !a unión y la paz. Mas ¡de cuánta dulzura 
para esto se necesita! No entiendo hablar aquí de aquella espe-

cié de dulzura de carácter que tiende mas bien á la flojedad, á 
la indiferencia, á la debilidad, que á la virtu4, y que no puede 
comunicarse cuando no se recibió al nacer. Tampoco entiendo 
hablar de aquella afectada dulzura, efecto de la cortesía y del 
bien parecer humano ó de los respetos que creemos debemos á 
nosotros mismos. Esta especie de mansedumbre es únicamente 
exterior; los motivos que la producen nada tienen de común con 
la caridad cristiana, y hay mil circunstancias en que ó pierden 
la fuerza ó no tienen lugar. La mansedumbre de que aquí t ra-
tamos es enteramente sobrenatural en sí misma y en sus moti-
vos; es el fruto de la humildad, de la caridad, del imperio ad-
quirido sobre nosotros mismos con el auxilio de la gracia, de 
nuestra habitud en estar constantemente unidos á Dios y ser 
dueños pacíficos de nuestra alma y de sus afecciones. 

Si es ya mucho el soportar los defectos del prójimo, mucho 
mas se necesita en mi concepto para reprenderles, para t rabajar 
en corregirlos, pues entonces es preciso saber hermanar con 
el celo la firmeza, y hasta con una santa indignación excitada 
por la gracia. ¡Cuán puro ha de ser el celo para ser dulce! ¡Caán 
prudente ha de ser la firmeza para no degenerar en dureza y en 
inflexibilidad! ¡Cuán lleno ha de estar de Dios un corazon para 
que esta cólera no le altare la paz, para que no pase de sus lí-
mites y que no se mezcle con ella la natural impetuosidad! La 
corrección, cuando tiene todos los requisitos, es la obra maestra 
de la mansedumbre. Por esto nada escasea tanto como el talento 
de reprenderá propósito y de la manera conveniente para no 
agriar los espíritus y para moverles á reconocer sus faltas y á 
corregirse de ellas. La mansedumbre, pues, es la virtud á que 
mas han de aplicarse los que tienen inspección sobre la con-
ducta de los demás y que están obligados á darles avisos y re-
prensiones. El medio entre la flojedad y el rigor excesivo es 
muy difícil de adquirir; y á menos de estar m u y adelantado en 
la vida interior no será fácil preservarse de uno de ambos ex-
tremos. Hay un cierto arte que prepara los espíritus, se insinúa 



en ellos con suavidad, los maoeja á su placer, no insiste mas de 
lo que es necesario, les cautiva eficazmente, poniéndoles en la 
senda de su curación; y este arte solo lo enseña Dios á las almas 
que plenamente posee. 

En cuanto á los que enseñan, una manera dulce é insinuan-
te de proponer las verdades cristianas es tan necesaria á los que 
predican como á los que escriben sobre asuntos de piedad. Ved 
el modo con que lo hacen Tomás de Kempis, san Francisco de 
Sales y Feuelon: todo respira dulzura en sus escritos y mues-
tran la virtud tan amable, que nai ie puede negarse á abrazarla. 
Difícil es no hallar sabor en ellos; y desde que se han gustado 
es áun mas difícil no rendirse á su doctrina. Y esto es, porque 
la gracia misma enseñaba por medir? de estos hombres de ora-
cien y animados del espíritu de Jesucristo. Conoceréis siempre 
las obras buenas y sólidas sobre la vida interior por un carácter 
imitable de dulzura, que en vano buscareis en otra parte. Las 
materias espirituales, y en general tod® lo que pertenece á la 
moral cristiana exige ser enseñado así. 

Pero áun es mucho mas necesaria la dulzura á los que ense-
ñan en particular, ya sea en el tribunal de la penitencia ya sea 
en las conversaciones familiares, como los confesores y directo-
res. Estos tienen que luchar contra los defectos del espíritu y del 
carácter, y contra las malas disposiciones de las personas con 
quienes hablan. Si manifiestan mal genio, impaciencia, altives 
y cierta cosa de imperioso y dominante, se harán mal á sí y á 
sus propias instrucciones, alejarán de sí á las almas, las volve-
rán indóciles ó las fastidiarán. Atiendan al modo con que ense-
ña la gracia, cómo se acomoda á la capacidad de cada uno, cómo 
va ilustrando insensible y gradualmente, cómo cautiva blanda-
mente y poco á poco la voluntad, sin impacientarse aunque 
haya sido rechazada al principio, volviendo á la carga, aprove-
chando los momentos favorables y no hablando sino en circuns-
tancias oportunas para ser escuchada; superando con una fuerza 
llena de suavidad los obstáculos que se le oponen, proponiendo 

todo lo que sirve para atraer el corazon y disimulando ó alla-
nando las dificultades que pul ie ran arredrar . Así enseñaba J e -
sucristo, el autor de la gracia. Así deben enseñar aquellos á 
quienes encarga él este ministerio, ó que pone en ciertas coyun-
turas por una disposición particular. 

No ha oe creerse por esto que la mansedumbre excluya el ce-
lo; no hace mas que temperar su ardor y regular su impetuosi-
dad. Sin salirse de su carácter de dulzura, Jesucristo pareció 
animado del mas fervoroso celo cuando era necesario. San Pa-
blo, su fiel imitador, reunió en sus cartas toda la fuerza y la ve-
hemencia del celo, con las expresiones de la mas tierna caridad. 
San Juan , que es la misma dulzura, hace brillar su celo contra 
los enemigos de Jesucristo y de la caridad fraternal. Lo repetiré 
áun otra vez: entregaos al espíritu de Dios; sea él quien bable 
por vuestra boca, y el que regule los movimientos de vuestro 
corazon. Si la naturaleza entra por algo en lo que debe ser todo 
sobrenatural, echará á perder su obra, y vosotros tendreis que 
inculparos el haber inutilizado la gracia. 

CAPITULO X X X V I I . 

DEL AMOR DE JESUCRISTO PARA CON SU PADRE. 

J E S U C R I S T O es el ún;co hombre que haya perfectamente cum-
plido el gran precepto de la ley: Amarás al Señor tu Dios con to-
do tu espíritu, con todo tu corazon, con todas tus fuerzas. El amó á 
Dios mas de lo que fué ainado, y mas de lo que lo será en el cielo 
y en la tierra por todas las criaturas juntas . Y así como es impo-
sible el concebir una unión mas estrecha entre las dos natura-
lezas diviua y humana que la unión hipostática, así mismo es 
imposible corresponder á semejante beneficio con un amor mas 
grande del que tuvo Jesucristo. Verdad es que en cierto sentido 



este amor era necesario; pues que su alma gozaba de la vista de 
Dios y no podia perderla. Pero la clara visión de Dios no qui-
taba á esta alma su libertad, ni el que ejercitase su amor con 
toda espontaneidad. Y bajo este punto de vista Jesucristo se nos 
propone por modelo en su amor para con Dios, como en todo lo 
demás, á nosotros que estamos aquí en la tierra en estado de fe. 
Y era muy necesario que su amor fuese libre, pues era merito-
rio para él y para nosotros, y que las pruebas que de él dio, qui-
so darlas por medio de un expreso consentimiento. Podemos, 
pues, y debemos imitar en esto á Jesucristo, amando á Dios se-
gún toda la extensiou de la gracia que para ello se nos ha co-
municado. 

Veamos ahora cómo Jesucristo amó á su Pa i r e . Le amó con 
todo su espíritu; es decir, en primer lugar, que su amor corres-
pondió al conocimiento que tenia de la amabilidad infinita de 
Dios, y de todos los títulos por los cuales merece nuestro amor. 
Siendo la voluntad, como se sabe, ciega por sí misma, no puede 
amar un objeto sino en cuanto el entendimiento se lo presenta 
como amable; y cumple con tolo lo que de ella depende, cuan-
do ama de una manera proporcionada á los motivos de amor que 
el entendimiento le descubre eu el objeto. No se trata aquí de 
señalar á punto fijo hasta qué grado el alma de Jesucristo cono-
ció la amabilidad de Dios bajo todos los respectos. Diciendo que 
esto sobrepuja á nuestra comprensión, ya lo hemos dicho todo. 
Bástanos solamente saber que él le amó tanto, cuanto le conoció 
amable. Hé aquí la regla que ha-nos de seguir, y así es como 
debemos a m a r á Dios con tolo nuestro espíritu. El conocimien-
to que tenemos de Dios y de sus beneficios es incomparable-
mente inferior al que tenia de ello Jesucristo. Mas nuestro amor 
¿corresponde al que nosotros tenemos? Este es el punto sobre 
el cual jamas nos habremos examinado constantemente, con el 
fin de humillarnos, de confundirnos, de excitarnos á llenar el 
primero de Huestros deberes. Sabemos que Dios, siendo sobera-
namente perfecto, es infinitamente amable por sí mismo. ¿Qué 

debemos inferir de aquí? Que jamas le amaremos bastantemen-
te, que debemos siempre desear, siempre, esforzarnos, y pedirle 
siempre amarle mas; y que en este punto jamas debemos quedar 
satisfechos de nosotros mismos. Sabemos que Dios es el sobe-
rano, el único bien, el solo bien amable por sí mismo; y que el 
grande y principal motivo para amarle, se ha de tomar de él y 
no de nosotros, ni de nuestro ínteres, n i áun de nuestro recono-
cimiento. ¿Amamos á Dios principalmente por este motivo tan 
puro, tan elevado, tan destituido de todo motivo personal? ¡Ah! 
¡Cuántos cristianos que se tienen por ilustrados, y á quienes 
ciega el amor propio, pretenden que el amor puro no es sino 
una quimera, hija de imaginaciones vivas y acaloradas; que este 
amor no es propio de la vida presente y que no conviene sino á 
los bienaventurados! Sin embargo así ha amado Jesucristo y nos 
invita y nos impele y nos obliga á amar del mismo modo; y no 
entraremos en el cielo sin una chispa al menos de este purísimo 
amor. 

Es necesario, pues, que acá en la tierra nos esforcemos pa-
ra llegar á la pureza de este amor, y sin excluir los demás 
motivos, hacerle el motivo dominante de nuestras afecciones. 
Cónstanosque de Dios tenemos la existencia y todosdos bienes que 
son en el orden de la naturaleza; que en el orden de la gracia, 
los beneficios que hemos recibido y los que esperamos en la otra 
vi ia son tan grandes, que no hay de nuestra parte reconoci-
miento capaz de igualarlos. Sabemos también que Dios en nada 
necesita de nosotros para su propia felicidad; que si nos fea cria-
do, si nos tiene destinados á una dicha eterna, es por una hon-
da i enteramente gratúita. Paso en silencio todos los demás be-
neficios personales que forman el tejido de toda nuestra vida. 
Díctanos nuestra razón y nuestra fe que por la mas justa de las 
retribuciones debemos amar al que nos ha amado el primero; y 
amarle á proporcion de las muestras que de su amor nos ha da-
do. ¿Le amamos así? Y ¿hacemos servir al amor las luces que 
de la razón y de la revelación recibimos? Y en tanto mas, en 

El Interior 22 



cuanto por precio de tantos beneficios naturales y sobrenatura-
les Dios no nos pide otra cosa que nuestro amor. 

Jesucristo amó á su Padre «m todo su espíritu; es decir en se-
gundo lugar, que desde el primer mímen lo de su vida hasta al 
£ 1 0 suspiro, todos sus pensamientos, todas sus miras odos 
sus designios se consagraron al servicio y a la gloria de su Pa-
dre- que n i n g ú n otro o b j e t o ocupaba su espintu y que á él so o 
¡ T i l i a todo. ¿Ocupa Dios así mismo toda la capacidad de 
nuestro espíritu? ¿De dónde nos vienen, pues, tantos malos pen-
samientos, tantos pensamientos inútiles, tantos pensamientos 
de amor propio? ¿De dónde nos vienen todas estas mu-as terres-
tres y animales, todos estos proyectos en que Dios no entra para 
nada, y que lejos de glorificarle no suelen tender sino á ofen-
derle* Confesemos para nuestro oprobio, que el pensam.ento de 
Dios, con el cual debiéramos familiarizarnos y que nunca de-
biéramos perder de vista, es quizás el que menos á menudo nos 
viene- que nos molesta é importuna, que procuramos desviarlo 
Y distraernos de él; que lo sacrificamos voluntariamente al pn-

' mer objeto que halaga nuestros sentidos ó nuestra imaginación; 
que casi todas nuestras reflexiones se refieren á nosotros mis-
mos, que nunca nos dejamos, n i áun en la orac.on, en la cua 
l a m a y o r parte de tiempo Dios es quien menos nos ocupa, b i 

es u n a v e r d a d que á menudo se piensa en lo que se ama, y 
que todo nos lo recuerda, ¿no tenemos motivo para c r e e r ó q u 
no amamos á Dios ó que no le amamos sino muy débilmente 

Jesucristo amó á su Padre con todo su espíritu; es decir, en 
tercer lugar, que por amor tuvo su espíritu en continua depen-
dencia del espíritu de su Padre; que no tuvo otra reg a en su 
juicios que el espíritu de su Padre; que no dio acogida á otros 
pensamientos que á los inspirados por su Padre. ¿Es, pues, ama 
á D i o s con todo nuestro espíritu, pretender gobernarnos por el 
espíritu propio, conservar el dominio sobre nuestros p e n s a d -
tos y no someterlos al espíritu de Dios? Si el espíritu propio * 
por si mismo opuesto al espíritu de Dios, claro está que escu-

chándolo, siguiéndolo, tomando consejo de él solo, vamos direc-
tamente contra el precepto del amor de Dios. ¿Hemos dado hasta 
ahora en que para cumplir este precepto nos era absolutamente 
indispensable renunciar al propio espíritu? Y al presente que 
tan clara vemos esta necesidad, ¿tomaremos el partido de renun-
ciar á ella? Para hacerlo eficazmente, empecemos por instruir-
nos en ia oracion y en los buenos libros espirituales de lo que 
es el propio espíritu, hasta qué punto nos domina, y cuán sutil 
es y peligroso. Guando háyamos adquirido estos conocimientos 
que nos faltan, nos hallaremos mas dispuestos á hacer de aquel 
un sacrificio á Dios, rogándole que sustituya en nosotros el su-
yo, y trabajando nosotros para destruir el nuestro. 

Jesucristo amó á su Padre con todo su corazon. Lo primero 
que hizo al entrar en el mundo fué dárselo con una donacion 
entera, absoluta, irrevocable. Y no fué esto un don vago, gene-
ral y sin objeto determinado. Conoció ya entonces hasta el úl-
timo punto y del modo mas distinto á todo lo que le obligaba 
aquel don; supo cuáles eran sobre él la voluntad y los designios 
de su Padre, cuán rigurosos eran, y el sacrificio que de él exi-
gía; y aceptó este sacrificio, consagrándosele con el amor mas 
fuerte y generoso. Si posible hubiese sido que su Padre le hu-
biera exigido mas, no hubiera vacilado en dar su asenso, pues 
que su amor era superior en mucho á las terribles pruebas por 
las cuales pasar debía. Un volcan de amor abrasó desde enton-
ces, devoró, consumió aquel corazon adorable; mas ¡qué volcan 
tan inmenso! ¡Qué ardiente! Todo el fuego que inflama en el 
cielo los espíritus y las almas bienaventuradas, todo el que ha 
ardido sobre la tierra y arderá hasta el fin de los siglos en el co-
razon dé los justos y de los santos, nada tiene de comparable 
con el fuego que se encendió en el corazon de Jesucristo; y es 
m u y cierto, á lo menos en cuanto á los hombres, que todo el 
amor á Dios que han tenido y que tendrán para siempre mas, 
no son sino débiles chispas emanadas de aquel inmenso foco. 

El hábito de la caridad se 003 infundió en nuestros corazones 



con el bautismo y nos impone la obligación de dar nuestro co-
razon á Dios, desde que tenemos la razón suficiente para cono-
cerlo. ¡Cuán pocos cumplen con este deber tan pronto como 
pueden! ¡Cuán pocos persisten en esta donaciou adelantando en 
edad y no la revocan cuando empiezan á darse á conocer las 
ocasiones! Semejante privilègio solo ha tenido lugar en un cor-
to número de santos. Los demás que lian entregado enteramen-
te su corazon á Dios no lo han verificado sino ó despues de ha-
ber perdido la gracia santificante, ó despues de haber por largo 
tiempo balanceado entre Dios y las criaturas. La mayor parte 
viven y mueren sin haber nunca consentido en desasirse ente-
ramente de su corazon. Y ya que es preciso decirlo, de tantas 
personas como hacen profesion de piedad, las almas interiores 
son las únicas cuyo corazon sea enteramente de Dios; y áun 
hay entre ellas su mas y su menos, según la medida de su gra-
cia y de su correspondencia á ella. ¡Quién tal creyera! Este den 
de nuestro corazon que solicita Dios con tanta fuerza, que tan 
legítimamente y por tantos títulos se le debé, y que tedas las 
razones tomadas de nuestro propio Ínteres nos impelen á conce-
dérselo. este don, repito, es la cosa del mundo que mas nos cues-
ta, por la cual sentimos mayor repugnancia y que le rehusamos 
con mayor obstinación. Preciso es queDios noslo arranque por 
una especial gracia, sin la que jamas le obtuviera. ¡Qué ver 
güenza para nosotros y qué exceso de miseria, hijo del pecado y 
de nuestro amor propio, el que tanto nos cueste amar á Dios con 

todo nuestro corazonI 
Jesucristo amó á su Padre con todo su corazon; á él se dirigie-

ron todas sus afecciones en toda la extensión y con toda la vehe-
mencia de que era capaz. Nada amó sino por respeto á su Pa-
dre y con el mismo amor que á él tenia, sin dividirlo nunca 
con nadie. Su corazon tendia derechamente áDios sin el menor 
desvio; con un movimiento tan vivo y una rapidez tan inconce-
bible, que mas bien puede decirse que estuvo siempre como 
abismado y perdido en Dios. ¿Qué es lo que amaba en su santa 

Madre, en José, en sus apóstoles, en los hombres todos? Dios, 
únicamente Dios; ni quería ni podia amar en ellos otra cosa. 
¿Dónde están los santos cuyos afectos están consagrados á Dios, 
que no tengan alguna afición humana , por pequeña que sea, o 
desde el momento en que notan alguna en sí mismos, sean inexo-
rables en cortarla de raíz? ¡Cuán difícil es no amar sino á Dios 
solo en todo lo que nos manda ó nos permite amar! ¡Cuan raro 
es un amor tan puro! Creyéramos molestar, cautivar demasiado 
nuestro corazon si tuviéramos que sujetarlo á este solo amor; y 
no pensamos que muy al contrario, en esto consiste su verda-
dera, su perfecta libertad; y que la menor afección que le sepa-
re de alH es un obstáculo que le impide tomar libremente su 

vuelo hácia el bien soberano. . , 
Jesucristo amó á su Padre con todo sa corazon; nunca reflejo 

su amor sobre sí mismo, nunca echó sobre sí la menor mirada 
de complacencia, nunca amó cosa con respecto á si. En el no 
existió ni pudo existir el amor propio, porque él no tenia ni pro-
piedad ni otro yo que el yo del Verbo. ¿Con que no amaba el á 
su alma ni á su cuerpo? Sí, los amaba; mas como unidos al Ver-
bo como perteneciendo al Verbo, y con el mismo amor que 
en 'cuanto á Verbo profesa á su Padre de toda la eternidad. No 
podemos tratar nosotros de llegar á esta inefable pureza de amor; 
pero debemos aspirar á toda la pureza que Dios desea y de que 
nos hace capaces su gracia, combatiendo con todo nuestro poder 
al amor propio, á este enemigo irreconciliable del amor de Dios, 
debilitándole cada dia mas y persiguiéndole hasta los últimos 
rincones de nuestro corazon. No amamos á Dios sino en cuan-
to aborrecemos el amor propio. Y para 'aborrecer el amor pro-
pio* tanto como merece, y hasta para conocerlo tal como es, ne-
cesitamos de una luz y de una gracia sobrenaturales, que Dies 
no concede sino por grados á los que están decididos á amarle 

con lodo su corazon. 
Jesucristo amó á su Padre con todas sus fuerzas; y no se valió 

de su cuerpo sino como de un instrumento destinado á auxiliar 



el alma en las pruebas que le dió de su amor. Empleó sus fuer-
zas en obrar y en padecer por Dios; no le dió alimento y reposo 
sino para ponerle en estado de aguantar nuevos trabajos y nue-
vos sufrimientos; en fin, por amor entregó su cuerpo á todos los 
tormentos, derramó toda su sangre hasta la última gota, y lo 
inmoló en holocausto sobre la cruz. ¿Reflexionamos seriamente 
que este cuerpo que nosotros cuidamos debe ser una víctima de 
amor; que todas las satisfacciones naturales que le concedemoi 
mas allá de la necesidad son otros tantos robos que hacemos al 
amor; que s i s e le ha dado vida, salud, fuerza es para consa-
grarlo todo al amor; que cuando le ahorramos el trabajo ó cui-
damos tanto de librarle de lo que le molesta, le fastidia ó le 
hace padecer vamos contra el precepto del amor; y con mayor 
razón cuando con tanto afan le procuramos los placeres de los 
sentidos, cuando le conservamos en una muelle holganza, cuan-
do no nos curamos sino de su bienestar, y nuestra alma forma 
de él su ídolo consagrándose á su servicio, en vez de hacerlo 
servir y sacrificarlo al servicio de Dios? ¡Ah! ¡Guán lejos esta-
mos de imitar en esta parte á Jesucristo! Su cuerpo fué la pri-
mera cosa que sacrificó á su Padre: no lo tomó sino para hacerle 
morir con una muerte violenta, y con este objeto lo alimentó y 
lo sostuvo, no mirándolo ni tratándolo en toda su vida sino como 
una víctima. Y su carne sin embargo era inocente, era santa y 
unida íntimamente con la divinidad, y la nuestra es corrompida 
en su origen, rebelde al espíritu, nos conduce al pecado y es la 
fuente principal de nuestros pecados; y el grande objeto de la 
mayor parte de las pasiones es el satisfacer sus terrestres y bru-
tales inclinaciones. 

Jesucristo amó con todas las facultades de su alma. Su me-
moria, su entendimiento, su voluntad, su misma imaginación 
solo de Dios se llenaban, solo en Dios se ejercitaban, solo ea 
servirle se ocupaban. El Yerbo, por su acción divina, daba el 
impulso á las potencias del alma y el alma á los movimientos 
del cuerpo; de suerte que todo estaba ordenado y dirigido por el 

amor, todo tendía y terminaba en el amor. ¿Nos hallamos noso-
tros en este caso? ¿Aspiramos á tanto por nuestros deseos? ¿Nos 
esforzamos con todo nuestro poder para llegar á conseguirlo? 
¿En qué se ocupa nuestra alma que siempre está pensando, que-
riendo, y cuya actividad no para un solo instante? ¿Es acaso 
Dios, ó lo que se refiere á Dios, el recuerdo de sus recuerdos, de 
sus reflexiones, de sus afectos? ¿Solo para Dios tiene vida y ac-
ción? ¿Es un principio sobrenatural el que le imprime sus mo-
vimientos, el que manda y gobierna sus operaciones y el que 
las dirige todas hácia el amor de Dios? Hé aquí sin disputa lo 
que debe ser un cristiano; hé aquí á lo menos á lo que debe ten-
der con un ardor infatigable, si quiere amar á Dios con todas 
sus fuerzas. Esto es imposible acá en la tierra me diréis. Y ¿por 
dónde lo sabéis? Si habíais así es porque todavía no habéis em-
pezado á amar . Amad y vereis cómo el amor, una vez dueño de 
vuestro corazon, se apoderará de todo lo demás, se apropiará el 
uso y ia dirección de vuestras facultades espirituales y corpora-
les, os enseñará á consagrarle vuestros trabajos y vuestros pa-
decimientos, vuestros placeres y vuestras penas, lo dirigirá lodo 
á él y reducirá á su debida unidad esta multiplicidad que os 
divide y os disipa. El amor empieza por reunirlo y reconcen-
trarlo todo en lo interior, desde donde se comunica despues al 
exterior y acaba por poseer á todo el hombre. Es un fuego que 
del centro se extiende á todos los extremos, lo gana todo y tras-
forma en él todo cuanto toca, despues de haber consumido lo 
que se le opone. 

C A P I T U L O X X X V I I I . 

DEL AMOR D E JESUCRISTO PARA CON LOS HOMBRES. 

E L amor del prójimo es una consecuencia necesaria del amor 
de Dios. Porque no se puede amar á Dios sin amar lo que él 



el alma en las pruebas que le dió de su amor. Empleó sus fuer-
zas en obrar y en padecer por Dios; no le dió alimento y reposo 
sino para ponerle en estado de aguantar nuevos trabajos y nue-
vos sufrimientos; en fin, por amor entregó su cuerpo á todos los 
tormentos, derramó toda su sangre hasta la última gota, y lo 
inmoló en holocausto sobre la cruz. ¿Reflexionamos seriamente 
que este cuerpo que nosotros cuidamos debe ser una víctima de 
amor; que todas las satisfacciones naturales que le concedemos 
mas allá de la necesidad son otros tantos robos que hacemos al 
amor; que s i s e le ha dado vida, salud, fuerza es para consa-
grarlo todo al amor; que cuando le ahorramos el trabajo ó cui-
damos tanto de librarle de lo que le molesta, le fastidia ó le 
hace padecer vamos contra el precepto del amor; y con mayor 
razón cuando con tanto afan le procuramos los placeres de los 
sentidos, cuando le conservamos en una muelle holganza, cuan-
do no nos curamos sino de su bienestar, y nuestra alma forma 
de él su ídolo consagrándose á su servicio, en vez de hacerlo 
servir y sacrificarlo al servicio de Dios? ¡Ah! ¡Guán lejos esta-
mos de imitar en esta parte á Jesucristo! Su cuerpo fué la pri-
mera cosa que sacrificó á su Padre: no lo tomó sino para hacerle 
morir con una muerte violenta, y con este objeto lo alimentó y 
lo sostuvo, no mirándolo ni tratándolo en toda su vida sino como 
una víctima. Y su carne sin embargo era inocente, era santa y 
unida íntimamente con la divinidad, y la nuestra es corrompida 
en su origen, rebelde al espíritu, nos conduce al pecado y es la 
fuente principal de nuestros pecados; y el grande objeto de la 
mayor parte de las pasiones es el satisfacer sus terrestres y bru-
tales inclinaciones. 

Jesucristo amó con todas las facultades de su alma. Sta me-
moria, su entendimiento, su voluntad, su misma imaginación 
solo de Dios se llenaban, solo en Dios se ejercitaban, solo en 
servirle se ocupaban. El Verbo, por su acción divina, daba el 
impulso á las potencias del alma y el alma á los movimientos 
del cuerpo; de suerte que todo estaba ordenado y dirigido por al 

amor, todo tendía y terminaba en el amor. ¿Nos hallamos noso-
tros en este caso? ¿Aspiramos á tanto por nuestros deseos? ¿Nos 
esforzamos con todo nuestro poder para llegar á conseguirlo? 
¿En qué se ocupa nuestra alma que siempre está pensando, que-
riendo, y cuya actividad no para un solo instante? ¿Es acaso 
Dios, ó lo que se refiere á Dios, el recuerdo de sus recuerdos, de 
sus reflexiones, de sus afectos? ¿Solo para Dios tiene vida y ac-
ción? ¿Es un principio sobrenatural el que le imprime sus mo-
vimientos, el que manda y gobierna sus operaciones y el que 
las dirige todas hácia el amor de Dios? Hé aquí sin disputa lo 
que debe ser un cristiano; hé aquí á lo menos á lo que debe ten-
der con un ardor infatigable, si quiere amar á Dios con todas 
sus fuerzas. Esto es imposible acá en la tierra me diréis. Y ¿por 
dónde lo sabéis? Si habíais así es porque todavía no habéis em-
pezado á amar . Amad y vereis cómo el amor, una vez dueño de 
vuestro corazon, se apoderará de todo lo demás, se apropiará el 
uso y ia dirección de vuestras facultades espirituales y corpora-
les, os enseñará á consagrarle vuestros trabajos y vuestros pa-
decimientos, vuestros placeres y vuestras penas, lo dirigirá lodo 
á él y reducirá á su debida unidad esta multiplicidad que os 
divide y os disipa. El amor empieza por reunirlo y reconcen-
trarlo todo en lo interior, desde donde se comunica despues al 
exterior y acaba por poseer á todo el hombre. Es un fuego que 
del centro se extiende á todos los extremos, lo gana todo y tras-
forma en él todo cuanto toca, despues de haber consumido lo 
que se le opone. 

CAPITULO X X X V I I I . 
DEL AMOR D E JESUCRISTO PARA CON LOS HOMBRES. 

E L amor del prójimo es una consecuencia necesaria del amor 
de Dios. Porque no se puede amar á Dios sin amar lo que él 



ama y lo que DOS manda amar. Dios ama Á los hombres que son 
obra suya, que los crió solo para hacerlos felices; y manda á los 
hombres, y especialmente á los cristianos, el amarse los unos á 
los otros'. Así que, fácil nos es juzgar del amor que tuvo Jesu-
cristo á los hombres, por el que él tuvo á Dios. La mei ida del 
uno ha servido al otro de medida, y uno y otro los llevó hasta 
el mas alto punto á que pueden llegar. Y para explicarnos con 
mas precisión, estos dos amores no formaban sino uno: el mis-
mo eran en su principio y solo en el objeto diferian. 

Co'nocid'os son los efectos del amor de Jesucristo hacia noso-
tros: la fe nos los propone, nos los enseñaron desde niños y es-
tán extensamente desplegados en varias obras de piedad. Pero 
no los meditamos lo bastante, ni alimentamos con ellos nuestro 
corazon cuanto seria menester. 

Jesucristo nos ha amado á todos, no simplemente en general, 
sino á cada uno en particular; nos llevaba á tolos, distintamen-
te en su pecho; y como este corazon era de una capacidad in-
mensa, no estábamos en él apiñados, ni la afección que á los 
otros tenia perjudicaba en lo mas mínimo á la que sentia para 
cada uno de nosotros. De manera, que cada cual podia apropiar-
se el corazon de Jesús, como si hubiese sido el objeto único de su 
amor y decir con san Pablo: Me ha amado y se ha entregado por 
mí. Al modo que el sol distribuye su luz y su calor á cada uno 
con tanta profusion como si á aquel solo tuviese que alumbrar 
y calentar. 

Jesucristo nos amó cuando éramos todos pecadores é indignos 
de sus gracias inefables. Hijos de cólera por nuestro nacimien-
to, por este solo título no teníamos derecho alguno al amor de 
Jesucristo, ni al de su Padre; y aunque él se hubiese denegado 
á redimirnos, áun cuando nos hubiese abandonado á la senten-
cia de muerte eterna pronunciada contra nosotros, no tendria-

• m o s d e q u é quejarnos. Y ¡cuánto menos motivos tenia para 
amarnos, atendidas tantas ofensas personales de que preveíanos 
haríamos culpables! 

El nos amó á pesar de haber previsto que no obstante su 
amor continuaríamos en pecar y le ofenderíamos á él en per-
sona, pisoteando su sangre y abusando de su fruto, que son las 
gracias. ¿Dónde están estos bienhechores que obligan cuando 
saben que se les pagará cou ingratitud y que se tornará contra 
ellos sus propios beneficios? 

El nos amó, no para la vida presente, que pasa como un sue-
ño, sino para la vida futura que no pasará jamas; no para li-
brarnos de algunos males temporales y procurarnos una dicha 
perecedera, sino para librarnos de una desdicha eterna y ase-
gurarnos una felicidad sin límites y sin fin. Nadie sino él podía 
libertarnos de lo uuo y poneruos en posesion de lo otro; y éra-
mos perdidos sin recurso si él no hubiese venido á nuestro so-
corre. 

El nos amó por sí mismo, de su propio movimiento, sin que 
nosotros se lo pidiésemos, ni áun pensásemos en rogárselo. Su 
amor fué un amor preventivo y gratùito; nada tenia que esperar 
ni aguardar de nosotros, ni menos que temer nada de nuestra 
parte si nos hubiese denegado su amor. 

Mas ¿cómo nos amó? Con el amor mas fuerte, mas tierno, 
mas generoso, mas eficaz. Nada perdonó de cuanto podia hacer 
en favor nuestro, hasta ponerse en nuestro lugar, y satisfacer 
por nosotros á la divina justicia. Tomó sobre sus hombros nues-
tros pecados, y el castigo que merecían; nos abrió el cielo por 
medio de su sangre, y solo por la aplicación de sus méritos te-
nemos derecho de entrar en él. Consintió en ser á los ojos de 
su Padre un objeto de maldición, para atraer sobre nosotros su 
benevolencia y reconciliarnos con él. Quiso ser tratado con tan-
to rigor como si él hubiese sido el pecado mismo, para empeñar 
á su Padre á que nos adoptase por hijos suyos y á restituirnos 
su celestial herencia, que habíamos perdido. 

Como nuestro Médico, no solo curó nuestras dolencias sino 
que se dedicó á prevenirlas. El orgullo y el amor propio son las 
dos fuentes de nuestros males, cuyo remedio nos ofrece en su 
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humildad y en su mortificación. Abrazó un estado pobre, oscu-
ro, despreciable, para inspirarnos el desprendimiento de las ri-
quezas y del brillo de los vanos honores de la tierra; bebió el 
cáliz de las humillaciones y de los sufrimientos, para quitarle 
su amargura; y á mas nos abrió en los sacramentos fuentes de 
gracia, en las que nos invita á beber según lo necesitemos. 

Como Maestro nos enseñó la verdad que él mismo habia apren-
dido en el seno de su Padre: nos descubrió los secretos de Dios 
y á ellos nos introdujo con el auxilio de la fe. Nos dejó en el 
Evangelio una moral pura, sublime, que nos conduce directa-
mente á la felicidad, tanto en la vida presente como en la futu-
ra. Antes de Jesucristo ¿se conocia por ventura en qué consis-
te la felicidad del hombre? ¿Se sabia el camino que á ella con-
duce? ¿Quién ignora la multitud de sistemas, ó diremos mejor, 
de errores de los antiguos filósofos sobre esta materia? Jesucris-
to con una sola palabra nos enseñó que él es el Camino que con-
duce al hombre á la felicidad, la Verdad que se demuestra y la 
Vida que la abraza y que la comunica. 

Como Pontífice se sacrificó una vez sobre la cruz; y se sacri-
fica tolos los dias sobre nuestros altares para hon ra ren su nom-
bre y en el nuestro la majestad infinita de Dios, para reconocer 
la grandeza de sus beneficios, para expiar nuestros pecados, pa-
ra obtener las gracias necesarias á nuestra salud. Cualquier otro 
culto fuera de aquel en que Jesucristo es ofrecido y se ofrece á si 
mismo, no da á Dios gloria alguna, ni puele satisfacer nuestro 
reconocimiento, ni perdonar la menor de nuestras ofensas, ni 
pr®curarnos;gracia alguna. Este Pontífice, siendo á la vez núes 
tro '.intercesor y nuestro abogado, no cesa de interceder para 
nosotros junto á su Padre . 

Como Pastor conduce las ovejas á los mejores pastos, los ali-
menta con su propia carne, les da á beber su propia sangre, 
aleja de ellas los voraces lobos, que son los demonios, corre tras 
la oveja extraviada hasta que la ha encontrado, la c a r g a lleno de 
gozo sobre sus hombros y la vuelve al redil. ¿Quién podrá en-

trar en el pormenor de todas las muestras de amor de Jesucris-
to para con los hombres y expresar toda su vivacidad y ternura? 

El que así nos ha amado ¿no tendrá derecho para mandarnos 
que nos amemos unos á otros? ¿Tiene derecho de proponerse á 
sí mismo por modelo? ¿Nos manda algo que él no haya practi-
cado primero y de la manera mas excelente? ¿Nos admirará 
despues de esto oirle decir: Os doy un precepto nuevo: que 03 
améis mutuamentecomo yo os heamado? ¿Qué mas nuevoen efec-
to, que el precepto de un amor que nunca habia tenido ejemplo-
Así es que el universo entero quedó sorprendido á la vista de la 
caridad que reinaba entre los primeros _ cristianos y reconoció 

• á esta señal los discípulos de un Dios muerto víctima de su ca-
ridad para con los hombres. Preciso es decirlo con lágrimas en 
los ojos: hoy dia, entre la mayor parte de los cristianos, busca-
riamos en vano algunos fieles observadores de este grao precep-
to del Salvador. Ni áun se tiene de él idea; y los que la tienen, 
no la tienen sino como un punto de perfección. Y la razón es 
porque para amar de esta suerte, y mirarlo como un deber, es 
preciso ser interior; es menester vivir del espíritu de Jesucristo; 
es indispensable estar muy internado en su corazon. Yes por lo 
tanto una verdad que no perteneceremos á Jesucristo sino á pro-
porcion de lo que imitáremos su caridad; y que él rechazará de 
sí los corazones duros, indiferentes, insensibles para con el pró-
j imo, concentrados en sí mismos. 

No hablo aquí de la compasion natural, que es una buena ca-
lidad y que supone muchas otras. Esta no es una virtud sobre-
natural que deba ejercitarse por un principio de la gracia y por 
ios motivos mas puros de la religión. Para tener caridad no 
basta no hacer al prójimo lo que 110 quisiéramos que él nos hi-
ciese. Esta lección nos ia da la ley natural , y tuviéramos rubor 
de faltar á ella si no nos cegase el amor propio. Tampoco basta 
el hacer al prójimo todo el bien que quisiéramos recibir de él. 
Una caridad semejante, si se limita á las cosas temporales, á los 
cuidados, á las atenciones, á los miramientos, á las leyes de ur-



banidad que pueden exigir las necesidades, la sensibilidad, la 
delicadeza de los demás, y que hacen dulce y agradable el trato 
de la vida, puede ser un fruto de la bondad del corazon, de la 
educación y de la cortesía; y puede también ser dictada por el 
amor propio y por una sutil satisfacción de sí mismo. Y no obs-
tante, ¡cuán pocos cristianos se hacen un deber de tratar al pró-
j imo como desearan ser tratados en idénticas circunstancias! 
¡Cuán pocos se ponen en su lugar, ó le ponen en el suyo propio, 
diciéndose á sí mismos: Si yo me hallara en tal ó cual situa-
ción, ¿qué quisiera que se hiciese por mí, cómo deseara que me 
hablasen? Lo mismo, pues, debo hacer por él; y si no lo hago, 
falto con Dios y falto conmigo mismo. Esta regla de conducta 
tiene una aplicación indefinida; y tantas omisiones en que cae-
mos diariamente no provienen sino de que la violamos, ya sea 
por defecto de atención, ya por falta de buena voluntad, ya por-
que no nos creemos obligados á molestarnos ó á incomodarnos 
un poco para servir ó complacer á otro. 

El cristiano verdaderamente caritativo considera al prójimo 
con los ojos de !a fe, le mira como á su hermano en Jesucristo, 
como el hijo de un mismo padre, como quien tiene derecho á la 
misma herencia, como quien ha de vivir eternamente con él en 
la sania ciudad, de la cual serán desterrados el mió y el tuyo, y 
en la que todos disfrutarán en común y sin envidia de la misma 
felicidad. Está íntimamente persuadido de que acá en la tierra 
debe, en cuanto le sea posible, estar con respecto á sus herma-
nos en las mismas disposiciones con que estará en el cielo; que 
debe quererlos, que debe hacerles todo el bien temporal y espi-
ritual que de él dependa; sacrificándoles, si es necesario, su 
trabajo, su reposo, sus bienes, su reputación, su vida misma, al 
ejemplo de Jesucristo; y creerse feliz, por medio de tales sacri-
ficios, de poderse parecer en algo á su divino Maestro. ¡Ahí él 
nos pide en esta parte incomparablemente menos de lo que hizo; 
y nosotros encontramos que pide demasiado; y no hay ley que 
tanto nos cueste observar como esta ley de amor y de caridad,. 

n i de la que mas fácilmente nos dispensemos y con menos re-
mordimientos. Lamentábase el Apóstol de que cada cual no 
pensaba sino en su Ínteres y que olvidaba el de Jesucristo; y 
vosotros también descuidáis el ínteres de Jesucristo cuando des-
cuidáis el de vuestros hermanos. El se toma como hecho á sí 
mismo todo el bien ó el mal que vosotros les hacéis, ya tempo-
ral, ya espiritual; y expresamente declara que con esta regla os 
juzgará á vosotros, tanto para remuneraros como para castigaros. 
Y en verdad que no pensamos en esto. A cada página del Evan-
gelio hallamos enseñanzas de caridad, ejemplos de caridad, mo-
tivos de ejercitar la caridad, toda la ley cristiana se reduce á la 
caridad y quien ama al prójimo, dice san Pablo, tiene cumpli-
da la ley, cuyo cumplimiento es el amor (Rom., X I I I , 8 y 10), y 
no solameute nadie casi se dedica á ios ejercicios de la cari-
dad, sino que ni áun se cuida de estudiar sus deberes y de me-
dir su extensión. Esta extensión es inmensa. La caridad del 
cristiano puede y debe extenderse á todos los hombres y á to-
das las cosas, ya sea por el deseo, ya por la oracion, ya por los 
efectos. 

CAPITULO X X X I X . 

EL AMOR HIZO k LA VEZ LA FELICIDAD Y E L T O B H K N T O DE JESUCRISTO. 

T ja verdad que trato ahora de manifestar, solo la conocen por 
experiencia las almas interiores, á las cuales se descubre cuan-
do se hallan ya un tanto adelantadas en la vía espiritual. Ellas 
la comprenden por el sentimiento. Por lo que hace al común 
de los cristianos, la creen, porque pertenece á la fe; pero no la 
comprenden, porque no la sienten ni se ponen en estado de sen-
tirla. 

Dos cosas hay incontestables en los principios de la fe. La 



primera es que Jesucristo fué el mas feliz de todos los hombres; 
la segunda que fué el mas paciente y atormentado. Ambos ex-
tremos se couciliaron en él perfectamente, sin que la felicidad 
disminuyese el sufrimiento, ni este debilitase la felicidad; sien-
do el mas feliz partícipe, según su humanidad, de toda la dicha 
que el Verbo podia comunicarle, unido íntima é inseparable-
mente al bien soberano unido por todas las potencias de su al-
ma y por todos los órganos de su cuerpo; de manera que le era 
imposible el desear nada. Fué el mas sufrido, porque soportó 
penas interiores mas grandes de lo que han soportado y pueden 
soportar todos los santos reunidos; porque sintió los rigores de 
la justicia divina hasta un punto de que no hubiera sido capaz 
otro alguno; porque los tormentos que sufrió en su cuerpo su-
peran, en cuanto al sentimiento que de ellos tenia, á todo lo 
que han padecido todos los mártires. Las penas de su alma casi 
no tuvieron intervalo durante el curso de su vida; teníalas siem-
pre presentes y con mas ó menos fuerza obraban de continuo en 
él. No podemos calcular la impresión que hacían en su cuerpo 
estas mismas penas, la languidez, la debilidad, el extremo aba-
timiento en que le ponían cuando estaba en oracion; bien que 
lo que pasó en su agonía nos da á conocer la violencia excesiva 
de esta impresión. Añadamos que en todas sus penas, así inte-
riores como exteriores, experimentaba de la parte de Dios un 
abandono proporcionado á lo que merecía el que se habia cons-
tituido fiador de todos los pecados. 

Guando consideramos separadamente la felicidad de Jesucris-
to y sus sufiimien tos, poco nos cuesta comprender que uno y 
otro llegaron á un extremo inconcebible. Lo que no podemos 
explicar es cómo se conciliaban en él dos cosas en apariencia 
tan contrarias. El amor empero las conciliaba. El habia acepta-
do sus padecimientos, y los amaba; ni hubiera querido encon-
trar alivio en ellos, prefiriendo este estado de dolor á los goces 
mas inefables. Obraba en sí mismo un prodigio continuo en 
suspender los efectos maravillosos de la unión hipos tática sobra 

su alma y sobre su cuerpo. Su mayor tormento dimanaba del 
amor que á su Padre tenia, viéndole de aquel modo ofendido 
por los pecados de los hombres, á pesar de la garantía que en él 
les daba de su bondad incomprensible; y este amor formaba al 
mismo tiempo todas sus delicias. Otro tormento poco menor que 
este provenia de su amor hácia nosotros, cuando pensaba que su 
sacrificio seria inútil para una infinidad de almas, cuya pérdida 
y eterno suplicio no impediría, a n t e s b i e n agravaría infelizmen-
te. Pero la felicidad de aquellos á quienes su muerte debia abrir 
el cielo le consolaba de la pérdida de los demás; y áun cuando 
no hubiese tenido que salvar sino una sola alma, se hubiera 
contentado de padecer. Y por una mira superior, se tranquili-
zaba con respecto á la condenación de los que no se aprovecha-
rían de su beneficio; y esta idea no alteraba la paz de que gozaba 
siempre. 

Así que, el amor dividía su alma entre dos sentimientos, dul-
ce y benéfico el uno, y el otro amargo y atormentador; ambos 
procedían del mismo origen y se contrapesabas de modo, que 
su alma estaba tan contenta de sentir el uno como el otro; y no 
hnbiera deseado que el primero, que dominaba siempre, dismi-
nuyese la dolorosa impresión del segundo. 

He dicho, y es una verdad, que el amor produce efectos muy 
parecidos en las almas interiores. Mas no en los principios de 
la vida espiritual, donde por lo común este amor no hace sentir 
sino consuelos, para prepararlas á las cruces que han de seguir. 
Tampoco pasa esto cuando la naturaleza, vigorosa todavía y no 
domada, se rebela contra las penas, y hace los mayores esfuerzos 
para librarse de ellas, irritándose contra Dios, á quien mira co-
mo un cruel tirano. Ya sé que en esto no tiene parte la volua-
tad; pero no me parece pueda decirse aún, que el alma sufre y. 
es feliz. ¿Cuándo, pues, puele esto decirse? Guando la natura-
leza ya domada opone muy poca ó ninguna resistencia; cuando 
siente la pena sin rebelarse, sin turbarse, sin murmurar ; cuan-
do -»1 amor ha tomado ya tal ascendiente, que la voluntad se 



aquieta plenamente á lo que Dios manda; cuando el alma está 
tan contenta de sufrir, que 110 quisiera se disminuyesen la in-
tensidad ó la duración de sus tormentos; que consiente ;en su-
frir de aquel modo por toda la eternidad, si fuese el beneplácito 
de Dios, y por esto se mantiene en una paz inalterable. 

Entonces se verifica exactamente que el alma á la vez sufre y 
es feliz; y que el amor es á un mismo tiempo el principio de su 
felicidad y de sus penas; pues ella no sufre sino porque ama, y 
tanto como ama, y por la misma razón se cree tan dichosa en 
sufrir , [que por nada del mundo quisiera mudar de situación. 
¿No se han visto en semejante estado almas generosas, rehusar 
las delicias del cielo que se les ofrecían? ¿No se han visto otras 
pedir á Dios por singular favor nuevas cruces? Ellas, pues, po-
nían en la cruz toda su felicidad, hasta no poder vivir sin ella. 
¿De dónde les venia esta disposición? Del amor que les hacia mi-
rar en la cruz la voluntad de Dios; y." bajo este aspecto le3 pare_ 
cia amable y preferible á todo. 

Tales sentimientos parecen una quimera á los cristianos or-
dinarios, que no tienen la menor idea de la fuerza prodigiosa 
del amor divino. Pero son tan reales, que cuaudo Dios ha em-
pezado á probar un alma, si esta le es fiel, no la deja hasta que 
la ha conducido á este modo de pensar. Entonces pone fin á sus 
pruebas; mas en tanto que el alma desea este término las prue-
bas continúan y van redoblando. Es menester que se conforme 
en tanto como Dios la ejercita, para agradarle despues por lar-
go tiempo. Y Dios no le arranca á la violencia esta conformi-
dad, ni la da ella de desesperada, no. El amor la va disponiendo 
poco á poeo é insensiblemente, de manera que ella se conforma 
de muy buen grado, sin que le quede en cierto modo libertad 
para denegarse á ello, tanto la domina el amor. 

CAPITULO XL. 

SENCILLEZ DE JESUCRISTO, 

A s i como la sencillez es el carácter propio de las perfecciones 
divinas, que no son infinitas sino porque son simples, así tam-
bién es el distintivo de las virtudes de Jesucristo, que están so-
bre toda categoría en razón de su extremada simplicidad. ¿Qué 
podré decir yo de esta calidad eminente, que escapa á toda ex-
presión, y que ni casi al pensamiento es accesible? Nuestro Se-
ñor me dará auxilio para hablar de ella dignamente, y á los 
que me lean para comprenderme. 

Las virtudes son sencillas, cuando se refieren á un solo moti-
vo que las anima, á una sola intención que las dirige, á un solo 
fin al cual ellas tienden. Tales fueron las virtudes de Jesucristo, 
que no tenían otro motivo que el amor de Dios, otra intención 
que la gloria de Dios, otro fin que el cumplimiento de la volun-
tad de Di®s; y este motivo, esta intención, este fin no son sino 
una sola y misma cosa absolutamente. Ni este motivo era sus-
ceptible del menor aumento en su pureza, ni esta intención de 
mas rectitud, ni este fin de mayor perfección. Nuestro prove-
cho, nuestra santidad, nuestra dicha eran también un motivo, 
una intención, un fin que se proponía Jesucristo. Mas su amor 
para con nosotros era tan solo una consecuencia de su amor pa-
ra con Dios; nuestra perfección se referia á la gloria de Dios; 
nuestra felicidad se hallaba encerrada en la voluntad de Dios. 
Así, pues, todo esto ten lia á la unidad. 

Las virtudes son sencillas en su práctica, cuando no van acom-
pañadas ni seguidas de ninguna reflexión, ó de ningún retorno 
sobre sí mismo, de ninguna mira de ínteres personal. Tales fue-
ron también las virtudes de Jesucristo. Practicábalas según se 
ofrecían las ocasiones por un puro instinto de la gracia, sin pre-
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meditación, sin esfuerzos, sin mas regla que el espíritu de Dios, 
sin reflexionar sobre el acto de virtud que practicaba. Su alma 
recibía el impulso divino para hablar, para rogar; y al hacerlo, 
nada mas de suyo mezclaba á lo que se sentía inspirado á prac-
ticar, y ni áun echaba una simple mirada sobre su operacion. 
Todo era directo, todo iba á parar á su Padre; nada se detenia 
ni volvía á él; no se tenia por nada absolutamente, nada preten-
día para sí, ni por parte de Dios ni por parte de los hombres. 

Jesucristo era sencillo no solo en sus virtudes y en su santi-
dad, sino también en su exterior, en sus palabras, en su con-
ducta. Nada en él de afectado, nada de grave ni de austera en 
demasía, nada que le distinguiese ó que llamase ea él la aten-
ción, nada que tuviese'por objeto sorprender á la vista y dar 
elevada idea de su persona. Todo en él era divino, y nada pa-
recía tal al humano sentid©: era menester hallarse elevado por 
la fe sobre todas las apariencias para reconocerle, no solamente 
en calidad de Hombre ¿Dios, sino hasta en calidad de hombre 
extraordinario. 
f- Ahora podemos ^comprender en qué consiste aquella infancia 
espiritual que él tanto elogiaba, y de la que presentaba en sí 
mismo tan admirable modeló; el por qué amaba tanto á los ni-
ños; el por qué les abrazaba y les bendecía y la causa por qué de-
cía: Si no os volvéis y hacéis semejantes d los niños, no entrareis en 
el reino de los cielos (Mat., 18, 3); y añadía: Dejad en paz á los 
niños y no les eslorbeis de venir á mí; porque de los que son como 
ellos es el reino de los cielos. (Mat., 19, 14.) Pues la infancia es 
el símbolo de la sencillez. El infante no tiene malicia, ni do-
blez, ni ficción; píntase en su semblante todo cuanto pasa en su 
alma. No raciocina ni reflexiona, y solo se deja conducir por el 
corazon. Solo obedece á un instinto el mas sencillo, que Dios le 
ha dado y que le lleva derecho á su objeto. Es crédulo, porque 
de nadie desccnfia; es dócil, porque nada sabe. El sentimiento 
de su debilidad le enseña á depender y -á obedecer. 

Cuando nos dice Jesucristo que tal es la imágen de la infan-

cia espiritual, que hemos de volver á la sencillez infantil para 
que Dios establezca su reino en nosotros; si su gracia no nos 
abre los oidos, nada entendemos de este lenguaje, y nos vienen 
ganas de decirle con Nicodémus: Y qué, ¿un hombre entrado ya 
en años puede acaso volver otra vez al seno de su madre para rena-
cer? Sí; lo puede en el sentido espiritual, y jamas emprenderá 
nada de lo mas sublime que enseñó Jesucristo, ni de lo que 
practicó; jamas entrará en el fondo de la moral evangélica, ni 
jamas la gustará si no entra por la senda de la infancia y de la 
sencillez • 

Dios hace ya atractiva esta virtud desde que se entra en la vi-
da interior, y las primeras operaciones de la gracia tienden á 
simplificar el alma. Desde luego enciende el amor santo en el 
corazon; le enseña á obrar tan solo por amor, desterrando poco 
á poco el temor y las miras interesadas. Inspira á la voluntad 
una cierta rectitud enemiga de toda malicia y de todo artificio, 
que le inspira la franqueza, el candor, la ingenuidad. Desem-
baraza el espíritu de una multitud de miras y de intenciones 
que solo sirven para distraer su atención, dirigiéndolo todo á la 
gloria de Dios, como á la intención que abraza y comprende so-
beranamente todas las demás. No le propone mas que un solo 
y único fin, su voluntad, su beneplácito; y le acostumbra poco 
á poco á subordinarlo todo á este fin. Ademas, á mas del ejercicio 
complicado v fatigoso de las tres potencias del alma que se ejer-
citan sobre diferentes objetos, la pone en un estado de simple 
oracion, en la que el espíritu 110 tiene otro objeto que una vista 
confusa y general de Dios, el corazon ningún otro sentimiento 
que un gusto dulce y apacible de Dios que la alimenta sin es-
fuerzo, como la leche alimenta los niños. El alma percibe en-
tonces tan poco sus operaciones, y tan sutiles son estas y tan 
delicadas, que á ella le parece estar ociosa y abismada en un 
delicioso sueño. Y áun pasado cierto tiempo, no le permite re-
flexionar sobre sí misma, ni echarse una sola mirada. En fin, 
él la descarga de una multitud de prácticas de que se servia en 



otro tiempo para entretenerse en la piedad; pero que como otras 
tantas trabas, solo servian para molestarla y retraerla de su 
sencillez. 

Hé aquí lo que hace Dios de su parte para simplificar el alma 
é introducirla en la infancia de la santidad. Lo que debe ella ha-
cer de la suya, es conservarse fielmente en el estado en que Dios 
la ha puesto, no dar r ienda suelta á su espíritu, contener todo 
raciocinio, toda reflexión, todo pensamiento inquieto ó curioso, 
no aplicarlo á objeto alguno particular, á menos que Dios se lo 
presente; no leer libros espirituales para estudiarles, sino para 
saborearlos; conservarse libre en el decurso del dia, ocupándo-

. se únicamente en sus deberes, no mezclándose en los negocios 
de otro, y no abandonándose demasiado á los suyos propios. Lo 
que tiene que hacer todavía es vigiliar, pero dulce y tranquila-
mente, en los movimiento^ de su corazon, en sus deseos, en sus 
temores, en los sentimientos de gozo ó de tristeza que en él se 
levantan, y reprimiriríos.tan presto como los descubre; es no dar 
entrada á los objetos exteriores; no adherirse á criatura alguna 
por miras humanas y de una manera natural; estar alerta con-
tra el amor propio que excita todas las pasiones, según se le hin 
cha ó se le ofende; que se busca á sí mismo en las cosas es-
pirituales tanto ó mas que en las otras; que se entretiene en 
observarse y complacerse vanamente; que incita el a lma á mi-
rarse y aplaudirse, ó á indignarse y desolarse; á presumir de 
sus fuerzas, ó á desalentarse y abatirse. Todo acto del espíritu, 
todo movimiento del corazon que no tiene la gracia por princi-
pio, es contrario á la sencillez; todo lo que retorna el alma á sí, 
en vez de abismarla y perderla en Dios, es una verdadera doblez; 
toda obra exterior qae no está ordenada según el beneplácito de 
Dios, complica la situación del alma. Las prácticas mismas de 
piedad, si nos sobrecargamos de ellas en exceso, si ponemos en 
ellas una solicitud extremada hasta hacernos esclavos suyos, son 
un obstáculo á la sencillez. Acordémonos sin cesar de las pala-
bras del Salvador á Marta que se apresuraba á servirle con tan-

ta asiduidad. Marta,'Marta, tú te afanas y acongojas en muchísimas 
cosas; y i la verdad que una sola cosa es necesaria. (Lúe. , 10, 41.) 
Tu hermana María sentada tranquilamente á mis piés, no tiene 
mas atención que la de escucharme: ella ha escogido la mejor 
suerte, que consiste en la sencillez y no en la multiplicidad: así 
es que goza en reposo de mi presencia y gusta la dulzura de mi 
conversación, mientras que la diversidad de objetos y la vivaci-
dad de tu acción te disipan y te turban. 

La sencillez se comunica del interior al exterior; y entre dos 
personas devotas un ojo perspicaz discernirá fácilmente con el 
aire, con el continente, con las palabras, cou el gesto, con e¡ 
andar, la que es interior y sencilla, y la que no lo es. Imposi-
ble es remedar aquello que imprime Dios en el semblante, en 
las miradas, en las palabras y en el porte de un alma que él po-
see. A todo el mundo sorprende y muy pocos se remontan á la 
causa, que no es otra cosa sino aquella admirable sencillez que 
se derrama de dentro á fuera. Vuélvase interior un cristiano 
que no lo sea; tome Dios posesion de él en la oracion, y hágalo 
entrar en la infancia espiritual: su exterior cambiará, sin él pen-
sarlo ni áun advertirlo. 

CAPITULO XLI . 

DE LA. ABNEGACION DE JESUCRI3TO. 

U N A de las sentencias mas célebres de la Escritura es aquella 
que dice: Si alguno quiere venir en pos de mí, renuncíese á sí mis-
mo, y lleve su cruz, y sígame. (Lúe., 9, 23.) 

Toda vez que no puede seguirse á Jesucristo, sino despues de 
haberse renunciado á sí mismo, es una prueba de que él nos dió 
el primer ejemplo de esta renuncia; pues nada exige él de no-
sotros que no haya antes practicado en el mas alto punto de per-
fección. 
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Mas la dificultad está en explicar en qué pudo consistir la re-
nuncia interior de Jesucristo. Fácil es descubrir á primera vista 
lo que tenemos que renunciar en nosotros, en quienes todo se 
halla corrompido por el pecado, todo nos aparta del bien y nos 
conduce al mal. Nuestros sentidos, nuestra imaginación, por 
poco que les demos oidos, se convierten para nosotros en esco-
llos: nuestro propio espíritu, nuestra propia voluntad son mas 
peligrosas todavía; el uno nos ciega, la otra nos pervierte. El 
orgullo y el amor propio con que nos hallamos amasados, son el 
origen de todos nuestros vicios y ponen en juego todas nuestras, 
pasiones. Es, pues, necesario, para seguir á Jesucristo, que nos 
renunciemos en todo lo que pertenece al cuerpo y al a lma. No 
hay cristiano debidamente instruido en sus deberes y celoso por 
su salud, que no convenga generalmente en esta verdad, cuan-
do en ella reflexiona. Si no la reduce siempre á la práctica, 
no tiene que imputarlo sino á su flojedad, y se verá forzado á 
condenarse á sí mismo delaote de Dios. 

Pero Jesucristo ¿en qué podia renunciarse? Su carne era pu-
ra, santa, divina; no podia sentir movimiento alguno de concu-
piscencia, estaba en todo sometido al espíritu, así como lo estaba 
el espíritu á la gracia. No concedía á la naturaleza sino los so-
corros indispensables; y en lo que exigían las necesidades corpo-
rales era absolutamente incapaz del menor exceso. Por lo que 
respecta á su alma, dirigidas inmediatamente por el Verbo todas 
sus facultades, conspiraban no solo al bien, sino á lo mas per-
fecto. Sus primeros movimientos eran esencialmente rectos; y 
lejos de tener que reprimirlos, como eran todos sobrenaturales, 
inspirados y dirigidos por la gracia, solo tenia que secundarlos 
y seguirlos. De otra parte, conservaba sobre ellos el mas pleno 
dominio; y ninguno se levantaba en él sino por su expresa vo-
luntad, que era impecable. Todo en él estaba perfectamente or-
denado, tanto por defuera como por dentro, y no se puede su-
poner lo contrario sin bhsfemar . Jesucristo, pues, no tenia la me-
nor necesidad de renunciarse en nada; nada hay mas evidente 

Así, pues, no por necesidad, sino por puro amor, por puro es-
píritu de sacrificio se renunció á sí mismo. Y ¿en qué? En todo. . 
¡Hasta qué punto? Al mas alto punto de que fuese capaz un 
Hombre Dios. 

Renunció él á su cuerpo, á todos los privilegios que le eran 
debidos en virtud de la unión hipostática, sujetando su carne á 
las necesidades, á las flaquezas, á las miserias humanas, al dolor 
y á la misma muerte. Renunció al estado glorioso y á las ce-
lestes delicias propias de aquella carne adorable, desde el mo-
meuto de su unión, queriendo que participase de la pobreza y de 
sus privaciones, del trabajo y de la mortificación, del sufr imien-
to y de las humillaciones. Renunció á su cuerpo, hasta sujetarlo 
á una muerte violenta, á tormentos tan crueles como afrentosos. 

Renunció á su reposo, no habiendo probado acá en la tierra 
sino el trabajo, la pena, la contradicción, las calumnias, la ra-
bia y furor de parte de sus enemigos, 'y del demonio que les ins-
tigaba;, viéndose ya desde la infancia el blanco de'su malicia y 
de su ambición; viéndose obligado á hui r á una tierra extraña, 
y cambiar á menudo de domicilio y á ocultarse para escapar 
de los peligros que le amenazaban. 

Renunció á su honra, habiendo consentido ser puesto en pa-
rangón con un malvado, y en verse pospuesto á él y ser juzgado 
menos digno de vivir; en que delante de los tribunales se les 
cargase de las mas odiosas acusaciones, sin decir una sola pala-
bra en su defensa, á ser mofado, ultrajado, tratado como un in-
sensato, un rey de teatro, un falso profeta; á ser desnudado, 
azotado, crucificado como un esclavo vil, é insultado en la crnz 
misma con el último desprecio y la mas cruel irrisión. 

Renunció delante de su Padre á su inocencia y á su santidad, 
cargándose voluntariamente todos los pecados de los hombres; 
teniendo á bien que su Padre los trasladase sobre él, siendo á 
sus ojos un opjeto de horror y de maldición, y sometiéndose al 
mas terrible délos anatemas como un delincuente justamente 
reprobado. 



Renunció á aquel testimonio íntimo y consolador que ofrece 
la conciencia á todo justo en medio de las mayores pruebas in-
teriores ó exteriores; viéndose cubierto de nuestros crímenes, 
mirándolos como si los hubiese realmente cometido, como si le 
fuesen personales, acercándoselos á sí, y concibiendo por ellos el 
mas amarga dolor, sufriendo su castigo con toda la confusion 
interior y la humillación de un criminal, y reconociendo since-
ramente que áun merecía mas. 

Renunció á lo que podía suavizar infinitamente lo amargo de 
su cáliz, el consuelo de saber que no lo bebia en vano para la 
mayor parte de los hombres. Murió conociendo con tanta cer. 
teza como claridad, que el número de los elegidos salvados por 
su muerte, seria incomparablemente mas reducido que el de los 
reprobados, que n© se aprovecharían de sus gracias y hasta ha-
rían de ellas el mas horrible abuso. Murió sabiendo que esta 
prenda de su extremado amor hácia nosotros serviría algún día 
de motivo á una turba de libertinos y de impíos para no creer 
en él, para insultarle, blasfemarle y mostrarle mas desprecio y 
odio que los mismos judíos. 

Renunció á todos los consuelos que podia recibir de su Padre, 
á todos los testimonios de ternura que tenia derecho de esperar 
de él, hasta consentir en ser abandonado y exhalar en este aban-
dono el último suspiro. 

¿No es esta bastante renuncia? ¿Y las renuncias que él exige, 
no digo del común de los cristianos sino de las almas mas puri-
ficadas, son comparables á las suyas? ¿Lo que hizo él en esta par-
te no le autoriza lo bastante para decirnos que si queremos se-
guirle nos hemos de renunciar á nosotros mismos? Cuanto acabo 
de exponer, sin haberlo aún apurado, asombra nuestra imagina-
ción, nuestra razón y hasta nuestra fe. Y ¿qué seria si fuésemos 
capaces de concebir la grandeza de estas renuncias en sí mismas 
y el exceso de amor con que las abrazó y practicó en toda su 
extensión, sin dejar escapar ni fermar en su interior el menor 
sentimiento de queja? 

Y despues de semejante ejemplo ¿deberá parecer tan duro á 
los discípulos de Jesucristo el precepto de renunciarse á sí mis -
mos? ¿Nos pide algo que no sea muy inferior á lo que él nos 
muestra en su persona, y que prescindiendo del amor que le 
debemos, no debamos concederle por nuestros intereses mas ca-
ros? Ya que nos mostramos insensibles á los motivos tomados 
del amor y del reconocimiento, seamos á lo menos sensibles á 
los que nos son personales. Nos pide que nos renunciemos cuan-
to sea necesario para evitar la oferasa de Dios. ¿Hay cosa mas 
justa? Y áun cuando no nos lo mandase ¿no deberíamos hacerlo 
nosotros por nuestra propia voluntad? ¿No es nuestro mayor i a -
teres el no ofender á Dios, ni exponernos al peligro de ofenderle? 
¿Ne lo perdemos todo si perdemos su gracia? ¿Hay molestia, 
privación ó mortificación que no debamos estar prontos á impo-
nernos? A este precio únicamente nos concede Dios la eterna 
felicidad, cuya posesion no promete sino á los que le hubieren 
ama lo en la tierra. Dueño és de sus beneficios; pero es tan ra -
cional esta condicion, y áun tan necesaria, que nuestra concien-
cia misma no puede uegarse á aceptarla, y ¿será amarlo el no 
querer vigilar sobre sí lo bastante, ni hacerse la violencia nece-
saria para no ponerse en peligro de pecar y de no incurr i r en su 
desgracia? Sin embargo esta renuncia sola abraza mucho. Si 
renunciamos sinceramente al pecado, es preciso huir todas las 
ocasiones de pecar; es preciso combatir en nosotros mismos las 
ocasiones que nos inducen al pecado; es indispensable guardar 
nuestros sentidos, hacer la guerra á las pasiones, observar todos 
los movimientos del corazon, porque nada hay en nosotros que 
no sea corrompido y propenso al pecado. Todo esto se enlaza y 
se sigue recíprocamente, mas no basta renunciar al pecado mor-
tal; la renuncia debe extenderse á todos los pecados veniales, 
pues ni uno debemos permitirnos con deliberado propósito. El 
pecado venial, ya por vía de disposición, ya por vía de castigo, 
conduce al pecaáo mortal . 

Ademas, si yo resisto voluntariamente á la gracia de Dios, si 
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no tomo la resolución firme de obrar todo el bien á que me ex-
citan y de obrarlo tan á menudo como se ofrezca la ocasion, á 
pesar de toda repugnancia, y cueste lo que costare, Dios me re-
tirará sus gracias; y mucho será si en ciertas c i rcunstancas en-
ticas, en ciertas tentaciones urgentes, no caigo en alguna falta 
grave. Mas ¿á qué renuncia, á qué continua mortificación en 
todas las cosas no me conducirá la gracia, si quiero ser atento y 

fiel á sus inspiraciones? 
Y ¿cómo seré habitualmente afecto á la gracia, sin el retiro, 

el recogimiento, el silencio, la práctica de la presencia de Dios, 
el frecuente uso de la súplica y hasta de la oracion? La voz de 
Dios no se deja oir sino al corazon que se mantiene en un con-
tinuo dominio sobre sí mismo, que evita la disipación, la curio-
sidad, el agobiarse, la excesiva actividad; que se precave contra 
los fantasmas de la imaginación, contra un tropel de pensamien-
tos y de deseos, por lo menos inútiles, qae le asaltan sin cesar. 
¡Qué manantial tan inagotable de nuevas abnegaciones! Y ¿co-
mo seré fiel á la gracia, si queda un solo punto en que no este 
resuelto á renunciarme? La gracia persistirá en pedirme cuenta 
sobre éste punto; y si obstinadamente se lo rehuso, ¿puedo res-
ponder del resultado? 

El peso de la naturaleza me arrastra hacia las cosas de la tier-
ra: ellas se presentan sin cesar á mi vista, véome en la necesi-
dad de ocuparme en ellas, y las necesidades rae obligan á valer-
me de las mismas. Vivo en medio de gentes que las estiman, 
que las buscan, que no se creen felices sino poseyéndolas, que 
no piensan sino en ello, que no hablan siuo de ello, y que des-
precian. que huyen, que rechazan á los que no tienen los mismos 
sentimientos, ¿ruedo yo luchar como debo, contra la poderosa 
tendencia de la naturaleza? ¿Puedo elevarme sobre todos los res-
petos de la tierra por medio de miras sobrenaturales? ¿Puedo 
ocuparme en dichos objetos sin pegar á ellos mi corazon, mirar 
las necesidades del cuerpo como un tributo indispensable al cual 
Dios me ha sujetado, gimiendo al paso mismo que las satisfago. 

¿Puedo estar prevenido contra el respeto humano, contra los 
discursos y los ejemplos que merodean , contra las murmura -
ciones, los desprecios, la aversión de los mundanos, sin practi-
car la abnegación en un grado eminente, del que no puedo de 
otra parte dispensarme, si quiero asegurar enteramente mi sa-
lud? Hé aquí á lo que estoy obligado por la sola razón de mi 
propio ínteres: con esta sola mira se han poblado los desiertos; y 
ella es la que ha movido á tantos cristianos de uno y otro sexo 
á hacer un divorcio absoluto con el mundo. 

¿Qué so harán, pues, el amor de Dios y el deseo de caminar 
por la senda de Jesucristo sobre un alma movida por tan pode-
rosos motivos, sobre un alma que se olvida á sí misma para no 
pensar sino en los intereses de Dios, sobre un alma dispuesta á 
inmolarse al beneplácito de Dios y que 110 conoce otra dicha 
que el cumplimiento de su voluntad diviua? ¿Hay género algu-
no de abnegación, de sacrificio, de prueba á que pueda dene-
garse un corazon ebrio de amor divino, un corazon que va á 
beber su valor, su generosidad, su perfecto desalteres en el co-
razon adorable de Jesús? Almas interiores, almas á quienes J e -
sús escogió para esposas suyas, ¡ah, cuánta dulzura y atractivo 
tiene para vosotras esta palabra que llena de espanto á los de-
mas: El que quiera venir en pos de mí, renuncíese á sí mismo, y 
lleve su cruz y sígame! ¡Qué es lo que no estareis prontas á sacri-
ficar para poseer á Je?us! Atraídas por el olor de sus perfumes, 
os abrasareis en deseos de caminar por la senda que os ha t ra-
zado, y de seguirle por los vestigios de su sangre. ¿Mereciérais 
acaso sus mas tiernas caricias, sus mas íntimos favores, si no 
estuviérais en estas disposiones? ¿No os tuviérais por indignas 
del título de esposas, único objeto de vuestra ambición? 

Sí, Salvador mió, sé que renunciarme á mí es lo mismo que 
darme á vos; y que no puedo vivir de vuestra vida, sino en 
cuanto muera á mí mismo. Arranque, pues, vuestra gracia en 
este momento de mi corazon un acto de renuncia tal como lo 
deseáis de mí, y el mas perfecto de que sea yo capaz; ayúdeme 



despues á ponerle en práctica en todo el decurso de mi vida, pa-
ra que po ruña muerte entera á la naturaleza, me conduzca en 
vuestros brazos, para no separarme mas de vos. 

* 

CAPITULO X L I I . 

MODO CON QUE JESUCRISTO TRATÓ LOS INTERESES DE áU PADRE. 

V A M O S á ver un perfecto modelo de renuncia á sí mismo en la 
manera con que trató Jesús los negocios de su Padre. Vino á 
la tierra para la obra mas grande que podia atraer un Dios á 
este mundo, para procurar á su Padre una gloria digna de él, 
para manifestar su nombre á los hombres, para destruir el im-
perio del demonio que se hacia adorar bajo el nombre de falsas 
divinidades, para obrar la salud del género human®. Devorado 
por el amor hácia su Padre y por el celo para con sus intereses, 
veia con el mas profundo dolor entronizado el imperio del de-
monio, y ardía en deseos de destruirlo; lamentábase de la mali-
cia, de la ceguera y de la perdición de los hombres, y no aspi-
raba sinoá santificarlos, á ilustrarlos, á salvarlos. En sus manos 
estaban todos los medios para salir bien de esta grande empre-
sa; y de cualquier modo que hubiese querido llevarla á cabo, 
reuniendo él, como reunía, la sabiduría al poder, no era posible 
que hubiese faltado. Pero su Padre lo habia ya ordenado todo 
y le habia señalado l a ruta que debia seguirse. Trazado estaba 
el plan de la ejecución, y él lo ejecuta con la mayor fidelidad, 
sin omitir nada, sin cambiar nada, con el mayor desinterés; no 
atendiendo á sí mismo, y poniéndose absolutamente pasivo, con 
un perfecto sacrificio de su espíritu y de su voluntad; no permi-
tiéndose á sí mismo reflexión ni raciocinio y violentando, por 
obedecer, todas las repugnancias naturales. 

En cuanto al modo con que debia glorificar á su Padre, estaba 

decretado que seria por la vía de los oprobios y de las humil la-
ciones. Este medio parecía contrario al fin propuesto, el opro-
bio del Hijo debia al parecer redundar sobre el Padre; y a con-
sultar la razón, no podia opinarse de otro modo. Mas Jesucristo 
no escucha la razón: sabe que la sabiduría de su Padre es infi-
nita- que es incomprensible en sus designios; que no toca á una 
razón criada pronunciar sobre los designios del Eterno, ni mez-
clarse en sus consejos. Se somete, pues, á este medio, lo aprue-
ba, lo abraza con la mas perfecta confianza de que redundara 
en'gloria de Dios, sea lo que fuera para la suya, que no le da 

cuidado alguno. 
Resuelto estaba que aterraría al demonio dejándose vencer 

por él; que este adversario de Dios, el cual, en expresión de san 
Pablo, tenia el imperio de la muerte , y lo ejercía inexorable so-
bre todos los hombres, lo ejercería también sobre él; y que su 
pretendido triunfo seria el principio de su destrucción. ¡Cuánta 
repugnancia no debia tener Jesús á sucumbir bajo los golpes de 
aquel que venia á desarmar! ¡Y cómo podia creer salir victorio-
rioso por su propia derrota! Lo creyó no obstante sin vacilar, 
seguro de la infalibilidad de las medidas tomadas por su Padre . 
¡Cuánto debió costarle el consentir en sujetarse al yugo de la 
muerte, de que estaba exento! Y consintió en ello, dejando á su 
Padre el cuidado de remediar los resultados de este golpe en 
apariencia irreparable. 

Estaba decretado que salvaría á los hombres por medio del 
mayor crimen de que estos pudiesen ser capaces, y que su san-
gre, derramada por manos de aquellos, seria el origen de su 
salvación. ¡Qué contradicción mas monstruosa para el mas i lus-
trado sentido humano! Jesucristo devora esta contradicción; sa-
be que su Padre puede conciliario todo, y que lo concillará real-
mente: se hace ciego por o b e d i e n c i a , y no duda del efecto de una 
causa ciue naturalmente debe producir un efecto contrario. 

En cuanto al tiempo decretado para libertar al universo de la 
esclavitud del demonio, el Padre espera que este se halle en el 
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colmo de su poder; que la idolatría se halle bajo la protección 
de todas las fuerzas del imperio romauo; que el mundo esté 
ab í smalo en la corrupción mas profunda, y que á las densas ti-
nieblas del paganismo se junten las falsas luces de una filosofía 
al tanera, impía y voluptuosa. En este momento cabalmente es 
cuando viene al mundo Jesucristo, y cuando se le abre el campo 
de batalla. No para aquí; no debia vivir sobre la tierra sino trein-
ta y tres años, y de tan breve tiempo estaba decretado que pasa-
ría t reinta enteramente desconocido del mundo, y ocupado en 
un trabajo oscuro en la tienda de un artesano; pues es muy cier-
to que su vida pública no duró mas que tres años y algunos 
meses. ¡Qué debia pensar Jesucristo de esta circunstancia de su 
misión, que parecía ponerle un obstáculo invencible! Y tenien-
do tan poco tiempo para cumplir el designio mas vasto, el mas 
difícil, el de cambiar por la creencia y las costumbres la faz del 
universo, ¿cómo puede convenir que casi todo este tiempo se con-
suma sin que se descubra él á los hombres, sin que les instru-
ya, sin que les dé á conocer á su Padre? ¡Qué tormento para su 
amor y para su celo este retiro y este silencio! El sin embargo 
permanece oculto, calla, limítase á trabajar y á rogar, apresu-
rando por sus deseos tan ardientes como sumisos el momento en 
el cual pondrá mano á la obra para la cual es enviado. Y ade-
lantaba mas esta obra permaneciendo así en la oscuridad, de lo 
que pudiera hacerlo por medio de las mas elocuentes y fuertes 
predicaciones y de los mas asombrosos prodigios, saliéndose del 
orden que le estaba señalado por su Padre . 

E n cuanto á los lugares en que debia Jesucristo anunciar al 
verdadero Dios, nos parece que como el verdadero Dios era ig-
norado de todas las naciones, Jesucristo por medio de un mila-
gro que nada le hubiera costado, debia trasportarse á todas partes, 
y que con la fuerza invencible de sus razones y por el asombro 
de sus prodigios desengañase á todo el universo. O á lo menos, 
si debia fijar en un solo punto su misión, parecía Roma el mas 
á propósito, Roma, la señora del mundo entonces conocido; y 

que de aquí como de un centro se esparciese su doctrina á todos 
los pueblos, los cuales para la religión, así como para todo lo 
demás, hubieran fácilmente recibido la ley de los emperadores 
y del senado romano. Mas Dios lo había de otra manera dis-
puesto. Jesucristo no predicó el Evangelio sino en la Judea á 
u n pueblo oscuro, ignorante en las ciencias profanas, separado 
en todas épocas de los demás pueblos, á quienes aborrecía y de 
quienes era aborrecidó y despreciado. Y ni áun estableció su 
misión en la capital, en la cual no se dejó ver sino como acci-
denta lmente y de paso, sino en los pueblos y aldeas de la Gali-
lea región de la cual no creían los judíos que debiese salir el 
- r a n profeta, de manera que para ellos esto era una razón plau-
sible para no tener fe en Jesucristo. Por lo que hace á los gen -
tiles, es decir, todo el universo, excepto los judíos, no les ha rá 
escuchar su palabra, n i conocerán su persona, ni su carácter, n i 
el objeto de su venida, ni oirán hablar de él hasta que les será 
entregado por los judíos, para que le den la muer te como u n 
malhechor . Bajo este solo respecto les será conocido al pr inci-
pio El mismo declara que solo es enviado á las ovejas de Is rae l 
que se han extraviado, l lama á ios gentiles perros á quienes no 
debe darse el pan de los hijos; y cuando envia á ¡ P redicar los se-
tenta y dos discípulos, les prohibe expresamente el i r á los gen-
tiles. Así, que su carrera se l imita á la Judea , aunque vino para 
a lumbrar é ins t ru i r al universo; y no hay otro nombre dado á 
los hombres por medio del cual puedan ser salvos. Sujetase á 
esta disposición de la Providencia, por incomprensible que sea 

á la razón humana . . 
Debiendo elegir cooperadores, y tomarlos de ent re los judíos, 

era na tura l escoger los de mayor consideración, los mas hábi -
les, los mas elocuentes, los mas capaces por todos respectos de 
impresionar al pueblo; y toda vez que despues de su muer te de-
bían dispersarse por las naciones, parecía necesario que fuesen 
hombres versados en las letras h u m a n a s , en las fábulas del pa-
ganismo y en los sistemas de la filosofía. Nada de esto. Dios 



quiso que se asociasen doce hombres sin educación, sin saber, 
sin elocuencia, sin n iuguno de aquellos talentos ó ventajas que 
pueden dar alguna consideración; tan groseros, en fin, y de ca-
pacidad tan limitada, que nada comprendian de su doctrina, 
que solo en un sentid® humano la entendían, no teniendo el 
menor conocimiento de las Escrituras, n i de las profecías que á 
ellas se referían. Podia abrirles sus potencias, mas no se lo 
permitía su Padre, y perseveraron en esta ignorancia y en esta 
estupidez hasta la muerte de Jesús. Si hubiese podido hacer va-
ler algo la reflexión y el raciocinio, ¿no hubiera juzgado que con 
tales instrumentos era absolutamente imposible la ejecución de 
su empresa? Apoyóse, pues, en el poder de su Padre, y en la 
eterna sabiduría de sus consejos; y no permitió que en él obrase 
la razón humana, que en un plan tan sobrenatural no debia ser 
escuchada. 

Por lo que toca al éxito, estaba circunscrito á no tener casi 
ninguno durante su vida, y que al fin todo se convertiría contra 
él y destruiría al parecer sus esperanzas. Apenas pudo juntar á 
su rededor un corto número de discípulos, la mayor parte de la 
hez del pueblo, cuya fe era lánguida y solo versaba en los efec-
tos sensibles de sus milagros, sin remontarse a i á su causa ni 
á su objeto. Dos ó tres de los principales judíos creyeron en él; 
mas no osaron declararse y no iban á verle sino de noche, como 
hizo Nicodémus, por el temor de los judíos. El pueblo que lo 
seguía, que admiraba su doctrina, que estaba asombrado de sus 
prodigios, mudó repentinamente de sentimientos desde que lo 
vió en poder de sus enemigos; prefirió á él un sedicioso, un ho-
micida, pidi® su muerte á grandes gritos y forzó al juez á pro-
nunciarla. Aun de sus mismos apóstoles, el uno le vendió, el 
otro le negó, todos le abandonaron. De aquí puede deducirse la 
fidelidad de los demás. Nosotros esperábamos, decían los discípu-
los de Emaús, y hé aquí que estamos ya en el tercer día despues 
que acaecieron dichas cosas. (Luc., XXIV, 21.) Pero ¿qué espe-
raban? ¿Que él era el que habia de redimir á Israel? ¿De qué? 

la cautividad del demonio? No: del yugo de los romanos. Los 
demás, sin excluir los apóstoles, no aguardaban otra cosa; y 
cuando le vieron muerto, perdieron toda esperanza, á pesar de 
'as reiteradas seguridades que les habia dado de su resurrección. 
En una palabra, estaba decretado en los consejos del Eterno 
que la nación depositaría única de las promesas, que le espera-
ba como su Mesías y su libertador, le renunciaría en su cal i -
dad de Mesías, de rey y de profeta, y le condenaría á muer te 
como un blasfemo por haberse llamado á sí mismo el Hijo de 
Dios. Morir en cruz eutre dos ladrones, ver perdidos todos sus 
trabajos, y no dejar en pos de sí mas que la intranquilidad y 
el desespero en el corazon de los que se le habían unido, tal vez 
debia ser el fin, tal el fruto de la misión del Salvador. El lo sa-
bia ciertamente y este njismo conocimiento debia naturalmente 
desalentarle, retraerle, obligarle á abandonar una empresa cu-
yo término debia serle tan fatal. La mas elevada virtud que hu-
biese tenido á la vista tan espantosa perspectiva, ¿hubiera podido 
sostenerse y perseverar hasta el fin, si hubiese dado entrada en 
-su pensamiento á la menor reflexión, ó por poco que hubiese e s . 
cuchado la naturaleza? Jesucristo, pues, sabia de positivo que 
así terminarían las cosas; y en esto consiste el prodigio de su 
abnegación y de su abandono á las manos de su Padre. Si él de 
cualquier modo hubiese contado en sí mismo; si se hubiese aten-
dido para algo, si hubiese sido capaz de razonar en lo mas míni-
mo sobre este punto, me atrevo á decir que hubiera faltado á su 
designio, no hubiera sido su Padre glorificado, ni el universo 
rescatado, ni sublimado él mismo según su humanidad al colmo 
del poder en el cielo y en la tierra, porque todo esto formaba 
parte del mal éxito aparente de su empresa. 

Se dirá que estaba instruido con anticipación de lo que suce-
dería despues de su muerte; que habia anunciado que cuando 
se hubiese separado de la tierra, lo atraería todo á sí, seguro de 
que haria por medio de sus apóstoles lo que no habia hecho por 
sí mismo Esto es cierto; mas no debemos creer que hiciese uso 
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de esta presciencia para sostenerse en sus trabajos y en sus pe-
nas; pues no se detenia en ella, n i le era posible reflexionar pa-
ra procurarse algún consuelo. Seria no conocer el interior de Je-
sucristo, pensar que el motivo del éxito conocido é indefectible 
influyese para nada en sus resoluciones y en su conducta. Si 
de ello hablaba alguna vez á sus discípulos, era para darles mas 
fortaleza; pero no echaba mano de este recurso ni de él podia 
servirse con el fin de alentarse á sí mismo. La fortaleza entera-
mente divina no necesitaba este socorro; ni permitía que le sir-
viese de apoyo su absoluta renuncia á todo ínteres personal. De 
este modo trataba el gran negocio de su Padre, no viendo sino 
á él, y no confiando sino en él; no pensó sino en cumplir ente-
ramente su voluntad; y no pensó en sí mismo sino para consa-
grarse y para inmolarse . • 

Detengámonos bien en la consideración de estos dos puntos; 
la manera con que fué conducido el gran designio de la reden-
ción del mundo, y las disposiciones interiores de Jesucristo en 
su ejecución. Dios puede que se sirva algún día de nosotros pa-
ra su gloria y para el bien espiritual del prójimo; porque las al-
mas interiores, y que se le han consagrado del todo, son las que 
de ordinario emplea en semejantos ocasiones. Penetremos ante 
todo, primeramente que Dios está infinitamente solícito de con-
ducir por sí mismo todas las obras que interésan directamente á 
su gloria. En segundo lugar, que el plan desemejantes obras está 
siempre concebido y amoldado sobre el plan que dirigió la eter-
na sabiduría en la obra de la redención; porque en realidad to-
da obra tiende á la gloria de Dios y á la salud de las almas; es 
una dependencia y una consecuencia de la grande obra de la 
ledencion. En tercer lugar, que los medios empleados por Dios 
para la ejecución de sus obras no tienen por sí mismos ningu-
na proporcion, n inguna relación natural con el fin que él se 
propone; y sucede por lo común, que consultando únicamente 
la razón, parecen del todo contrarias á él. Porque es realmente 
digno de-Dios, cuando quiere que á él solo redunde toda la glo-

ria de una empresa, el obrar por medios que de él únicamente 
toman su virtud, y que desconciertan la sabiduría humana has-
ta parecerle una locura. En cuarto lugar, que los obstáculos, 
las dificultades naturalmente invencibles, las contradicciones, los 
absurdos y las aparentes imposibilidades deben reconocerse en lo 
que lleva el carácter de obra de Dios, y que por esta señal seda 
á conocer que es obra suya. 

Una vez convencidos de estas verdades, fácil nos es el juzgar 
cuáles han de ser nuestras disposiciones para cooperar á los de-
signios de Dios. Es la primera, que no debemos obrar por no-
sotros mismos, sino esperar que Dios se sirva de nosotros como 
de instrumentos, hacernos atentos y obedientes á sus inspira-
ciones y conservamos en una entera dependencia de la gracia. 
La segunda, que nuestro deber es el sujetarnos al plan trazado 
por la Providencia, á medida que ella lo. va descubriendo, lo 
cual suele permitir por grados para ejercitar nuestra fe : por con-
siguiente que no debemos apurar mucho nuestro pensamiento 
para buscar medios, para imaginar recursos, para remediar in-
convenientes, sino servirnos de lo que Dios mismo nos pone á 
la mano; de no contar en nuestra destreza, y por cualquier ra-
zón que sea, nada desconcertar en el orden de los designios de 
Dios. La tercera, de no aturdimos por los contratiempos que so-
brevienen, de estar dispuestos á todo lo que es capaz de descon-
certar nuestras miras humanas, de desalentarnos, de destruir 
nuestras esperanzas. A veces nos parecerá que retrocedemos de 
nuestro objeto, que atrasamos en vez de adelantar, que todo está 
desesperado. No abandonemos, empero, la obra, y redoblemos 
entonces nuestras esperanzas. Dios para llegar á sus fines toma 
casi siempre una ruta del todo opuesta; nos oculta sus recursos 
y tocamos al término cuando de él nos creíamos mas distantes. 
La cuarta, en fin, consiste en no misarnos para nada á nosotros 
mismos en la obra de Dios, de no atender en ella n i á nuestro 
ínteres ni á nuestra reputación, de consentir, si así lo quiere 
Dios, en tomarnos un trabajo inútil, sacrificando nuestro reposo 



y nuestra misma vida. Todo lo gana quien todo lo pierde por 
Dios. Y es menester que el sacrificio llegue hasta á aquellas 
cosas en que nos parece se interesan directamente la gloria de 
Dios y nuestra perfección. Ni en lo uno ni en lo otro somos 
jueces competentes; y cuando la voluntad de Dios nos es clara-
mente conocida, nada tenemos que temer ni por lo uno ni por 
lo otro. Acontece algunas veces que al principio ó en el decurso 
de semejantes empresas Dios revela ya el éxito que han de te-
ner. Jamas nos fundemos en esta especie de revelaciones, por 
mas seguros que podamos estar de ellas, a i las tomemos por 
punto de voluntaria reflexión con la mira de sostenernos; y so-
bre todo no las hagamos servir para conducirnos, pues iríamos 
contra la intención de Dios, el cual na la revela en perjuicio de 
la fe, cuyo ejercicio hace su gloria y nuestro mérito. Lo que él 
revela va siempre acompañado de una cierta oscuridad, que 
nunca se aclara bastantemente sino por el suceso. La revelación 
es verdadera; mas la prematura interpretación que damos á ella 
es casi siempre falsa y solo sirve para inducirnos á error. Esta, 
advertencia es de la mayor importancia; y puede sentarse como 
principio, que en las revelaciones que miran al porvenir, el solo 
suceso es su verdadero intérprete y que en ningún caso pueden 
servir de alimento al propio espíritu, ni de dirección para la 
conducta. 

Cuanto acabo de decir se ha de aplicar también, proporcion 
guardada, á los negocios temporales, que se hallan también en 
el orden de la Providencia. Dios quiere, sacar de ellos su gloria 
y nuestra santificación. Mas para esto es necesario que los go-
bierne; y si nosotros supiésemos consultarle y someternos á su 
voluntad, él los cuidaría muy especialmente. No tengamos, pues, 
jamas proyecto fijo y determinado, cuyo buen resultado desee-
mos conseguir á todo precio. No pongamos en ello demasiado 
conato y ardor; ni nos abandonemos á la impaciencia y á la ira 
cuando las cosas no nos salen del modo que apetecemos. Y ante 
todo, tratemos de descubrir en la oracion qué partido quiere Dios-

que tomemos, y cómo hemos de portarnos para agradarle. Siga-
mos despues las miras que él nos habrá inspirado. Seamos indi-
ferentes en cuanto al éxito, persuadidos de que todas las cosas 
contribuyen al bien de los que aman á Dios. Poco nos importa 
salir bien ó no de nuestros proyectos, con tal que en ellos no 
estén interesadas la gloria de Dios y nuestra salud; y esto no 
sucederá jamas si con una recta intención y una perfecta sumi-
sión á lo que Dios disponga, dejamos de satisfacer nuestra pa-
sión en los proyectos que formamos y en la manera de seguir-
los. Mas para conducirse así es necesario estar muerto para las 
cosas de este mundo y para sí mismo. 

C A P I T U L O X L I I I . 

JESUCRISTO NO SE REVELÓ BINO í LOS PEQÜESOS. 

Y o te glorifico, Padre mió, exclamó Jesucristo en cierta oca-
sion, porque has tenido encubiertas estas cosas á los sabios y pru-
dentes, y las has revelado á los pequeñuelos. (Matt., XI , 25 y 26.) 
Las cosas de que habla aquí son el misterio de la Encarnación 
y sus consecuencias. Este misterio es un misterio de pequenez 
y .hasta de anonadamiento. La humanidad de Jesucristo se aba-
tió de tal modo por medio de su unión con la persona del Ver-
bo, que vino á quedar moralmeute en un verdadero nada. Este 
nada moral se humilla mas todavía, pasando por los estados 
mas despreciables según nuestras ideas humanas, abrazando la 
pobreza, la oscuridad, la abyección, todo género de oprobios, el 
mas afrentoso suplicio. No basta esto, sino que su humildad in-
terior llega al extremo de sentir delante de Dios toda su confu-
sión, hasta tomar sobra sí el castigo y juzgarse digno de el. 
como en Jesucristo no hay sino una sola persona, esta persona 
divina es l aque se apropia el sentimiento, la confusion, el casti-



go del pecado, con todas las demás humillaciones, que son nada 
en comparación de aquella. 

Cristianos sabios y prudentes por vuestra propia sabiduría, á 
vosotros me dirijo ahora. Vosotros creeis este misterio y sella-
ríais su fe con vuestra sangre: así lo decís, y así lo creo. Mas 
vosotros uo profundizáis ni penetráis sus razones, no le sabo-
reáis, no mueve vuestro corazon, y no os mostráis por esto me-
nos sensibles, delicados y orgullosos. Tal vez le hacéis servir de 
objeto á vuestros áridas y sutiles especulaciones; pero descono-
céis enteramente el fondo inagotable de moral sobrenatural que 
este misterio contiene, y no sacais de él n inguna consecuencia 
práctica para entrar en la senda de una sólida humildad. Sí; es-
ta virtud debe estudiarse en Jesucristo, en las disposiciones ín-
timas de su corazon, mas bien que en el exterior aparato de su 
bajeza y de sus ignominias; solo allí os formareis de ella una 
verdadera idea; solo allí aprendereis á estimarla y amarla sobre 
todas las demás virtudes morales, tocando con el dedo que sin 
ella no hay ni puede haber verdadero cristianismo. 

¿Ignoráis todo esto? Sí, lo ignoráis ciertamente, si hemos de 
juzgar por vuestros sentimientos, por vuestras palabras, por 
vuestra conducta. Y ¿por qué lo ignoráis? Porque no quereis 
renunciar á vuestra propia sabiduría; porque no os acercais á 
Jesucristo, ni leeis su Evangelio sino con una razón llena de or*-
gullo y de suficiencia; porque nunca os habéis humillado como 
pequeños en la oracion, y os trastorna la sola idea de presenta-
ros delante de Dios como niños, poniendo á sus pies todas vues-
tras pretendidas luces, consintiendo en ser ciegos en vosotros 
mismos para ser ilustrados de lo alto. Vosotros desecháis la pe-
quenez, la miráis con horror y por esto mismo os oculta Dios 
sus secretos y los tesoros infinitos de la sabiduría coutenida en 
Jesucristo. Creyérais degradar la dignidad humana si hiciérais 
un pleno y absoluto sacrificio de vuestra razón, y ni siquiera 
atinais en que el cristiano que es enteramente espiritual no 
puede edificarse ni levantarse sino sobre la degradación y la 

destrucción del hombre soberbio. Jamas sereis nada delante de 
Dios, mientras seáis alguna cosa en vosotros mismos. Socavad 
el orgullo hasta en sus fundamentos, arraacadlos, no quede de 
ellos el menor vestigio; y entonces empezareis á conocer la ex-
tensión y profundidad de la humildad de Jesucristo. En voso-
tros mismos y en el extraño desorden de vuestra naturaleza en-
contrareis los motivos de esta incomprensible humildad. Os 
asombrareis de que tan poderoso remedio no haya tenido la vir-
tud de curaros, y que vuestra rebelde voluntad haya hasta aquí 
resistido á su eficacia. Así, vuestro propio corazon de una parte, 
y de otra el corazon de Jesús , os ofrecerán los mas urgentes mo-
tivos de confundiros, de humillaros, de anonadarnos 

Lo que ac.abo de decir comprende á todos los cristianos que 
no son interiores, y que ningún esfuerzo hacen para serlo; que 
en su corazon no hacen el menor caso de la vida espiritual, n i 
del camino de recogimiento y de oracion que á él conduce, que 
juzgan de las cosas de Dios según su propio criterio, al cual bau 
determinado no renunciar; y que llegan á veces al extremo de 
blasfemar, combatir y condenar lo que ignoran. Jesucristo los 
tenia á todos presentes cuando glorificó á su Padre por'haber 
ocultado á los sabios y á los prudentes los misterios del Evan-
gelio. Muchos de ellos se glorian de conocer á fondo la religión, 
porque han pasado gran parte de su vida en estudiarla. Mas si 
no la han mirado por el lado de la humildad, si no han fijado en 
esta virtud su principal estudio, si para aprovechar sus ense-
ñanzas no han empezado por humillar su espíritu y su corazon, 
puede ser m u y bien que se hallen en estado de disputar y de 
raciocinar sabiamente sobre las materias de teología; mas me 
atrevo á decirles, y á sostenerles, que ni áun los elementos co-
nocen de esta ciencia divina, que no está destinada para formar 
razonado res j sabios sino santos, esto es, hombres profunda-
mente humildes. ¡Ah! quién pudiera persuadir verdad tan im-
portante á a juel los que por su estado están destinados con pre-
ferencia por Dios á enseñar la religión á los demás y á mover-



les á practicarla! Para ellos lo reduzco todo á un solo punto: 
que sean pequeños por la humildad y que enseñen á los demás 

á serlo. 
En cuanto á vosotras, almas sencillas é infantiles, que con-

vencidas de vuestra propia incapacidad para comprender las co-
sas divinas, os habéis hecho discípulos del Espíritu Santo, que 
todo lo sabéis por su unción, y para quienes son raudales de 
luz las tinieblas de la fe, yo os felicito, por haberos revelado el 
Padre celestial lo que á tantos otros tiene oculto. A la humildad 
debeis estos conocimientos sublimes; mas acordaos que no se os 
d i e r o n s i n o para haceros mas humildes; hacedlos, pues, servir 
para crecer en esta admirable virtud. A este solo fin se os ha 
descubierto el misterio de Jesucristo; y si hacéis de él este uso 
santo se os irá manifestando siempre mas; y como nunca debeis 
cansaros de profundizarlo, tampoco debeis cesar de abismaros 
en la humildad. En el momento en que os paráseis y pusiéreis 
algún límite á vuestro abandono en Dios, se detuvieran vues-
tros l u c e s , s e irian oscureciendo y os expondríais á perderlas. 
No las concede Dios para que se descanse en ellas, y para que 
sirvan de una sutil complacencia, para que nos prefiramos á los 
otros que no las tienen; sino para que sean un motivo de aba. 
tirnos y de dejarnos destruir mas y mas por la operacion ani-
quiladora de la gracia. ¿Por qué fué Jesucristo el mas humilde 
de los hombres? Porque fué el mas ilustrado en la grandeza de 
Dios y en la nada de la criatura. Y ¿por dónde mereció esta ple-
nitud de luces sobrenaturales? Porque, como dice san Pablo, el 
primer acto libre que produjo fué el anonadarse delante de su 
Padre. La primera luz que del cielo recibimos debe producir en 

nosotros la humildad; y la humildad es la que nos hace dignos 
despues de todas las demás. Son dos abismos que el uno llama 
al otro. Nuestra elevación en Dios nos abisma en nosotros mis- • 
raos; y nuestro abatimiento en nosotros mismos aumenta nues-
tra elevación en Dios. 

C A P I T U L O X L I V . 

JEBOCKISTO ENEMIGO DEL FALSO C 2 L 0 . 

P A S A N D O Jesucristo por una ciudad de Samaría para volver á 

Jerusaleu, las samaritanos, enemigos declarados de los judíos, 
le negaron el paso. Visto lo cual, los dos hermanos Santiago y 
J u a n , animados de un celo mal entendido hacia la persona de 

' su Maestro, quisieron hacer uso para vengarla del don de mila-
gros que les habia comunicado. Señor, le dijeron, ¿quieres que 
mandemos que llueva fuego del cielo y les devore? Pero Jesús vuel-
to á ellos, les reprendió diciendo: No sabéis á qué espíritu pertene-
ceis. El Hijo del Hombre no ha venido para perder á los hombres, 
sino para salvarlos. (Lúe., IX, 54 y sig.) Estos dos apóstoles que-
rían emplear el poder espiritual que de Jesucristo habían reci-
bido para vengarle de sus injurias personales; y Jesús lleno de 
dulzura y de misericordia, no pensaba sino en perdonar y en 
•expiar los ultrajes comeados contra su persona. Ellos querían 
quitar la vida á los enemigos de Jesús por medio de un castigo 
del cielo que enseñase á respetarle y á temerle. Mas Jesús, lejos 
de consentir en que pereciesen los cuerpos, manifestó que no 
vino al mundo siuo para salvar las almas y ganarlas para Dios, 
dándoles tiempo para arrepentirse, y excitándolas á ello interior-
mente por su gracia, y en lo exterior, por su sufrimiento y cle-
mencia. Por cuyo motivo estaba de él escrito que no quebraría 
la caña cascada, ni apagaría la mecha aún humeante. (Matt., X I I , 
20, IsaL, XLU, 1 y sig.) Los caractéres del celo de Jesucristo 
fueron: una infiuita viveza para con los intereses de su Padre; 
conciliar esta viveza con una bondad y una ternura extrema ha-
cia los pecadores, que le incl inabin á tener compasión de ellos, 
á perdonarles cuando los veia humillados, y á no dejarlos aban-
donados á su milicia mientras no fueran enteramente obstiua-
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les á practicarla! P a r a ellos lo reduzco todo á un solo punto: 
que sean pequeños por la humildad y que enseñen á los demás 

á serlo. 
E n cuanto á vosotras, almas sencillas é infant i les , que con-

vencidas de vuestra propia incapacidad para comprender las co-
sas divinas, os habéis hecho discípulos del Espír i tu Santo, que 
todo lo sabéis por su unc ión , y para quienes son raudales de 
luz las tinieblas de la fe, yo os felicito, por haberos revelado el 
Padre celestial lo que á tantos otros tiene oculto. A la humildad 
debeis estos conocimientos sublimes; mas acordaos que no se os 
dieron sino para haceros mas humildes; hacedlos, pues, servir 
para crecer en esta admirable vir tud. A este solo fin se os ha 
descubierto el mis ter io de Jesucristo; y si hacéis de él este uso 
santo se os i rá manifes tando siempre mas; y como nunca debeis 
cansaros de profundizarlo, tampoco debeis cesar de abismaros 
en la humi ldad . E n el momento en que os paráseis v pusiéreis 
a lgún l ímite á vues t ro abandono en Dios, se detuvieran vues-
tros luces, se i r ian oscureciendo y os expondríais á perderlas. 
No las concede Dios para que se descanse en ellas, y para que 
sirvan de una sutil complacencia, para que nos prefiramos á los 
otros que no las t ienen; sino para que sean un motivo de aba . 
tirnos y de dejarnos destruir mas y mas por la operacion ani -
qui ladora de la g rac ia . ¿Por qué fué Jesucris to el mas humilde 
de los hombres? Po rque fué el mas i lustrado en la grandeza de 
Dios y en la nada de la cr ia tura . Y ¿por dónde mereció esta ple-
n i tud de luces sobrenaturales? Porque , como dice san Pablo, el 
p r imer acto l ibre que produjo fué el anonadarse delante de su 
Padre . La pr imera luz que del cielo recibimos debe producir en 

nosotros la humi ldad ; y la humildad es l a que nos hace dignos 

despues de todas las demás. Son dos abismos que el uno llama 
al otro. Nuest ra elevación en Dios nos abisma en nosotros mis- • 
mos; y nuestro aba t imiento en nosotros mismos aumenta nues-
tra elevación en Dios. 

CAPITULO XLIV. 

J E 8 Ü C B I S T 0 ENEMIGO DEL FALSO CELO. 

P A S A N D O Jesucr is to por u n a ciudad de Samar ía para volver á 
Je rusa leu , las samari tanos, enemigos declarados de los judíos , 
le negaron el paso. Visto lo cual, los dos he rmanos Sant iago y 
J u a n , animados de un celo mal entendido hacia la persona de 

' su Maestro, quisieron hacer uso para vengar la del don de mi la -
gros que les habia comunicado. Señor, le di jeron, ¿quieres que 
mandemos que llueva /uego del cielo y les devore? Pero Jesús vuel-
to á ellos, les reprendió diciendo: No sabéis á qué espíritu pertene-
ceis. El Hijo del Hombre no ha venido para perder á los hombres, 
sino para salvarlos. (Lúe. , IX , 54 y sig.) Estos dos apóstoles q u e -
r ían emplear el poder espiri tual que de Jesucris to habían rec i -
bido para vengarle de sus in jur ias personales; y Jesús lleno de 
du lzu ra y de misericordia, no pensaba sino en perdonar y en 
•expiar los ul trajes comeados contra su persona. Ellos quer ían 
qui tar la vida á los enemigos de Jesús por medio de un castigo 
del cielo que enseñase á respetarle y á temerle . Mas Jesús , lejos 
de consentir en que pereciesen los cuerpos, manifestó que no 
vino al mundo siuo para salvar las almas y ganar las para Dios, 
dándoles tiempo para arrepent irse , y excitándolas á ello in te r io r -
mente por su gracia, y en lo exterior, por su suf r imiento y cle-
mencia . Por cuyo motivo estaba de él escrito que no quebraría 
la caña cascada, ni apagaría la mecha aún humeante. (Matt . , X I I , 
20, IsaL, X L U , 1 y sig.) Los caractéres del celo de Jesucr i s to 
fueron: una infinita viveza para con los intereses de su Padre ; 
conciliar esta viveza con una boadad y u n a te rnura extrema ha-
cia los pecadores, que le inc l inaban á tener compasión de ellos, 
á perdonarles cuando los veia humillados, y á no dejarlos a b a n -
donados á su mi l ic ia mientras no f i a r a n en te ramente obst iua-
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dos y endurecidos; en fin, no tener el menor ínteres propio, no 
vengarse á sí mismo so pretexto de defender la causa de su Pa -
dre, con la cual la suya parecia tan ínt imamente unida. 

Tal debe ser nuestro celo; y si no está formado sobre el de 
Jesucristo, jamas estará exento de defectos, y hasta será mu-
chas veces sospechoso con justo motivo. ¿Qué cosa es el celo? 
Es un puro y sincero deseo de la gloria de Dios, que nos hace 
sufrir con impaciencia todo cuanto se opone á ella, y que nos 
mueve á impedirlo ó á repararlo. 

Pero en primer lugar, este celo para ser una virtud ha de ser 
sobrenatural en su principio. La gracia debe ser la que en no-
sotros'lo encienda y lo dirija y lo modere en su ejercicio. Si se 
mezcla en él la naturaleza, si el carácter toma en él alguna par-
te, si nos dejamos llevar del ardor del temperamento ó de la vi-
vacidad de la imaginación, la intención podrá ser buena, mas 
siempre habrá exceso en las palabras ó en la acción. La señal 
de un verdadero celo es un perfecto dominio de sí mismo, por 
medio del cual nos animamos tanto como exige el negocio, pero 
sin alterar la paz del corazon. La gracia tiene también su fuego 
y su santa impetuosidad; pero en el fondo queda tranquila, y 
nada trastorna en la economía interior de un alma á quien ella 
posee. Cuando nos sentimos, pues, agitados y turbados, cuando 
la imaginación inflamándose levanta en nuestro pecho movi-
mientos naturales, cuando nos dejamos llevar de nuestro carác-
ter, el cual pretende dirigir la gracia en vez de seguirla, es pre-
ciso desconfiar de nuestro celo, detenernos y no precipitar nada. 

En segundo lugar, el celo ha de ser ilustrado y no puede ser-
lo como es menester sino por medio de la divina luz. San Pablo 
echaba en cara á los judíos de su tiempo que ellos tenían celo de 
Dios, pero que aquel celo no era según la ciencia ( R o m . , X , 12); 
porque se dejaban alucinar por sus preocupaciones, y prevenidos 
en favor de sus falsas luces, no eran ya capaces de discernir la 
verdad. Un celo de esta naturaleza era el que habia antes con-
vertido en perseguidor al mismo Pablo. ¡Cuán común es este 

defecto y de cuán difícil curación! Sin examinar, sia consultar, 
sin tomar las medidas necesarias para instruirse á fondo de las 
cosas, muchas veces careciendo de la capacidad necesaria, y lle-
nos no obstante de la buena opinion de nosotros mismos, nos 
prevenimos, nos apasionamos, nos encaprichamos: adelantamos 
sin poder volver atras; no estamos ya en disposición de escuchar 
ni áun de oír; condenamos ó aprobamos á diestro y á siniestro 
ora las cosas, ora las personas, y hacemos un daño incalculable 
á la causa de Dios creyendo servir á ella. En este caso se halla-
ban los dos apóstoles reprendidos por Jesucristo; su celo era un 
efecto de su ignorancia; y si hubieran estado mejor instruidos 
del verdadero espíritu del Evangelio, no hubieran concebido el 
pensamiento ni el deseo de castigar á los samaritanos. A veces 
un celo poco ilustrado, so pretexto de cortar abusos, ha suprimi-
do las mejores cosas y hasta ha introducido de malas. Los su-
periores eclesiásticos seculares ó regulares, los predicadores, los 
confesores, los directores jamas pecarán por exceso en aplicarse 
á adquirir las luces necesarias para juzgar bien de todo lo que 
por ellos pasa, para evitar to lo exceso, sea de relajación, sea de 
severidad en su moral, para dar en el tribunal de la penitencia 
decisiones justas, para conducir con seguridad las almas á la 
perfección. Adquiéranse estas luces por el estudio, recurriendo 
á personas hábiles, y sobre todo por medio de la oracion, y por 
una humilde desconfianza en el propio juicio. 

En tercer lugar, debe ser practicado con toda la dulzura po-
sible. Evítense las medidas violentas, la aspereza, las injurias, 
las amargas y demasiado sensibles reprensiones. Yed cómo se 
porta Dios mismo acá en la tierra con los pecadores en sus pro-
pias ofensas. ¿Hace desde luego tronar contra ellos su justicia? 
Al primer pecado ¿los precipita en las eternas llamas? Derecho 
tiene para ello, sin que nadie pudiera quejarse. Mas no: repre-
senta suavemente al pecador su crimen, le convida al arrepen-
timiento, aguarda con paciencia que vuelva á él; y si le castiga, 
e s siempre cemo un padre y con miras de misericordia. En u n a 



palóbra, todos los medios emplea para ganar y cambiar la vo-
luntad. Y hasta en el último momento en que se consuma la 
impeniteni iaf inal , no es lícito presumir que Dios haya aban-
d o n a d o enteramente al pecador, sin esperanza alguma de per-
don No negareis seguramente que vuestro celo por Dio debe 
conformarse, en cuanto sea posible, al celo que tiene el para 
consigo mismo. No deseáis con mas ardor que él la corrección 
de los abusos y la enmienda de las costumbres, ni sabréis apli-
t medios mas eficaces de los que él emplea para conseguir . 
Obrad pues, en lo exterior como obra él en lo interior. Vues-
f r 0 avisos, vuestras invitaciones, vuestras reprimendas secun-
den las suyas; trabajad de concierto con la gracia, y para esto 
haced que la misma gracia os anime y os sostenga en el pe r e -
ció de vuestro celo: no desmayeis, no os impacientéis, no ape 

s á extremos violemos que harían nacer la desesperación en 
el alma de vuestro hermano y de que tendríais luego que arre-
pentiros. No renunciéis á la corrección porque no hubiere sal -
d bien la primera ó la segunda vez. Reiterad vuestros cuid do , 
aguardad las ocasiones favorables y no abandonéis com3 incor-
regible al que á pesar de vuestras reprensiones reca.ga aun en 
ía misma falta. En semejante conducta entra un despecho se-
creto del amor propio, irritado de que no obtenga al primer gol-
pe lo que exige; entra aquí el orgullo que se cree desairado. ¡Ah. 
si así lo hiciese Dios con nosotros, ¿en dónde estaríamos? ¿Que-
reis corregir con eficacia? Procurad ganar el corazon; haceos 
amar; manifestad á vuestro pró]imo una ternura de padre; co-
nozca él lo que os cuesta el reprenderle, y que con el mayor 

dolor recorreis á remedios amargos. Aquí es preciso tratar 4 los 
demás como en igual caso quisiérais vosotros ser tratados. 

En fin, sea vuestro celo enteramente puro y d e s i n t e r e s o . 
No vengueis jamas vuestras propias injurias so pretexto de que 
Dios es en ellas ofendido. Noc .ea i s , como muchos superiores, 
que faltar á la regla es faltaros á vosotros mismos; ni como mu 
chos confesores, que el no sujetarse desde luego á lo que exigís 

6 no someterse exactamente á lo que habéis prescrito, es un 
desprecio de vuestra autoridad; ni como muchos directores, que 
el apartarse un solo ápice de vuestros métodos y de vuestras 
prácticas es no tener confianza en vosotros y negaros la obe-
diencia que os es debida. Si no se pone un escrupuloso cuidado, 
mézclase mucho de personal en nuestro celo por Dios y por el 
bien de las almas. A nosotros mismos nos miramos; nuestro 
amor propio es el que procuramos contentar; nuestro dominio 
es el que pretendemos ejercer; y no el reino de Dios sino el 
nuestro es lo que queremos establecer. De ahí aquella extrema-
da delicadeza, aquella facilidad en chocar, aquella disposición 
á irritarse, aquella dureza, aquella tiranía, y hasta hipocresía, 
que alega los derechos de Dios, mientras que no piensa sino ha-
cer valer los suyos propios. 

Infinito seria todo lo que hay que decir acerca de esta espe-
cie de celo, que mereciera una obra aparte para ser tratado en 
toda su extensión. Lo que puedo añadir aquí es, que jamas el 
celo se ejercerá cual es debido sin la caridad y la humildad; que 
n o p u e d e n poseerse estas dos virtudes hasta cierto punto sino 
por la práctica de la oracion; y que Dios no concede el don de 
oración sino á las almas que le están enteramente consagradas 
y resueltas á seguir en todo la conducta de la gracia. Por ulti-
mo que el celo perfecto en su principio y en su ejercicio es a 
consumación de la virtud, el fruto de la unión divina, y la 
muerte total de sí mismo. Y por esto se necesita haberla ejerci-
tado largo tiempo consigo mismo, antes de hallarse en estado de 
ejercerla sobre los demás. 

C A P I T U L O X L V . 
AVERSION D E JESUCRISTO Á LOS FALSOS DOCTORES. 

E s muy notable por cierto, qile siendo Jesucristo la misma 
dulzura, y tolo bondad hácia los mayores pecadores, haya ma-



nifestado tanta indignación y aversión contra los escribas y fa-
riseos, contra aquellos hombres tan celosos en apariencia de la 
observancia de la ley, que se preciaban de ser mas justos que 
los demás y hacian llegar la exactitud hasta la última minucio-
sidad. No hay lugar en que no les arguya, ni ocasion en que 
no guarde de ellos á sus discípulos y al pueblo. Los retrata al 
vivo, publica en alta voz todos sus vicios y les carga de sus mas 
terribles maldiciones. Y ellos eran no obstante los doctores y 
los maestros de la nación; estaban sentados en la cátedra de 
Moisés; tenian el carácter y la autoridad necesarias para inter-
pretar la ley; á ellos era preciso recurrir y el mismo Salvador 
recomienda respetar y seguir sus decisiones. 

Como han existido y existirán siempre hasta el ñn del mundo 
en la Iglesia fariseos y falsos doctores de que debe desconfiar el 
pueblo fiel, es importantísimo reconocerlos por la pintura que 
de ellos hace Jesucristo. No recogeré todo lo que de ellos dice 
en diversos parajes de su Evangelio, l imitándome únicamente á 
lo que se lee en el capítulo X X I I I de san Mateo, que los abraza 
de uno á otro extremo. Veamos cómo nos los pinta: 

Pr imer rasgo. Ellos dicen y no hacen. El hecho es que van 
liando cargas pesadas é insoportables, y las ponen sobre los hom-
bros de los demás; cuando ellos no quieren ni aplicar el dedo para 
moverlas. (Matt. , X X I I I , 3.) Los verdaderos santos, duros y 
austeros para consigo mismos, son dulces é inteligentes para 
con los demás, se hacen cargo de la humana debilidad, en nada 
se exceden; y distinguiendo cuidadosamente el precepto del 
consejo, la obligación, de la perfección, no exigen al pronto de 
otro sino lo que es indispensable para su salud; y no le hacen 
avanzar mas sino despues de haber consultado sus fuerzas y su 
buena disposición. Hacen todo lo que dicen, y mas de lo que 
dicen, á imitación del Salvador, que comenzó por hacer antes 
de enseñar; que exige de nosotros, áun para nuestra perfección, 
infinitamente menos de lo que él mismo hizo, cuyos ejemplos 
superan de mucho á sus lecciones. Los santos contrahechos 

obran al reves; llenos de indulgencié para sí mismos, no son ri-
gurosos sino para los demás. Incapaces de consideraciones, exi-
gen de un pecador recientemente convertido, de un principiante, 
de un novicio, esfuerzos de virtud y una perfección que les ater-
ran, que les desalientan, y son superiores á sus fuerzas; les 
prescriben ayunos, vigilias, austeridades, larga oracion, de que 
ellos saben muy bien dispensarse. Si no os corregís de repente 
de una mala é inveterada costumbre; si á pesar del mas firme y 
sincero propósito reincidís todavía, os niegan la absolución; 
exageran las disposiciones necesarias para acercarse á los sacra-
mentos, y por este medio logran tener separados de ellos á los 
fieles años enteros. Por los mas leves defectos imponen lar-
gas y severas penitencias y á veces impracticables. Sus discursos 
y escritos son declamaciones continuas contra la relajación y la 
corrupción de la moral; y ellos mismos privadamente son los 
mas laxos y los mas corrompidos de todos los hombres. Al reu-
nirse entre sí, se burlan de !a credulidad de aquellos á quienes 
sedujeron por la buena fama de su virtud. Almas sencillas y rec-
tas que quereis dirigiros á Dios de buena fe, cuando halláreis 
doctores de este carácter tenedlos con razón por sospechosos, en 
cuanto á la severidad excesiva de su moral. Creed firmemente 
que dicen lo que no hacen; para ello os autoriza Jesucristo. 
Huid de ellos como de charlatanes é impostores, y dirigios á 
otros. * 

Segundo rasgo. Todas sus obras las hacen con el fin de ser vistos 
de los hombres. Los verdaderos santos ocultan cuanto pueden 
sus buenas obras á la vista de los hombres, y hasta llegan á 
veces á esconderlas á sus propios ojos. Como no tienen otro ob-
jeto que agradar á Dios, que ve lo mas secreto, buscan el secreto 
en todo el bien que hacen. A ello les impulsa la gracia que les 
hace obrar, y casi se ruborizan de ser sorprendidos en una bue-

* Téngase aquí presente la época en que escribía el autor. En los cua-
dros que traza nos pinta al vivo á los jansenistas, enemigos los mas peli-
grosos de la religión. 



na acción que puede dar S g u n a idea de su santidad. No porque 

temTn edificar al pr6ji.no; pero les consta 
deberes religiosos deben practicarse públicamente y sin respeto 

la pública edificación, hay 
de piedad que deben practicarse en parUcnlar. Lejos de rr en 
busca de la estimación de los hombres, la temen como el escollo 
de la humildad; aspiran á ser ignorados, y pref iaeran el v.tupe-
rio á la alabanza si no se tratase mas que de ellos y no estuviese 
de per medio el Ínteres de Dios. Nada, pues, atestan que pueda 
S a m a r ™ re ellos la atención, y se portan con sene.Uez s,n 

cuidarse de si son ó no observados. 
Los santos contrahechos, empero, no atienden sino a su repu-

tación no aman sino las obras del boato; toman todas las med -
das para qué el bien que hacen llegue al conocimiento del pu-
S aunque no lo descubran por sí mismos, tienen personas 
desuñadas que lo dicen por ellos. Si no hacen resonar delante 
t Z la trompeta para anunciar sus buenas acciones; * no 
ruégas , como los fariseos, en las plazas públicas es porque i 
2 dei mérito de la santidad quieren tener el de la modestia y 
el de la humildad. Mas refinados en su orgullo, hacen de mane-
ra que se diga bien de ellos como si fuese á pesar suyo; parece 
que sufren violencia oyendo sus elogios, y los desechan de mo-
do como si dejaran pensar que merecen otros mayores. Guar-
daos, y estad alerta muy especialmente contra estas personas de 
partido, que tienen panegiristas asalariados, que se dan el santo 
y seña para incensarse mutuamente , que nada dejan ignorar al 
público de lo bueno que hacen, y á menudo del que no hacen; 
que se componen y toman la máscara de la piedad cuando son 
vistos de los hombres, para dejarla cuando no tengan otro testi-
go que Dios. Fácilmente les conoceréis por su afectación en re-
ferirlo todo á sí, ocupando de sí mismos todo el mundo, hacién-
dose notables en todo, diciendo en tono de caridad mal de cual-
quiera que sin padecérseles goza del concepto público, este es 
un crimen que no perdonan, porque quieren para sí solos aquel 

aprecio. Acordaos tan solo que es propio de la santidad el ser 
sencillo, natural, amigo de ocultarse, dejando caer el bien que 
de ella se dice sin poner la menor atención; y aunque disfrute 
de buena fama entre los hombres, nada practica con la mira de-
terminada de procurársela. 

Tercer rasgo. Aman los primeros asientos en los banquetes, y 
las primeras sillas en las sinagogas, y el ser saludados en la plaza, 
y que los hombres les den el titulo de maestros. Nadie mas ávido 
de honores, de distinciones, de preferencias que los falsos san-
tos, justos de su propia justicia, llenos de estimación á sí mis-
mos, persuadidos de que todo les es debido por parte de los de-
mas, y que en todas partes les tocan las primeras plazas. Es 
preciso acercárseles con todo respeto, darles todas las muestras 
de veneración; pues las exigen por su fingida gravedad y por su 
aire de suficiencia, dando á conocer su descontento si no se las 
guardan. No ponen el pié en una casa sino para dominar en 
ella; todo ha de doblarse á ellos en la mesa, y en todas partes 
para ellos es el asiento de honor. Todos callan cuando ellos ha-
blan y se recogen como oráculos las sentencias que salen de sus 
labios. Lo que mas anhelan es ser mirados como los maestros 
en Israel, como los depositarios de la ciencia, todo es menester 
que pase por su fallo, nada es bueno sino lo que merece su apro-
bación. Se precian de que á ellos se acude como á los que ven; 
se atraen de todas partes visitas y cartas consultivas, y cuidan 
mucho de que no se ignore el crédito de que disfrutan por sus 
luces y por su virtud. Los verdaderos santos tienen una con-
ducta diametralmente opuesta. Se sienten interiormente sor-
prendidos y confusos de que se les distinga y se les atienda; 
toman por sí mismos el último lugar como el que les pertenece. 
Aunque muy ilustrados y muy capaces, no se glorian de ello; 
dicen con modestia su parecer; escuchan de mejor gusto que no 
hablan, y están mas dispuestos á aprender que á enseñar. No 
tienen anhelo de ser consultados, y guardan en secreto las re-
laciones que personas de la mas alta jerarquía tienen con ellos 
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por su conciencia. Nada mas distante de su espíritu que la do-
minación, y nada temen tanto como el crédito y el aura popu-
lar. Todo para Dios, nada para sí mismos: esta es su máxima. 

Cuarto rasgo. Cierran el reino de los cielos á los hombres, al 
cual ni entran ellos, ni dejan entrar á los demás. Tal es el efecto 
del rigorismo de que hacen alarde, y que tan solo afectan con 
este objeto. Ellos mismos por su orgullo se cierran la puerta del 
cielo, y la cierran á los demás por su excesiva severidad. De sus 
coloquios se sale desesperado, diciendo consigo mismo: ¿Quien 
podrá salvarse? Todo se abandona, tomando el partido de entre-
garse á las propias pasiones. Esto es lo que pretende el demonio, 
del cual son agentes estos hipócritas. Los santos no ensanchan 
el camino del cielo; pero tampoco lo embarazan con espinas. 
Antes al contrario, allanan las dificullades; sostienen y alientan 
la buena voluntad, la inspiran á los que no la tienen y les per-
suaden que es fácil á la gracia lo que es imposible á la natura-
leza. Al dejarlos nos increpamos nuestra flojedad, sentimos e i 
corazon mas ensanchado y mas dispuesto á obrar el bien. 

Quinto rasgo. Devoran las casas de las viudas, despues de h a -
berlas embaucado con sus largas oraciones. Los que según la 
expresión de san Pablo hacen un tráfico de la piedad, se aso-
cian sobre todo con las mujeres ricas y con las viudas que pue-
den disponer de sus bienes. Como estas se dejan alucinar fácil-
mente por los sentidos y por la imaginación, las engañan por 
medio de sus largas oraciones y por todas las exterioridades de 
la devocion. No es menester preguntar si ellos acompañan sus 
oraciones de gestos, de arrebatos, de suspiros, de ademanes, que 
imponen á espíritus débiles é ignorantes. Y cuando han logrado 
dominarlas una vez, no tardan en aprovecharse de sus ofertas y 
de sus dádivas, para ponerse á sus anchuras, y procurarse todos 
los placeres de la vida. Por su crédito y sus instancias obtienen 
pensiones y beneficios. Logran morada, alimento y diversión á 
costa de ellas, las chupan y las devoran, sin catarse de las ha-
blillas del mundo ni de las quejas de los herederos. Los verda-

deros santos son desinteresados; y se creyeran culpables del mas 
horroroso abuso si hiciesen servir la dirección de las almas en 
provecho propio. No rehusan encargarse de dirigir las personas 
ricas que Dios les proporciona, pues ¿qué derecho ni qué razo-
nes tendrían para ello? Pero están siempre prevenidos contra la 
buena voluntad que ellas les demuestran, jamas la solicitan, 
usando de ella con extremada reserva, hasta el punto en que co-
nocen indispensable para no chocar con ellas. Si tienen verda-
deras necesidades esperan tranquilos que Dios se las dé á cono-
cer y les inspire la resolución de socorrerlas. Entonces reciben 
el socorro como Nuestro Señor aceptaba el de las mujeres que le 
seguían en sus viajes. Por lo demás, nunca se oyó en la histo-
ria de los santos que ninguno de ellos hiciese servir la piedad ó 
el ejercicio de su sagrado ministerio como un medio de enrique-
cerse y de procurarse una vida muelle y voluptuosa. 

Sexto rasgo. Andan girando por mar y tierra á trueque de con-
vertir un gentil: y despues de convertido, le hacen digno del infier-
no dos veces mas que ellos. Los fariseos del cristianismo, así como 
los del judaismo, no son por lo regular hombres aislados; for-
man una secta que tiene su espíritu, sus intereses, sus cabalas, 
sus intrigas y sus fondos necesarios para las necesidades de la 
obra . Para perpetuar y extender esta secta son menester prosé-
litos y para esto trabajan con un ardor infatigable, poniendo en 
obra todos los medios de seducción. Cuando han ganado uno, 
l e inician poco á poco en los secretos de la secta, le inspiran to-
do su veneno; y como la malicia va siendo siempre mayor y mas 
refinada, los discípulos vienen á ser mas malvados y mas puni-
bles que sus maestros. Los santos son en número demasiado re-
ducido para formar secta; y como la gracia les hace salir de di-
versos puntos, es raro que se reúnan para obrar sobre un mismo 
plan y seguir un mismo objeto. Muchos de ellos, y en particu-
i a r los fundadores de ordenes religiosas, han tenido discípulos; 
pero Dios se los proporcionó, pues no vemos que desplegasen un 
celo ardiente, ni que apurasen todos los esfuerzos para hacerlos 



suyos. Ademas, no tenían ellos sino un objeto, la santificación 
propia y la de sus adeptos, ó la gloria de Dios y el bien espiri-
tual del prójimo. Y áuo cuando pensaron formar un cuerpo, se 
sometieron en cuanto al objeto de su instituto y el género de su re-
gla, á los primeros pastores y á la Santa Sede. Así que, en nada 
son comparables aquellos con los fariseos de todos tiempos. 

Sétimo rasgo. Son exactos en las mas minuciosas observancias 
de la ley, de la cual descuidan los puntos mas esenciales, como la 
justicia, la misericordia y la fe. Cuelanj un mosquito, y se tragan 
un camello. Estudiad con atención el espíritu farisáico; y obser-
vareis que guarda minuciosamente las prácticas exteriores del 
culto, que convierte en casos de conciencia cosas indiferentes, 
ó á lo mas de muy poca consecuencia; mientras que uo t iene 
escrúpulo en dejarse devorar por la envidia y por los celos, en 
desgarrar al prójimo con la maledicencia y la calumnia, en r e -
currir á la mentira y al artificio para conseguir sus fines. Este 
odioso carácter se descubre claramente en todas las herejías an -
tiguas y modernas. Y déjase también reparar mas ó menos en 
todos los devotos de partido ó de cabala. Sin embargo, por u n a 
inconcebible ceguera, tranquilizándose sobre el particular, se 
tiene casi por un mérito delante de Dios el obrar así; é incre-
pándose sobre otros puntos las mas ligeras faltas, n ingún remor-
dimiento causan pecados de mucha mayor consideración contra 
la verdad, contra la justicia, contra la caridad. Paréceme ver á 
los fariseos deliberando sobre el uso que harán de los treinta di-
neros dados á Judas, y que dicen: No nos es permitido ponerlos 
en el tesoro del templo; mas que no tienen el menor escrúpulo de 
haber sobornado aquel traidor con el dinero, para que les entre-
gase el Hijo de Dios. Inútil es observar que á este es entera-
mente opuesto el espíritu dé los santos; quienes, si bien son de-
licados en las faltas leves, tienen horror á las grandes. Sin olvidar 
que en la ley hay su parte exterior, atienden principalmente á 
lo que le es intrínsecamenre esencial, el amor de Dios y del 
prójimo. 

Octavo rasgo. Limpian por defuera la copa y el plato; y por 
dentro están llenos de rapacidad, é inmundicia. La causa de esto 
es porque lo exterior está á la vista de los hombres, á quienes de-
sean imponer con esto, en tanto que lo interior es visible solo á 
Dios, á quien no cuidan de complacer. Desconfiad, pues, de es-
tos exteriores tan arreglados, tan compuestos, donde todo huele 
á afectación. Los verdaderos hombres de bien se dedican sobre 
todo á purificar lo interior; y si en su casa todo respira santi-
dad, esta es hija únicamente de la que hay en lo interno. En su 
porte, en sus palabras, en sus acciones nada hay formado ni 
sobrepuesto, todo corre naturalmente, ni necesitan de reflexión 
ni de esfuerzos para parecer tales como son. 

Ningún espíritu fué nunca ni puede ser mas opuesto al espí-
ritu farisáico que el espíritu de Jesucristo; y no es difícil atinar 
en el por qué les tuvo é inspiró á sus discípulos tanta aversión. 
Pues realmente este espíritu es el mayor y mas peligroso ene-
migo de la piedad, el lazo mas sutil que puede tener el diablo 
para seducir las almas, el artificio que menos desconfianza in -
funde, y en el cual es mas fácil dejarse prender si no se junta la 
prudencia dé l a serpiente con la sencillez de la paloma. Jesu-
cristo que conocía á fondo aquel espíritu infernal, quiso ser la 
víctima de los falsos devotos y de los hipócritas, para inspirarnos 
tanto horror á ellos como amor debemos tener á él; para hacer-
nos temblar de tener con ellos la menor semejanza, á vista del 
abismo de iniquidad á que se precipitaron, y hacernos detestar 
el orgullo y el amor propio que engendran la hipocresía, la cual 
está en su colmo en las personas espirituales cegadas por aque-
llos dos vicios. 



CAPITULO XLVI . 

JESUCRISTO OBJETO DE CONTRADICCION Y MOTIVO DE E S C Í N D A L O . 

U N A de las mas profundas predicciones que se hayas hecho 
con respecto á Jesucristo es la del santo viejo Simeón. Dijo es-
te teniéndolo en sus brazos: Este Niño está destinado para ruina 
y para resurrección de muchos en Israel, y pxra ser el blanco de la 
contradicción, á fin de que sean descubiertos los pensamientos de un 
gran número de corazones. (Luc., I I , 34.) En Jesucristo, unas mis-
mas cosas, los diversos estados de su vida, su doctrina, su conduc-
ta, sus milagros, han hecho caer á unos y han levantado á otros, 
según sus disposiciones interiores. En todo sufrió contradicción, 
en todo fué admirado, y por aquí se pusieron de manifiesto los 
secretos pensamientos de los corazones. Aquellos en quienes 
operaba ía gracia le escucharon y siguieron: este ¿fué el corto 
número. Los que resistieron á la gracia le odiaron y persiguie-
ron. Todo era en él edificante en grado supremo, y todo era 
materia de escándalo, según que se miraba ó con los ojos de la 
fe ó con los de la naturaleza. Encantaba y arrebataba deliciosa-
mente el espíritu humano, cuando este se elevaba á los desig-
nios sobrenaturales; espantaba y trastornaba este mismo espíritu 
cuando se abandonaba á sus errores y pasiones. Su vida común 
y su fácil acceso eran un atractivo para los pecadores; y para 
los falsos justos era un motivo para desecharle y para decirle: 
Este hombre ama la buena mesa y el buen vino; es el amigo de los 
publícanos y gentes de mala oida. (Luc., VII , 34.) Su doctrina 
pura y sublime extasiaba las almas rectas y sencillas; los cora-
zones solapados y falsos no podían sufrirla. Las unos no podían 
menos que reconocer en él algo de divino, viendo cuánta era su 

- sabiduría, y que no la adquiría de los hombres; los otros nc po-

dian resolverse á creer en él, porque era el hijo de un artesano 
y-él mismo lo era también. ¿Cómo sabe este las letras, decían, sin 
haber estudiado? (Joan., VII , 15.) Por otra parte, Nicodémus le 
decía: Maestro, nosotros conocemos que eres un maestro enviado de 
Dios: porque ninguno puede hacer los milagros que tú haces, i no 
tener á Dios consigo. (Joan., I I I , 2.) En todas ocasiones el pue-
blo testigo de sus milagros bendecia á Dios, y confesaba que 
nada de semejante se habia visto en Israel. De otra parte, sus 
enemigos pretendían que arrojaba los demonios por la virtud del 
príncipe de los demonios; ponian en duda sus milagros porque 
los hacia el sábado; y no pudiendo sufrir la brillantez y la mul-
titud de ellos, se ratificaron en el designio de perderle. 

¿Quién creyera que con motivo de un mismo hombre y de un 
hombre tan extraordinario como Jesucristo, fuese tan extremada 
la diversidad de los sentimientos? Mas nosotros no reflexionamos 
lo bastante en la corrupción del corazon humano y en su pro-
funda perversidad. No era el entendimiento sino el corazon el 
que juzgaba de Jesucristo, y de ahí la gran divergencia de los 
juicios que de él se formaban. Los menos ilustrados no podían 
engañarse en él, por poco recto que tuviesen el corazon; y los 
mas perspicaces, si les faltaba esta rectitud, no podían menos 
que estar ciegos, ó cegarse á sí mismos. Por esto decía Jesu-
cristo: Bienaventurado aquel que no tomare de mí ocasion de es-
cándalo. (Mat., XI , 6.) ¡Qué! ¡tan fácil es escandalizarse en la 
persona de Jesucristo, que él mismo llama dichosos á los que se 
librarán de este escándalo! En verdad que esta sentencia debe 
hacernos temblar á todos; pues no somos de una naturaleza di-
ferente de la de los judíos, ni tenemos el espíritu ni el corazon 
formados de otro modo que ellos. Y si esta nación, á la cual es-
taba prometido el Mesías, que no suspiraba sino por el Mesías, que 
no fundaba todas sus esperanzas sino en el Mesías; que no exis-
tia, que no formaba un pueblo aparte, que no habia recibido de 
Dios su ley, su culto, sus ceremonias; que no habia tenido una 
tan larga serie de profetas, que Dios no lo habia especialmente 



gobernado, protegido, adoptado sino con la mira del Mesías; si 
esta nación, repito, querida y privilegiada se escandaliza de su 
Mesías cuando apareció en la persona del Hombre Dios, hasta 
clavarlo en una cruz, ¿cómo no nos escandalizaremos nosotros, 
gentiles de origen, nosotros extraños á las promesas de Dios, no-
sotros sustituidos á los judíos por una pura misericordia, nosotros 
que á mas de las razones aparentes de escándalo que tenian, te-
nemos á mas la del oprobio y de los tormentos de su pasión? Sí, 
dichoso el cristiano que en nada se escandalice por lo que mira 
á la adorable persona de Jesucristo, su doctrina, su vida, su 
muerte, sus sentimientos y sus virtudes. Este cristiano no atien-
de ni á la carne, ni á la sangre, ni á una razón engañadora: no 
escucha sino la fe, no piensa ni juzga sino según las luces de la 
fe. La fe le enseña que para él todo es digno de veneración, de 
amor, de imitación en Jesucristo, y tanto mas digno en cuanto 
choca y trastorna mas la naturaleza. Mas ¡cuán raros son y han 
sido siempre esta suerte de cristianos! Sin hablar de los herejes, 
de los libertinos, de los incrédulos, que todos se han escandali-
zado de Jesucristo, todo cristiano que no es verdaderamente un 
hombre interior, que no trabaja para serlo, que no sabe ó ni 
quiere áun saber lo que es, se escandaliza mas ó menos de Jesu-
cristo. Consiente en adorarle, pero ¿consiente en parecérsele? 
¿Le respeta como á su maestro, pero ¿gusta de su doctrina? ¿la 
sigue en la práctica? Le reconoce por su modelo; mas al prepo-
nerle sus ejemplos, retrocede, no los cree hechos para él, ni áun 
los tiene por practicables. ¿No es escandalizarse de Jesucristo el 
estimar, el querer, el buscar con afán lo que él ha despreciado, 
aborrecido, desechado? ¿El tener menosprecio, aversión ú hor-
ror á lo que él ha estimado, apetecilo, abrazado, preferido á to-
do lo demás? Y ¿cuál es el cristiano que hasta cierto punto no 
se halla en esta disposición? ¿Cuál es el cristiano que de ella se 
avergüenza delante de Dios, que se confunde, que le pide since-
ramente la gracia de salir de ella y que hace todos los esfuerios 
para conseguirlo? ¿Cuál es el cristiano que no se justifica á sí 

•mismo acerca de su modo de pensar y de obrar en esta parte? 
Mas el justificarse en las cosas en que se está en manifiesta oposi-
cion con Jesucristo es condenarle, y con mucha mayor razón es 
•escandalizarse de él. He aquí sin embargo el punto en que casi 
todos nos hallamos. Los santos persiguen en sí mismos todo 
cuanto observan de contrario al espíritu de Jesucristo : y se apli-
can á destruirlo. Mas por esta sola razón de ser imitadores de 
Jesucristo, se halla en los santos motivo de escándalo y se les 
condena. Todas las persecuciones que han tenido que suf r i r los 
santos, no reconocen otra causa. 

Remontémonos al principio, y probemos el abrir los ojos á 
tantos cristianos, que no lo son sino de nombre y profesión ex-
terior, no solo en el siglo, sino también en la Iglesia y áun en 
el claustro. 

Tenemos todos un fondo de orgullo y de amor de nuestra 
propia excelencia inherente á todo ser creado, que ha precedido 
á todo pecado y ha sido origen de él. Este orgullo, cuando no-
sotros cedemos á su instigación, nos rebela contra Dios, nos hace 
odiosa nuestra dependencia, nos inclina á sustraernos á su do-
minio, nos hace olvidar que de él tenemos todo lo que somos, 
que no podemos sin él ser dichosos. Todo se lo apropia, todo lo 
atrae á sí, y en sí se apoya únicamente; no puede sufrir lo que 
le llama á su nada y al conocimiento de sí mismo, y cuanto le 
recuerda la adoracion, la obediencia y el amor que debe al Ser 
supremo. Por este vicio cayó el ángel, habiéndose querido igua-
lar á Dios; por este vicio tentó el precito al primer hombre y le 
hizo sucumbir, sugiriéndole la vana idea de que seria semejante 
á Dios, comiendo del fruto prohibido. 

El justo castigo de nuestro orgullo arrastró la rebelión de la 
carne y su concupiscencia contra el espíritu. De ahí este amor 
desordenado de nuestro cuerpo; este afan desmedido de procu-
rarle sus gustos y comodidades; y sobre todo esta propensión 
violenta á los placeres de los sentidos, origen funesto de nues-
tros pecados y de nuestro apego á las cosas de la tierra, en las 
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que hacemos consistir nuestra felicidad, que solo podemos ha-

T a h ' n d o 0 ; ^ el y la sensualidad sumido al género 
humano en i n monstruoso desorden, del cual eraimposible que 
saliese por sí solo, pareció Jesucristo sobre la tierra para traer 

eme io á estos dos vicios. Manifestó en su persona un Dio. 
obediente, humillado, anonadado, * causa de a naturaleza ha -
mana á la que se habia unido; y por este medio P :.so mas pa-
tente que e sol la injusticia excesiva y el crimen imperdonable 

el orgullo de una simple criatura, que osa rebelarse contra Dios. 
Infinitamente neo en sí mismo, manifestó un sumo desprecio 
de^as cosas de la tierra; vivió en la pobreza y en el traba,o; mu-
rióentre tormentos para enseñarnos hasta qué punto nos e n v , 

c e n s p e r el amor délos deleites criminales, que hemos de 
t a ar con dureza nuestro cuerpo y sacrificarlo, u es necesario, 

p a r a conservar nuestra alma. Su doctrina fué conforme á sus 
ejemplos. ; N o predicó sino la humildad y la renuncia a todo 

cuanto satisface los deseos corrompidos de la carne. _ 
Y esto mismo es lo que escandalizó y escandalizara siempre 

al hombre orgulloso y sensual; porque como no puede sostener 
paralelo de sus sentimientos con los de Jesucristo, de su con-

d u c t a c o n la de Jesucristo, le es forzoso'fallar, o contra Jesu-
r i to ó contra sí mismo. Mas él se estima, se ama demasía 

para condenarse 4 sí propio; su fe, mientras la 
p e r m i t e condenará Jesucristo. ¿Qué hará, pues? Ra locina á 

n t r a l a s pruebas y los principios de la fe; la debilitara y la 
extinguirá poco á poco en su corazon, la apartará de su pensa-
m t n f o y descuidará sus prácticas: tal es el partido que toman 
lo herejes, los incrédulos y los libertinos. Se limitara á lo e x £ 

r de U l i g i o n , * las oraciones vocales, a cumplimiento d 
los deberes necesarios ó indispensables para la sa vacion; pero 
ni áun pensará en combatir su orgullo, su vanidad, su sensua-
lidad, sino en lo que tienen evidentemente de c r i m i n a l Ademas 
estará lleno de sí mismo, satisfará sus sentidos, estará apegado 

á las cosas de este mundo, como si no tuviera la menor idea de 
Jesucristo, ni la menor obligación de imitarle. Así se portan los 
cristianos ordinarios. Tendrá cada dia sus horas arregladas pa-
ra la oracion, para una lectura piadosa; oirá misa regularmente, 
asistirá á los oficios de la Iglesia, frecuentará los sacramentos 
de la penitencia y de la eucaristía, no descuidará ocasion para 
ganar las indulgencias, practicará algunas obras de caridad. Mas 
en su alma no podrá sufrir una señal de desprecio, una humi-
llación, una falta de respeto y de atención; solo se ocupará en 
sí mismo, en su nobleza, en su dignidad, en su mérito, en la 
consideración de que disfruta, ó en sus riquezas que equivalen 
á todo esto. Será delicado eu sus alimentos, muelle en sus ves-
tidos, nada rehusará á su cuerpo de lo que no ofende claramen-
te la conciencia: el temnr de perjudicar su salud no le dejará 
observar las abstinencias y los ayunos de la Iglesia. Con todo 
esto se creerá un cristiano superior al común, un devoto de pro-
fesión, sin ver lo demás que puede exigir de él Jesucristo, y sin 
tener ni una idea de las virtudes interiores y de la muerte á sí 
mismo. Tal vez, en fin, se dará á la espiritualidad, leyendo los 
libros que tratan de ella; hará la meditación ó tal vez la oracion 
á su modo; tendrá conferencias con otros sugetos espirituales 
como él sobre asuntos místicos, en las que cada uno á porfía 
querrá parecer mas ilustrado que los demás. Pero ¿tendrá en es-
to por objeto adquirir la humildad, quedándose oculto en Dios y 
olvidado de los hombres? De ningún modo. De ello tomará oca-
sion para estimarse en mas, como un hombre versado en los ca-
minos de Dios, y para adquirirse este concepto con ciertas per-
sonas; en su oracion no buscará sino las luces que elevan, que 
deslumhran, que rodean de ilusión, ó bien las dulzuras y los 
sentimientos tiernos que alimentan el amor propio; tendrá hor-
ror á las sequedades, á las tinieblas, á la aridez y á otras prue-
bas que conducen ai menosprecio de sí propio, al desapego, á l a 
mue r t e interior. 

Todos estos cristianos que acabo de describir ¿son verdade-



ros discípulos de Jesucristo? ¿han penetrado eu las disposiciones, 
íntimas de su corazon? ¿gustan acaso de los diferentes estados 
de pobreza, de oscuridad, de contradicción, de sufrimientos, de 
oprobios, por los que él quiso pasar? consentirían en probar al-
go que se le pareciese? ¿lo desean de veras? ¿se humillan á lo 
menos por sentirse incapaces de un tal esfuerzo de virtud, y re-
conocen que tal es el espíritu del cristianismo? Puede asegurar-
se que no: que están muy distantes de extender tanto sus miras 
y sus pensamientos, que desearan que Jesucristo hubiese hecho 
menos para salvarlos y que exigiese menos de los que él llama 
para seguirle. No le renuncian absolutamente; pero rehusan 
seguirle por tan estrechos senderos, y se labran un camino me-
nos incómodo para el espíritu y para la carne. No se atreven á 
decir que se escandalizan de Jesucristo; pero se avendrían me-
jor con su moral, si concediese algo al amor propio; y con sus-
ejemplos, si con ellos no le diese el golpe mortal. 

C A P I T U L O X L V I I . 

JESUCRISTO VISO Á TRAER EL AMOR DE DIOS SOBRE LA T I E R R A . 

E L amor divino es el fuego de que habla Jesucristo cuando 
dice: He venido á poner fuego en la tierra, y ¿qué he de querer si-
no que arda? (Luc., XII , 49.) Antes de él el género humano-
no amaba sino á sí mismo; amaba sus vicios y sus pasiones es 
las falsas divinidades que se habia forjado. El judío conocía al 
verdadero Dios; mas no le amaba, á lo menos en virtud de su-
ley. y de la alianza especial que Dios habia con él contratado. 
Esta ley le prometía únicamente bienes temporales si era fiel á 
Dios; y le amenazaba con castigos temporales si abandonaba su 
culto por el de los ídolos. Exceptuó un pequeño número de ver-
daderos hijos de Abrahan, que pertenecían con anticipación á la 

ley nueva, y en quienes operaba ya la gracia del libertador pro-
metido, para elevar sus espíritus y sus corazones sobre las cosas 
de la tierra. Todos los demás servían á Dios por motivos de es-
peranza y de temor puramente humanos; y estaban tan obstina-
dos en estas miras bajas y serviles, que la principal razón que 
les movió á desconocer á Jesucristo, es porque engañó su espe-
ranza, anunciándoles únicamente bienes y males espirituales, 
y enseñándoles á amar á Dios por sí mismo y á servirle con la 
esperanza de poseerle y con el temor de perderle, sin contar pa-
ra dada los bienes y los males de la vida presente. 

El vino, pues, á traer á la tierra el fuego de la caridad, para 
consumir en el hombre todo lo que tiene de grosero y de terres-
tre; todo lo-que sirve de pábulo á sus vicios y á sus pasiones; 
todo lo que le degrada y le envilece, limitando sus deseos y su 
ambición á las grandezas temporales; todo lo que corrompe y 
desvia de su verdadero fin sus afecciones, fijándolas en objetos 
perecederos; todo lo que le hace en efecto enemigo de si mismo, 
concretando en él su amor, en vez de elevarlo á un bien mas 
excelente. Propone con la mas viva eficacia en varios pasajes 
de su Evangelio el motivo de temer á Dios y de obedecerle, to-
mados de las penas eternas del infierno; mas no quiere que obre 
este motivo en los corazones sino en defecto de otros mas pode-
rosos, mas puros y mas sublimes; quiere que se comience por 
temblar delante de Dios como Maestro y como Juez, para pasar 
luego á amarle como el mejor de los padres; y que el temor de 
ofenderle nazca del deseo de agradarle. Propone también en to-
das ocasiones la recompensa celeste para animar nuestra floje-
dad y sostenernos en la práctica délas virtudes cristianas. Pero 
ennoblece, perfecciona este motivo de esperanza, mostrándonos 
el cielo como una herencia prometida al amor filial; y como si 
consistiese tan solo en ver y gozar á nuestro Padre celestial. 
Así que, pretende que nuestro afecto hácia él nos haga desear 
poseerle y practicarlo todo, sufrirlo todo, sacrificarlo todo para 
conseguirlo. Jesucristo, pues, lo reduce todo al amor de Dio 



como nuestro Padre, y del prójimo como nuestro hermano; de-
clarando expresamente que en estos dos preceptos, que no for-
man sino uno, se encierran la ley y los profetas. 

Toda su moral, que tan dura parece á la naturaleza corrom-
pida, no tiene en realidad mas objeto que segregar ó arrancar 
del corazon humano todo lo que seria un obstáculo al amor de 
Dios; ella despega el corazon de todo lo demás, á fin de que na-
da le desvíe de amar á Dios y no parta su afecto con las criatu-
ras. Ella priva al hombre el amarse á sí mismo, como no sea 
por respeto á Dios; y en todos los bienes que recibe ó que espe-
ra de Dios quiere que no vea sino á Dios, y que no ame, ni 
bendiga, n i dé gracias sino á Dios. Seguid exactamente esta 
moral, y ella os conducirá por grados á la perfecta caridad. No 
lo ignoramos nosotros, y por esto mismo nos desagrada; porque 
no podemos resolvernos á renunciar al amor propio, el grande, 
el único enemigo del amor de Dios. La caridad que tan bella 
nos parece, cuyo nombre es tan dulce y cuya idea nos encanta, 
es en realidad la cosa á que mayor aversión tenemos y que mas 
nos cuesta poner en práctica, porque excluye todo amor desor-
denado de nosotros mismos. 

El cielo es la morada de este fuego divino. Arde en Dios des-
de toda la eternidad, es la vida de las tres personas divinas, cu-
ya esencia y felicidad es el amor. ¿Qué puede amar Dios? Nada 
existe sino por él; nada es amable sino por la comunion de sus 
perfecciones. Los espíritus bienaventurados que lo contemplan, 
no pueden amar sino á él; ellos se aman, pero en él, por él, y 
para él; ni son libres de amarse de otro modo. Lo perdieran to-
do, si por imposible llegasen á perder la pura .caridad. 

Por un exceso de amor hácia nosotros Jesucristo trajo este 
fuego sobreda tierra; y para nuestra felicidad desea tan ardien-
temente que este fuego se encienda en nuestros corazones. Sabe 
que la caridad es la única que puede abrirnos las puertas del 
cielo, en donde será mas ó menos elevado nuestro trono según 
el grado de caridad que acá en la tierra háyamos adquirido. Sa-

be quec quien no ama queda y quedará eternamente abismado 
en las sombras de la muerte; que la desdicha del diablo y de sus 
ángeles es el no amar á Dios, sin tener para ello ni el poder ni 
la voluntad; y que si no amamos á Dios durante esta corta vi-
da, que solo para esto se nos ha concedido, participaremos pa»-a 
siempre de la suerte de aquellos rebeldes espíritus. En este con-
cepto, y según el amor que nos ha demostrado Jesucristo, juz-
guemos de lo que sentía en su alma al pronunciar aquellas pa-
labras: Yo he venido á poner fuego en la tierra, y ¿qué he de querer 
sino que arda? 

¿Se limita tal vez á quererlo? ¿Su deseo queda de su parte sin 
efecto? En tanto que vivió, sus palabras, sus acciones, sus rue-
gos, sus padecimientos no tuvieron otro objeto ni otro fin que 
ponernos en estado de amar á Dios, empeñarnos á ello, hacien-
do para lograrlo á nuestros corazones una dulce violencia. En 
cualquier estado que le consideremos, desde el establo de Belen 
hasta el Calvario, ¿qué es lo que nos presenta en su persona? 
Un modelo de amor. ¿Qué nos dice? Ved cómo amo yo á mi 
Padre y al vuestro, hasta qué punto merece ser amado y cómo 
debeis amarle vosotros. Si os descubre su corazon, ¿qué veis en 
él? Una hoguera de amor, y del amor mas puro, hoguera in-
mensa, capaz de abrasar el universo entero. Y ¡ah! su deseo 
corresponde al ardor de esta hoguera. A ella os convida, á ella 
os atrae con toda la fuerza de que es capaz. Venid á tomar á lo 
menos una chispa del fuego que le devora, ponedla en vuestro 
corazon, alimentadla, conservadla por todos los medios que él 
mismo os enseña y os inspira, y no tardará en ser un ascua ar-
diente que os consumirá. 

Desde el cielo en donde habita, ¿qué hace mas sino enviarnos 
de contiouo sus gracias, que son como otras tantas teas encen-
didas que arroja á nuestro corazon? Y si no arden lo que se ne-
cesitaría para derretir nuestro hielo, ¿á quién podemos echar la 
culpa sino á nosotros mismos? Con tal que nos hallásemos con-
fusos de nuestra frialdad, con solo gemir en su presencia y ro-



garle coa vivas ansias que nos la hiciese, vencer por su amor há* 
cia nosotros, muy pronto quedaríamos abrasados. El lo quiere, 
pero nosotros no lo queremos; y mientras persistamos obstina-
dos en no quererlo, sus mas ardorosos deseos serán inútiles, 
porque nadie ama sino queriendo amar. Y lo repetimos, no 
queremos amar á Dios, porque queremos amarnos á nosotros 
mismos. 

Y sin necesidad de elevarnos hasta el cielo con las alas de la 
fe, contemplémosle en el santo tabernáculo, en donde reside y 
residirá hasta el ñn de los siglos. ¿Para qué está allí sino para 
comunicarnos aquel amor en que arde él mismo hácia su Padre? 
¿A. qué fin se nos da en la eucaristía, sino para hacernos vivir 
como él de amor? El que come mi carne, dice, y bebe mi sangre, 
vive en mí y yo en él. ¿Puede acaso Jesucristo vivir en nosotros 
sin encender en nuestro corazon el fuego de que se siente abra-
sado? Y ¿podemos vivir nosotros en él, sin una continua vigi-
lancia en conservar y aumentar el fuego que él ha encendido? 
¡Ah! si cada vez que nos acercamos á la santa mesa le dijéra-
mos: Señor, acordaos del objeto que os hizo venir al mundo y 
que en él os retiene: á vos me presento para recibir el fuego sa-
grado que habéis traído del cielo. Este fuego sois vos mismo, es 
vuestra adorable persona. Dios es caridad, vuestro apóstol lo ha 
dicho; Dios es un fuego que consume, lo dijo Moisés. Y recibiendo 
á vos, no es una chispa de este fuego, sino este fuego todo ente-
ro lo que yo recibo. ¿Quién impide, pues, oh Salvador mió, de 
que en él me consuma? Vos lo deseáis, yo lo deseo también; y 
si vos y yo lo deseamos, nadie puede detener el efecto de este 
divino fuego. Mas para usar sinceramente de semejante lengua-
je con Jesucristo, preciso es tener horror al amor propio y estar 
resuelto á perseguirlo hasta su total destrucción. 

Si el objeto de nuestras visitas al Santísimo Sacramento fuese 
reanimar nuestro fervor junto á Jesucristo, exponer nuestra al-
ma á los rayos abrasadores que parten de aquel sol de amor, de-
jándola penetrar por ellos, sentiríamos los afectos á veces sen-

sibles y siempre reales, que nos trasformarian en otros tantos 
serafines. ¿Son menester libros, ni actos, ni métodos para acer-
carse al fuego y calentarse en él? Abandonémonos solamente á 
su acción, pongámonos lo mas cerca de él que podamos, des-
cansemos allí tranquilos, y él obrará en nosotros con tanta ma-
yor fuerza, cuanto menos nos agitáremos. Mas el amor propio 
viene también aquí á oponerse á las intenciones de Jesucristo. 
No para él sino para nosotros le visitamos; muchas veces le lle-
vamos un corazou pegado á las criaturas; un corazon inmortifi-
cado y sensible á frioleras; un corazon soberbio, desdeñoso, des-
preciado^ lleno de envidia y de hiél contra el prójimo; un cora-
zon ligero, disipado, incapaz de recogimiento; un corazon agitado, 
turbado con mil cuidados y con mil proyectos; un corazon vacío 
de la presencia de Dios, que no sabe lo que es oracion y que 
teme probarlo; un corazon, en fin, todo lleno de sí, todo ocupa-
do en sí, y que cuando mas, quiere conciliar el amor de Dios 
con el amor propio. Eu estas visitas no buscamos siuo dulzuras 
y consuelos de que podamos satisfacernos; no es elesposo sino 
sus caricias lo que nos atrae. Nada menos pedimos que el gozar 
de lo mas tierno, de lo mas afectuoso, de lo mas deleitable que 
tiene el amor; mas no queremos lo que tiene de fuerte, de do-
loroso, de acerbo. Gomo si la propiedad del fuego, cuando se 
fija en un cuerpo, no fuese el dividirlo, penetrándolo, el devo-
rarle y trasformarle en sí, destruyendo su primera forma. 

C A P I T U L O X L V I I I . 

JESUCRISTO ADORADOR EN ESPÍRITU Y EN VERDAD. 

D i o s no podia ser dignamente adorado sino por un Hombre 
Dios. El homenaje que merece es infinito, y ninguna criatura, 
por pura que sea, se halla en estado de tributarle semejante ho-
menaje; pues no puede darle un valor superior á lo que es 
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garle coa vivas ansias que nos la hiciese, vencer por su amor há* 
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sibles y siempre reales, que nos trasformarian en otros tantos 
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ella en sí misma. Verdad es que el homenaje debido á Dios es 
menester que le sea prestado por una naturaleza inferior á la 
suya, porque es un homenaje que afecta todo el ser, y por me-
dio del cual se reconoce haberlo recibido de él, y deber consa-
grarlo enteramente á su servido. Mas para ser digno de Dios 
es necesario que sea infinito como él, y de consiguiente que le 
sea tributado por una persona igual á él. Esto es lo que hizo 
Jesucristo, cuya persona divina adoraba á su Padre, reconocien-
do que de él habia recibido la naturaleza humana á la que esta-
ba unida, y consagrándola á su gloria. 

En este sentido, Jesucristo es el único adorador; y es esto 
tanta verdad, como que Dios no agradece nuestro homenaje, ni 
tiene valor alguno á sus ojos, sino en cuanto está comprendido 
en el de su Hijo, y le está inseparablemente unido. Porque Je-
sucristo hombre nos representaba á todos; adoraba á Dios en su 
nombre y en el nuestro; y si no le estamos incorporados, si no 
le pertenecemos como miembros á su cabeza, si no recibimos 
de él la influencia sobrenatural, si en fin no adoramos á Dios 
en él y por él, no nos es aceptada nuestra adoracion, ni nos sir-
ve de mérito alguno para nuestra salud. Esta verdad, otro de 
los principios de nuestra fe, nos hace concebir cuán necesaria 
es para nosotros la unión con Jesucristo, y cuánto nos interesa 
estrechar esta unión por todos los medios posibles. 

Y ya que la adoracion de Jesucristo ha sido la única perfecta, 
y que la nuestra no lo es sino en cuanto se aproxima á ella, nos 
importa en extremo considerar cuáles fueron las calidades de la 
suya, á fin de expresarlas fielmente en la nuestra. 

Jesucristo fué un adorador en espíritu; esto es, su adoracion 
fué interior, fundada en el conocimiento que tenia de lo que es 
Dios, de lo que era él, y de lo que como hombre le debia. Es 
decir, que en él se unia ei corazon al espíritu p a r a someterse i 
Dios, con toda la fuerza de su voluntad, al mismo tiempo que 
reconocia el deber de estarle sumiso. Esto es lo que se entiende 
pora dorar en espíritu, es decir, del fondo del alma, y con toda 

la extensión de sus fuerzas. Dios es espíritu, y así la adoracion 
que se le da debe ser espiritual. El judío le inmolaba víctimas, 
y con esto creia haber cumplido con su deber. Pero Dios decla-
ra en varios pasajes de la Escritura que estos sacrificios, pura-
mente exteriores, no le daban honor, que los desechaba y abor-
recía; y que tan solo era glorificado -por el sacrificio de alabanza 
que le ofrece el corazon. Y ¿no pudiera hacer el mismo cargo á 
la mayor parte de los cristianos, que en nada faltan al culto ex-
terior, que adoran á Dios de boca y por la postura de su cuerpo, 
pero que ni áun saben en qué consiste adorarle en espíritu? El 
homenaje exterior nada significa por sí solo, y no dará otro á 
Dios el hombre que no sea interior. El espíritu puede adorar 
por sus actos íntimos, sin palabras ni demostraciones; y esta es 
propiamente la adoracion que conviene á Dios, espíritu puro, 
que penetra en nuestros mas secretos pensamientos, en lo mas 
profundo de nuestros sentimientos. Las demostraciones y las 
palabras que sirven para imponer á los hombres no imponeu á 
Dios; el cual no se paga de ellas solas, y atiende únicamente al 
-espíritu que las anima y las dicta. A cada uno de nosotros toca 
examinarse acerca de este punto, y ver qué parte tiene su espí-
r i tu en el tributo de oraciones que cada dia ofrece á Dios: si era 
l a lengua, ó á lo mas la imaginación; ó si es el corazon quien lo 
desempeña. 

Jesucristo fué un adorador en verdad. No se limitó á puros 
sentimientos, pasó á los efectos; consintió en que su Padre ejer-
ciese su libre y pleno dominio sobre él; se prestó á todas sus 
voluntades, y las cumplió. Toda su vida no fué otra cosa que 
una inmolación continua de su ser á la majestad divina. Olvi-
dándose á sí mismo, solo se dedicó á santificar el nombre de su 
Padre, á fin de establecer su reino; no se denegó á trabajo algu-
no, ni á la menor humillación; dio el ejemplo de una perfecta 
obediencia. Su única regla fué la voluntad de su Padre; y la 
ejecutó mas fielmente y coa mas amor sobre la tierra, de lo que 
se ejecuta en el cielo. 



Tal es la verdadera y efectiva adoracion qué Dios espera de' 
nosotros. Las protestas de sacrificio que sin cesar le hacemos 
no son sino una ilusión, si no las reducimos á la práctica; si en 
todo no le dejamos disponer de nosotros mismos, y sí porque 
nos dió la libertad pretendemos tener un derecho en gobernar-
nos á nuestro capricho en todo lo que nos parece indiferente. 
Ninguna de nuestras acciones debemos sustraer del dominio dé 
Dios. Es menester que le adoremos por nuestro género de vida, 
por nuestra situación, por nuestra ocupacion actual y que en to-
do esto seamos dependientes de su voluntad y sometidos á su 
beneplácito. Si hay en nuestra vida un solo instante, un soló 
pensamiento, un solo proyecto, un solo paso en que no consul-
temos sino á nosotros mismos, en que no obremos sino por no-
sotros mismos, en que no.atendamos sino á nosotros mismos, 
vamos contra el primer déber de adorarle en verdad, que debe 
extenderse á todas nuestras intenciones y á todas nuestras ac-
ciones. Así lo comprendía Jesucristo; y no hago sino expresar 
sus sentimientos. Asi lo comprendía también san Pablo cuando 
décia: Ora comáis, ora bebáis, o hagais cualquiera otra cosa, ha-
cadlo todo á gloria de Dios. (Corint., X, 31.) Obrar por la gloria 
dé Dios es adorarle en verdad. Esta adoracion, pues, abraza las 
acciones mas comunes, hasta las que tienen por objeto las nece-
sidades corporales; y á ella se falta cuando no se propone en ta-
les acciones la gloria de Dios. 

£ No es esto todo. La Providencia, sea natural, sea sobrenatu-
ral, es propiamente el ejercicio del dominio de Dios sobre noso-
tros; y no podemos adorarle en verdad sino por medio de nuestra 
sumisión á este dominio. Mas atended, os suplico, todo lo que 
abraza. La Providencia natural se declara por todos los aconte-
cimientos generales ó particulares, por todos los accidentes de 
la vidá en los cuales nos interesamos algún tanto, por todas las 
situaciones dé salud, de enfermedad, de riqueza ó de i n i i gen-
cía, de prosperidad ó dé adversidad en que nos hallamos. En es-
las diversas circunstancias que cada dia acontecen, debemos 

adorar á Dios, aceptando y haciendo buen uso de los bienes y 
de los males que de su mano nos vienen. Toda queja involun-
taria, toda murmuración, toda repugnancia interior con motivo 
de las penas que nos sobrevienen; toda falta de reconocimiento, 
todo sentimiento puramente humano ® inmoderado, todo abuso 
de lo que nos sucede feliz ó conforme á nuestros deseos, es una 
disposición mas ó menos contraria á la adoracion en verdad; 
porque Dios en estos casos ho es honrado como debe serlo, y 
áun queda ofendido. 

La Providencia sobrenatural, empero, se extiende mucho 
mas. Dios pretende ejercer sobre nuestra voluntad un dominio 
libre, por la entrega absoluta é irrevocable de nosotros mismos. 
Quiere que nos pongamos en todo bajo la dependencia de su 
gracia, que no obremos sino por sus impulsos, por los motivos 
que ella nes sugiera y para el fin inmenso para el cual somos 
criados: la gloria de Dios y nuestra felicidad. Para adorar, pues, 
á Dios en espíritu y en verdad, es'preciso que estemos entera-
mente desasidos dé los objetos terrenos, elevados siempre con el 
pensamiento y con el afecto á las cosas del cielo; que miremos 
con ojos sobrenaturales y con relación á la eternidad todo cuan-
to acá nos acontece; que renunciemos á nosotros mismos, á 
nuestro propio espíritu, á la propia voluntad, para no vivir sino 
del espíritu y de la voluntad do Dios; que nos propongamos, en 
fin, á Jesucristo por modelo, sin tener otro deseo ni objeto que 
imitarle en sus sentimientos y en su conducta. 

Cada día, y muchas veces al dia, recitamos las palabras de la 
oraciou que nos ensefió el mismo Señor: Santificado sea el tu 
nombre, venga á nos el tu reino, hágase tu voluntad así en la tier-
ra como en el cielo. ¿Hemos penetrado alguna vez el sentido de 
estas tres peticiones? ¿Hemos reflexionado que ellas compren-
den la mas perfecta adoracion en espiritu y en verdad? Si de todo 
corazon deseamos que el nombre de Dios sea santificado, es de-
cir, glorificado ante todo por nosotros mismos, por aquellos que 
bajo cualquier título dependen de nosotros, ó que nos están uni -



dos; despues por todos los cristianos, en fio por todo el genere 
humano, que no existe sino para glorificar á Dios; que sea asi-
mismo de cada uno glorificado tanto como puede y quiere serlo 
en el tiempo y en la eternidad, entonces le adoramos en es-píritu, 
como Jesucristo se propuso que le adorásemos al dictarnos esta 
oracion. Si por todos los medios que están en nuestro poder, 
por el buen uso de todas las gracias generales y particulares 
que hemos recibido y recibimos continuamente de Dios, hace-
mos de manera en todo el decurso de nuestra vida, en todas las 
ocasiones que se presentan, que el nombre de Dios sea santifi-
cado por nosotros y por lo demás, entonces le adoramos en 
verdad. 

Lo mismo practicamos, si deseamos que reine acá en la tier-
ra por su gracia, ante todo en nuestro corazon y despues en el 
de los demás, haciendo que reine en el nuestro por nuestra do-
cilidad y por nuestra fidelidad á sus inspiraciones, destruyendo 
en nosotros con su auxilio todo cuanto se oponga á su imperio, 
conduciendo á los demás por nuestra autoridad, por nuestras 
exhortaciones, por nuestro ejemplo á hacer otro tanto, ofrecien-
do con frecuencia á Dios nuestras oraciones para este objeto, 
entonces le adoraremos en espíritu y en verdad. 

También es adorarle asi el desear sinceramente que su vo-
luntad se cumpla en la tierra con tanta perfección como se cum-
ple en el cielo; el procurar cuidadosamente que del mismo mo-
do la cumplamos nosotros, sin descuidar nada de lo que pueda 
impeler á los demás en cumplirla, según el grado de obligación 
que en ello tengamos. 

Hé aquí, pues, cómo con tres breves frases comprendió Jesu-
cristo la adoracion interior y exterior que á Dios debemos: solo 
nos resta penetrar sus sentimientos en toda su extensión, y to-
marlos en seguida por regla de nuestra conducta. De este modo 
nuestra oracion merecerá ser unida á la de Jesucristo, el cual la 
ofrecerá á su Padre junto con la suya, y se la volverá agradable 
.por los méritos infinitos de la suya. 

C A P I T U L O X L I X . 

JESUCRISTO NADA 8E APROPIÓ k 8Í MISMO. 

A s í como todo bien viene de Dios, todo bien ha de volver á 
Dios. La criatura nada tiene de su fondo; nada, pues, puede 
apropiarse. Si no devuelve á Dios lo que de él ha recibido, si 
se lo retiene y lo considera como suyo, es una injusticia mani-
fiesta, es un robo de que se hace culpable, y digna de que Dios 
la despoje de los bienes que ella sin razón se atribuye. Claros 
son estos principios, y nos dan una idea exacta, así de la apro-
piación como de su desorden. 

Jesucristo es entre todos los hombres el que-sin comparación 
fué de Dios mas favorecido. En él se acumularon todos los bie-
nes sobrenaturales. La unión hipostática los comprende y so-
brepuja á todos. Mas de todos los hombres fué también Jesu-
cristo el mas desapropiado. El no cesó de retornar á su origen 
todos los tesoros de. ciencia y de sabiduría, el conjunto de pren-
das divinas que habia en él, sin nunca atribuirse la menor cosa, 
ni nada retener para sí, ni dar sobre sus eminentes calidades 
una sola mirada de satisfacción. Asi es como fué á un mismo 
tiempo el mas rico y el mas pobre de los hombres en punto de 
tesoros espirituales: el mas rico, porque Dios mismo no podia 
enriquecerle mas; el mas pobre, porque no perteneciéndole na-
da de lo que poseía, no podia en manera alguna mirarlo como 
suyo. Y ¿cómo lo hubiera pedido, si según nos enseña la fe n i 
áun habia en él el yo humano? Mas lo que no podia, lo quería 
áun menos, si podemos así hablar. Su voluntad repugnaba con 
toda su fuerza á defraudar lo mas mínimo á su Padre, para atri-
buírselo á si; y no hizo otro uso de sul ibertad sino el de res-
tituirle enteramente todo lo que de él habia recibido. Su desa-
propio llegó á un punto para nosotros inconcebible. 



Oigámosle hablar á él mismo: Mi doctrina, dice, no es rota, 
sino de aquel que me ha enviado. (Joan. , VI I , 16.) Como hombre 
lo sabia todo; pero no habiendo aprendido nada por sí mismo, ni 
debiendo cosa alguna á la lectura ni á la meditación, no habien-
do adquirido nada por medio del estudio y por la experiencia, no 
podia dudar que de su Padre había recibido.todo cuanto sabia, y 
que de consiguiente lo que enseñaba no era en sentido alguno 
doctrina suya, sino de su Padre . Cuando dijo mi doctrina, no lo 
dijo porque se la atribuyese, pues añade á continuación que no 
es suya; sino que quiso decir la dostrina que yo enseño. San 
Agustín explica este pasaje del mismo Verbo, el cual, siendo 
engendrado del Padre, todo lo recibió de él, la doctrina y lo 
demás. Esta explicación es verdadera sin duda; pero es mas 
natural entender' que Jesucristo habla en este lugar como hom-
bre y que declara que quien le ha enviado, le pone lo que 
enseña en el pensamiento y en la boca. Yo hablo, dice en otra 
parte, lo que mi Padre me ha enseñado. (Joan., VI I I , 28.) Y ade-
mas: las cosas que yo hablo, las digo como el Padre me las ha di-
cho. (Joan., X I I , 50.) En este pasaje y en todos los demás no 
quiere que los judíos vean en él al hombre, ni que se limiten á 
contemplarle como hombre, para admirarle como si de sí mis-
mo dijese tan grandes cosas; eleva mas alto sus espíritus, ha-
ciéndoles remontar á su Padre, como el origen de los discursos 
que escuchaban de su boca. 

Ni tampoco se atr ibuye los milagros, á los cuales no llama 
obras suyas, sino las obras de su Padre, las obras que su Padre 
le ha dado i hacer. ( Joan. , X , 37.) No obstante, como hombre 
unido á la persona del Verbo, en él residía el poder de hacer 
milagros y no tenia necesidad de invocar á su Padre para que 
este los obrase á su ruego; no necesitaba mas que querer, como 
lo dijo al leproso: Quiero, queda limpio de tu lepra. (Matth., 
VI I I , 3.) Mas como este poder era una consecuencia de la unión 
hipostática, y como por esta unión la humanidad quedaba mo-
ralmente anonadada, no quería ni podia atribuirse en cuanto 

hombre los milagros ni la doctrina, retornando á su Padre no 
solo la gloria de uno y otro, sino también su eficacia. Dijo en 
fin, que nada hacia por sí mismo. (Joan., VI I I , 28.) Quien hace 
semejante confesion, no diciendo lo contrario de lo que piensa, 
no tiene cuidado de atribuirse la menor cosa. 

¡Cuan distantes estamos de asemejarnos en este punto á J e -
sucristo! Y ¡cuánto le costará á la mas encumbrada virtud si-
quiera el aproximársele! Todo lo recibimos de Dios, así en el 
drden de la naturaleza como en el de la gracia, y todo nos lo 
apropiamos: nuestras calidades del pensamiento y del corazon, 
nuestros talentos, nuestra ciencia, nuestras virtudes, de todo, 
hasta de las prendas del cuepo nos vanagloriamos, como de un 
bien que es nuestro. Dios nada nos ha dado para nosotros, ni 
áun la existencia. Todo lo hizo para sí mismo, dice la Escritura, 
y exige que todo le sea devuelto. Mas se halla tan arraigado en 
nosotros el espíritu de propiedad, que el primer sentimiento 
que nace en nuestra alma es el de mirarnos como dueños de lo 
que no poseemos sino prestado, creyendo desprendernos de 
nuestro bien cuando le ofrecemos á Dios en homenaje, y l la-
mando á esto un sacrificio, cuando no es mas que una rest i tu-
ción. Así que, nos cuesta muchísimo, por mas que lo reflexio-
nemos, el reconocer que todo cuanto hay en nosotros y para 
nuestro uso pertenece á Dios; que debemos desprendernos de 
ello, cuando él tiene por conveniente el recobrarlo, ó quiere 
que lo renunciemos, ya sea por afecto, ya sea realmente. E n -
tonces parece que se nos arranca parte de nosotros mismos, y 
hemos de violentarnos para no acusar á Dios de iujusticia ó de 
tiranía. De ahí aquella extremada sensibilidad en la pérdida de 
Ruestros bienes, de nuestra salud, de personas que nos-son que-
ridas; de ahí aquella pena inexplicable que tenemos para resol-
vernos á morir. Nuestras quejas, nuestros pesares, nuestras lá-
grimas dimanan del espíritu de propiedad. Cuesta infinito, áun 
á l a s personas mas virtuosas, el decir entonces como Job: El 
Señor me lo dio, el Señor me lo ha quitado; se ha hecho lo que es 
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de su agrado, bendito sea su santo nombre. (Job, I, 21.) De ahí 
aquella admiración de las personas del mundo cuando alguno 
renuncia una fortuna brillante y las mas bellas esperanzas del 
siglo para abrazar el estado religioso. ¡Qué sacrificio! exclaman, 
¡qué valor! ¡qué generosidad! Y la persona misma cree en efec-
to haber dado mucho á Dios, concediéndole lo que su gracia 
mucho tiempo há le pedia. Sin embargo nada suyo tenia esta 
persona, y si bien se observa, nada tenia que dar; y es una pu-
ra bondad de Dios el abonarle una deuda que le habia dado para 
devolvérsela siempre que él quisiese, siendo el árbitro de qui-
lársela sin que le quedase á ella motivo de queja. De aquí aque-
lla increíble delicadeza acerca de la honra, de la reputación, que 
apreciamos sobre todos los demás bienes y en lo cual creemos 
tener derechos inviolables. Quitad el espíritu de propiedad, y 
cesaremos de mirar la honra como nuestra; consentiremos de 
buen grado en que Dios disponga de ella y nos tranquilizaremos 
al perderla, no considerando en ella sino nuestro Ínteres, que 
será nulo para nosotros. De ahí, en fin, para no extenderme mas 
en este punto, aquella complacencia en los elogios que se nos 
tributan, y que recibimos como una justicia que se nos hace, 
como un tributo que nos es debido. Supongo que sean fundadas 
estas alabanzas; mas ¿se detendrían en nosotros, y dejaríamos 
de mirarnos obligados á referirlas á Dios, si no fuese esa desdi-
chada propensión á apropiarnos todo el bien que hay en noso-
tros y en nuestras acciones? 

Renunciar á esta propiedad es sin disputa lo mas sublime y 
difícil de la perfección. Sacrificar en todas las cosas el espíritu 
propio, la propia voluntad, el amor propio, es despojarse de lo 
mas íntimo que tenemos, y sola una gracia especial secundada 
por un valor extraordinario puede hacernos capaces de este sa-
crificio. A este punto no se llega sino por grados, despues de 
muchas pruebas y de los mas violentos esfuerzos sobre sí mis-
mo. No me sorprende esta dificultad: trátase nada menos que 
de arrancar ese yo humano, que es la imperfección radical de la 

criatura. Guando digo el yo es claro que entiendo hablar del 
yo moral; pero este yo moral está de tal modo confundido con el 
yo físico, que repugnamos á su destrucción tanto como á la des-
trucción de nuestro ser, y nos parece que el querer quitárnoslo 
•es aniquilarnos. 

Este es el motivo por el cual tan pocos cristianos comprenden 
lo que es el renunciarse á sí mismo, y cuánta la extension de 
este deber; y los que lo comprenden hallan dura esta palabra 
de Jesucristo, por no decir impracticable. Hablad á un devoto 
aferrado á sus sentidos y gobernado por su carácter, de r e n u n -
ciar á su juicio, de despojarse de su propio espíritu para tomar 
el espíritu de Jesucristo: ó no os entenderá, ó vereis en él un 
hombre prevenido, intratable, que os rechazará á largo trecho, 
á vosotros y á vuestras reflexiones. ¿Por qué motivo, os d i rá , 
he de renunciar á mis luces naturales? ¿No me dió Dios la ra-
zón para juzgar de todo, hasta de la moral cristiana y de las co-
sas espirituales? ¿No permite san Pablo á cualquiera, que abun-
de en su sentido? ¿Puedo acaso despojarme de mi carácter? ¿No 
tengo derecho para seguirle en todo lo que no es malo? Por mas 
que le digáis empero, no mudará de propósito, ni conocerá la 
necesidad ni áun la posibilidad de mudar. Decid á esa devota 
que solo tiene una rutina de actos y de oraciones, y sin embar-
go es esclava de su amor propio, que en la oracion no busca si-
no á sí misma, que se adhiera á la parte sensible; y que cuan-
do percibe algún sentimiento de dulzura ó de enternecimiento, 
•cuando ha derramado algunas lágrimas, cree amar mucho á 
Dios, y no hace sino amarse á sí misma, que por lo demás en 
nada se molesta ni se mortifica: decidle que la sólida y verda-
dera piedad es incompatible con el amor propio; que es necesa-
rio que se tenga á sí misma un santo odio: que su oracion no 
será buena hasta que no busque en ella su propia satisfacción» 
sino únicamente agradar á Dios por el sacrificio de todo lo q u e 

puede lisonjear su amor propio. Por muchos que sean los m e -
dios y precauciones de que echeis mano, y por santa indus tria 



que empleis para insinuaros en su espíritu, y hacerle gustar es-
ta moral, no escuchará por mucho tiempo este lenguaje de muer-
te y de desapropio, y os dejará para buscar otro director, que la 
conduzca conforme á sus miras é inclinaciones. 

Cuando atentamente se mira, fácil es conocer que en la de-
voción nos miramos casi siempre á nosotros mismos, y nos lo 
referimos todo, atribuyéndolo á nuestros esfuerzos, á nuestra fi-
delidad: nos apropiamos las virtudes, las victorias sobre nosotros 
alcanzadas, los dones de Dios y los favores que de él hemos reci-
bido: consideramos todo esto como un mérito nuestro, como un 
bien propio. Y cuando Dios para elevarnos á un amor puro, a u n 
servicio desinteresado permite que nos perdamos de vista, y nos 
reduce á la indigencia espiritual, á una aridez que nos horrori-
za, arrojamos gritos terribles, le acusamos de crueldad y senti-
mos infinito pesar de dejarnos despojar así. 

Lo cierto es que sin ser interior no se tiene idea alguna del 
desapropio: ni se tiene tampoco al empezar la senda, cuando el 
amor propio se pega fuertemente á las dulzuras espirituales, y 
en cuyo tiempo sufre Dios esta adhesión por imperfecta que sea, 
porque entonces se hace como necesaria, atendida la extremada 
debilidad del aliña. Pero á medida ijue esta cambia de estado, 
es decir, á medida que va adelantando, aprende á conocer y á 
practicar el desapropio; porque á cada nuevo estado va despo-
jándose de lo que pertenecía al estado anterior; y si ella resistía 
á este despojo, no hacia ningún progreso. Por lo cual se ve que 
no toca al alma el despojarse á sí misma por un desiateres mal 
entendido: á mas de que ella ignora en qué tiempo y hasta qué 
punió conviene hacerlo; y en vez de renunciar á la propiedad, 
no baria sino afirmarse mas en ella obrando por sí propia. Sino 
que es preciso aguarde que Dios la despoje, y que logre de ella 
un consentimiento, que siempre le cuesta el darlo alguna pena. 
En una palabra, en el desapropio, el alma ha de permanecer pa-
siva, dejando únicamente obrar á Dios, y aquietándose á lo que 
pasa en su interior. 

/VV,V.VrSVAVAVT-rVAWAVrVyVrVYV»W^rSVYV^^ 

C A P I T U L O L . 

JESUCRISTO NO SE GLORIFICÓ Á SÍ MISMO. 

N o hay duda que era debida toda gloria á la humanidad san -
ta que el Verbo divino se habia dignado unir á su propia na tu -
raleza; y la gloria exterior que le hubiera procurado era nada en 
comparación de la que por esta unión habia adquír i lo . Parecía , , 
pues, muy justo que se hubiese dedicado á glorificarla en pre-
sencia de los hombres, con tanta mas razón en cuanto era inca-
paz de abusar de ella; antes al contrario, todo el esplendor que 
de la misma recibiera, reflejara enteramente en su persona. 
Tales son nuestras ideas: mas ¡cuánto difieren de los nuestros 
los pensamientos de Dios! Prefijado estaba el tiempo en que l a 
naturaleza humana en Jesucristo debía ser soberanamente glo-
rificada en el cielo y por toda la tierra. Pero antes de este t iem-
po, Jesucristo, que no habia descendido acá en el mundo sino 
para la gloria de su Padre, en vez de pensar en la suya, debia 
hacerle de ella un absoluto sacrificio, por el cual debia hacerse 
digno de que su Padre á su vez le glorificase. Asi se hallaba 
dispuesto todo en los consejos del Eterno. 

Nunca sus disposiciones soberanas fueron con mas amor y 
puntualidad cumplidas. No hallareis en toda la conducta de Je -
sucristo una soía palabra, un rasgo, un milagro solo que tuvie-
se por objeto su propia gloria. Li única expresión notable en 
esta parte es la súplica que hizo á su Padre inmediatamente an-
tes de su pasión, de glorificar á su Hijo, á fin de que su Hijo le 
glorifique; de darle la mima gloria de que estaba en posesión an-
tes de la existencia del mundo. (Joan., XVI I , 1, 5.) Mas lo que 
aquí dice en presencia de sus apóstoles, es con la mira de for t i -
ficar su fe y de consolarles; es en el momento en que iba á pa-



que empleis para insinuaros eD su espíritu, y hacerle gustar es-
ta moral, no escuchará por mucho tiempo este lenguaje de muer-
te y de desapropio, y os dejará para buscar otro director, que la 
conduzca conforme á sus miras é inclinaciones. 

Cuando atentamente se mira, fácil es conocer que en la de-
voción nos miramos casi siempre á nosotros mismos, y nos lo 
referimos todo, atribuyéndolo á nuestros esfuerzos, á nuestra fi-
delidad: nos apropiamos las virtudes, las victorias sobre nosotros 
alcanzadas, los dones de Dios y los favores que de él hemos reci-
bido: consideramos todo esto como un mérito nuestro, como un 
bien propio. Y cuando Dios para elevarnos á un amor puro, á u n 
servicio desinteresado permite que nos perdamos de vista, y nos 
reduce á la indigencia espiritual, á una aridez que nos horrori-
za, arrojamos gritos terribles, le acusamos de crueldad y senti-
mos infinito pesar de dejarnos despojar así. 

Lo cierto es que sin ser interior no se tiene idea alguna del 
desapropio: ni se tiene tampoco al empezar la senda, cuando el 
amor propio se pega fuertemente á las dulzuras espirituales, y 
en cuyo tiempo sufre Dios esta adhesión por imperfecta que sea, 
porque entonces se hace como necesaria, atendida la extremada 
debilidad del alma. Pero á medida que esta cambia de estado, 
es decir, á medida que va adelantando, aprende á conocer y á 
practicar el desapropio; porque á cada nuevo estado va despo-
jándose de lo que pertenecía al estado anterior; y si ella resistía 
á este despojo, no hacia ningún progreso. Por lo cual se ve que 
no toca al alma el despojarse á sí misma por un desiateres mal 
entendido: á mas de que ella ignora en qué tiempo y hasta qué 
punió conviene hacerlo; y en vez de renunciar á la propiedad, 
no baria sino afirmarse mas en ella obrando por sí propia. Sino 
que es preciso aguarde que Dios la despoje, y que logre de ella 
un consentimiento, que siempre le cuesta el darlo alguna pena. 
En una palabra, en el desapropio, el alma ha de permanecer pa-
siva, dejando únicamente obrar á Dios, y aquietándose á lo que 
pasa en su interior. 
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CAPITULO L. 

JESUCRISTO NO SE GLORIFICÓ Á SÍ MISMO. 

N o hay duda que era debida to^a gloria á la humanidad san -
ta que el Verbo divino se habia dignado unir á su propia na tu -
raleza; y la gloria exterior que le hubiera procurado era nada en 
comparación de la que por esta unión habia adquirí lo. Parecía , , 
pues, muy justo que se hubiese dedicado á glorificarla en pre-
sencia de los hombres, con tanta mas razón en cuanto era inca-
paz de abusar de ella; antes al contrario, todo el esplendor que 
de la misma recibiera, reflejara enteramente en su persona. 
Tales son nuestras ideas: mas ¡cuánto difieren de los nuestros 
los pensamientos de Dios! Prefijado estaba el tiempo en que l a 
naturaleza humana en Jesucristo debia ser soberanamente glo-
rificada en el cielo y por toda la tierra. Pero antes de este t iem-
po, Jesucristo, que no habia descendido acá en el mundo sino 
para la gloria de su Padre, en vez de pensar en la suya, debia 
hacerle de ella un absoluto sacrificio, por el cual debia hacerse 
digno de que su Padre á su vez le glorificase. Ásí se hallaba 
dispuesto todo en los consejos del Eterno. 

Nunca sus disposiciones soberanas fueron con mas amor y 
puntualidad cumplidas. No hallareis en toda la conducta de Je -
sucristo una soía palabra, un rasgo, un milagro solo que tuvie-
se por objeto su propia gloria. La única expresión notable en 
esta parte es la súplica que hizo á su Padre inmediatamente an-
tes de su pasión, de glorificar á su Hijo, á fin de que su Hijo le 
glorifique; de darle la mima gloria de que estaba en posesión an-
tes de la existencia del mundo. (Joan., XVI I , 1, 5.) Mas lo que 
aquí dice en presencia de sus apóstoles, es con la mira de for t i -
ficar su fe y de consolarles; es en el momento en que iba á pa-



decer la muerte mas afrentosa, y en el que no se miraba ya co-
mo estando en este mundo, pues tocaba el fin de su carrera: no 
pide esta gloria para su santa humanidad sino despues que haya 
resucitado, y que haya entrado en una vida inmortal, no la pi-
de sino como el precio de sus padecimientos, y en virtud de la 
promesa que de ella le habia hecho su Padre; en fin, si bien se 
reflexiona, menos era esto una súplica dirigida á su Padre, que 
una predicción de la gloria que debia coronar sus humillaciones 
y su obediencia hasta la muerte de la cruz. 

Mas durante el curso de su vida, y cuando habla á los judíos, 
muy diverso es su lenguaje. No busco yo mi gloria, les dice; si 
yo me glorifico d mí mismo, mi gloria no vale nada. (Joan., V I I I , 
50, 54.) ¿Puede darse una mas expresa y mas terminante de-
claración? La gloria que me daria á mí mismo es nada. Un 
Hombre Dios es quien así habla, y el cual en cierto sentido te-
nia los mas justos motivos de glorificarse. ¿Qué título alegare-
mos, pues, nosotros para buscar nuestra gloria, despues de ha-
ber declarado Jesucristo que carecia de él? Y si nada hubiera 
sido la suya, ¿qué hemos de pensar de la que á nosotros nos 
atribuimos? Orgullo humano, vanidad humana, ¿tendreis despues 
de esto valor para levantar la cabeza? ¿No os llena de oprobio 
y de vergüenza esa falsa gloria que ambicionáis, que adorais 
como un ídolo, y á la que lo sacrificáis todo, hasta la salud eter-
na? ¿Puede conciliarse el ser cristiano, y andar solícito acá en 
la tierra de alguna gloria, sea cual fuere? 

Si yo doy testimonio de mi mismo, dice también, mi testimonio 
no es idóneo. (Joan., V, 31.) Y ¡qué! ¡El testimonio que Jesu-
cristo se diera de sí mismo seria falso! Sin duda, si se lo diese 
en calidad de hombre: él mismo, que es la misma verdad, nos 
lo asegura. Y esto no priva que él tenga derecho para decir y 
diga realmente como Dios: Aunque yo doy testimonio de mí mis-
mo, mi testimonio es verdadero, porque sé de dónde he venido y á 
dónde voy. (Joan., VII I , 14.) ¡Cuan impostoras, pues, son las 
alabanzas que á nosotros mismos nos damos, ya sea interiormen-

te, ya delante de los hombres por cualquier motivo que seaí 
Aun cuando fuese laudable este motivo, áun cuando tuviésemos 
fundamento para reconocerlo en nosotros, la alabanza por la cual 
nos lo atribuyéramos no seria menos falsa, pues esta alabanza 
no pertenece sino á Dios. 

Jesucristo se vale de esta diferencia para con su propia gloria 
como de un argumento para probar á los judíos qwe lo que les 
dice no lo dice por sí mismo. Quien, dice, habla de su propio mo-
vimiento, y por su propio consejo, bufca su propia gloria. Mas el 
que busca la gloria de aquel que lo ha enviado, es veraz y no hay 
en él injusticia. (Joan. , VII , 18.) 

No quería, pues, que se creyese su palabra, si podía sospe-
charse que tuviese por objeto su propia gloria; y solo se a t r ibu-
ye verdad y justicia, en cuanto buscaba únicamente la gloria de 
su Padre que le habia enviado. Mucho tienen aquí para qué con-
fundirse todos aquellos que, hablando en nombre de Dios y en 
calidad de sus enviados, se sirven del sagrado ministerio como 
de un medio para adquirir gloria y reputación entre los hom-
bres. No, no es Dios quien los inspira; ellos hablan en su propio 
nombre. Desde el momento en que aspiran á su propia gloria, 
ni son verdaderos en sus juicios ni rectos en sus intenciones. 
Almas fieles, que deseáis dirigiros únicamente á hombres que 
os conduzcan vía recta á Dios, y que temeis ser engañadas en 
vuestra elección, observadlos con cuidado; y si reparais en ellos 
algan indicio de buscar su gloria personal, creed que Dios, infi-
nitamente celoso de la suya, no les concede sus luces ni su gra-
cia para que puedan instruiros y guiaros. No quiero decir 
que no pueda escaparse á un ministro bueno y celoso algún sen-
timiento, alguna palabra de vanidad; pero jamas tendrá el de-
signio continuo de trabajar para su propia gloria; y cualquiera 
que tenga uu tal designio es indudablemente indigno del m i -
nisterio del cual hace el mas enorme abuso. 

Era Jesucristo tan poco sensible á su propia gloria, que ni 
áun se aprovechaba para sí de los testimonios que daba de él su 



Padre. En una ocasion en que dijo públicamente: Padre mío, 
glorificad vuestro nombre, oyóse una voz venida del cielo que de-
cía: Ya lo he glorificado, y lo glorificaré de nuevo. Sobre cuyas 
palabras dijo á la multitud que le rodeaba: No para mí, sino pa-
ra vosotros ha venido esta voz. (Joan., XI I , 28, 30.) Con el mis-
mo objeto exigía el sigilo de aquellos á quienes curaba; quería 
que se diesen gracias á Dios y no á él de sus milagros; imponía 
silencio á los demonios que publicaban sus grandezas; prohibió 
á Pedro, Santiago y Juan, testigos de su trasfiguracion, que ha-
blasen á nadie de ella hasta que hubiese resucitado; reprendió 
al que mirándole simplemente como hombre le llamaba buen 
maestro, diciéndole: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno 
sino solo Dios; huyó cuando el pueblo, en cuyo favor habia mul-
tiplicado los panes, queria llevárselo para proclamarle rey; con 
el mismo objeto, por fin, fué tan distante de toda pompa huma-
na su entrada de triunfo en Jerusalen. 

Con mucha razón, pues, san Pablo, que tan bien conocía el 
espíritu de su Maestro, nos asegura que nunca sintió la menor 
complacencia en sí mismo, y pone en su boca estas palabras del 
Salmista: Los oprobios de los que te ultrajaban, ¡oh Dios mió! vi-
nieron á descargar sobre mi. (Rom., XV, 3.) Y en otro paraje di-
ce que Jesucristo no se glorificó á sí mismo para hacerse pontífice, 
sino que se ha glorificado por aquel que le dijo: Tú eres mi Hijo, 
d quien hoy he engendrado. (Hebr., V. 5.) 

Infiramos de ahí, pues, cuán injusto, odioso y abominable es 
á los ojos de Dios el buscar, sea en lo que fuere, su propia glo-
ria, pues que el Hijo del mismo Dios se lo prohibió á sí absolu-
tamente. Y no obstante, este es el vicio mas profundamente ar-
raigado de la criatura, sobre el que mas fácilmente se ciega, cuya 
injusticia le es menos conocida y menos sensible; vicio del cual 
trabaja menos en corregirse, y del cual jamas se desprende has-
ta el punto de no quedarle siempre algún resabio, ó á lo menos 
una propensión involuntaria. Los que se dedican á estudiar el 
corazon, espiando sus mas secretos movimientos, saben que el 

hombre tiene cierta tendencia á glorificarse en todo, en sus ven-
tajas interiores y exteriores, hasta en las mas vanas y mas frá-
giles; que esta tendencia es uno de los mas peligrosos escollos de 
la piedad y de las vías interiores; que la tentación de la vana-
gloria, de las deferencias á sí mismo, del deseo manifiesto ú 
o c u l t o de la estimación de los hombres, de la complacencia en 
sus elogios y en las muestras de respeto que de ellas recibimos, 
es una de aquellas tentaciones contra las que tienen que luchar 
mas á menudo, con mas ahinco y por mas largo tiempo; que 
este es el primer sentimiente que nace en el corazon, y que so-
lo á fuerza de meditarlo y despues de una prolongada habitud 
se llega á dar á Dios lo que le es debido y á casi no pensar 

en "sí . . . 
Es tan sutil el veneno de este desdichado vicio, que se insi-

núa en todo, corrompe todas las virtudes, engendra, cuando á 
él nos abandonamos, la hipocresía y los demás vicios del es-
píritu y viene á ser por fin un mal casi sin remedio. Triste 
prueba de ello fueron los fariseos, y su ejemplo debe hacernos 
temblar. A este solo vicio atribuye Jesucristo su falta de fe y su . 
endurecimiento. ¿Cómo es posible que me creáis, les dice, vosotros 
que andais mendigando alabanzas unos de otros, haciendo un co-
mercio de ellas, y que no procuráis aquella gloria que de Dios solo 
procede? (Joan., V , 44.) Reflexionando sobre lo mismo el evan-
gelista san Juan , y admirado de que despues de tantos mila-
gros como habia obrado Jesucristo no creyesen en él, no ale-
ga otra razón sino que estimaron mas la gloria que viene de los 
hombres, que la que viene de Dios. (Joan., XI I , 43.) No hay peli-
gro en que la gloria emanada de Dios produzca vanidad, porque 
no se concede sino á los humildes y á aquellos que se la devuel-
ven toda entera; y el orgulloso 110 hace caso de semejante gloria, 
•que HO pudiera atribuirse á sí. Pero está muy celoso de la que 
viene de los hombres; la saborea, se embriaga de ella, ni conoce 
.mas deliciosa bebida; y en su embriaguez olvida tan absoluta-
m e n t e á Dios, que se hace un Dios de sí mismo. Arrojemos, 
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pues, desarraiguemos este vicio de nuestro corazcn y tomemos 
las medidas mas eficaces para cerrarle todas las avenidas. 

C A P I T U L O L I . 

JESUS LAVA LOS PIES DE SUS APÓSTOLES. 

L A relación que hace sao Juan del lavatorio de los piés, sobre 
todo el preámbulo, es verdaderamente asombroso para quien se 
detenga en meditarlo. Jesús, dice, sabiendo que era llegada leu. 
hora del tránsito ds este mundo á su Padre, como hubiese amado 
á los suyos que estaban en el mundo, les amó hasta el fin. Y aca-
bada la cena, sabiendo que su Padre lo habia puesto todo en sus ' 

manos, que salió de Dios, y que vuelve á Dios (Joan., XI1L 
3, sig.) ¿Qué es lo que anuncia este preliminar tan magnífi-

co que tien'e suspenso el espíritu, y á qué le prepara? Sin du-
# que le prepara á una estupenda acción departe de Jesucristo, 
' á algún efecto maravilloso de su poder. Esto esperará todo lec-

tor no prevenido sobre lo que va á seguir, tanto mas en cuanto 
n ingún otro pasaje de la vida del Salvador va precedido de un 
tal preámbulo. 

Mas ¿qué es lo que sigue luego despues? Levántase de la mesa, 
deja sus vestiduras, y tomando una toalla, se la ciñe. Echa agua 
en un lebrillo y se pone á lavar los piés de sus discípulos, y d en-
jugarlos con la toalla de que estaba ceñido. Menester era que san 
Juan tuviese una idea muy elevada de este acto tan bajo en apa-
riencia, para referirlo con tanto aparato, sin omitir la menor 
circunstancia. Es manfiesto que era su intención el impresionar 
vivamente á los que lo leyesen. Y en efecto ¡qué humildad tan 
incomprensible! ¡Una persona divina abajarse delante de sus 
criaturas hasta lavarles los piés y cumplir á sus ojos el oficio de 
un vil esclavo! ¡Nos admiraremos del asombro de Pedro, cuya f e 

-revivida en aquel momento le hizo exclamar: ¡Qué! ¡Señor! ¡vos 
á mí lavarme los piés! ¡Vos á mí! Esto lo dice todo. ¿Nos sorpren-
deremos que se deniegue á tan extraño tratamiento, y que le di-
ga: No, vos jamas me lavareis los piés: no sufriré que os rebajeis 
hasta tal extremo? Sabida es.la contestación de Jesús, y por cuál 
amenaza venció su repugnancia. 

Si el mas grande monarca de la tierra prestase el mismo ser-
vicio al último de sus súbditos, creyérase comprometida su ma-
jestad, y costaría creer que estaba en su sano juicio. Y humana-
mente hablando, se tuviera razón. La dignidad real no permite 
humillaciones semejantes y el afecto mas justo, el mas bien me-
recido no pudiera excusarlo. Y esto no pasaria sin embargo 
de un hombre que se humilla delante de otro hombre. Pero 
aquí es un Dios quien se humilla delante de una obra de sus 
manos, y el que poniéndose mas bajo que el hombre no cree 
hacer nada indigno de su grandeza soberana. Es verdad que es 
en su naturaleza humana en la que se abate así; pero no por esto 
•deja de ser él una persona divina, y la humillación recae sobre 
la persona, la cual es quien la quiere y la abraza con toda la 
•afición de que es capaz. 

Y ¿quién pudo empeñar á Jesucristo en un acto semejante? 
3)1 amor que en nada se para, que no calcula ni busca su con-
tentamiento, y que es admirable en sus invenciones; el amor 
impuso este deber á Jesucristo: y ¿quién podrá explicar con qué 
«celo, con qué interior alegría lo desempeñó? Que así se hubiese 
portado con sus discípulos que tiernamente le amaban, es ya un 
prodigio inconcebible; pero que se pusiese á los piés del traidor 
•Júdas, que se los lavase y enjugase con tanto afecto y humildad 
-como á los demás, esto es lo que trastorna del todo nuestras 
ideas, sin repugnar menos á nuestro corazon; solo de ello era 
capaz el corazon de Jesucristo. 

Y ¿en qué circunstancias lava los piés de sus apóstoles? Aates 
de darles en comida su propio cuerpo. Estaban ya puros, como 
Jo dice él mismo; mas co lo eran lo suficiente para participar de 



este divino banquete con la santidad que convenía: todos nece-
sitaban ser limpiados de las mas leves manchas; y menester era 
que el mismo Jesucristo les purificase. Clara se deja ver la ex-, 
plicacion de este pasaje en las disposiciones con que debemos-
acercarnos á la sagrada comunion. Si percibimos alguna peque-
ña mácula en nuestra alma, no es necesario por esto volvernos. 
á presentar al tribunal de la penitencia; mas concibamos de ella 
un verdadero dolor, y reguemos á Jesucristo, antes de recibirle,, 
que se digne borrarla con su gracia. 
¿1 Después que les hubo lavado los piés, y que hubo vuelto á tomar 
sus vestidos, sentado ya en la m-esa les dijo: ¿Comprendéis lo que, 
acabo de hacer con vosotros? Ved cómo les invita á reflexionar so -
bre lo que acaba de suceder, y cómo les llama la atención sobra 
la instrucción que va á darles. Vosotros me llamais Maestro y Se-
ñor, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo que scy el Maestro y el 
Señor os he lavado los piés, vosotros debeis también lavaros lospíés-
uno á otro. Porque ejemplo os he dado, á fin de que hagais como yo.• 
acabo de hacer. ¡Qué razón mas imperiosa y mas urgente! ¿Se. 
puede ser discípulo de Jesucristo sia someterse á ella? ¿Por cual, 
otro motivo mas poderoso podia empeñarnos á practicar la hu-
mildad con nuestros hermanos? Y pues que era nuestro Señor 
y nuestro Preceptor, cenia derecho de mandarnos lo que tuviese-
Por conveniente. Ambos títulos le dispensaban sin duda de dar-
nos un tal ejemplo de abatimiento. Mas no: nada quiere exigir 
de nosotros que no haya él antes practicado. Sabia cuán dura 
habia de ser para nuestro orgullo este precepto. ¡Humillarse de-
lante de nuestros iguales, delante de nuestros inferiores, has ta 
prestarles por un principio de caridad los mas humillantes ser-
vicios! A esta sola idea nuestro corazon se subleva. Para abatir 
su hinchazón, para conquistarle, nos ofrece á nuestros ojos su 
persona divina prosternarda por amor á los piés de sus apósto-
les, y en esta postura misma nos dice: Haced lo que me veis 
hacer. 

Remontémonos á la primera causa y hallaremos que el orgu-

lio es el que nos impide ser caritativos , para con el prójimo/ 
usar para con él de sincera y cortés amabilidad, darle ciertas-
demostraciones de benevolencia, mostrarnos con él solícitos y 
oficiosos en aquellos pequeños servicios que nada nos costarían,; 
pero á los que se deniega nuestro orgullo. Nos hacemos una hon-
ra de ostentar beneficencia, compasión, generosidad; mas si se 
trata de manifestar humildad y de hacer para el prójimo cosas 
que parece nos ponen en un lugar inferior á él, sentimos para 
ello una extremada repugnancia. No es esto decir que no se ha-
yan encontrado en el mundo personas, hasta en el rango mas 
elevado, que se consagrasen á obras de piedad y de caridad há-
cia los pobres, los enfermos y los presos. No ha quedado sin 
fruto el ejemplo de Jesucristo. Pero sin pretender ahora pene-
trar en las intenciones, podemos decir que tales obras no s iem-
pre van acompañadas del espíritu de humildad que debe carac-
terizarlas; que si fuesen enteramente opultas, si no llamasen las 
miradas y la atención del público, si para ejercerlas no bastase 
abajarse exteriormente, y fuese necesario añadir abatimientos 
interiores, muchas menos personas se dedicarían á practicarlas. 
"Es menester una virtud muy elevada para entrar aquí en las-
disposiciones ínt imas de Jesucristo, y para ponerse con los mis-
mos sentimientos á los piés de aquellos mismos á quienes reco-
nocemos por nuestros enemigos. En las casas religiosas, en don-
de viene el caso de prestarse mutuamente pequeños socorros y 
pequeños servicios que suponen la humildad y la caridad, ¡qué 
violencia no es necesario hacerse para cumplir con estos debe-
res con franqueza, con cordial generosidad, con respecto á aque-
llos ó aquellas que no amamos ó no nos aman, y de quienes te-
nemos algún motivo de resentimiento! ¡Y cuán pocos son capa-
ces de semejante violencia! Mostradme una comunidad cuyos 
miembros se hallen recíprocamente en esta disposición y no va-
cilaré en decir que es una reunión de santos, de perfectos imita-
dores de Jesucristo. En religión, así como en todo lo demás, 
hay ciertos puntos en que no se consiente con gusto en ponerse 
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debajo de los otros. Aunque esté desterrado de estos asilos el 
orgullo del siglo, reina con todo un orgullo mas delicado, mas 
sutil, pronto á ofenderse por la menor cosa. Casi en ninguna 
parte se practica la humildad por amor á la humildad. 
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M * J A J L A S abajo hablaré de la vida eucarística de Jesucristo, la cual 
es el mas perfecto modelo de la vida interior. Aquí no trato sino 
de la institución misma de la eucaristía, |de la cual diré pocas 
cosas, por hallarse tratada extensamente esta materia en un 
gran uúmero de obras de piedad. 

¿Qué cosa es la eucaristía? Es un sacrificio y un sacramento, 
el único sacrificio y el mayor de los sacramentos. Tor medio de 
la eucaristía Jesucristo renueva, ó si se quiere, continúa y per-
petúa hasta el fin del mundo el sacrificio déla cruz. El se ofrece, 
se inmola sobre nuestros altares de un mod© místico é incruen-
to, pero real, por el ministerio de los sacerdotes. El tributa í 
su Padre por nosotros, y en su nombre, el solo culto que le es 
agradable, le adora, le da gracias por sus beneficios, satisface á 
su justicia por nuestros pecados, nos obtiene de él todas las gra-
cias que necesitamos. Nos es imposible honrar á Dios dignamen-
te por nosotros mismos, rendirle acciones de gracias proporcio-
nadas á sus beneficios, obtener, ni áun disponernos para obte-
ner la remisión de ningún pecado, y merecer la menor de las 
gracias de que necesitamos. Pero todo esto nos es fácil uniéndo-
nos al sacrificio de Jesucristo, que llena cumplida y altamente 
todos estos objetos. 

La eucaristía es el mas grande, el mas augusto de nuestros 
sacramentos. En los otros se halla presente por su virtud; en 

este se halla presente por si mismo. Allá nos hace partícipes de 
sus gracias; aquí nos da su carne, y con ella su alma y su divi-
nidad. No podía darnos una prenda mas preciosa de su amor, 
ni contraer con nosottos una mas íntima unión. Es una verda-
dera extensión de la encarnación, cuyos efectos nos comunica; 
y como en él la naturaleza humana está divinizada por la per-
sona del Verbo que se la ha apropiado, asi mismo nos diviniza 
en cierto modo, incorporándose á nosotros. Su carne pasa espi-
ritualmente á nuestra sustancia por medio de la manducación; 
no se trasforma él en nosotros, sino que nos trasforma en él.' 
Por un prodigio natural los alimentos se hacen parte de nuestro 
cuerpo; por uaa maravilla sobrenatural nosotros nos hacemos 
una parte de Jesucristo, tomándolo como alimento. En una pa-
labra, comunica á nuestras almas y á nuestros cuerpos la m i s -
ma virtud divina que santifica su alma y su cuerpo. 

Para llegar á esta inefable unión con nosotros, nada le cues-
tan los mayores milagros. Este sacramento los contiene tales y 
en tan gran número, que sobrepuja todo lo mas estupendo y 
grandioso que ha obrado la omnipotencia, divina, de la cual es 
como el último esfuerzo. Es asimismo la obra del amor; y como 
este amor es incomprensible, lo es también su obra maestra. 
¿Puede mejor expresarse hasta qué punto nos ama Jesucristo, 
que diciendo: El nos da á comer su propia carne y á beber su'; 
propia sangre? 

La una nos la da bajo la apariencia de pan, y la otra bajo la 
apariencia de vino, para darnos á entender q u ¡ así como el pan 
y el vino son el alimento ordinario de nuestros Cuerpos, así 
quiere que su carne y su sangre sean el alimento habitual de 
nuestras almas. Así es como dice: Mi carne verdaderamente es 
comida, y mi sangre es verdaderamente bebida. Si no comiereis la 
carne del Hijo del hombre, y no bebiereis su sangre, no tendreis vi-
da en vosotros. (Joan., Vi , 54 y 56.) Y ¿cómo tuviéramos vida 
en nosotros, no teniendo á Jesucristo, que es la vida, la vida so-
brenatural de nuestras almas? Recibimos efectivamente esta vi-
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da en el bautismo por la gracia santificante ó bien la recibimos 
por el sacramento de la penitencia. Mas solamente la eucaristía 
nos la da eñ su plenitud; y perderíamos la que tenemos ya sin 
la participación del cuerpo y de la sangre de Jesucristo. El ali-
mento corporal supone la vida; mas aún: es necesario a su con-
servación, la mantiene y aumenta su vigor. Lo mismo hace el 
p a n eucarístico con respecto á la vida espiritual. Preciso es vi-
vir para comerlo con fruto; pero si no se come, se caerá en la 
languiiez y en la muerte. Mí como yo vivo por elft^ d w 
también, o«í el que me come vivirá por mi. (Joan., M , 08.) U 
Hijo qne lo recibe todo de su Padre, de quien es siempre y ac-
tualmente engendrado, ¿vivirla si lo pudiésemos concebir separa-
do de él ' El alma qne no comunica con el cuerpo de Jesucristo 
y que se aparta de él, tampoco vivirá. La unidad íntima e inse-
parable que hay entre el Padre y el Hijo por la generación eter-
na se produce proporcional mente entre Jesucristo y nosotros 
por medio de la manducación de su carne adorable. Asi como 
el Padre habita en el Hijo, y el Hijo en el Padre, el uno comu-
nicando, el otro recibiendo la sustancia divina, así mismo Jesu-
cristo habita en nosotros por la comunicación de su cuerpo y 
nosotros en él por su recepción. (Joan., IV, 57.) ¿La f aena de 
estas palabras nos haría tal vez dudar de su verdad? ¡Ah! no du-
dan d e e l l a por c i e r t o l o s santos, las almas interiores. Si no o 
experimentamos así nosotros, es porque no nos acercamos a este 
augusto sacramento con las debidas disposiciones, y no airarnos 
nuestra felicidad en la unión habitual con Jesucristo. ¿En don-
d e e s t á nuestro amor para con él? No amamos sino a nosotros 
mismos. ¿En dónde está la conformidad de nuestros sentimien-
tos con los suvos? ¿Osaríamos decir que pensamos y juzgamos 
en todo como él? ¿En dónde está nuestro recogimiento, nuestro 
espíritu de oracion? Jesucristo viviendo por su Padre, estaba 
siempre absorto en él. ¿Estamos nosotros asimismo absortos 
siempre en Jesucristo desde una comunion á otra? Si esto no es 
asi, muy flaca y muy lánguida es nuestra vida. 

¡Qué momento escogió para instituir la eucaristía! El que pre-
cedió inmediatamente á su pasión. Iba á morir, y como un buen 
padre, tomaba sus últimas disposiciones en favor de sus hijos. 
Y ¿qué podia dejarles? Nada había poseído en la tierra: hasta 
sus vestidos, sus únicos bienes, debian repartirse entre los sol-
dados que le crucificarían. Déjase, pues, á sí mismo á ellos, y 
todo entero á cada uno de ellos. Así es cómo indemniza á sus 
•discípulos de su presencia sensible, que ellos iban á perder, y á 
•nosotros, que no hemos disfrutado de ella, no nos dejará; su 
-amor no se lo permite: le poseeremos bajo el velo de la fe; mas 
•haremos que verle, le comeremos no una vez, sino todos ios 
días de nuestra vida, si de ello somos dignos, y sí corresponde-
mos á sus fines. El amor solo, pero el amor llevado basta su úl-
timo exceso, podia sugerir semejante manda á un Hombre Dios. 

Debemos [por fin añadir á la institución de la eucaristía la 
circunstancia de cenar, única comida que hacían los antiguos 
en común, y que por esta razón se llamaba cena. Sin hablar de 
la razón que hizo escoger á Jesucristo la circunstancia de la co-
mida solemne del cordero pascual, me limito á observar que 
siendo una señal de unión entre los hombres el comer juntos en 
•una misma mesa, la intención del Salvador, dando en la misma 
mesa su cuerpo á los apóstoles, fué que los fieles mirasen este sa-
cramento como el mas poderoso motivo de la caridad que debe 
reinar entre ellos y el medio mas eficaz de conservarla. Por esto 
e n la primitiva Iglesia la celebración del sacrificio, cuya part i-
cipación tenia cada cristiano como un deber, era seguida de un 
banquete ó comida que en común celebraban, grandes y peque-
ños, ricos y pobres, señores y esclavos sin distinción, y que se 
llamaba ágape, es decir caridad. Así era que su mutuo amor 
hacia la admiración de los paganos. La caridad se ha resfriado 
en t re los cristianos á medida que ha sido menos frecuente el uso 
de la comunion. 

Mucho tiempo hace que se procura con sumo empeño buscar 
-métodos para oir misa y para comulgar devotamente. Jamas se 

El Interior 33 



hallarán propios mientras que solo en los libros se busquen. En 
el corazon es donde ha de hallarse este método, y los libros solo 
son buenos en cuanto contrihuyen y tolo el tiempo que contri-
buyen á fijarlo. Porque en nuestros primeros años nos hemos 
valido para estos dos grandes actos de un libro de oraciones, 
¿debemos siempre recurrir á él y 110 aprender jamas á pasarnos 
sin él? Hé aquí el método.mejor que yo conozco, y lo tomo de 
la naturaleza misma de la eucaristía. 

Considerándola como sacrificio, Jesucristo se ofrece en ella á 
sa Padre , y nos ofrece á nosotros con él. Bastante nos dice con 
esto que no tenemos mas sino unirnos á esta ofrenda de él y de 
nosotros, y hacerla en las mismas intenciones y con las mismas 
disposiciones que él. Sus intenciones y sus disposiciones ya las 
conocemos. Apropiémoslas, no por una multitud de actos distin-
tos, sino por un acto m u y sencillo y m u y íntimo. Roguémosle 
que nos la conceda, y en seguida permanezcamos en un santo 
recogimiento; y dejemos á su gracia el cuidado de ocuparnos 
durante la celebración de los santos misterios. Todo lo que éL 
nos pide es no llevar allí pensamientos profanos ó extraños del 
objeto; no distraernos voluntariamente dejándonos extraviar por 
nuestros sentidos y per nuestra imaginación: él cuidará d é l o 
demás, si en él ponemos toda nuestra confianza. Seguro estoy 
por experiencia, que si al empezar la misa dijésemos con senci-
llez y del fondo de nuestro corazon: Señor, haced que asista & 
vuestro santo sacrificio de una manera digna de vos, pues yo so% 
incapaz por mí mismo, sen ti riamos, los efectos de nuestra fe y de 
nuestra humildad; Jesucristo obraría en nuestra alma, la con-
servaría en un silencio de respeto y de amor, y saldríamos con 
una impresión de gracia, que nos seria fácil mantener en todo el 
resto del dia. 

Si consideramos la eucaristía como sacramento, Jesucristo se 
nos da en ella con toda la plenitud de su amor. Démonos, pues,, 
á él de la misma manera con rectitud y sinceridad. El arde en 
ceseos de unirse á nosoiros; ardamos nosotros en los mismos de-

seos de unirnos á él. Sus delicias son el estar cou nosotros: ha-
gamos nosotros nuestras delicias de su posesion. No hay nece-
sidad de tantos actos para esto, basta que sea tal nuestra interior 
disposición. Si no nos hallamos con ella, roguémosle que nos 
l a conceda, pero sencillamente y sin tantos esfuerzos: humil lé-
monos con dulzura y confundámonos de hallarnos tan fríos é 
indiferentes. Sea nuestra preparación el suplicarle que él mis -
m o nos prepare. ¿No lo hará él mejor de lo que pudiéramos ba-
t i r l o nosotros con todos nuestros métodos? ¿Por qué no descan-
saremos en él? Sea nuestra acción de gracias dejarle obrar en 
nosotros como sea de su agrado. Si quiere actos, ya nos lo suge-
r i rá ; yo no veo que haya de haber otro por nuestra parte, sino 
adorarle y amarle del fondo del alma, sin decirle nada mas. 
Pero queremos obrar por nosotros mismos, queremos sentir, nos 
precipitamos, nos movemos, nos agitamos para ello, y no pensa-
mos que no viene de nosotros i a verdadera devocion, que es me-
nester separarla con confianza y humildad, y no desearla para 
si por amor propio. Queremos quedar contentos de nuestras co-
muniones, cuando solo debiéramos procurar contentar á J e s u -
cristo. En su satisfacción hallaríamos la nuestra; pero de u n a 
manera mas sólida, mas elevada, mas excelente, cual no pode-
m o s creer. 

La asistencia al santo sacrificio y el recibir la eucaristía se-
gún el método que acabo de proponer, por el cual 'haciendo no-
sotros poco, dejaríamos hacer mucho á Jesucristo, dispondría las 
almas á la vida interior; y una vez hechas interiores, desempe-
ñar ían con dignidad y grande provecho espiritual estos dos pr in-
cipales actos de 1a religión, sin otro cuidado de su parte que 
abandonarse á la operaciou del Espíritu Santo y seguir sus m o -
vimientos. 
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C A P I T U L O L U I . 

PASION DE JESUCRISTO ORDENADA POR DIOS. 

N o es mi propósito extenderme aquí sobre las diversas cir-
cunstancias de la pasión de Jesucristo. Este asunto se hallará 
minuciosamente tratado en muchas o b r a s , y particularmente e a 
la tan conocida bajo el título de Padecimientos de Jesucristo. Me-
detendré tan solo en los principales puntos que manifiestan me-
jor sus disposiciones interiores, y que se nos proponen especial-
mente para nuestra imitación. 

Desde el principio de su vida pública el Salvador se atrajo la 
envidia y el odio de los fariseos, de los sacerdotes y doctores, 
que no jodian sufrir su doctrina, y áun menos su conducta, e a 
la cual hallaban su condenación. No tardaron en formar el de-
signio de hacerle morir; y s imas presto no lo ejecutaron fue 
porque no habia ltejado la hora. 

Dios habia previsto desde la eternidad cquella malicia y ce-
g u e d a d d e l o s j u d í o s , y en consecuencia de esta previsión tema 
ya ordenado todo cuanto debia padecer su Hijo para su gloria y 
para la salud del género humano, que habia hecho anunciar por 
medio de sus profetas. Esto es lo que dice san Pedro en forma-
les palabras en su primer discurso á los judíos: A Jesús dejado á 
vuestro arbitrio por una orden expresa de la voluntad de Dios y 
decreto de su presciencia, vosotros le habéis hecho morir, clavándo-
le en la cruz por mano de los impíos. (Act., I I , 23.) Vosotros na-
da hubiérais podido contra él por vosotros mismos. Menester 
fué que Dios os lo entregase, y conociendo de antemano vuestras 
intenciones perversas, habia resuelto permitirlo así, porque sa-
bia cuán grande bien debia sacar de tan grande crimen. Reuni-
dos los fieles en la súplica que hicieron á Dios, despues de la 
amenazadora prohibición que el consejo de los judíos habia im-
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puesto á los apóstoles de anunciar á Jesucristo al pueblo, se ex-
presan así: Heródes y Pondo Pililos, con los gentiles y las tribus 
de Israel, se mancomunaron en esta ciudad contra tu santo Hijo Je-
sús, á quien ungiste para ejecutar lo que tu poder y providencia 
determinaron que se hiciese. (Act., IV, 27, 28.) Por esto san Pe-
dro en su segundo discurso á los judíos atribuye al mismo Dios 
el cumplimiento de lo que habia pronunciado por boca de todos los 
profetas, en orden á la pasión de su Cristo. (Act., I I I , 18.) Los 
judíos no tenian otra mira que satisfacer su envidia y su furor, 
sin penetrar en las miras profundas de Dios, que se servia de 
sus pasiones como de un instrumento para cumplir sus propios 
designios. No es, pues, de admirar que Jesucristo dijese á los 
judíos que le prendieron: Esta es la hora vuestra y el poder de 
las tinieblas. (Luc., XXII , 50.) Hasta ahora no habéis puesto la 
mano sobre mí, aunque tan fácil os era el hacerlo, porque no-
habia llegado aún el momento señalado por mi Padre. Ha lle-
gado ya: obrad libremente contra mí, de concierto con los espí-
ritus infernales; mi Padre os lo permite. Ni tampoco debe sor-
prendernos que respondiese á Pilátos, cuando este hacia valer 
el poder que tenia de crucificarle ó de enviarle absuelto: No ten-
drías poder alguno sobre mí, si no te fuera dado de arriba. (Joan., 
XIX, 10, 11.) En el ejercicio de tu autoridad no veo sino la de 
mi Padre y á ella me someto. Ni que dijese á los discípulos de 
Emaús: ¿No será conveniente que el Cristo padeciese todo esto? 
(Luc., XXIV, 26.) Y ¿por qué era conveniente? ¿Porque tal 
vez los judíos estaban encarnizadamente resueltos á perderle, y 
que no podia escapa) les? No: muchas veces les habia ya escapa-
do; y en el momento mismo de su oración solo tenia, como lo de-
clara él mismo, que rogar á su Padre, el cual hubiera enviado á 
su socorro mas de doce legiones de ángeles; sino porque su Pa -
dre le habia preparado este cáliz, que él estaba resuelto á apurar 
hasta las heces. 

Era de la mayor importancia el fijar bien este punto, que es 
una de las principales claves de la Escritura, sin la cual no pu-



diera tenerse de ella una plena inteligencia, y la cual nos des-
cubre y desenvuelve toda la serie de los designios de Dios sobre 
Jesucristo. Nada sucedió por acaso; todo fué previsto, todo con-
certado. Era preciso que él fuese el Mártir de la verdad y de la 
caridad; que sellase con su saagre la religión que venia á esta-
blecer; que el mas insigne beneficio fuese pagado con la mas ne-
gra ingrati tud, y que con esto se levantase á un soberano grado 
de excelencia, que sin esta circunstancia no hubiera tenido. 
Decretado estaba en los consejos de Dios que el Hombre Dios 
le daria la mas grande gloria que pudiese darle; y para esto era 
necesario que su pasión fuese lo que fué en la reunión de todas 
sus circunstancias: un desencadenamiento de la rabia de los de-
monios y de las pasiones humanas; un conjunto de padecimien-
tos y de humillaciones excesivas; una traición, una negación, 
un abandono de la parte de sus apóstoles; y sobre todo un aban-
dono interior de parte de su Padre, que descargaba sobre él co-
mo sobre el mayor de los criminales, todo el rigor de su justicia. 
Así un deicidio, crimen el mas enorme que pudiera cometerse,, 
dió lugar á los actos de la mas sublime virtud y el mas perfec-
to homenaje que la majestad divina hubiese podido jamas re-
cibir. 

De ahí se sigue una verdad, que es de una grande extensión 
en la moral y de la mayor consecuencia, el que nosotros en la 
práctica nos hallemos de ella ínt imamente convencidos. Esta 
verdad es: que el pecado, que Dios no quiere, pero que prevé y 
permite, entra en el plan de la Providencia y sirve para el cum 
plimiento de sus designios, para su gloria, para el adelantamien-
to de su Iglesia, y para nuestra propia perfección; que el pecado 
redunda en gloria de Dios, del cual se vale para la manifesta-
ción de sus atributos, de lo cual es la mas relevante prueba la 
pasión de Jesucristo. Si la santidad de Dios faé ultrajada por 
e l pecado de los judíos, ella brilló con todo su esplendor, porque 
un Hombre Dios padeció para hacerle una reparación solemne 
de todos los ultrajes que aquella ha recibido por nuestros peca* 

dos. Si parecía ofendida su justicia por los indignos tratamien-
tos hechos al mas inocente, al mas santo de los hombres, de 
otra parte ella ejerce todos sus derechos, ella se vindica y se sa-
tisface plenamente sobre este cordero sin mancha sustituido en 
lugar nuestro y que se constituyó fiador por los deudores inso l -
ventes. Si su misericordia aparece como eclipsada sobre el Cal-
vario, en donde Dios parece que abandona y desconoce su pro-
pio Hijo, desplégase con todas sus riquezas en el perdón que por 
motivo de él concede generosa y gratuitamente al género huma-
no, que de él era indigno. Si nos parece áun que la sabiduría, 
divina ha como faltado á su designio, viendo á -Jesucristo espi-
rar en la cruz, y sucumbir bajo el poder del infierno y de la 
muerte, aguardemos un momento, y esta sabiduría se mostrará 
con toda su luz, cuando veamos á Jesucristo triunfar, por su re-
surrección gloriosa, del diablo y de la muerte é insultar al uno 
y á la otra diciéndoles: ¡Oh muerte! yo he de ser la, muerte tuya: 
seré tu destrucción, ¡oh infierno! (Ose., XI I I , 14) esto es, yo te 
arrancaré tu presa. ¿De qué pecado no sacará Dios su gloria, 
habiéndola sacado del de los judíos? No puede faltarle este fin,, 
ora sea en este mundo, ora en el otro. Seamos, pues, celosos 
por la gloria de Dios, piocurémosla de cuantas maneras nos sea 
posible; mas no nos inquietemos por ella, como si pudiesen da_ 
fiarla los esfuerzos de los hombres. Todo pecador que no quiere 
glorificar en esta vida su misericordia, glorificará en la otra su 
justicia. 

A vista de los escándalos que suceden en la Iglesia y q u e 
hacen como vacilar nuestra fe, acordémonos tan solo de que 
aquella es la esposa de Jesucristo, que la adquirió con su san-
gre, y que la esposa debe participar de la suerte de su esposo. 
Es necesario que ella glorifique como él á Dios por sus sufr i-
mientos, despues de los cuales Dios la asociará á la gloria de 
Jesucristo. Y áun en este mundo todos los males que ha suf r i . 
do han redundado por fin en provecho suyo. Seguid su histo-
ria y vereis que las persecuciones sirvieron para establecerla-. 



-que las}. herejías han afirmado su fe; que estas han caido y ella 
ha quedado en pié; que lo que ha perdido por un lado lo ha ga-
nado por otro; y que en las regiones y en los tiempos en que es 
menor el número de sus hijos, son estos mas fervorosos y mas 
-edificativos. Lo que pasa hoy dia en Francia* parece anunciar-
nos la ruina de la Iglesia en este reino y en todo el resto de la 
Europa. Recordemos las promesas que á la Iglesia se le hicie-
ron y sin darnos pena por el modo con que Dios las cumplirá 
creamos firmemente que será fiel á ellas, como lo ha sido en 
otras épocas las mas borrascosas. Los elegidos serán puestos á 
pruebas; pero ninguno de ellos perecerá. Terminante es sobre 
este punto la palabra de Jesucristo. 

Desde que alguno se entrega á Dios de un modo especial, es-
tá expuesto á sufrir mucho de su prójimo: contradicciones, ca-
lumnias, injusticia de toda especie, no solo de parte de los per-
versos, sino aun de parte de las gentes de bien, ó de las que pa-
san por tales. Y ¿por qué admirarnos de esto, cuando Jesucristo 
fué la víctima de los falsos devotos sentados en la cátedra de 
Moisés? Cuanto acontece está previsto por Dios, el cual lo per-
mite por parte de los autores del mal, cuyas consecuencias quie-
re también que nosotros suframos. Así lo ha dispuesto todo para 
su gloria y para nuestra santificación; y se cumplirán sus desig-
nios si nosotros tomamos á Jesucristo por modelo de nuestros 
sentimientos y de nuestra conducta. El objeto que él se ha pro-
puesto no puede faltar como no sea por culpa nuestra; y los pe-
cados de los demás, lejos de perjudicar á nuestra perfección, 
contribuirán á ella si queremos: su pérdida será nuestra salud; 
¿qué puede darse de mas consolador? 

En fin nuestros propios pecados, cuyo recuerdo tan á menudo 
nos desalienta y nos espanta, pueden en las manos de Dios con-
vertirse en un medio de santidad: con solo este objeto los ha 
permitido; quiere de ellos hacer la materia de sus grandes mi-

* El autor escribía en la época de la revolución. 

t r i c o r d i a s ; quiera que sirvan para humillarnos, para descon-
fiar de nosotros mismos, para redoblar nuestra confianza en él , 
aumentar nuestro amor y nuestro reconocimiento, hacernos ca-
paces de los mayores esfuerzos de virtud, ya para expiarlos, ya 
para repararlos. Sin hablar de los ejemplos de tantos grandes 
santos que fueron pecadores, ¡cuántos judíos que habían tomado 
parte en la muerte de Jesucristo se convirtieron despues, y for-
maron la Iglesia de Jerusalen, la mas perfecta de todas! ¿Cree-
remos que su amoroso arrepentimiento no hubiese contribuido 
infinitamente á su santificación? ¿Por qué no habrá de ser así 
con nosotros, si despues de nuestros extravíos hemos vuelto ó 
•volveremos sinceramente á Dios? De un gran pecador á un san -
to hay por lo común menos distancia que de una vida tibia á 
una vida fervorosa. Todo depende de la rectitud y de la gene-
rosidad del corazon, y de la correspondencia á la gracia. Es un 
mal grave el ofender á Dios, pero de nosotros depende que este 
mal nos sirva de un bien imponderable. 

C A P I T U L O L I V . 

JESUCRISTO SACRIFICÓ LA VIDA TOKQCE EL MISMO LO QUISO. 

IT 
J L X U B I E R A faltado al sacrificio de Jesucristo la parte mas esen-
cia!, si no hubiese sidn enteramente libre y voluntario. El era 
dueño absoluto de su vida, nada debia á la muerte, que no en-
tró en el mundo sino por el pecado; y como su unión con la Di-
vinidad hacia su humanidad impecable, la hacia también in -
mortal. Siendo exento de la muerte, lo era también del dolor y 
s u cuerpo no podia ser presa de él sino en cuanto fuese de su 
beneplácito. P<>r lo que toca á humillaciones y oprobios, 110 los 

;merecía por ningún título, antes bien era digno de toda honra y 
de toda gloria, pues la persona del Verbo elevaba su alma y aun 

E l I n t e r i o r 



-que las}. herejías han afirmado su fe; que estas han caído y ella 
ha quedado en pié; que lo que ha perdido por un lado lo ha ga-
aado por otro; y que en las regiones y eu los tiempos en que es 
menor el número de sus hijos, son estos mas fervorosos y mas 
editicativos. Lo que pasa hoy dia en Francia* parece anunciar-
nos la ruina de la Iglesia en este reino y en todo el resto de la 
Europa. Recordemos las promesas que á la Iglesia se le hicie-
ron y sin darnos pena por el modo con que Dios las cumplirá 
creamos firmemente que será fiel á ellas, como lo ha sido en 
otras épocas las mas borrascosas. Los elegidos serán puestos á 
pruebas; pero ninguno de ellos perecerá. Terminante es sobre 
este punto la palabra de Jesucristo. 

Desde que alguno se entrega á Dios de un modo especial, es-
tá expuesto á sufrir mucho de su prójimo: contradicciones, ca-
lumnias, injusticia de toda especie, no solo de parte de los per-
versos, sino áun de parte de las gentes de bien, ó de las que pa-
san por tales. Y ¿por qué admirarnos de esto, cuando Jesucristo 
fué la víctima de los falsos devotos sentados en la cátedra de 
Moisés? Cuanto acontece está previsto por Dios, el cual lo per-
mite por parte de los autores del mal, cuyas consecuencias quie-
re también que nosotros suframos. Así lo ha dispuesto todo para 
su gloria y para nuestra santificación; y se cumplirán sus desig-
nios si nosotros tomamos á Jesucristo por modelo de nuestros 
sentimientos y de nuestra conducta. El objeto que él se ha pro-
puesto no puede faltar como no sea por culpa nuestra; y los pe-
cados de los demás, lejos de perjudicar á nuestra perfección, 
contribuirán á ella si queremos: su pérdida será nuestra salud; 
¿qué puede darse de mas consolador? 

En fin nuestros propios pecados, cuyo recuerdo tan á menudo 
nos desalienta y nos espanta, pueden en las manos de Dios con-
vertirse en un medio de santidad: con solo este objeto los ha 
permitido; quiere de ellos hacer la materia de sus grandes mi-

* El autor escribía en la época de la revolución. 

t r i c o r d i a s ; quiere que sirvan para humillarnos, para descon-
fiar de nosotros mismos, para redoblar nuestra confianza en él , 
aumentar nuestro amor y nuestro reconocimiento, hacernos ca-
paces de los mayores esfuerzos de virtud, ya para expiarlos, ya 
para repararlos. Sin hablar de los ejemplos de tantos grandes 
santos que fueron pecadores, ¡cuántos judíos que habian tomado 
parte en la muerte de Jesucristo se convirtieron despues, y for-
maron la Iglesia de Jerusalen, la mas perfecta de todas! ¿Cree-
remos que su amoroso arrepentimiento no hubiese contribuido 
infinitamente á su santificación? ¿Por qué no habrá de ser así 
con nosotros, si despues de nuestros extravíos hemos vuelto ó 
•volveremos sinceramente á Dios? De un gran pecador á un san -
to hay por lo común menos distancia que de una vida tibia á 
una vida fervorosa. Todo depende de la rectitud y de la gene-
rosidad del corazon, y de la correspondencia á la gracia. Es un 
mal grave el ofender á Dios, pero de nosotros depende que este 
mal nos sirva de un bien imponderable. 

C A P I T U L O L I V . 

JESUCRISTO SACRIFICÓ LA VIDA TOKQCE EL MISMO LO QUISO. 

IT 
J L X U B I E R A faltado al sacrificio de Jesucristo la parte mas esen-
cia!, si no hubiese sidn enteramente libre y voluntario. El era 
dueño absoluto de su vida, nada debia á la muerte, que no en-
tró en el mundo sino por el pecado; y como su unión con la Di-
vinidad hacia su humanidad impecable, la hacia también in -
mortal. Siendo exento de la muerte, lo era también del dolor y 
s u cuerpo no podia ser presa de él sino en cuanto fuese de su 
beneplácito. P->r lo que toca á humillaciones y oprobios, no los 

;merecía por ningún título, antes bien era digno de toda honra y 
de toda gloria, pues la persona del Verbo elevaba su alma y áun 
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su carne á un rango incomparablemente superior al de los espí-

ri tus bienaventurados. 
Fué pues, ofrecido, porque él mismo lo quiso, como dice el 

Profeta (Isai., L I I I , 7.) Ni tampoco era necesario que se suje-
tóse á la muerte n i á género alguno de tormento y de ignominia, 
nara reparar la gloria de su Padre y para rescatar el genero hu-
mano; para esto bastaba una oracion, una lágrima, un suspiro, 
una expresión de su deseo. Lo que hizo de mas, lo hizo de su. 
plena voluntad por amor á su Padre y por amor á nosotros; y es-
to es lo que ha hecho su oblacion infinitamente preciosa a los 
oíos de Dios, y la que debe hacérnosla infinitamente amada. 3h 
Padre me ama, dice él mismo, porque doy mi vida para tomarla 
oirá vez. Nadie me la arranca: sino que la doy de mi propia vo-
luntad, y soy dueño de darla y dueño de recobrarla; este es el man-
damiento que recibí de mi Padre. (Joan., X, 17, 18.) Gomo si dije-
ra- no es una orden lo que me ha dado, sino un simple deseo que-
me ha manifestado. Me ha dado á conocer que este sena su be-
neplácito y vo he consentido de todo mi corazon. Por este mo-
tivo me ama con tanta ternura, porque mi obediencia es un pu-
ro efecto de mi amor para con él. 

Almas interiores, ¡qué enseñanza os da aquí Jesucristo. Hay 
muchos puntos de moral evangélica que son solamente de con-
sejo y de perfección; hasta la vida interior con las prácticas que-
le son propias es de este género. Puede uno salvarse y l legara 
un cierto grado de santidad, sin abrazarla. Mas desde el mo-
mento en que Dios nos la presenta atractiva, desde que nos llama 
á ella, ¿no es suficiente su invitación para un alma que prefiere 
á todo el beneplácito divino, y que se propone imitar á Jesu-
cristo en lo que tiene de mas excelente su sacrificio? ¿Merecerá 
ser de él especialmente amada, si le arredra la vista de las pe-
nas, de las sujeciones, de las dificultades; si dice entre si: este-
lio es sino un deseo de Dios, no es una orden expresa: yo no cor-
ro peligro en mi salud aunque rehuse seguir la gracia que me 
llama? Dejemos este lenguaje y esta conducta para las alma. 

fiojas é interesadas, que no quieren renunciarse para agradar á 
Dios, y que le sirven mas bien como un amo cuyos castigos te-
men , y de quien esperan un salario, que como un padre á quien 
se obedece por afecto y con solo la mira de complacerle. Felici-
témonos, al contrario, de haber tomado este último partido, tau 
digno de Dios, tan conforme al ejemplo de Jesús, tan ventajoso 

-de todos modos para nosotros; y tributémosle continuas accio-
nes de gracias de habérnoslo inspirado y ayudado á abrazarlo. 

En los mismos sentimientos deben estar las personas á quie-
nes Dios ha llamado al estado religioso. Lo que forma el princi-
pal mérito de la obligación que imponen los votos religiosos, es 
el ser libre; y el que Dios, dándonos la vocacisn, nos deja la 
elección de responder ó no á ella. No negaré que se sirve m u -
chas veces de motivos tomados de nuestro propio Ínteres, del te-
mor de perderse en el mundo, del deseo de asegurar la salvación. 
Pero casi siempre el amor á Dios es el que decide y determina 
la voluntad; y por poco que se llenen despues los deberes pro-
,pios del estado per espíritu interior, el amor se convierte al fin 
. en motivo dominante. Así que, el sacrificio que se hace consa-
grándose á la religión, se acerca mas órnenos al sacrificio de Je -
sucristo, según las disposiciones que á él nos llevan; y es un 
verdadero sacrificio, porque es voluntario. 

Pero el sacrificio que mas se parece á la pasión del Salvador, 
ss el de ciertas almas escogidas sobre las cuales tiene Dios sus 
particulares designios y á las que quiere hacer pasar por g ran-
des pruebas. Despues de haberse puesto en el corazon una vo-
luntad firme y generosa de ser enteramente suyas, las prepara 
durante algún tiempo. Viene el instante en que declarándoles 
sus designios, les muestra la cruz de que quiere cargarlas, y pi-
de su consentimiento, que por lo común les cuesta dar. Aceptan 
por fia la cruz, á pesar de todas las repugnancias de la na tura-
leza; y si son fieles tienen la dicha de espirar en ella, á lo me-
nos en sentido moral, por una muerte total á sí mismas, que va 
seguida de una mística resurrección, por la cual entran en u n a 



nueva vida. Este sacrificio suele ir asompañado de cruces exte-
riores, tales como padecimientos corporales, maltratos, calum-
nias, desprecios y humillaciones de toda especie. Algunas veces 
no son los hombres sino los demonios los ejecutores, que ator-
mentan al cuerpo y al alma. Gomo todo esto ha sido propuesto 
y aceptado de antemano, á lo menos en conjunto, estas almas, 
tienen algún derecho de decir como Jesucristo: Que el Padre 
las ama, porque se han sacrificado voluntariamente, dejándose 
inmolar al gusto de Dios como víctimas, sin abrir la boca para, 
quejarse, y permaneciendo quietas sobre el altar hasta la com-
pleta consumación del sacrificio. 

C A P I T U L O LV. 

AGONÍA DE JESUCRISTO EN EL HUERTO DE LOS OLIVOS. 

8 j\ pasión de Jesucristo empezó por su interior; y lo que dio-, 
principio á ella pasó entre su Padre y él en el huerto dé los 
Olivos. Apenas hubo entrado en él con sus discípulos, y se hubo 
retirado solo para orar, cuando se sintió poseido de temor, dp 
disgusto y de una tristeza mortal, como lo declaró á los tres 
apóstoles Pedro, Santiago y Juan , conjurándoles que velasen 
con él, como si tuviera necesidad de su asistencia. La plática 
que acababa de hacer despues de la cena, en la que parecía co-
mo trasportado, es una prueba manifiesta, sin hablar de los de-
mas motivos, que aquellos movimientos teman un principio so-
brenatural; y que la fuerte impresión que le causaban, solo pro-
venia del abatimiento en que se hallaba entonces ,su santa hu-
manidad, no sostenida ya sensiblemente por la Divinidad; aba-
timiento que él sintió porque quiso, y hasta el punto que quiso. 
Héle aquí, pues, temiendo y temblando delante de sus apóstoles, 
al que tantas veces les habia confortado. ¿Es la imágen de su 

próxima muerte la que le pone en tal estado? De cualquier otro 
seria natural pensarlo así. Mas ¿cómo creerlo de aquel que ha-
bia prevenido á sus discípulos contra los suplicios y la muerte 
que tenían que arrostrar de parte de los hombres y que les ha-
bia dicho que no debian temerlos? No, no fuerou la causa de 
tan violentas impresiones los tormentos y los oprobios que iba á 
sufrir. Ei los habia siempre deseado; él suspiraba por esie mo-
mento y lo veía acercarse con alegría. La fortaleza divina que 
manifestó en el decurso de su pasión prueba cuán superior era 
á todo cuanto padecia. 

Busquemos, pues, otras causas de los movimientos que se le-
vantaban entonces en su alma y que la agobiaban con *>u peso, 
de aquel terrible combate que tuvo que sostener, y de la agonía 
cruel á que se vió reducido, hasta tener necesidad de que un án-
gel descendiese del cielo para alentarle, de aquel raro sudor de 
sangre que agrumándose en gotas, caia hasta el suelo. En pri-
mer lugar, todos los pecados del universo, que él tomaba como 
suyos, se presentaron á su espíritu con mayor fuerza que hasta 
entonces; sintióse vivamente conmovido por su número y por 
su enormidad, y concibió de ellos un dolor y una confusion pro-
porcionados, sometiéndose como un criminal al castigo que me-
recían. En segundo lugar, representóse á su Padre armado cou-
tra él de todas sus venganzas, apartando de él los ojos, y no ar -
rojándole sino miradas de indignación, levantando el brazo para 
herirle y tratarle como un objeto de maldición. En tercer lugar, 
representóse también la ingratitud de los hombres, para quienes 
su pasión seria inútil ó motivo de una reprobación mas espan-
tosa. Nada digo de las otras penas que tan sensibles fueron á su 
corazon. Bastaban aquellas para hacerle espirar mil veces, si 
por un efecto de su omnipotencia no se hubiese sostenido y no 
hubiese conservado su vioa hasta que todo quedase consumado. 

Tan débil, tan agolado de fuerzas como estaba, pasó cerca de 
tres horas en oracion, no interrumpiéndola sino para ir á dis-
pertar y reanimar á sus discípulos dormidos. Prosternase, pega-



da la faz contra la tierra, y dice: Padre mío, si es posible, apárte-
se de mí este cáliz. No obstante, no se cumpla mi voluntad sino la 
tuya. L o m a s amargo que tenia este cáliz, lo que derramaba su 
amargura sobre todo lo demás, era el abandono de su Padre. 
¿Cómo consentir en ser abandonado de un Padre único á quien 
tiernamente amaba, que habia puesto y ponia aún en él sus 
complacencias, aunque pareciese que las habia retirado del to-
do? Menester fuera conocer y amar á Dios como lo conocía y 
amaba Jesucristo, para sentir cuánta pena debió costarle el re-
solverse á morir en semejante abandono. A ello se resolvio por 
fin pidiendo cada vez que oraba que se cumpliese la voluntad 
de su Padre y nO la suya . Observa ademas san Lúeas, que en la 
violencia de su agonía rogaba con mas ardor. 

Solo por la expresión de las pruebas interiores se puede for-
mar alguna idea de la agonía del Salvador. Por buena voluntad 
con que uno se haya consagrado á Dios, y haya aceptado todas 
las penas que le agradará enviarle, cuando estas penas han ve-
n i d o , y llegan hasta cierto punto; cuando de otra parte no le 
sostiene un cierto ardor que anima, y no siente ya, n i áun per-
cibe la operacion de la gracia, aunque ella obra siempre; enton-
ces es indispensable que entre en una especie de agonía causada 
por un levantamiento general de las pasiones y por la rebeldía 
de la naturaleza, que no puede mirar sin horror su destrucción. 
Dios nos hace pasar por tan penoso estado para humillarnos pro-
fundamente y convencernos de que nuestra fuerza no viene sino 
de él solo. En tan violenta crisis, en que nos parece que dese-
chamos con horror aquel la cruz que con tanto amor habíamos 
abrazado y en que somos presa de horribles tentaciones contra 
Dios no debemos creer que dejamos de estarle sometidos, cuan-
do le decimos: ¡Dios mió! si es posible, haced que este^ cáliz se 
aparte de mí; con tal que añadamos como Jesucristo: No obstan-
te, cúmplase vuestra voluntad y no la mia. En estos momentos 
hay dos. voluntades en el hombre: la una de la naturaleza, que 
es ineficaz, y mas bien un ciego instinto que una voluntad; la 

otra de la gracia, que puede llamarse una voluntad superior, que 
se adhiere al beneplácito de Dios, del cual no quisiera separarse 
por cuanto hay en el mundo. No siempre se percibe distinta-
mente esta voluntad superior, porque no se nace sensible, n i 
puede reflexionar sobre sí misma, lo cual seria un apoyo. Mas 
lo que prueba que existe realmente en nosotros es nuestra cons-
tante é inviolable fidelidad; y que si se nos propusiera el mas li-
gero alivio á nuestra cruz 1o desecharíamos sin vacilar. 

Quiso probar Jesucristo este estado de flaqueza y de aparente 
trastorno, para enseñar á no caer en el desaliento cuando pase-
mos por aquel estado, ni temamos que Dios se ofenda por él. No, 
no se ofende Dios por esto, autes él es quien nos lo proporciona, 
para ensalzar el poder de su gracia y hacernus perder toda con-
fianza en nosotros mismos. Quiso cambien probarlo Jesucristo, 
para que su propia experiencia le hiciese mas compasivo con 
nuestros males, y mas inclinado á socorrernos. San Pablo es 
quien lo dice en su carta á los hebreos. (Hebr., II , 17, 18.) 

No nos aterremos, pues, por los clamores de la naturaleza n i 
por la rebeldía de las pasiones: este combate no dura sino por 
algún tiempo, y una simple resignación calma aquellas ondas 
amotinadas. La paz íntima del alma no se resiente de esta bor-
rasca; y áun mientras dura se hace sentir por intervalos. Si no 
podemos tranquilizarnos por nosotros mismos, descansemos á lo 
menos en la decisión de un sabio director que tiene luz y gracia 
para juzgar de nuestras disposiciones, y que no hallándose tur-
bado como nosotros está en mejor estado de dar con acierto su 
juicio. Sometamos nuestro espíritu, creamos, obedezcamos, y 
saldremos aventajados de esta tempestad. Si á ella sucumben 
algunas almas por ignorancia ó por una dirección equivocada, 
es infinitamente mayor el número de las que pierden el aliento, 
ó se desesperan por haber caminado por si solas, ó por una te-
naz adhesión á su propio sentido. 



C A P I T U L O L Y I . 

TRAICION DE JUDAS Y DULZURAS DE JESUCRISTO. 

U 

NA de las penas que mas sintió Jesucristo debió ser sin du-
da la traición de Judas, por laque empezó su pasión. Los judíos 
querían apoderarse de él, pero en un momento en que no estu-
viese rodeado de la multitud, porque temían al pueblo, que le 
miraba como profeta. Ofrecióse Judas á ponerlo de noche en 
sus manos, por una pequeña cantidad de plata; y ejecutó su in-
fame designio con una turba que se le habia dado de hombres 
armados de espadas y de palos, como si se tratase de prender un 
ladrón. A fin de .pie no se perdiesen entre las tinieblas, aebia 
él adelantarse hacia Jesús, saludarlo y besarlo; tal era la señal 
convenida. 

Nunca será bastante considérala la caridad y dulzura de que 
usó Jesucristo con aquel traidor, ya antes de cometer su crimen, 
ya en el momento de cometerlo, ya despues de cometido. Desde 
un principio, y antes áun de escoger á Judas para uno de sus 
apóstoles, s a b i a q u e seria traidoramente entregado por él y no 
lo admitió menos en su compañía y en su íntima familiariza 1, 
ni se aplicó menos á instruirlo y á formarlo en el ministerio 
evangélico, manifestándole bondad y hasta una particular con-
fianza, encargando á su custodia el dinero que recibía para su 
subsistencia y para la de sus discípulos y de los p'ibres. A mas 
de las señales exteriores de amistad que le daba, 110 puede du-
darse que por medio de su gracia no obraje poderosamente en 
su corazon. C~n esta mira no lo dejó ignorar que él conocía 
sus malas disposiciones. ¿No soy yo el que os escogí á lodos doce, 
decía pn una ocasion á sus apóstoles: y con todo uno de vosotros 
es un diablo? (Joan., VI, 70.) ¿Qué impresión no debió hacer á 
Judas esta palabra? En la última cena le lavó los pies como á 

los demás apóstoles; hasta, según el común sentir de los santos 
Padres y mejor apoyados sobre el relato de los evangelistas, le 
dió su cuerpo á comer y su sangre á beber. Entonces fué cuan-
do por la última vez probó desviarle de su crimen. Empezó di -
ciendo que él conocía á los que habia escogido, pero (^ue era ne-
cesario se cumpliese la Escritura: Uno que come el pan conmigo, 
levantará contra mí su calcañar. (Joan., XII I , 18.) Y un mo-
mento despues se turbó en su co-azon con el pensamiento del cri-
men que Judas estaba á punto de. cometer, y protestó con su 
acostumbrado juramento: En verdal, en verda l us digo, que uno 
de vosotros me hará traición. La consternación de los demás após-
toles, el temor que tenia cada uno de ellos de que 'le tocase 
esta predicción, la pregunta que sobre el particular hicieron á 
Jesucristo con el mayor sobresalto, la imprudencia'Me Judas en 
hacerle la misma pregunta, todo demuestra que hasta entonces 
nada habia déjalo escapar el Salvador que pudiese hacer entrar 
en sospecha. ¡Cuínta astucia la del pérfido! ¡Y por un crimen 
que solo él podía impelir! Verdad es que Jesús respondió seria 
él , pero fué tan secretamente que los demás no lo percibieron. 
Solo lo in licó á Juan , que reposaba entonces en su seno, dicién-
dole en voz baja: Será aquel á quien yo claré pan mojado. No ha-
biendo este último favor ablandado el corazon de aquel perverso, 
díjole Jesús: Lo que piensas hacer, hazlo cuanto antes: palabra 
que los demás no comprendieron, y despues de la cual Júdas 
salió. 

Algunas horas despues, cuando vino con su turba al huerto 
de los Olivos, se acercó á Jesús diciéndole: Dios le guarde, Maes-
tro (Math., XXVI, 49), y lo besó. No rehusó Jesús su beso, y 
con una áulzura incomparable le dijo: Amigo, ¿d qué veníste? ¡Jú-
das, con un beso entregas al Hijo del Homb-e! (Luc., XXII , 48.) 
¿Qué otro corazon sino el de Júdas hubiera podido resistir á es-
'cas palabras? 

El dia siguiente, Júdas viendo á Jesús sentenciado, arrepentido 
de lo hecho, restituyó las trein'.a monedas de phta que habia reci-
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bido á los príncipes de los sacerdotes y á los ancianos, diciendo: Yo 
he pecado,-pues he vendido lajangre del justo. (Matth., XXVII . 3.) 
¿Quién sino la gracia de Jesucristo le inspiró este arrepenti-
miento? Pronto estaba todavía en usar de misericordia con este 
desdichado, y se ia hubiera concedido, si la enormidad de su 
crimen no le hubiese precipitado en una horrorosa desespera-
ción que le llevó á colgarse. Hé aquí una imagen fiel de lo que 
Jesucristo hace aún to los los dias para salvar á los mas grandes 
pecadores qise se obstinan en su perdición, á la cual les arredra 
el horrible desespego. 

La sensibilidad es una do las mas excelentes calidades del al-
ma; pero así como es la fuente de sus mas íntimos goces lo es. 
también de sus mas penetrantes penas. Guando es excitada por 
el orgullo ó por el amor propio, ¡qué vivo, qué durable resenti-
miento no produce por ciertas injurias, por la atrocidad de cier-
tos procederes! ¡Y cuan difícil no hace su perdón! Jesús sentía, 
mas vivamente de lo que podia sentir hombre alguno la fealdad 
de la traición de Judas; mas no se mostró de ella sentido por sí 
propio, aunque en ello iba nada menos que su vida; solo fué 
sensible á la ofensa de su Padre, y á la pérdida de aquel infeliz, 
de quien declaró que mas le hubiera valido el no haber nacido. 
El Hijo del Hombre, dijo, se marcha: mas ¡ay de aquel por quien, 
fuere entregado el Hijo del Hombre! (Matth., XXVI, 24.) Como 
si dijera: Conociendo yo anticipadamente la muerte que voy á 
sufrir , la acepté; no tengo, pues, por mí el menor sentimiento, 
solo deploro la desdicha de aquel que me entregará. 

Cuando el alma se ha entregado totalmente á Dios, y Jesu-
cristo quiere que tenga con él una especial semejanza, debe pre-
pararse á sufr ir de parte de sus amigos, de sus confidentes, de 
sus hijos espirituales, infidelidades y traiciones. Mas Dics la 
predispone á ello muy de antemano por su gracia; y en la pena 
que por ello siente le quita insensiblemente todo retorno á sí 
misma; de manera que no considera estos malos procedimientos 
sino por el lado de Dios, y de ias personas'culpables de ellos. 

No tiene, pues, la menor dificultad en perdonarlos, en rogar por 
los mismos, en prestarles buenos oficios y en darles señales de 
amistad. A este grado de perfección llega cuando por una serie 
de pruebas y de sacrificios han quedado extremadamente debi-
litados y casi extiutos en ella el orgullo y el amor propio. Al 
mirar su semblante y su tranquilo continente .'e la creyera in-
sensible, pero nada mas distante de ello: la gracia no borra la 
sensibilidad, antes al contrario la torna mas delicada y perfecta; 
pero la desvia de nuestro propio Ínteres y no la aplica sino al 
ínteres de Dios y al del prójimo. ¿Para qué ser sensible, á lo 
que, según los principios de la religion, no es un mal para no-
sotros? ¿Y cómo no serlo á lo que es -uua ofensa para Dios, y 
para el prójimo una terrible desgracia? 

El común de los cristianos cree apenas que pueda llegarse á 
tan perfectas disposiciones; y es porque refieren á sí mismos to-
da su sensibilidad, siendo para ellos el amor de los enemigos y 
el perdón de las injurias el punto mas difícil de la moral cris-
tiana. Algunos llegan hasta tenerla por impracticable, y en efec-
to casi lo es para ellos en el momento de la herida. Mas no fue-
ra así si hubiesen á su tiempo conocido la necesidad de hacerse 
interiores y de domar el orgullo y el amor propio. Los devotos 
de meras prácticas, y las personas de espíritu falso, que no es-
timan ni aman sino á sí mismos, son aún mas sensibles en es-
tas ocasiones que los cristianos ordinarios; y no se necesita que 
sean víctimas de una traición como la de J d las, para abrir en 
su corazon una llaga incurable 

Los que aspiran á la perfección, los que por su carácter ó pol-
la profesión que han abrazado están ob.igados á dar el ejemplo 
á los demás y seguir de mas cerca las huellas de Jesucristo, vi-
gilen de continuo sobre su corazon para reprimir sus mas lige-
ros movimientos de sensibilidad; estén en vela perenne contra 
la aspereza y el resentimiento; no los alimenten con sus reflexio-
nes, ni por la confianza hecha á los demás de los motivos de 
queja que tienen ó creen tmer ; antes bien sofoquen estos movi-



mientes apenas nacidos; háganse superiores ú esas pequeñas in-
cidencias 'jiie '-an á menudo sobrevienen, á fin de obtener la 
gracia de vencerse en las graves que son mas raras. ¿Cómo se 
perdonarán insultos, desprecios, agravios del prójimo, cuando 
tanto resentimiento se demuestra por una palabra que escapó, 
por una desatención? ¿Podemos acaso vivir unidos, sin tener á 
cada paso de qué disimularnos unos á otro*? Y ¿le cuánta dul-
zura se necesitará para con los Judas, si ninguna se tiene con 
las personas á quienes no puedo echarse en cara sino leves fal-
tas de caridad? 

C A P I T U L O L V 1 1 . 

HJ&GACION DE SAN PEDRO. 

JL/A negación de san Pedro, que permitió Dios para ser mas-
humilde á este apóstol, é inspirarle una saludable desconfianza 
de sí mismo, es un manantial fecundo de enseñanza para la« 
personas espirituales. Pedro era de todos los discípulos de Jesu-
cristo el mas celoso para con su persona, el mas ardiente por 
sus intereses, el que le manifestaba un amor mas vivo y mas 
animado. Muchas pruebas nos suministra de ello el Evangelio, 
que es inútil referir aquí. Este fervor sensible, que venía de la. 
gracia, pero en el cual se mezclaba también algo de carácter, 
babia producido en él una especie de presunción, que le hacia 
creer que él sobrepujaba á les demás en adhesión á su Maestro 
y que no sucumbiría como ellos á la tentación. 

Así que, habiendo Jesucristo dicho á todos: Todos vosotros 
padecereis escándalo por ocasión de mí esta noche; por cuanto está 
escrito: Heriré al pastor, y se descarriarán las ovejas del rebaña 
(Matth., XXVI, 31 y sig.), Pedro, por impetuosidad de celo, y 
sin atender que desmentía á la vez á Jesucristo y á la Escritura; 

osó responderle: Aun cuando lodos se escandalizaren por tu causa. 
nunca jamas me escandalizaré yo. Presunción y temeridad inex-
cusables, que obligaron á Jesucristo á hacerle esta predicción 
personal: Pues yo te aseguro con '.oda verdad, que esta misma no-
che, antes que cante el gallo, me has de negar tres veces. No por 
esto entró Pedro en su interior, sino que desmintiendo de nue-
vo á su Maestro, le dijo: Aunque me sea forzoso el morir contigo, 
yo no te negaré. 

Este fervor de Pedro se sostuvo hasta el momento de la pri-
sión de Jesús, en donde echó mano de su espada para defender-
le; pero le abandonó muy luego y huyó con los demás. Sabido 
es el modo con que en seguida tuvo la debilidad de negarlo 
hasta tres veces, asegurando y protestando con juramento que 
no conocía aquel hombre. Parece, según el relato de san Lúeas, 
que esto pasó en presencia del mismo Jesucristo, el cual, desde 
el lugar en que se hallaba, podía ver y oír al apóstol. Despues 
de la tercera negación volvióse hácia Pedro y le arrojó una mi -
rada. (Lúe., XII , 6!, 62.) ¡Qué mirada! ¡de cuánta gracia. inte-
rior fué acompañada! A Pedro le penetró hasta el fondo del al-
ma. Confuso y enternecido salió luego paia llorar con amargura, 
su falta. 

Aquella mirada del Salvador que le aseguraba su perdón hi -
zo mas vivo y mas íntimo su arrepentimiento. Lloró toda su vi-
da su pecado y la presunción que lo motivó. Si no hubiese de este 
modo presumido de sí mismo, no hubiera permitido Dios tan no-
table caida en el príncipe de los apóstoles y en la cabeza de la 
Iglesia. Pero su mal necesitaba este remedio, del cual resultó 
tan grande bien para él. Su amor fué despues aun mas sincero, 
mas tierno, mas reconocido, y al propio tiempo mas humilde y 
mas circunspecto. Así se ve palpablemente cuando Jesucristo 
despues de su resurrección le hizo retractar su triple negación 
por una triple protestación de amor. A la primeraÉpregunta que 
le hizo: Simón, hijo de Juan, ¿me amas tú mes que estos? se conten-
tó con responder: Señor, tú sabes que te amo, (Juan. , XXI, 15.) 
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sin decir que le tenia mas amcr que los otros; y se afligió de que 
Jesucristo reiterase su pregunta hasta tres veces, temiendo, no 
que dudase de su amor, sino que no fuese verdadera la protesta-
ción que le hacia. Así, nunca le dijo: Yo os amo, sino tú sabes 

que le amo, apoyando su afección, no ya sobre su sentimiento in-
terior, sino sobre el conocimiento que de él tenia Jesucristo, á 

quien nada se ocultó. 
Es admirable por cierto la bondad de que Jesús usó con san 

Pedro. Predíjole su caída, á ñu de que desconfiado de sí mis-
mo evitase la ocasion, ó en caso de hallarse á ello comprometi-
do, recurriese al solo que podia sostenerle. Porque la predicción 
de Jesucristo no era absoluta, sino solamente condicional, su-
poniendo que Pedro persistía en sus sentimientos y se exponía 
á la tentación, que po lia haber evitado. Despues de su caída, 
este apóstol no se hubiera levantado jamas, si Jesús no lo hu-
biese llamado á sí mismo. Cuando conjurados sus enemigos no 
pensaban sino en quitarle la vida, suscitándole contra él falsos 
testigos, le declaraban digno de muerte por haberse llamado Hi-
jo de Dios, y le agobiaban con toda especie de ultrajes, insensible 
á lo que concernía á él, no piensa sino en su amado discípulo; 
arroja sobre él una mirada mas tierna, mas elocuente, mas pe-
netrante que todos los discursos, le traspasa el corazon y le ha-
ce derramar lágrimas. Despues de resucitado, le trata con mas 
bondad que nunca, le distingue de los demás apóstoles por me-
dio de una aparición particular; conversa con él familiarmente 
sin hacerle inculpación alguna por su falta; y despues de haber 
sacado de él una reparación enteramente dictada por el amor, le 
confia el cuidado de sus corderos y de sus ovejas, y le predice 
el género de muerte con que deberá algún lia glorificar á Dios. 
Tal es la conducta llena de ternura que ha guardado siempre 
para con los pecadores sinceramente convertidos. ¿Es este el 
modo con que nos volvemos los primeros hácia aquellos de quie-
nes hemos leeibido alguna injuria personal, y nos dedicamos á 
reconquistar su corazon por medio de prevenciones y buenos 

oficios? La caridad de Jesucristo es no obstante el modelo de la 
nuestra, y nosotros necesitamos que él nos prevenga y dé el 
primer paso para acercarnos á él, cuando nos hemos alejado por 
nuestras ofensas. 

En cuanto á la caída de san Pedro, no hablando aquí sino del 
provecho que pueden sacar de ella los principiantes en la vida 
espiritual, atiendan que ellos son novicios en el servicio de Dios, 
como lo era este apóstol; que en el primer fervor de su amor 
sensible se sienten con un valor que les hace presumir de sus 
propias fuerzas, y creerse capaces de las mas altas empresas y 
de los mayores sacrificios. Paréceles entonces que ninguna ten-
tación puede vencerles, ningún obstáculo arredrarles, y que to-
do es posible y áun fácil á su amor. Cuando leen ú oyen decir 
que ciertas almas santas no aceptaron sino con extrema repug-
nancia y despues de largos combates las cruces que les fueron 
presentadas, se admiran, y no saben concebir cómo se pueda 
negar á Dios cosa alguua. Mas que aguarden un poco, y cam-
biarán de ideas y de lenguaje. No han hecho todavía la prueba 
de su debilidad, ni áun la conocen; no han gustado sino dulzu-
ras y consolaciones, y dicen como David: En medio de mi pros-
peridad habia yo dicho: No experimentaré nunca jamas mudanza 
alguna. {Psalm., XIX, 7.) Mas vuelva el Señor su rostro por 
poco que sea, sobrevengan las sequedades de espíritu, levánteso 
la mas leve borrasca, sea necesario resistir á una ligera tenta-
ción, á un pequeño respeto humano, tenerse firme, no digo con-
tra las amenazas de personas poderosas, sino contra el chisme 
de cualquier mujercilla; abandónales su fortaleza, la naturaleza 
tiembla, su voluntad vacila; hélos aquí á punto de hacer trai-
ciou á la causa de Dios, harto dichosos áun si no renuncian á 
ella realmente. ¡Oh hombre! y ¡cuán débil eres! y ¡cuán fuerte 
serás si no presumes serio! No cuentes sobre la impresión de 
una gracia pasajera, y no juzgues de tus disposiciones, sino 
cuando se haya resfriado tu ardor. Huye las ocasiones por un 
sentimiento de desconfianza; invoca humildemente á Dios cuan-



•do á ellas te veas expuesto á pesar tuyo; uo vayas delante de las 
cruces, bastante vendrán ellas por si mismas. Vistas de lejos 
en un mo nento de fervor, te parecerán bellas y ligeras, y las 
atraerás con tus buenos deseos; pero vistas de cerca, cuando te 
halles en tu estado ordinario, las hallarás espantosas, insoporta-
bles. Mucha diferencia va, decia un santo varón por su propia 
experiencia, entre hacer el sacrificio de su vida al pié de un ora-
torio, ó hacerlo a! pié de un pitíiiulo. ¡Cuántas vec^s hemos di-
cho á Dios como san Pjdro: ¡Yo duria mi vi:la polvos! Y le he-
mos negado Cuando nos ha pedido una bagatela, un nonada. 
Dios no hade ser el juguete de nuestros ofrecimientos y de nues-

' tras protestas; ni tampoco debemos serlo de nosotros mismos. 
Y ciertamente que en este punto no proce leremos de ligero ruan-
do háyamos experimentado lo que somos. Pedro, despues del 
descenso del Espíritu Saito, hizo prodigios de valor, sin haber 
experimentado ni proferid) una sola palabra de presunción. 

C A P I T U L O L V Í I L 

SILENCIO DE JESUCRISTO EN PRESENCIA DE SUS J U E C E S . 

O í yo escribiese ahora para las gentes del mundo, seguiría á 
Jesucristo en los diversos tribunales á que fué conducido; en el 
tribunal de los judíos, en que la prevención y la pasión le con-
denaron; en el tribunal de Heródes y de su corte, en donde la 
impiedad le despreció como un insensato; en el tribunal de Pi-
látos, en doude la política sacrificó su reconocida inocencia á 
intereses temporales; y demostraría que en to ios tiempos, y 
en el dia mas que nunca, Jesucristo y su doctrina son la repro-
bación del mundo, prevenido ó apasionado, impío y libertino ó 
interesado y político. Pero esta materia es mas propia de la cá-
tedra cristiana y la d j jo para ios predicadores. Limitóme ahora 

á la conducta que observó Jesucristo delante de sus acusadores 

y de sus jueces. 
" Los sacerdotes, los escribas y los ancianos del pueblo presi-
didos por Caifas, habiendo pronunciado ya desde mucho tiempo 
en su corazon el decreto de muerte contra Jesucristo, no trata-
ron sino de cubrir con algunas formalidades la notoria injust i-
cia de esta sentencia. Sobornaron, pues, dos falsos testigos, cu-
yas deposiciones no estaban de acuerdo. Parecieron dos, por fin, 
que le acusaron de haber dicho del templo lo que habia dicho 
de su cuerpo, á saber: que si se le destruyese, despues de tres 
días lo restablecería. Habiéndole preguntado el príncipe de los 
sacerdotes por qué nada respondía á los que le acusaban, Jesu-
cristo persistió en guardar silencio. Fácil le hubiera sido sin 
duda el confundir á sus acusadores con solo abrir la boca, si hu -
biese reconocido rectitud y equidad en sus jueces, y que solo 
necesitaban ser instruidos. Pero sabia que hubiera sido inúti l 
cuanto dijese en su defensa y que estaban resueltos á perderle. 
Calló, pues, y se dejó juzgar como un criminal, puesto que se 
quería á toda costa que lo fuese. 

Hay en el mundo cristiano, y áun entre los mismos devotos, 
gentes decididas á condenar la vida interior y á los que la han 
abrazado. Según el modo con que de ella hablan, con mezcla 
de calumnia y de exageración, según el tono de pasión con que 
lo dicen, y su terquedad eu no querer escuchar razones, no 63 
difícil deducir que su prevención es extremada y que están de-
cididos á no salir de ella. Sabidas de cierto sus disposiciones, 
el silencio es el único partido que hay que tomar con tales gen-
tes. Preciso es dejar que condenen los caminos espirituales, las 
personas que los siguen, y á nosotros mismos, si ante ellos nos 
vemos' acusados, sin soltar una sala palabra de justificación, 
que solo serviría para irritarles mas y hacerles mas culpables. 
Creemos deber hablar porque la gloria de Dios nos parece inte-
resada en ello. Mas ¿lo fué nunca tanto en apariencia, como en 

da causa de Jesucristo? El no despegó siquiera sus labios, porque 
Qf! 

El Interior 



era realmente para la gloria de Dios el que callase y fuese víc-
tima de su silencio. Gallemos, pues, á ejemplo suyo, aunque en 
ello nos vaya la reputación y la vida. 

No obstante, cuando el príncipe de los sacerdotes le manda 
en nombre del Dios vivo que declare si es el Hijo de Dios, no 
vacila en responder que lo es en efecto. El responderle era una 
atención debida á la autoridad, y un testimonio solemne que á 
la verdad debia prestar, y se lo prestó realmente, por mas que 
supiese que por su respuesta iba á ser condenado á muerte por 
aclamación como un blasfemo. Así, pues, como hay circunstan-
cias en que se debe enmudecer, hay otras en que es preciso ha-
blar; y son, cuando la autoridad legítima nos pregunta, y se 
trata de una materia importante á la religión ó á la buena mo-
ral . No debe atenderse entonces ni á la malignidad harto cono-
cida de las intenciones, n i á los fatales resultados que puede 
acarrearnos nuest ra confesion; sino que se debe declarar la ver-
dad francamente y con una santa intrepidez, teniendo á muy 
alto honor el ser inmolado por ella. 

Heródes, príncipe impío y voluptuoso, manchado ya por la 
muerte de Juan Bautista, deseaba desde mucho tiempo ver á 
Jesús, no para instruirse y convertirse, sino para satisfacer su 
curiosidad con la vida y conversación de un hombre extraordi-
nario. Esperaba también que Jesús haria algunos milagros en 
su presencia. Hízole, pues, muchísimas preguntas, cuales po-
dían esperarse de una persona de su carácter extraño al reino de 
Dios, sin religión, sin costumbres, que solo deseaba divertirse, 
ó cuanto mas satisfacer su vana curiosidad. Mas Jesús no se 
dignó contestarle, sin darle cuidado lo que pensaría sobre las 
acusaciones de que le hacían cargo sus enemigos, que se halla-
ban presentes. ¿Qué le importaba el ser condenado por seme-
jante príncipe? Oprobio hubiera sido para él, en cierto modo, 
que le hubiese absuelta antes de despedirle. Heródes, pues, le 
despreció, con toda su corte; y para manifestar que le tenia por 
nu mentecato, le hizo coaducir á Pilátos vestido da blanco. 

Si hacéis abierta profesion de pertenecer á Jesucristo, y de se-
guir sus ejemplos y su doctrina, preparaos á pasar por un men-
tecato en el concepto de los incrédulos y de los libertinos, y á 
ser el blanco de sus menosprecios y de sus irrisiones. No os 
comprometáis con ellos, ni respondáis á sus preguntas, pues so-
lo desean divertirse á vuestra costa y tornar en ridículo cuanto 
les dijéreis. En general, desde el momento en que se es hable 
, 8 n tono de mofa de las cosas de Dios y de materias espirituales, 
guardad silencio, y despreciad el juicio que se os haga de voso-
tros. ¡Dichoso el que en tales ocasiones participa del oprobio de 

Jesucr is to! 
Pilátos, á quien se vieron precisados á recurrir los judíos 

porque carecían del derecho de vida y muerte , reconocía la ino-
cencia de Jesucristo: sabia que por pura envidia le conducían á 
su tribunal; y despues de haberles oido, declaró que no le juzga-
ba digno de muerte. Con todo, para salvarle sin comprometerse, 
1-epuso en parangón con Barrabás y lo mandó azotar. Este juez, 
débil por política, temia que los judíos le hiciesen un crimen 
ante el César de haber perdonad® á un hombre que se había de-
clarado su rey; mas viendo que persistían en pedir su muerte a 
grandes gritos, se lo entregó, contentándose con lavarse las ma-
nos delante de ellos, y protestando que era inocente de la san-
gre del justo. . 

Como este gobernador romano, aunque débil, tema rectitud,-
J e s ú s , á la pregunta que le hizo de si él era el rey de los ju -
díos, no titubeó ea confesarle que lo era; mas que su remo no 
•era de este mundo. Por este medio ponía á Pilátes en camino 
d e instruirse, si él lo hubiera querido. Añadió Jesús: Yo para 
esto nací, y para esto vine al mundo, para dar testimonio de la 
verdad. Todo aquel que pertenece ala verdad, escucha mi voz. 
(Joan. XVI I I , 37.) Nada de esto podía entender un pagano; 
pero por esta misma razón era natural que pidiese su explicación. 
Pilátos le preguntó, pero sin tomar mucho ínteres: ¿Que es la 
verdad? Y sin aguardar la respuesta, que hubiera sido decisiva 



para su instrucción, [dejó á Jesús, para ir á decirles á los judíos-
que no le hallaba culpable. Hé aquí la primera falta que come-
tió Pilátos, y que le arrastró á todas las demás. Jesús quería 
ilustrarle: había ya empezado; la luz hubiera crecido por grados,, 
si aquel hubiese continuado la conversación. Mas la interrum-
pió, y se hizo indigno de que Jesús la renovase despues. Porque 
luego de concluido este primer diálogo, puso á Jesús en la mis-
ma línea de Barrabás, dejando á los judíos el derecho de liber-
tar al uno ó al otro, y le hizo sufrir en seguida una crnel flage-
lación. Por buena que fuese la intención de Pilátos no podia 
excusar dos injusticias tan crueles. Mejor le hubiera salido la 
firmeza, pues no podia ignorar que si se afloja un poco á la pa-
sión es despues mucho mas férvida en todos sus resultados. 
Tuvo por conveniente mostrar á Jesús á los judíos en el estado 
mas propio para excitar su compasion; mas este sentimiento, 
empero,habiaya huido de su corazon: así, que gritaron masque 
nunca: Crucifícale, crucifícale. Y cuando les dijo que le crucifi-
casen ellos mismos, pues él no le hallaba causa alguna para con-
denarle á muerte, respondieron: Nosotros tenemos una ley, y se-
gun esta ley debe morir, porque se ha hecho hijo de Dios. (Joan.,. 
XIX , 7.) Tal era realmente en su concepto el verdadero crimen 
de Jesucristo. 

Estas palabras de los judíos debieran haber recordado á Pilá-
tos las que le habia dicho el Salvador y hacerle sospechar que-
este hombre era algo mas que un hombre ordinario, por cuyo 
motivo le inspiraron sentimientos de temor. Volvió, pues, á en-
trar en el pretorio, y dijo á Jesús: ¿De dónde eres tú? Mas Jesús 
no le dió la menor respuesta. No la merecía en efecto, despues 
del abuso que acababa de hacer de las luces que habia recibido. 
Sin esto su pregunta le hubiera abierto la puerta de la verdad,-
dando ocasion á Jesús para explicarle de dónde y por qué habia 
venido á la tierra, su procedencia eterna y su misión temporal. 
Pilátos le dijo sorprendido: ¿A. mi no me hablas? ¿Pues no sabes 
que está en mi mano el crucificarle y en mi mano está el soltarte? 

No podia imaginarse cómo un hombre, de cuya vida era arbitro, 
je respetase tan poco, ó le fuese tan indiferente la muerte, para 
no responderle. Por un sentimiento de piedad hácia este juez 
cobarde que iba á perderse delante de Dios, Jesús le dijo aque-
llas palabras que fueron las últimas y que debian abrirle los 
ojos: No tendrías poder alguno sobre mí, si no te fuera dado de 
arriba. Por tanto, quien á tí me ha entregado, es reo de pecado 
mas grave. Tú me juzgas inocente, y por intereses humanos vas 
á condenarme á muerte, no sabiendo de otra parte quién soy. 
En esto eres culpable; pero no tanto como aquellos que por u n a 
maligna envidia me han puesto en tus manos, habiéndose vo" 
luntariamente cegado para desconocerme. En cuanto al poder 
que sobre mí tienes, te ha sido dado de lo alto, y no eres libre 
de usar de él á tu antojo. ¡Qué impresión no debia hacer en P i -
látos esta firmeza, esta dignidad mas que humana, esta indife-
rencia de la vida y este desprecio de un suplicio tan cruel como 
infame! Buscó, pues, de nuevo cómo salvar á Jesús. Mas no su-
po resistir á esta amenaza de los judíos: Si sueltas á ese, no eres 
amigo del César; puesto que cualquiera que se hace rey, se declara 
contra César. No tenemos rey sino á César. 

En mil ocasiones los verdaderos discípulos de Jesús han te-
nido y tienen cada dia que combatir contra la política humana . 
Dios concede entonces la fuerza y la sabiduría á los que le son 
fieles, y que están dispuestos á sacrificarlo todo en defensa de 
la verdad. Los mártires son de ello una prueba. En calidad de 
cristianos no han creído hacer mas que cumplir con su deber, 
inmolándose como su Maestro á los últimos suplicios antes que 
hacer traición á su fe. Sus discursos, que les iaspirabs el Espí-
r i tu Santo, y áun mas su invencible intrepidez, confundían á los 
jueces; los cuales convencidos de su inocencia les condenaban 
casi siempre por un cobarde respeto á los edictos de los empe-
radores, y por culpables condescendencias con el pueblo. Desde 
que se estableció el cristianismo, ¡de cuántas injusticias públi-
cas, de cuántas secretas infidelidades, de cuántas resistencias £ 



la gracia no ha sido causa el desdichado respeto humano! ¡Cuán-
tas almas no ha perdido! ¡Cuántos huenos deseos, cuántas san-
fas resoluciones no ha hecho abortar! Si no siempre daña á la sal-
vación, es rarísima la vez que no perjudica á la perfección. En 
el claustro, así como en el siglo, es el mayor enemigo que tienen 
que combatir las almas que á ella son llamadas. Ocultemos 
nuestra virtud y nuestras buenas obras á los ojos de los hombres; 
no hagamos el bien con el objeto de que nos lo vean hacer: este 
es el precepto del Evangelio. Mas no sea que el deseo de agra-
darles, ó el temor de disgustarles nos estorbe jamas de lo que 
el deber exige de nosotros, ó de lo que la gracia nos inspira. 
Marchemos con la frente alzada; declarémonos cuando sea nece-
sario; jamas hagamos traición á la causa de Dios. Nada es mas 
glorioso para él, nada le complace tanto como el ver que su í n -
teres es nuestro espíritu superior á todo lo demás, hasta en los 
objetos mas minuciosos; pues en estos es mas difícil vencer el 
respeto humano, porque no nos vemos sostenidos por aquellos 
grandes motivos que dan valor en las ocasiones importantes. 

C A P I T U L O L I X . 

PADECIMIENTOS D E J E 9 D C R I 3 T C E N SÜ PASION. 

N o sin razón llamó anticipadamente Isaías á Jesucristo el Va-
ron de dolores. Si fueron extremados sus padecimientos exterio-
res, los superaron de mucho los interiores. Desde la planta de 
los piés hasta la coronilla de la cabeza ninguna parte de su cuer-
po quedó ilesa. Ya en el huerto de los Olivos, aquel sudor de 
sangre tan extraordinario no pudo ser producido sino por las mas 
violentas y raras convulsiones. Su cabeza fué coronada de es-
pinas que los soldados hundieron en ella con golpes redoblados; 
su rostro fué lastimado de bofetadas; su cuerpo fué desgarrado 

y derramada su sangre en la flagelación. Se le renevaron la 
llagas cuando se le arrancó su túnica, ya para cubrirlo con ua 
mal trozo de escarlata, ya para crucificarlo. ¡Cuánto no tuvo 
que sufrir llevando su cruz por las calles de Jerusalen, hasta la 
montaña del Calvario! ¡Qué dolores tan agudos cuando le tala-
draron con gruesos clavos las manos y los piés! ¡Cuan terribles 
sacudimientos! ¡Qué desconcierto y estirón en todos sus nervios 
cuando se levantó la cruz y la colocaron en el agujero! Sus tor-
mentos llegaron á su colmo, durante las tres horas que estuvo 
colgado en la mas violenta posicion en que pueda hallarse un 
hombre. Todos sus padecimientos se sucedieron sin interrup-
ción y siempre aumentando por el espacio de quince ó diez y 
ocho horas que duró su Pasión. Hasta su lengua y su paladar 
tuvieron su particular tormento, cuando se le dió á beber vina-
gre y vino mezclado con hiél. 

He hablado de sus martirios interiores, al tratar de su agonía: 
nos es imposible formarnos una idea cabal de ellos. Todo lo que 
podemos decir, y que lo abraza todo, es que fueron tales, que 
solo un Hombre Dios era capaz de soportarlos. 

Padeció sin consuelo divino ni humano, privado de todo re-
curso, de todo sosten en sí mismo. Padeció, creyéndose digno 
de sufrir aún mas, y deseándolo poi amor á su Padre y á noso-
tros. Padeció sin querer que se le tuviese lástima, ni se le diese 
la menor señal de compasion. Hijas de Jerusalen, dijo á las m u -
jeres que le seguian caminando hácia el Calvario, no lloréis por 
mi, llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos. (Luc., X X I I I , 
28.) Mas le ocupaban, mas le conmovían los males que debian 
desplomarse sobre aquella culpable ciudad, que los suyos pro-
pios. Padeció con una paz, con una serenidad de alma maravi-
llosa, saboreando, por decirlo así, sus tormentos, y no dejando 
pasar ninguno sin sentirlo con toda su fuerza. 

Vengamos ahora á la otra parte de la cruz de Jesucristo, 
quiero decir, á sus hnmillaciones, que fueron, si cabe, superio-
res á sus padecimientos y mas amadas de su corazon. Ya lo es 
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una muy grande el verse abandonado de todos sus discípulos, 
vendido por uno, negado por otro, como si él les hubiese enga-
ñado con sus imposturas, haciéndose indigno de que le confesa-
sen por su Maestro. Sus enemigos supieron sin duda prevalerse 
de este general abandono, echándole en cara que nadie tema á 
su favor. Todo el mundo sabe los oprobios que sufrió en los tri-
bunales, y nadie seguramente acusará á los evangelistas de ha-
berlos referido con exageración. E a la primera palabra con que 
en casa de Anás contestó á las preguntas de aquel pontífice, uno 
de los criados de este le dió un bofeton, diciéudole: ¿Así respon-
des al pontífice? No bien hubo declarado que era el Hijo de Dios, 
cuando se le llamó blasfemo, se le escupió á la cara, se le die-
ron puñadas y bofetadas, añadiendo: Cristo, profetiza quién es el 
que te ha herido. Heródes aturdido de su silencio, juntamente 
con toda su corte le trata con el último desprecio, le hace el 
blanco de sus burlas y le vuelve á enviar vestido de blanco co-
mo un insensato. En casa de Pilátos el pueblo le pospone á 
Barrabás, bandido culpable de sedición y de homicidio. Es con-
denado á les azotes, que era castigo propio de un esclavo. Y 
despues sirvió de diversión á toda una cohorte de soldados ro-
manos, los cuales habiéndole despojado de su túuica, le cubrie-
ron con un manto de púrpura, le pusieron en la cabeza una co-
rona de espinas y en la mano una caña por cetro. Y doblando 
despues por befa la rodilla delante de él, le decían: ¡Salve, rey 
de los judíos! y escupiéndole y tomándole la caña, le golpeaban 
con ella la cabeza. En este aparato de rey de farsa, en que de-
bía causar tanto horror como lástima, Pilátos lo presentó á los 
judíos, creyendo mover su compasion; mas estos gritaron, mez-
clando todos los insultos que pueden imaginarse: Que sea cruci-
ficado. En vano seria querer expresar las risotadas, los alaridos, 
las imprecaciones que sobre él descargaron al pasar de un tri-
bunal al otro, y dirigiéndose al Calvario. Para esto fuera me-
nester concebir hasta dónde llegó el furor de sus enemigos, y 
hasta qué punto anhelaba saciarse su odio triunfante. No, nun-

co sufrió un verdadero reo tan horroroso tratamiento. Fué c ru-
cificado entre dos ladrones, como si fuese mas malvado que 
ellos. Los que pasaban le insultaban, mezclando á las palabras 
señales de mofa. Los príncipes, los sacerdotes, los escribas y 
los ancianos le echaban en cara sus milagros con irrisión, di-
ciéudole: Que habiendo salvado á los demás, se salvase á sí mis -
mo; que si era rey de Israel, no tenia sino que bajar de la cruz, 
y todos creerían en él; que ya que se habia llamado el Hijo de 
Dios, áDios tocaba el librarlo: y otras blasfemias semejantes. Y 
hasta de los ladrones crucificados con él recibía los mismos ul-
trajes. 

Recordemos ahora toda nuestra fe, la cual nos enseña que el 
hombre á quien así se trata es el Hijo de Dios; que todas estas 
ignominias le estaban reservadas en los consejos del Eterno 
que las aceptó y sufrió cou alegría para glorificar á su Padre , 
para expiar nuestro orgullo y todos los pecados que este nos ha 
hecho cometer. Ella nos enseña que Jesucristo es nuestro m o -
delo aquí tanto ó mas que en otras partes; que á ejemplo suyo, 
para aterrar este miserable orgullo, nuestro primer y principal 
vicio, debemos aspirar á querer los desprecios y los oprobios; á 
mirarlos como la librea de un servidor de Jesucristo, como su 
traje y ornato distintivo; que hasta tanto que háyamos llegado 
hasta este punto, no meramente en deseos y resoluciones, sino 
en práctica, no seremos los amigos y favoritos de Jesucristo; 
aue el amor de las humillaciones es lo mas elevado y perfecto 
que hay en su moral, el medio mas seguro para llegar á la san-
tidad, ó mas bien la cima y la consumación de la santidad. 

Examinémonos ahora delante de Dios, y veamos, sin hacer-
nos ilusión, cuáles son nuestras íntimas disposiciones con res-
pecto á los padecimientos y á las humillaciones. Si nos causan 
horror, si al solo pensaren ellas se rebelan nuestro espíritu y 
nuestro corazon, debemos convenir en que la naturaleza vive en 
¡nosotros enteramente, y que ni áun sabemos qué cosa sea ser 
cristiano. O se ha de decir un mentís al Evangelio, ó se ha de 
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convenir en esta verdad. Si apreciamos, empero, los padeci-
mientos y las humillaciones, áun cuando sintamos repugnancia 
para abrazarlas; y nos avergonzamos de nosotros mismos; y nos 
ruborizamos de estar tan distantes de parecemos á Jesucristo, 
entonces empezamos á ser cristianos, á lo menos en los sen t i -
mientos. Si á pesar de las rebeldías interiores nos resignamos 
con los padecimientos y con las humillaciones que place á Dios 
enviarnos, ya tenemos dado un gran paso háciala sólida vir tud. 
Si de la resignación y de la paciencia pasamos á regocijarnos, 
á felicitarnos, á tener por la mas elevada dicha lo que mortifica 
la carne y humilla el espíritu, estamos ya muy adelantados en 
el camino de la perfección. Ya no nos falta sino el desear l a s 
cruces con todo el ardor de nuestra alma, y preferirlas, no diga-
á los tesoros y á las honras de la tierra, sino á todos los consae»-
los y favores celestiales. Esto es lo que hizo Jesucristo, el CüaL 
según san Pablo, en vista del gozo que le estaba preparado, $ 
¿qué gozo? el mas puro y delicioso que puede experimentarse ec. 
el cielo, sufrió la cruz, sin hacer caso de la ignominia. (Hebiv 
X I I , 2.) Esto es lo que hacen á imitación suya muchas a lmas 
generosas, que han escogido la cruz con preferencia á las deli-
cias del cielo que se les habian ofrecido. 

No se trata aquí de exaltar la imagiuacion, ni de derre t i rse 
en deseos y en actos para producir en el corazon semejantes 
sentimientos. Solo la gracia nos puede elevar á ellos, subiendo 
por grados. Humillémonos delante de Dios; de nada nos c r e a -
mos capaces; ejercitémonos en las pequeñas ocasiones que se 
nos ofrecen; tengamos ya en mucho el reprimir un movimiento 
de orgullo, un sentimiento de amor propio, el privarnos de unc¿ 
ligera satisfacción de los sentidos, el sufrir alguna moiestia, a l -
gún dolor sin quejarnos. Guando por algún tiempo habremos s i -
do fieles en estas cortas prácticas, no atribuyendo la gloria & 
nosotros mismos, sino á Dios, perseverando constantes por otrSu 
parte en los ejercicios de la vida interior, tal vez entonces s e r e -
mos juzgados dignos de que Jesucristo nos haga participar de su: 

cáliz. Sin aspirar á lo que admiramos en un corto número de 
santos, pidamos á Dios tan solamente el llenar la medida délos 
padecimientos y de las humillaciones que nos ha destinado, sin 
saeíernos en si es pequeña ó grande. La mayor de todas es na-
l a en comparación de la de Jesucristo; y la mas pequeña es su-
ficiente para aterrarnos en razón de nuestras fuerzas. Acordé-
monos también que las mejores cruces no son aquellas que 
oíos buscamos y que nos procuramos, sino las que nos vienen 
de la mano de Dios. No moriremos jamas por nuestra propia 
noluntad, ni por los golpes que nos daremos nosotros mismos. 

C A P I T U L O L X . 

JESUCRISTO RUEGA POR SUS ENEMIGOS. 

J L N medio de tan horribles tormentos y de oprobios mas sen 
s ibles aún que los tormentos mismos, Jesucristo, que conocía ín-
t imamente la malicia, el odio y la rabia envenenada de sus ene-
migos; que ¡a o podía ignorar la fuerza de las pruebas de toda 
especie que les habia dado de su misión divina, y de su calidad 

•de Mesías y de Hijo de Dios, el punto hasta donde la gracia ha-
Ma obrado en sus corazones para moverlos, persuadirlos y ga-
f a r l o s á la verdad, y la obstinación invencible que le habian 
opuesto, convirtiendo sus milagros adverados y reconocidos por 
olios mismos en un motivo de perseguirle de muerte; Jesucris-
to, repito, no solo deja de abrigar el menor resentimiento por 
€aa enorme iniquidad llegada á su colmo; no solo se la perdena 
sinceramente, sino que por un exceso de caridad ruega á su Pa-
dre que les conceda el perdón. Padre mió, le dice, perdonadles, 
parque no saben lo que no hacen. (Luc., X X I I I , 34.) No saben 
q u e quitan la vida al autor mismo dé la vida, al Mesías prome-
t o á sus padres, á la esperanza y á la salud de Israel. Se han 
ie jado cegar gradualmente por sus pasiones; su ignorancia es 



culpable, voluntaria, afectada; no pretendo yo excusarla; mas al 
fin pecan por ignorancia, no piensan en la enormidad del crimen 
que'cometen contra vos, Padre mió, y contra mí, vuestro unigé-
nito Hijo; no atienden á que aquel á quien condenan al suplicio 
de los esclavos, es el mismo Señor de la gloria; no conocen los 
terribles males que van á l lamar sobre ellos y sobre su ciudad y 
sobre toda su nación, ni la desdicha eterna que ellos mismos 
se preparan. Mas yo, que veo el encadenamiento de sus m a -
les, inevitables para ellos y para su posteridad, ¿cómo puedo de 
jar de compadecerlos y no ser sensible.á su perdición? Miradles, 
Padre mió, con la misma compasion, abrid sus ojos; y pues 
que v a n o es tiempo de impedir su crimen, concededies á lo me-
nos un sincero arrepentimiento. 

No se contenta Jesucristo con orar así de boca; sus llagas, sus 
dolores son otras tantas súplicas mas elocuentes que sus pa la -
bras. Por ellos derrama su sangre, á favor de ellos ofrece á su-
Padre los méritos de su obediencia y de su muerte. Si obtiene 
su gracia contento está de morir , y se tendrá por bien recom-
pensado de su sacrificio. 

Por lo demás, esta súplica de Jesucristo nos comprende á to-
dos como pecadores; y no menos pidió perdón para nosotros que 
para los judíos. Cualquiera cristiano que se hace culpable de un 
pecado mortal, crucifica de-nuevo en sí mismo al Hijo de Dios, 
le convierte en objeto de burla , le pisotea, profana la sangre de 
la alianza, según la doctrina del Apóstol. (Hebr., VI , 6, X , 29.) 
¡Y cuan pocas almas hay puras é iuocentes, que no tengan m u -
chos pecados graves que reprocharse! Consultemos nuestras í n -
timas disposiciones y aquella secreta pero profunda aversión que 
tenemos á la doctrina de Jesucristo, y poco nos costará el per-
suadirnos que si hubiésemos vivido en su tiempo, ó si él hubie-
se parecido en el nuestro, le hubiéramos desconocido, ó hubié-
ramos atentado contra su persona, como lo hicieron los judíos. 
La misma necesidad tuvimos, pues, de que pidiese gracia para, 
nosotros. 

Y si Jesucristo pidió y obtuvo el perdón de nuestras ofensas, 
¿podemos rehusarlo á aquellos que nos han ofendido? ¿Podemos 
aborrecerlos á título de enemigos, despues que él tanto nos ha 
amado, siendo nosotros enemigos suyos? Discípulos de un Dios 
suplicante, y dando su vida sobre la cruz para aquellos que le 
clavaron en ella, ¿podemos conservar en el corazon sentimientos 
de venganza? Cristianos, qusreis vengaros, y Jesucristo aún no se 
ha vengado, dice san Agustín. No lo hará hasta el fin de los si-
glos, cuando vendrá á juzgar el universo. Diferid, pues, para 
entonces vuestra venganza. En el entre tanto imitad su ejemplo* 
rogad como él por aquellos que os calumnian y os persiguen; 
decid á Dios como él: Padre mió, perdónales, pues no saben la 
que hacen. No soy yo á quien ofenden, vos sois el ofendido; no 
á mí me perjudican, sino á sí mismos. Diréis tal vez que son 
ingratos, que no les habéis hecho sino bien, y que nunca han 
tenido el menor motivo de quejarse de vosotros. Jesucristo en 
la cruz responde y satisface á todas vuestras razones; y si no 
perdonáis os deja sin excusa. Aun mas, le obligareis á revocar 
la súplica que por vosotros le hace, y á decir: Padre mió, no le 
perdones, pues él no quiere perdonar. 

La dulzura, ó sea la mansedumbre, es otra de las virtudes que. 
mas se nos recomiendan en el Evangelio. La práctica de ella es 
mas difícil de lo que se cree: el orgullo y el amor propio se opo-
nen con todas sus fuerzas, y no creo que nadie, á menos de s e r 

interior, pueda llegar á poseerse hasta un cierto grado de perfec-
ción. A veces somos tocados en partes tan sensibles, se nos dicen 
palabras tan ofensivas, se nos dan tales pruebas de menosprecio, 
s e nos manifiesta tanta prevención, tanto odio, se nos calumnia, 
se nos persigue con tanta violencia, que es preciso tener grande 
imperio sobre nuestro corazon para contener los movimientos de 
aspereza, de indignación que sentimos nacer á pesar nuestro, pa ra 
no dejar traslucir nada de ellos en lo exterior; para no conservar 
la menor sombra de rencor; para querer s inceramente bien á 
aquellos que nos hacen mal; para mostrárselo en todas ocasio-



ríes; para perdonarles en fin, y rogar á Dios guie los perdone. 
Conducirnos de modo que árbitros siempre de nosotros mismos 
no nos hagamos jamas ningún enemigo, ya es mucho. Tener 
enemigos y envidiosos á motivo de la propia virtud y santidad, 
y sufrir en paz sus injurias, sin quejarse, sin dar la menor señal 
de resentimiento, es ya una cosa muy difícil y muy rara . Pero 
amarlos cordialmente, prevenirles con toda especie de buenos 
oficios, distinguirlos de entre les demás con mayor atención, 
mas benevolencia y caridad; estar pronto á molestarse, á inco-
modarse por ellos, á socorrerles á propias expensas, á exponer» 
si necesario fuese, la vida para su servicio, y en fin á inmolarse 
á Dios y obtener que les trate con misericordia, este es el grado 
mas sublime de la caridad cristiana. Y esto es precisamente á 
lo que nos exhorta san Juan , proponiéndonos el ejemplo de Je~ 
sucristo, el cual nos dio á conocer su amor dando su vida por 
nosotros, y que nos pone por d«ber el dar la nuestra por nues-
tros hermanos. (Joan., I I I , 16.) Esto es lo que hizo san Esté-
ban, primer mártir, y tantos millares de cristianos despues de él» 
que han obteiaido la couversión de los paganos ávidos de derra-
mar su sangre. Si no nos hallamos en las mismas circunstan-
cias, Dios tiene poder para ponernos en ellas, y á nosotros toca 
prepararnos á esta gracia por medio del perdón diario de las li-
geras ofensas. 

C A P I T U L O L X I . 

DOBLE ABANDONO DE JESUCRISTO EOPIBANTE. 

P 

X UEBE decirse muy bien que desde el huerto de los Olivos fué 
Jesucristo abandonado de su Padre, el cual despues de aque1 

momento no vio en él mas que un culpable que reunía sobre su 
cabeza todos los pecados del género humano. ¡Qué criminal, 

gran Dios! ¡de cuán terrible maldición, de cuántos suplicios no 
era digno! Este abandono fué en aumento durante el curso de 
su pasión, hasta que á punto de espirar, Jesucristo, no tant® 
para lamentarse como para manifestarnos la extrema angustia 
á que se vio reducido, exclamó: ¡Dios miói ¡Dios mió! ¿por qué 
me has abandonado? Por estas mismas palabras empieza el sal-
mo XXI, que el Salvador se aplica en este lugar y que eviden-
temente no se refiere sino á él. 

No es posible penssr sin estremecerse, en qué consistía aquel 
terrible abandono. No era real sin duda, pues nunca fué ni de-
bió ser Jesucristo objeto mas tierno de las delicias de su Padre, 
que en los momentos en que le daba la mas grande prueba de 
su amor. Pero aunque este abandono fuese tan solo aparente, y 
110 afectase el fondo íntimo de su alma, hacia una impresión 
tal sobre sus potencias, que el concebir el tormento producido 
por esta impresión, es superior á toda inteligencia creada. E r a 
una especie de pena de daño, es decir, una pena causada por la 
pérdida de Dios, pena peculiar al alma, y que es sin comparación 
la mas espantosa que hay en el infierno. Pues se hace preciso 
medir esta pena, con respecto á Jesucristo, por el conocimiento 
que como hombre tenia de Dios y de sus perfecciones, y por el 
amor que le profesaba; y como este conocimiento y este amor 
sobrepujaba en Jesucristo á todos los grados de conocimiento y 
de amor de que son susceptibles todas las criaturas, sigúese que 
sintió la pérdida de Dios mas vivamente de lo que pudieran sen-
tirla todas las criaturas justas , suponiendo que conociesen y 
amasen á Dios tanto como pueden. Juzguemos por lo dicho de la 
desolación del alma de Jesucristo; desolación tranquila, es ver-
dad, porque no afectaba el fondo del alma; pero por lo demás 
desolación de una incomprensible amargura, desolación que no 
podía ser dulcificada por ninguna reflexión, por ninguna mira 
del porvenir; porque en aquel estado Jesucristo ni usaba ni que-
ría usar de la libertad de discurrir. 

Es menester también medir esta pena sobre la que merecían 



todos los pecadores pasados, presentes y venideros, porque Jesu-
cristo satisfizo no solo el rigor, sino superabundantemente á la 
justicia divina por todos ellos. Así, exceptuando la turbación y 
la desesperaciou que sienten solo los verdaderamente réprobos, 
sufrió Jesucristo uu sentimiento mas aflictivo y mas profundo 
por la pérdida de Dios, que todos los demonios y condenados 
juntos. Y lo que le hizo capaz de soportar una pena de un peso 
tan aterrador, fué la fuerza invencible de su amor, fué la pleni-
tud de la gracia que en él residía, fué la virtud omnipotente, vir-
tud de la divinidad que sostenía su humanidad santa. 

Abandonado así de su Padre, ¿qué hizo Jesucristo? Por el acto 
de virtud mas sublime de que fué capaz un Hombre Dios, abando-
nó sin reserva á su Padre su cuerpo y su alma, á fin de que les 
¿ratase como mejor pareciese. Entregóse enteramente á aquella 
inexorable justicia que con tanto rigor sobre él descargaba, y de 
toda su voluntad exhaló el último suspiro en esta disposición. Pa-
dre mió, en tus manos encomiendo mi espíritu; y diciendo estas pa-
labras espiró. (Luc., X X I I I , 46.) ¿Podía dar á su Padre mayor 
prueba de confianza, en el tiempo mismo en que sentía desplomar 
sobre sí todos los rayos de su cólera, que encomendarle por sí 
-mismo y por su sola voluntad en sus manos su alma desampara-
da y en cierto modo desechada y maldita? Enmudezcamos sobre 
este misterio inefable de amor y sobre lo que pasó entonces en-
tre el Hijo y el Padre. ¿Qué pudiéramos de ello decir? Este será 
el objeto de la admiración eterna de los ángeles y de los biena-
venturados; mas no lo comprenderán jamas . 

Ahora traslucimos una de las principales razones de la unión 
de las dos naturalezas en Jesucristo, la divina y la humana . Es-
ta fué la de poner su alma en estado de soportar aquel espanto-
so abandono, superándolo con su amor y abandonándose por su 
parte á su Padre. Esto hubiera sido una carga absolutamente 
insoportable para una simple criatura, por perfecta, por exaltada 
en gracia que se la suponga, aunque fuese para la santa Virgen. 
Un abandono tan extremo, exigia una gracia tal como la de la 

unión hipostática: y cualquiera otro que un Hombre Dios h u -
biera sucumbido á su inmenso peso. 

También conocemos en esto cómo, por esta sola pena aceptada 
y s u f r i d a hasta la muerte, Jesucristo satisfizo plenamente a l a 
divina justicia, la cual no podia pedirle, ni él podia hacer á ella 
un mayor sacrificio; cómo de este modo fué Dios soberanamente 
glorificado. Pues siendo su gloria el ser amado por sí mismo 
con un amor puro, generoso, desinteresado, es imposible, des-
pues del amor infinito que Dios se tieue á sí mismo, que haya 
otro comparable con el amor infinito con que Jesucristo abando-
nado de su Padre, entregó su alma en sus manos. Conocemos 
-cómo por este medio el pecado original y los demás quedaron 
perfectamente expiados; porque la injuria que Dios recibió de 
ellos es menos ofensiva en sí misma de lo que le fué honorífica 
la reparación de Jesucristo; su sumisión superó á nuestra rebel-
día; su voluntario anonadamiento á nuestro orgullo; y su bon-
dad'á nuestra malicia. Conocemos cómo por este medio nos bizo 
merecedores del cielo y de las gracias que á él nos conducen; 
porque ofreció á Dios por el género humano un precio al cual no 
puede Dios negar la eterna bienaventuranza, no siendo posiole 

-el ofrecerle otro mas grande. 
Concebimos por fin, que un alma capaz de tan inmenso sa-

crificio debió quedar tranquila, inmóvil, y parecer como insen-
sible á todos cuantos tormentos y oprobios sufrió de parte de los 
hombres. ¿Qué venían á ser estas penas procedentes de fuera, en 
comparación de la pena interior que venia de su Padre? Y si 
esta no pudo alterar la paz de su corazon, ¿cómo podían aquellas. 

alterarla? 
El abandonarse á Dios es el grande fundamento de la vida es-

piritual. Desde que nos entregamos á él sin restricción ni reser-
va le hacemos árbitro por nuestra parte de hacer de nosotros lo 

•que le plazca; de exigir de nosotros este ó aquel sacrificio que 
-él tenga por conveniente: negarle esta facultad, por cualquier 
•motivo que sea, es volvernos á nosotros mismos, es revocar 
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nuestra donacion. Si quiere ser altamente glorificado en noso-
tros, nos tratará de una manera parecida al modelo con que tra-
tó á su Hijo único. Despues de habernos ejercitado por diversas 
pruebas, para prepararnos al grande acto de puro amor, del que 
ni aun podemos formarnos idea, parecerá que nos abandona y 
nos deja á nuestra nada, á nuestras miserias, á nuestras tenta-
ciones, á los pecados de que nos parece ser culpables, y que nos 
abandona á la pena espantosa que ellos merecen. Pocas almas 
llegan á un tal punto, pero llegan algunas; testigos las vidas de 
los santos: y Dios oculta bajo el velo del secreto las operaciones 
de su gracia que crucifican. No hay necesidad de decir á estas 
almas lo que tienen que hacer en tan cruel circunstancia: bas-
tante se lo enseñan el amor y el ejemplo de Jesucristo. Si se 
quejan amorosas como él, diciendo: ¡Dios mió! ¡Oh Dios! ¿por qué 
me has abandonado? añaden con él desde luego: ¡Padre mió! yo 
entrego mi espíritu en tus manos; y así espiran místicamente en-
tre los brazos de la cruz. 

Para merecer que Dios nos eleve á un tan grande acto de 
amor, que muchas veces le glorifica mas de lo que le ofenden 
todos los pecados de un vasto reino, y que consiguen para él una. 
misericordia de la que se ha hecho indigno, se necesita nada 
menos que la perfecta correspondencia á la gracia en la larga 
serie de pruebas precedentes, ya de parte de los hombres, ya de 
parte de los demonios, ya de parte del mismo Dios. Es menester 
u n valor, una grandeza de alma, una elevación de sentimientos 
que no se adquieren sino por una multitud de sacrificios, ó dolo-
rosos para el cuerpo, ó desoladores y humillantes para el espí-
r i tu . Si retrocedeis ante alguno de estos sacrificios, no sereis 
nunca capaz del último. Este es de tal modo superior á la razón, 
que es imposible se haga de otro modo sino por la viva fuerza de 
la gracia, y áuu de una gracia que descargue el golpe mortal á 
la naturaleza. -Seamos fieles, seamos humildes, seamos genero-
sos, hagamos llegar hasta el mas alto punto la confianza en Dios 
y el olvido de nuestros propios intereses; todas estas son otras 

tantas disposiciones necesarias para el grande sacrificio al que 
Dios conduce un alma por grados, y que acaba él mismo por un 
•amor para el alma que él ha destinado á tan insigne favor, en 
comparación del cual nada son los éxtasis, las revelaciones y las 
comunicaciones. 

C A P I T U L O L X I I . 

RESURRECCION DE JESUCRISTO. 

J 3 E S P U E S de una vida pobre, oscura, aquejada con toda suerte 
de penas y de contradicciones; despues de los dolores é ignomi-
nias de la pasión, despues de la muerte mas desoladora que con-
cebirse pueda, todo cambia de aspecto para Jesucristo. El tercer 
dia despues de su sepultura, su alma vuelve á unirse con su 
•cuerpo; sale del sepulcro lleno de vida y de gloria, vencedor del 
demonio y de la muerte: hélo aquí ya para siempre en posesion 
-de una felicidad y de un poder sin límites; inaccesible á todos 
los males del cuerpo y del alma, y seguro de gozar eternamente 
de una felicidad superior sin comparación á la de los espíritus 
bienaventurados, é inferior tan solo á la de Dios en su propia 
naturaleza. 

¿De dónde procede tan maravilloso cambio? ¡Pasar de la cruz 
á la derecha del Padre celestial! ¡del seno de la tierra á lo mas 

-encumbrado de los cielos! de la debilidad y de la flaqueza á un 
poder inmenso! ¡del dolor á un júbilo inefable! ¡del abismo de las 
humillaciones al cúmulo de la gloria! de un gusano de la tierra, 
del oprobio de los hombres, del desecho de la ínfima plebe, á sobe-
rano del universo, á juez de vivos y de muertos, á aquel Señor 
ante quien todo se postra, y que participará para siempre de los 
homenajes debidos á la Divinidad! Piérdese el entendimiento al 
cotejar ambos extremos, y sin embargo el uno fué el resultado 



nuestra donacion. Si quiere ser altamente glorificado en noso-
tros, nos tratará de una manera parecida al modelo con que tra-
tó á su Hijo úuico. Despues de habernos ejercitado por diversas 
pruebas, para prepararnos al grande acto de puro amor, del que 
ni áun podemos formarnos idea, parecerá que nos abandona y 
nos deja á nuestra nada, á nuestras miserias, á nuestras tenta-
ciones, á los pecados de que nos parece ser culpables, y que nos 
abandona á la pena espantosa que ellos merecen. Pocas almas 
llegan á un tal punto, pero llegan algunas; testigos las vidas de 
los santos: y Dios oculta bajo el velo del secreto las operaciones 
de su gracia que crucifican. No hay necesidad de decir á estas 
almas lo que tienen que hacer en tan cruel circunstancia: bas-
tante se lo enseñan el amor y el ejemplo de Jesucristo. Si se 
quejan amorosas como él, diciendo: ¡Dios mió! ¡Oh Dios! ¿por qué 
me has abandonado? añaden con él desde luego: ¡Padre mió! yo 
entrego mi espíritu en tus manos; y así espiran místicamente en-
tre los brazos de la cruz. 

Para merecer que Dios nos eleve á un tan grande acto de 
amor, que muchas veces le glorifica mas de lo que le ofenden 
todos los pecados de un vasto reino, y que consiguen para él una. 
misericordia de la que se ha hecho indigno, se necesita nada 
menos que la perfecta correspondencia á la gracia en la larga 
serie de pruebas precedentes, ya de parte de los hombres, ya de 
parte de los demonios, ya de parte del mismo Dios. Es menester 
u n valor, una grandeza de alma, una elevación de sentimientos 
que no se adquieren sino por una multitud de sacrificios, ó dolo-
rosos para el cuerpo, ó desoladores y humillantes para el espí-
r i tu . Si retrocedeis ante alguno de estos sacrificios, no sereis 
nunca capaz del último. Este es de tal modo superior á la razón, 
que es imposible se haga de otro modo sino por la viva fuerza de 
la gracia, y áun de una gracia que descargue el golpe mortal á 
la naturaleza. -Seamos fieles, seamos humildes, seamos genero-
sos, hagamos llegar hasta el mas alto punto la confianza en Dios 
y el olvido de nuestros propios intereses; todas estas son otras 

tantas disposiciones necesarias para el grande sacrificio al que 
Dios conduce un alma por grados, y que acaba él mismo por un 
•amor para el alma que él ha destinado á tan insigne favor, en 
comparación del cual nada son los éxtasis, las revelaciones y las 
•comunicaciones. 

C A P I T U L O L X I I . 

RESURRECCION DE JESUCRISTO. 

J 3 E S P U E S de una vida pobre, oscura, aquejada con toda suerte 
de penas y de contradicciones; despues de los dolores é ignomi-
nias de la pasión, despues de la muerte mas desoladora que con-
cebirse pueda, todo cambia de aspecto para Jesucristo. El tercer 
dia despues de su sepultura, su alma vuelve á unirse con su 
•cuerpo; sale del sepulcro lleno de vida y de gloria, vencedor del 
demonio y de la muerte: hélo aquí ya para siempre en posesion 
de una felicidad y de un poder sin límites; inaccesible á todos 
los males del cuerpo y del alma, y seguro de gozar eternamente 
de una felicidad superior sin comparación á la de los espíritus 
bienaventurados, é inferior tan solo á la de Dios en su propia 
naturaleza. 

¿De dónde procede tan maravilloso cambio? ¡Pasar de la cruz 
á la derecha del Padre celestial! ¡del seno de la tierra á lo mas 

-encumbrado de los cielos! de la debilidad y de la flaqueza á un 
poder inmenso! ¡del dolor á un júbilo inefable! ¡del abismo de las 
humillaciones al cúmulo de la gloria! de un gusano de la tierra, 
del oprobio de los hombres, del desecho de la ínfima plebe, á sobe-
rano del universo, á juez de vivos y de muertos, á aquel Señor 
ante quien todo se postra, y que participará para siempre de los 
homenajes debidos á la Divinidad! Piérdese el entendimiento al 
cotejar ambos extremos, y sin embargo el uno fué el resultado 



y la recompensa del otro. Porque Jesucristo se humilló, dice e l 
Apóstol, haciéndose obediente hasta la muerte y muerte de cruz: por 
e<to Dios le ensalzó y le dió nombre superior á todo nombre, á fin 
de que al nombre de Jesús se doble toda rodilla, en el cielo, en la, 
tierra y en el infierno, y toda lengua confiese que el Señor Jesucris-
to está en la gloria de Dios Padre. (Philipp., II , 8 y sig.) 

T a l e s p u e s , e l término de los padecimientos y de los opro-
bios soportados por causa de Dios, por amor, por sumisión á su. 
voluntad. Dios no se deja vencer en liberalidad; y si exige m u -
cho de la criatura, es porque quiere volverle en la eternidad mu-
cho mas de lo que recibió de ella en el tiempo. Confieso que no 
es posible dar mas á Dios de lo que le dió Jesucristo. Mas tam-
poco es posible á Dios mismo retribuir mas de lo que dio en r e -
tribución á Jesucristo. Pues lo que Jesucristo dió á su Padre,, 
p a d e c i e n d o , humillándose, muriendo por él, era finito por sí, 
proporcionado á la naturaleza humana, y no era de un valor 
i n f i n i t o sino con respecto á la dignidad de su persona; en vez. 

de que lo que Dios le daba en dicha, en gloria, en inmortalidad 
es infinito, en el sentido de que agota todo cuanto su magni f i -
cencia su amor, su reconocimiento pueden comunicar á u n a 
naturaleza creada, unida personalmente á la Divinidad y dotada 
por esta unión de una capacidad que no cede sino á la i n m e n s i -
dad divina. Y si como lo dije ya en el precedente articulo, esta, 
unión tuvo por objeto poner á Jesucristo como hombre en esta-
do de hacer el mayor sacrificio que se hizo jamas, Dios su P a -
dre tuvo en esto la mira de hacerle capaz de aquella i n m e n s u -
rable recompensa con que debia pagar su sacrificio. Así que es 
exactamente verdadero, que tanto como Dios mismo es superior 
á un hombre Dios, tanto es superior la recompensa al sacrificio. 
Y aunque todo esto excede de mucho á nuestra débil compren-
sión, sin embargo, esta alcanza y conoce que así debe ser, pues 
Jesucristo no amó ni dió sino como hombre, y Dios le amó y l e 

recompensó como Dios. 
Echemos uua mirada de fe sobre Jesucristo resucitado, con-

templémosie en la gloria, pensando que ella es el precio de su 
padecimientos y de sus oprobios. Esta consideración nos deter-
minará á abrazar con alegría todas las renuncias, todas las su-
jeciones que exige la vida interior, á soportar generosamente to-
das sus pruebas, á prestarnos á todos los sacrificios. Bien sé que 
el amor 'cuando es puro no permite que el motivo de la recom-
pensa haga impresión alguna sobre el alma, áun en el tiempo en 
que está unida con la cruz. Mas este motivo tiene una grande 
fuerza, cuando se trata de tomar nuestra resolución, y es t am-
bién muy á propósito para sostenernos en las tentaciones exte-
riores que nos vienen de parte de los hombres, y en los mas pe-
DOSOS acontecimientos de la vida. Así es que san Pablo la pro-
ponía con frecuencia á los fieles de su tiempo, y los animaba á . 
padecer con Jesucristo para ser glorificados con él. Y áun por 

' nosotros mismos no debemos desviar nuestros ojos de tan pode-
roso motivo, ni hacer nada que p i e i a debilitarlo. Es preciso 
que dejemos obrar á Dios, el cual nos lo oculta cuando lo juzga, 
á propósito, no permitiendo que pensemos ni que nos paremos 
en ello, á lo cual sustituye otros motivos mas perfectos. Jesucris-
to puesto en cruz no se ocupaba de la gloria que le esperaba, la 
cual sacrificó al espirar, si tal era el beneplácito de su Padre . Y 
¿no es justo que las almas esposas suyas le imiten en este punto, 
cuando le place elevarlas á tan alto grado de conformidad? 

Por lo demás hagamos del misterio de la resurrección del Sal-
vador el uso que nos recomienda el Apóstol. La conversión dél 
pecado á la gracia es una especie de resurrección, y áun la mas 
esencial de todas. Y así como Jesucristo resucitado no vuelve 
ya mas á morir, y la muerte no tiene ya sobre él mas imperio, 
no permitamos que el pecado cause de nuevo la muerte á nues-
tra alma, y huyamos de. toda ocasion que ponga en peligro nues-
tra nueva vida en Dios. 

La conversión de una vida tibia y del todo exterior á una vida 
ferviente é interior, es otra manera de resurrección. Y así como 
Jesucristo resucitado nada tiene ya de común con la tierra, no 



mostrándose en ella sino por otras cortas apariciones, que no 
tienen otro objeto sino la gloria de su Padre; del mismo modo 
s i nosotros hemos resucitado con él, no busquemos mas que las 
cosas del cielo, en donde él está sentado á la derecha de Dios; 
no hallemos gusto sino en las cosas del cielo, y no en las de la 
t ierra, de las cuales tan pronto hemos de desasirnos. Porque 
muertos estáis ya, dice san Pablo, y vuestra vida está escondida 
con Jesucristo en Dios. (Coloss., I I I , 1, 2, 3.) Pa ra sostenernos 
en los ejercicios de la penitencia, en las flaquezas y en las do-
lencias, y al aproximarse la muer te , que debe reducir á polvo 
nues t ra carne, acordémonos de que la resurrección de Jesucr i s -
to es una prenda segura de la nues t ra , y que nuestros cuerpos, 
s i los hemos santificado aquí en la t ierra, part iciparán de las 
cualidades gloriosas del cuerpo de Jesucristo. Leed, si no, el 
capítulo X V tan. bello y consolador de la pr imera epístola á los 
fieles de Corinto. 

Las mas sublimes situaciones de la vida espiri tual no exclu-
yen las sólidas consideraciones que nos ofrece la resurrección 
de Jesucristo, en cuanto fué ella el precio de sus padecimientos. 
E r r o r seria el pensarlo así, y de ellas debemos servirnos tanto 
como nos sea asequible. Las penas excesivas tienen sus in terva-
los, y en estos intervalos hemos de auxiliarnos con todo cuanto 
pueda inspirarnos al iento para sobrellevarlas. 

AV^tWAVAWyV/tViVrYYVAVyVtVAVANVrVyV.^^^ 

C A P I T U L O L X I I I . 

DESCENSO DEL ESPÍÍTITC SANTO. / 

J E S U C R I S T O entró en posesion de su gloria desde el momento en 
que hubo resucitado; pero quedó aún cuarenta dias en la t ierra, 
duran te los cuales se manifestó con frecuencia á sus apóstoles 
conversando fami l ia rmente con ellos. E n el dia de la ascensión se 

elevó desde el monte de los Olivos de una manera sensible á p re -
sencia suya, y entró en una nube que lo ocultó á sus ojos. P o r 
medio de esta misteriosa desaparición despegó en te ramente sus 
corazones de ¡os objetos terrestres, disipando sus falsos concep-
tos y dándoles c laramente á entender que su re ino no era de 
este mundo; y que para reinar con él era preciso que t raspor-
tasen al cielo todos sus deseos y toda su ambición. 

Así es como les preparó para el descenso del Espír i tu San to , 
al cual no podian recibir , sino despues de haber perdido la p re -
sencia sensible de Jesucristo, el que les habia dicho: Os conviene 
que yo me vaya; porque si yo no me voy, no vendrá á vosotros el 
Consolador;pero si me voy os lo enviaré. ( Joan. , X V I , 7.) Tomad 
para vosotros estas palabras, a lmas demasiado pegadas á dulzu-
ras y á consolaciones sensibles, que os quedáis desoladas cuando 
de ellas se os priva; y aprended en q u é s e n t i i o es preciso perder 
á Jesucristo, para poseerle de u n a manera mas pura y mas e x -
celente por medio de la recepción del Espír i tu divino. 

Notemos también que quien envia al Espír i tu Santo á sus 
apóstoles es el mismo Jesucris to. Aún no se habia comunicado el 
Espíritu Santo, dice san J u a n , porque Jesús todavía no estaba en-
su gloria. (Joan. , VI I , 39.) Observad bien el orden de los suce-
sos. Jesús debió padecer antes de ent rar en su gloria, Jesús de-
bió ser glorificado au tes de enviarnos el Espír i tu Santo . Así , 
pues, á ias humillaciones y á los padecimientos del Salvador de-
bemos que nos envie el Espír i tu Santo á nuestros corazones el 
que es llamado el don de Dios por excelencia. 

Dios guarda, empero, en nues t ra santificación, un orden en -
teramente opuesto. Empieza por enviarnos el Espír i tu Santo que 
toma posesion de nuestros corazones, y los l lena de caridad, es 
decir, de sí mismo. En seguida les inspira el aprecio, el amor y 
el deseo de las cruces, y por este mismo espíri tu les comunica el 
valor y la fortaleza necesarias para soportarlas. Guando ya abra-
zadas las cruces y sostenidas por el amor" han destruido el hom-
bre viejo con sus dos principales vicios, el orgullo y el amor 



propio, el Espíri tu Santo reina pacíficamente en ^ m b r t imjh 
vo que es su obra, acaba de perfeccionarla; y cuando ha Legado 
¡ la medida de la santidad que Dios le tiene desuñada, se le ha-
re na«ar de este mundo á la morada de la gloria. 

D os por el don de su espíritu, echa en nosotros las ratee, de 
l a v a interior. Nada podemos conocer de ellaantes de ser a t i m -
brados por su luz, y áun menos podemos gustarla y amarla au -
n q u e nos haya dado á percibir su atractivo. ¿Que cosa es 
- da terior? Una vida conforme á la doctrina y á los ejempl 

de Jesucristo. Esta doctrina y estos ejemplos son enteramente 
sobrenaturales. Nada entendemos de las máximas de Jesucristo 
has que el Espíri tu Santo nos descubre su sentido: mudos son 
su ejemplos para ¿esotros y ninguna impresión hacen en uñe -
ros corazones si el Espíritu Santo no nos mueve por una gra-

d a es pir i t ^ L ' Juzguemos de esto por los apóstoles. Ellos habían 
vivido tres años enteros con Jesucristo: habían sido tesUgos de 
sus discursos, de sus hechos, de sus milagro;>; e h a b í a pues 

particular cuidado en formarlos, y les había dicho que cuanto 
habia aprendido de su Padre, todo se lo había ensenado ¿Eran 
por esto menos groseros, mas inteligentes en las cosas de Dios. 
L porque no habian aún recibido el Espíri tu Santo: sus pen-
samientos y sus deseos no se elevaban sobre lo de la tierra; su ce-
lo y su adhesión á su Maestro eran enteramente humanos, y se 
Limitaban á esperanzas temporales; harto lo manifestaron en el 
momento de su pasión. P o r q u e el Espír i tu Santo no les había 
sublimado todavía á los objetos celestiales. 
~ Ved á estos mismos apóstoles despues que este hubo descen-
dido sobre ellos. Ya no son los mismos hombres. Mas ¿en que 
han cambiado? ¿En su exterior? No, en sus ideas y en sus sen-
timientos. N a d a es ya para ellos la tierra; no piensan sino en 
el cielo y en los medios de llegar á él y de conducir á el a os 
demás. Sus pasiones, el amor, el odio, el temor, el deseo, la ale-
aría la tristeza va no se excitan sino por causa de objetos so-
brenaturales. Estos cobardes que habian abandonado á Jesucns-

to lo anuncian con una intrepidez asombrosa: ya no temen n i 
las amenazas, ni los maltratos; regocíjanse de haber sido juzga-
dos dignos de sufrir un oprobio por el nombre de Jesús. No 
predican sino su cruz, no aman mas que á su cruz; no viven con 
gusto sino en medio de las cruces; van á buscarlas hasta al ex-
tremo del universo; no quieren otro fruto de sus trabajos que 
derramar su sangre por la gloria de su Maestro. Este cambio 
prodigioso fué la obra del Espíritu Santo; un momento realizó lo 
que tres años pasados en la escuela del mismo Jesucristo no ha -
bian ni áun comenzado. 

Si nos fijamos en los primeros fieles de Jerusalen, no halla-
remos menos admirable su conversión. Aquellos judíos, aque-
llos hombres pegados á la tierra, que no habian renunciado ni 
dado la muerte á su Mesías sino porque no correspondía á las 
ideas ambiciosas y carnales que de él se habian formado, ape-
nas recibieron el bautismo y el Espíritu Santo, hélos aquí con-
vertidos de repente en hombres interiores; para desasirse de to-
do venden sus posesiones, llevan su precio á los apóstoles sin 
reservarse ni áun su distribución entre sus mismos hermanos 
pobres. Libres de todo cuidado y viviendo en común, perseveran 
unánimemente en la oracion; la eucaristía viene á ser su diario 
alimento, y la caridad produce entre ellos una tal unión, que no 
formaban sino un solo corazon, una sola alma. El descenso del 
Espíritu Santo produce el mismo efecto en los gentiles y en los 
idólatras, abismados en la corrupción y en los mas infames vi-
cios. Ellos forman aquellas Iglesias tan edificantes que hacen 
áun en el día nuestra admiración, y que despues de tantos siglos 
no se han encontrado mas sobre la tierra. A ellos dirigía san 
Pablo aquellas divinas cartas que nosotros ya no entendemos ni 
gustamos, y que hablan á nuestro espíritu y á nuestro corazon 
un lenguaje enteramente extraño. 

¿De qué proviene que entonces casi todos los cristianos eran 
interiores, y que hay tan pocos de ellos en el dia? ¿Era entonces 
•mas abundante la gracia del Espíritu Santo? No. ¿Acaso los j u -
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dios y los gentiles estaban mejor preparados por su vida prece-
dente? Tampoco. ¿A qué causa, pues, hemos de-atribuir esta di-
ferencia? A la siguiente: desde que conocieron la verdad y se 
sintieron movidos por ella, la abrazaron, y la abrazaron entera-
mente toda: renunciaron á cuanto se oponia á ella en lo interior 
de sí mismo; pisotearon resueltos todos los respetos humanos y 
los obstáculos exteriores; se dispusieron á sacrificar sus bienes, 
sus padres, su honra, su vida, y con esta determinación se ha-
cían cristianos y recibían el Espíritu Santo. ¿Es de admirar que 
de este modo produjese en ellos efectos admirables? 

Hoy dia baja el Espíritu Santo sobre nosotros en una edad en 
que apenas sabemos lo que es ser cristiano. Los niños mejor 
educados y mas piadosos practican por rutina los ejercicios de 
piedad; no se hallan todavía en estado de ser interiores, no hay 
duda. Mas ni sus padres, n i sus maestros, ni sus confesores los 
ponen en disposición de serio. Se les enseña el catecismo de sus 
oraciones; tienen libros para la misa, la confesion y la comunion. 
Cuídase mucho de arreglar su exterior; mas del interior, que for-
ma el verdadero cristiano, apenas se les habla. Ellos entre tanto 
van adelantando en años, su espíritu toma las ideas y las preo-
cupaciones del mundo, su corazon se pega á l a s cosas de la tier-
ra y á las impresiones de los sentidos; desarrólfanselas pasiones, 
ejercitándose sobre los objetos que los sentidos les presentan; 
el orgullo y el amor propio se arraigan y se fortifican. Aun aque-
llos que conservan el temor de Dios y el espíritu de devocion se 
forman un plan de piedad que no les dicta por cierto el Espíritu 
Santo; en el cual uada se trata de la vida interior que ellos no 
conocen ni quieren conocer; ni se proponen imitar á Jesucristo, 
ni caminar á la luz de su gracia, ni estimar ni amar lo que él 
estimó, amó y escogió para sí; sino que en este plan siguen su 
propio espíritu, su propia voluntad, su carácter, su humor y sus 
caprichos en todo cuanto no les parece una ofensa manifiesta á 
Dios; un plan de piedad, en una palabra, en el cual no se trata 
de renunciarse á sí mismo, que contemporiza con la naturaleza 

y el amor propio, contentándose con la lisonjera idea de hallarse 
en estado de gracia, sin tomarse el trabajo de aspirar á la per-
fecciou cristiana. Si exceptuamos un pequeño número de almas, 
¿no es esta la disposición general de aquellos que profesan la de-
vocion? Su conducta no ofrece en lo exterior nada de muy re-
prensible. Desempeñan regularmente sus ejercicios de piedad, 
frecuentan los sacramentos, tienen cada dia uu rato de piadosa 
lectura. Mas fuera de estos momentos que consagran á Dios, vi-
ven por sí mismos; se abandonan á una continua disipación de 
espíritu; no tienen otras miras que las naturales y humanas, no 
saben lo que es el entrar en el fondo de su corazon para escu-
char allí á Dios; al contrario, huyen de sí mismos, buscan siem-
pre objetos exteriores, sordos á las voces que les llaman á recon-
centrarse en sí propios. Y ¿habremos de sorprendernos que tales 
cristianos no reciben jamas el Espíritu Santo, ó que la venida de 
este no produzca en sus almas efecto alguno semejante á los que 
producía en los fieles de los primitivos tiempos? 

C A P I T U L O L X I V . 

VIDA ECCARÍSTICA DE J E S U C R I S T O 

J E S U C R I S T O reside en nuestros santos tabernáculos, en donde 
se le conserva para el uso de los fieles. Su vida en este estado 
es uno de los mayores atractivos para las almas interiores. Ellas 
se deleitan en contemplarle allí; le visitan de dia y de noche; 
forman sus delicias de conversar con él, y de participar de sus 
placeres y de sus penas, de consultarle en sus negocios, de tra-
tar con él como un íntimo amigo; y poseyéndolo de este modo 
bajo el velo de la fe, no envidian 1a dicha de los habitantes de* 
cielo. Por su parte Jesucristo se comunica á ellas con tan vivo 
afecto como familiaridad. Como allí no está sino para nosotros, 
no gusta que se le deje solo. Plácese en ser visitado; y como dis-



tingue á los que le prestan debidamente este homenaje, escoge 
aquellos momentos para prodigarles sus favores. Así que, el há-
bito de visitar al Santísimo Sacramento es uno de los mas segu-
ros medios de adelantar en la oracion, si se sabe hablar á Jesús 
de corazon á corazon, y sin fórmula ni acto preparatorio decirle 
francamente lo que nos inspiran el amor y la confianza. 

Mas no para aquí. Su Vida Eucaristica es uno de los estados 
que mas espontáneamente propone á nuestra imitación y que 
nos ofrece un modelo admirable de las virtudes que mas le agrar 
dau. Su vida allí es oscura: encerrado está en nuestros taber-
náculos y no se deja ver por de fuera. Es necesario que el ojo 
de la fe penetre hasta su retrete para descubrirlo. Es una vida 
de la mas profunda humillación, pues está no solamente oculto 
sino como anonadado, según su santa humanidad. Allí está su 
cuerpo, y no se le ve; y las especies que le ocultan dan á c ree , 
á los sentidos, y casi á la razón, que no está, y que no puede es-
tar . Su cuerpo está lleno de vida: y alJí nada hay que deje p e r -
cibir ni áun sospechar el menor movimiento, la menor señal de 
vida. Allí está con toda la integridad de sus miembros, y nos-
parece reducido á un espacio casi imperceptible. ¡Qué amor á l a 
oscuridad en este Hombre Dios, que emplea todo su poder en 
hacerse invisible! Vida es esta de silencio, así interior como ex-
terior. Allí ruega de continuo á su Padre, sin hablar ni hacer 
otro acto distinto. Su estado es la oracion. 

Es una vida toda de recogimiento, toda interior, toda de sa-
crificio y de inmolación; ninguna acción, ninguna función sale 
aluera: su Padre solo, que ve en lo secreto, es testigo de sus ado-
raciones, y recibe la ofrenda ^ n e esta víctima le hace de s í 
mi sma . 

¡Oh Dios Salvador! Vos sois verdaderamente un Dios oculto. Vo-
ló habéis sido en todas las situaciones de vuestra vida morta l ; 
pero en parte alguna lo habéis sido mas que en la eucaristía; lo 
sois, aunque glorioso é inmortal, lo sois en todo lugar y t iempo, 
y quereis serlo hasta el fin de los siglos. 

¡Guán santa, cuán gloriosa para Dios y conforme á la de Jesús 
en el Sacramento del altar es una vida oculta en Dios, de la 
cual nada saben ni perciben los hombres, ni áun llegan á sos-
pecharla! Vívese en medio de ellos sin ser conocido.- Tomando 
parte al parecer en los objetos que les ocupan, alimén ase el co-
razon de un manjar invisible, del cual ellos ni áun tienen idea. 
Dedicándose á los propios negocios como si nos tuvieran mucha 
cuenta, no se tiene otro negocio que el de adbrar y amar á Dios; 
y mientras se conversa con las personas que la necesidad ó la 
ocasion nos presentan, conveisamos interiormente con Dios por 
medio de una oracion no interrumpida. Estamos lecogidos; pero 
nos es tan fácil, tan natural este recogimiento, que escapa á los-
ojos mas observadores. Por dentro estamos como anonadados; y 
de ello no damos señal alguna exterior. Casi no hay momento 
en que no practiquemos algún acto de virtud; pero Dios solo los 
ve, y los ocultamos cuidadosamente á las miradas de los hom-
bres. Nos ocultamos, pero sin afectación, evitando mas que todo • 
el dar á entender que queremos ocultarnos. ¡Oh vidaoscura, vi-
da desconocida, vida encubierta bajo apariencias comunes, cuán 
preciosa eres delante de Dios! pero ¡cuán rara sobre la tierra' • 
El instinto natural propende á manifestarse, y este instinto no 
está siempre muerto eu las personas mas espirituales: pretéxtase 
la gloria de Dios, la edificación y el bien del prójimo. Mas fue-
ra del caso de una vocación de Dios muy señalada, ya sea por 
el llamamiento interior, ya por los deberes mismos del estado, 
ya por la obediencia, el instinto de la gracia inclina á sepultar-
se con Jesucristo, á vivir en el retiro y en el silencio, á expli-
carse lo menos posible, y á encubrir las propias virtudes, las 
gracias y los dones de Dios cou el velo de la oscuridad mas 
profunda. Si pudiéramos hacer milagros, debiéramos hacer 
uno para sustraernos á los ojos de los hombres y hacernos 
invisibles como Jesucristo. No ser conocido sino de Dios, ser i g -
norado y reputado por nada en su propia casa como un san Ale-
jo, tal es el deseo de todas las almas verdaderamente interiores. . 



C A P I T U L O L X V . 

D E LA DEVOCION AL CORAZON D E JESÜ3 . 

N o s hallamos ya en estado de conocer por lo dicho, en qué 
consiste la devocion *al Corazon de Jesús; devocion nueva en 
cuanto á su d e n o m i n a c i ó n ; pero devocion tan antigua como la 
Iglesia en cuanto á su principal objeto, mejor conocida y mejor 
practicada por los primeros íieles, de lo que ha s i d o nunca des-
unes de ellos. Si en el último siglo la reveló Jesucristo mismo 
á una alma santa, fué para reanimar el fervor casi extinto, y pa-
ra l lamar otra vez á los cristianos de nuestros dias hacia aquel 
ant iguo espíritu que admiramos en los mártires y en los confe-
sores de los tres primeros siglos, pero quo estamos bien distan-

tes de revivir en nosotros. , 
El Corazon de Jesús es su mismo interior: nada hay en el 

hombre tan íntimo como el corazon; por el corazon somos bue-
1 ó malos, agradamos ó desagradamos á Dios Los = 

hombres nada aman tanto en sus semejantes como las cahdade 
del corazon: y todo el arte de aquellos que no las t ienen, es el 
afectarlas, bien convencidos de que solo por este medio se gran-
jearán la estimación y el afecto de los demás Asi pues e C -
razon de Jesús son sus virtudes, su amorhácia su Padre y hacia 
nosotros, su dulzura, su humildad; son los sentimientos de que 
estuvo animado durante el curso de su vida y en su pasión, 
s e n t i m i e n t o s de celo el mas ardiente para c o n los intereses de 
su Padre; sentimientos de bondad, de ternura, de compas.on 
hácia nosotros, v de deseo el mas vivo de hacernos felices, hasta 

s a c r i f i c a r s u v i d a por estos dos objetos. En el lenguaje de ios 
hombres, así como la cabeza es la morada del pensamiento, el 
corazon lo es del sentimiento y de las pasiones, de la alegría y 

* 

de lá tristeza, del amor y del deseo. Estas pasiones en Jesucris-
to eran sobrenaturales y excitadas por los dos grandes motivos 
de la gloria de Dios y de nuestra salud. Hé aquí lo que se pro-
pone á la meditación, á los afectos y á la imitación de los fieles 
en la devoeion al Corazon de Jesús. 

Así que, ser sólidamente devoto de este Corazon adorable, es 
penetrar en él, con la ayuda de la meditación ó de la oracion, 
para conocer sus disposiciones, sus inclinaciones, los objetos 
que'tuvo presentes, los principios que le hacían obrar, las vir-
tudes que practicó y que le eran gratas ó penosas: es concebir 
con respecto á este divino Corazon los sentimientos de amor y 
de reconocimiento que de nuestra parte merece, de dolor por 
todos los disgustos que le hemos ocasionado y de lo que le he-
mos hecho sufrir; de aquel deseo sincero y eficaz de contentarle 
y de nada descuidar para complacerle, expiando y reparando 
nuestras pasadas faltas. Es por fiu aplicarnos á imitarle, como 
á ello no3 exhorta el Apóstol, teniendo en nuestros corazones los 
mismos sentimientos que tuvo Jesucristo, revistiéndonos de Jesu-
cristo (Philipp., I I , 5, Rom., XII I , 14.) pensando, hablando, 
obrando como él, por los mismos principios y para los mismos 
fines que él; de manera que nos le parezcamos en lo interior y 
en lo exterior, siendo esto consecuencia necesaria de aquello. 
Que se me diga, si no, si es otro el objeto del Evangelio y de las 
cartas de los apóstoles, sobre todo de san Pablo; si hay nada mas 
sólido y mas profundo en la religión; si puede darse una piedad 
mas verdadera, mas agradable á Dios, mas útil á nuestra a l -
ma; ó mas bien, si esto no constituye la esencia misma de la 
piedad. ¿No he tenido, pues, razón para decir que esta devocion 
así considerada, empezó con la Iglesia, y que ella hizo de los 
primeros cristianos otros tantos hombres interiores? 

En efecto, es imposible que si alguno la mira y la practica de 
la m a n e r a que acabo de decir, no se vuelva iuterior, porque la 
vida interior uo tiene otro objeto de reflexión, de contemplación, 
de afecto y de imitación, que Jesucristo. ¿«4 quien iremos, Señor? 



-debemos decir con san Pedro: tú tienes palabras de vida eterna. 
(Joan., VI, 69.) ¿No ha dicho él mismo, que la vida eterna con-
sistía en conocer á su Padre, el solo Dios verdadero, y d Jesucristo 
á quien el Padre ha enviado? (Ibid. , XVII , 3.) ¿No dijo: Yo soy 
el camino, la verdad y la vida: nadie viene al Padre sino por mí? 
(Ibid., XIV, 6.) Si no se conoce al Padre sino en cuanto se co-
noce á Jesucristo del modo que quiere ser conocido para ser 
amado é imitado, y en cuanto se conoce su Corazon, es decir, lo 
mas interior de él, ¿no es evidente que el conocimiento del Co-
razon de Jesús incluye el conocimiento y la práctica de la vida 
interior, y la contiene en toda su extensión? 

¿Cómo pues debemos portarnos para tener acceso ai Corazon 
de Jesús, y ser introducidos en aquel santuario? No podréis ja-
mas introduciros allá por vosotros mismos: dad, empero, vuestro 
corazon á Jesús; dejádselo á sus inspiraciones y á su gracia; él 
mismo os servirá de introductor; él os descubrirá'todos sus se-
cretos; él os comunicará el amor de que está inflamado, y con 
•el amor todas los virtudes que le acompañan. Dando á él nues-
tro propio corazon es como se gana el suyo. Jesús os ha dado 
su Corazon; y con esto tiene derecho sobre el vuestro. Negándo-
selo, perdeis el derecho que sobre el suyo teneis, le cerráis para 
vosotros mismos, y ya no sois dignos de entrar en él. 

Me diréis que vosotros estáis ya en la costumbre de dar vues-
tro corazon á Jesús, y que no por esto estáis mas en posesion 
del suyo; que no por esto sois mas recogidos, mas dispuestos á 
la oracion, mas interiores. Os creo sin dificultad. Mas ¿de qué 
modo dais vuestro corazon á Jesús? De boca solamente, por una 
especie ele hábito, recitando con férvida imaginación alguna 
fórmula afectuosa que hallais en un libro. Es preciso que vues-
tro mismo corazon sea quien se dé con toda la rectitud, sinceri-
dad y generosidad de que es capaz; que renuncie á poseerse y á 
gobernarse por sí propio; que se abandone á discreción ae Jesús, 
para aue haga de él lo que tenga por conveniente, y que se vea 
por los efectos que esta entrega no es aparente. Y ¿qué efectos 

han de ser estos? No volvérselo á tomar, instigados por el amor 
..propio, ó abandonándoos á la sensibilidad, á vuestra propia sa-
tisfacción y á todas vuestras naturales inclinaciones; mostrarse 
atento y fiel á la gracia, que en todas ocasiones os inspira el 
morir á vosotros mismos para que viva eu vosotros Jesucristo, 
aceptar con agrado todas las pequeñas mortificaciones, contra-
riedades y humillaciones que os vengan de parte de las cr iatu-
ras; apartaros de 1o que puede disipar vuestro espíritu; fijaros 
con fuerza, y extinguir en vosotros todo atractivo, hasta el de la 
presencia de Dios y de la oracion. Hé aquí sin duda á todo lo 

•que os obliga la entrega de vuestro corazon. Y ¿es esto lo que 
practicáis? 

Sois devoto, decís, del Corazon de Jesús. Esto es, que el pen-
sar en tan dulce Corazon produzca en vos buenos movimientos 
y santas afecciones, os haga derramar algunas lágrimas, os lle-
ne de gustos y de consuelos sensibles. Nada mas propio en efec-
to que el Corazon de Jesús para excitar semejantes sentimien-
tos. Pero vos no aspirais mas que á esto. Aquí os limitáis, sin 
advertir que esto no es amar el Corazon de Jesús, sino amaros 
á vos mismo, y no buscar en este Corazon divine sino una vana 
y estéril satisfacción, que solo tiende á haceros creer verdadera 
vuestra devocion, cuando no es sino ilusoria. Id al verdadero 
objeto de esta devocion; reformad vuestro propio corazon sobre 
el de Jesús; copiad las virtudes cuyo modelo os presenta; imi-
tad su dulzura, su humildad, su paciencia, su caridad. Ved de 
qué manera cada objeto le afectaba, y procurad con todas vues-
tras fuerzas poneros en las mismas disposiciones; condenaos á 
vosotros mismos por no teuerlas, y rogadlesin cesar que os ayu-
de á adquirirlas. Esto es hourar verdaderamente el Corazon de 
Jesús, y tomar el camino de una devocion sólida é interior. Los 
que censuran que se presente al culto y á la piedad de los fieles 

•el Corazon material de Jesús, deberian atender que nuestros 
sentidos y nuestra imaginación necesitan de un objeto sensible; 
que este Corazon, como órgano corporal, es ya adorable en sí 
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mismo á causa de su unión con la Divinidad; sin embargo no 
nos limitamos á él, sino que la intención expresa de la Iglesia 
es que se pase á los sentimientos que afectaron el alma de Jesús, 
simbolizados por su Corazon. Por poco discernimiento y equi-
dad que tuviesen tales censores, siquiera se avergonzaran de sus 
miserables reparos, que solo inspiran desprecio á las almas bue-
nas, y que los verdaderos fieles deben mirar con horror, 

C A P I T U L O L X V I . 

E A Z O N E S P A R A U N I E S E CON EL I N T E R I O R D E JESUS. 

L a grande razón para unirse al interior de Jesucristo es por-
q u í e^ interior es el alma de todo lo demás, cuando el ex t enor 

e ! smo su expresión, y no debe ser mas que un r e s ^ do y 
U N A D E P E N D E N C I A ; A u n c u a n d o ^ ; r ^ ^ « 

ce todas las part icularidades de la vida exterior . 
"do lo que él fué , todo lo , u e dijo, todo lo , u e hizo y padeció 

„o conozca el espíritu interior que le auimó y dirigió en toda , 
sus si naciones, en todas sus palabras, acciones y padecimien-
tos no poseo la tómcia de Jesucristo. Y áun cuando tuviere 
e S ciencia, si no la aplicara á mis sentimientos y a mi couduc-

ta me «eria por lo menos inúti l . . . . 
• Z as personas al meditar ó al contemplar el nacimiento 

del Salvador se detienen ó limitan al estado humilde, pobre, 
l u tioso en que nació; 4 su establo, i su pesebre, í los pana-

es en que fué envuelto, y solo piensan en enternecer , , n » » 
l , s lágrimas y oyendo los gritos de esie pequeño infante! Todo 

to no es maTs que lo exterior del misterio. Pa ra penetrar á 
interior, preciso es reflexionar que quien asi nace es el Hijo de 
Dios, el Rey del cielo y de la tierra, i quien se debe toda honra 
y toda gloria, toda riqueza y toda majestad; , u e nació asi por 
I » p r o p k elección, con la mira de honrar í su Padre con su 

abatimiento, y traernos la paz con su absoluta indigencia; que 
al mismo tiempo que llora y grita como un niño es la sabidu-
ría eterna, la fortaleza, la omnipotencia; que su corazon se goza 
en padecer, y que se ofrece ya á su Padre para mucho mayo-
res sacrificios. Mas si me limito á estas consideraciones, t am-
poco basta. Menester es que me aplique este misterio, y que me 
diga: Para mí quiso Jesús nacer así, para curar mi orgulllo, 
para abatir la suficiencia de mi razón, para condenar las de-
licadezas de mi amor propio, para enseñarme á despreciar 
las grandezas, los placeres, las riquezas del mundo, para in-
troducirme por la pequeñez, por la simplicidad en la vida 
interior, de la cual me ofrece desde su nacimiento un perfecto 
modelo. ¿Qué conformidad hay entre mis presentes disposicio-
nes y las del naciente Jesús, entre mis pensamientos, mis afec-
tos y los suyos? ¿Qué debo hacer para parecérmele? Pregunto 
ahora, ¿hay muchos cristianos que profundicen de este modo la 
natividad de Jesucristo, y que saquen de ella consecuencias 
prácticas para la reforma de su espíritu y de su corazon? Si así 
se practicase seria y eficazmente, ¿no cambiara de faz el cristia-
nismo? Y siendo interiores, ¿no entraríamos en las intenciones 
•de Jesucristo? Lo que he dicho de su nacimiento lo digo de to-
dos sus demás misterios, de la menor de sus acciones y de cada 
u n o de los puntos de su doctrina. Así es como deben conside-
rarse, remontando siempre al principio, penetrando hasta el 
fondo y haciendo la aplicación á sí mismo. 

Ademas, el imitar la parte exterior de la vida de Jesucristo 
no está en nuestra mano, y Dios no lo exige sino de un corto 
número de cristianos á quienes liama, unos á la imitación de su 
pobreza, otros á la de su vida oculta, otros á sus trabajos y á su 
ministerio público, otros á sus ignominias y á sus padecimien-
tos. Ni permite la Providencia arreglar de otro modo la diferen-
cia de los estados y de las condiciones de la sociedad humana . 
Pero todos, grandes, pequeños, sabios, ignorantes, ricos, pobres, 
4ueños , servidores, todos son llamados á imitar el interior de 



Jesucristo, y todos pueden hacerlo. Sin tocar nada al exterior 
de las condiciones, de nosotros solo depende el ser humildes en 
medio de la grandeza, por un sincero desprecio de todo lo que 
nos distingue y nos eleva á los ojos de los hombres, ó de estar 
contentos de la condicion oscura en que Dios nos ha colocado, 
sin avergonzarnos de ello, sin aspirar á mas alto, sin tener en -
vidia á los que se hallan sobre nosotros. En nuestra mano está 
el renunciar con el afecto á los grandes bienes que poseemos, 
creer que su propiedad pertenece á Dios y que no somos sino 
sus administradores, obligados á usar de ellos con arreglo á sus 
intenciones, dándole de los mismos estrecha cuenta; ó el no 
quejarnos demuestra pobreza, sino sufrir sus incomodidades con 
paciencia y áun con alegría, bendiciendo á Dios por la seme-
janza que en esta parte nos ha dado con su Hijo. De nosotros 
pende el mandar con dulzura y hasta con humildad, como si no 
hiciéramos mas que intimar las órdenes de Dios de quien reci-
bimos nuestra autoridad, y el imitar á Jesucristo en el ejercicio 
de la suya; ú obedecer á los hombres, atendiendo á Dios á quien 
nos representan, sin murmuración, sin rebeldía interior, sin ba-
ieza, sin respeto humano, con miras nobles y dignas de un cris-
tiano, acordándonos que Jesucristo no vino para ser servido sino 
para servir. Todos tienen la gracia para conformarse de este mo-
do á sus sentimientos interiores, para pensar y obrar cada uno 
en su estado como él mismo hubiera pensado y obrado. De ma-
nera que somos inexcusables si no nos le parecemos, no pudien-
do dudar que tal es su voluntad, y que nos da todos los medios 
necesarios para cumplirla. 

Según la doctrina de san Pablo, de nuestra conformidad con 
Jesucristo depende nuestra predestinación. A aquellos, dice, que 
Dios conoció en su presencia, también los predestinó para que se hi-
ciesen conformes á la imágen de su Hijo. (Rom., VI I I , 29.) Y ¿de 
qué conformidad puede hablarse sino de la de los sentimientos? 
¿Cuál es esta imágen á la que debemos parecemos, sino la imá-
gen interior del Hijo de Dios, en donde se hallan delineadas to-

das sus virtudes? En nuestro interior, pues, debemos copiar el 
interior de Jesús, como copiándolo rasgo por rasgo y procuran-
do llegar en cada uno á la perfección posible. Cuanto mas nos 
aplicáremos á este estudio, mas motivo tendremos para esperar 
el ser del número de los predestinados; y cuanto mas la descui-
demos, mas razón tendremos para temer el ser excluidos. Re-
flexionemos sobre este motivo tomado de nuestro mayor y mas 
íntimo ínteres. Nosotros ignoramos enteramente el secreto de 
nuestra predestinación; y si cosa hay sobre la cual deseamos 
poder formar á lo menos alguna conjetura para tranquilizarnos, 
es esta sin contradicción. Hé aquí, pues, una, que sin ser una se-
guridad positiva, casi no puede engañarnos. Es cierto que si 
Dios reconoce en nosotros la imágen de su Hijo, está asegurada 
nuestra predestinación. Si no podemos respondernos á nosotros 
mismos de que sea fielmente representada en nosotros, pues la 
humildad no permite semejante testimonio, nuestra conciencia 
puede á lo menos respondernos del deseo que de ello tenemos, 
y de los esfuerzos que hacemos para conseguirlo. Pongamos 
todo nuestro cuidado en imitar el interior de Jesús, y jamas ten-
dremos inquietud alguna real acerca de nuestra predestinación; 
antes al contrario, de tiempo en tiempo recibiremos de Dios las 
mas consoladoras garantías, con las cuales sin embargo en be-
neficio nuestro, no permitirá que nos contentemos. 

Jesús mismo es quien nos ha de juzgar, pues Dios lo hizo el 
juez de vivos y de muertos. Nada mas formidable por cierto 
que este juicio, que debe decidir de nuestra eternidad feliz ó 
desgraciada. ¿Qué medio empero mas seguro de no tener para 
qué temerlo, que hacer de manera que Jesús no pueda pronun-
ciar contra nosotros sin pronunciar contra sí mismo? Convirtá-
monos, cuanto en nosotros quepa, en otros tantos Jesucristos; 
encuentre él en nosotros su espíritu, vea á lo menos delineados 
los principales rasgos de sus virtudes, represente nuestro inte-
rior el suyo, bien que imperfectamente: ¿cómo podrá condenar-
nos, n i áun dejar de darnos una favorable acogida? 



El nos dijo que nadie podria arrebatarle sus ovejas áe la ma-
no, como tampoco de la de su Padre; añadiendo que sus ovejas 
escuchan su voz y le siguen. ¿Puede acaso escucharse esta voz 
que habla al corazon; podemos estar siempre dispuestos á escu-
charla y á obedecerla sin ser interiores? Y ¿qué dice esta voz? 
¿A qué conduce? ¿No es á la práctica de las virtudes de que Je-
sucristo nos ha dado el ejemplo, y sobre todo de las virtudes 
interiores que tienen directamente á Dios por objeto, y que son 
el fundamento de las otras? Mas ¿puede seguirse á Jesucristo, 
como lo hacen sus ovejas, si se descuida el imitarle en el punto 
principal que es el interior? Es evidente que no. Sin embargo 
nadie es oveja suya, es decir, del número de los elegidos, si no 

escucha su voz y le sigue. 
En otra parte dice que él es la vid, y que nosotros somos los 

sarmientos. ¿De dónde tiene su vida el sarmiento? De su unión 
con la vid. ¿Qué saca de ella? Lo mas íntimo que tiene, la sa-
via, el jugo que la alimenta. En Jesucristo la naturaleza huma-
na vive de su unión con la naturaleza divina, de la cual chupa 
el espíritu de Dios. Es indispensable que por el canal de Jesu-
cristo el mismo espíritu de Dios pase hasta nosotros, y nos vuel-
va, proporcion guardada, hombres interiores y divinos como lo 
era Jesucristo. Nuestra unión eon él es imprescindible, y por él 
nuestra un ión con Dios, el cual, siendo espíritu, nos trasforma 
de terrestres que somos en espirituales. Al modo que el sarmien-
to no puede de suyo producir fruto, si no está unido con la vid, así 
tampoco nosotros si no estamos unidos con Jesucristo; porque sin él 
nada podemos hacer. (Joan., XV, 4.) Estas son sus palabras. 
Mas ¿qué cosa es el estar unido con Jesucristo, sino procurar 
ser interior como él? Y ¿qué frutos de gracia llevará el cristiano 
para la vida eterna si el gérmen de estos frutos no viene del 
interior mismo de Jesucristo? Se me dirá que basta para estola 
gracia santificante. Mas ¿para qué nos la da Jesucristo sino 
para ponernos en estado de pensar y de obrar en todo de un mo-
do sobrenatural como él? Y ¿qué es esta gracia en sí misma si-

no un principio de vida interior? La dejamos ociosa, y nos ex-
ponemos á perderla si no llevamos una vida interior que sea 
como una dilatación y propagación de la vida de Jesucristo. 

Nunca acabaría si quisiese trasladar aquí todos los pasajes del 
Evangelio en donde se expresa la necesidad de imitar el inte-
rior de Jesucristo. Uno solamente recordaré, sacado de la últ ima 
súplica que hizo á su Padre antes de su pasión. Despues de ha-
ber rogado especialmente por sus apóstoles, añade: No ruego so-
lamente por ellos, sino también por todos aquellos que han de creer 
en mi por medio de su predicación. (Joan. , XVII , 20.) Esto nos 
toca personalmente, pues nosotros hemos creído en Jesucristo 
por la palabra de los sucesores de los apóstoles. ¿Qué pide pues 
á su Padre para nosotros? Yo os ruego que todos sean una misma 
cosa: y que como tú, ¡oh Padre! estás en mí. y yo en tí. así sean 
ellos una misma cosa en nosotros. Aún mas: Yo estoy en ellos y tú 
estás en mí, á fin de que sean consumados en la unidad. Lo que 
pide aquí Jesucristo para todos nosotros es la unidad, ó sea la 
perfección de la caridad; todo lo reduce á este punto, que en eíec-
te lo comprende todo; y no podia desearnos una unidad mas-
perfecta que aquella cuyo modelo es la unidad que hay entre su 
Padre y él. Y e s evidente que no podrá lograrse esta unidad 
entre los cristianos sino en cuanto tendrán un mismo espíri tu 
interior tomado en el corazon de Jesucristo. Las imágenes, para 
parecerse entre sí, han de ser formadas sobre un mismo modelo. 
Y es m u y digno de advertir que todas cuantas almas interiores 
ha habido, y las pocas que hay ahora, han tenido y tienen el 
mismo carácter de devocion; por manera, que dos personas in -
teriores que se ven por la primera vez, abriéndose el corazon l a 
una á la otra, se hallan tener en el fondo las mismas ideas y los 
mismos sentimientos, los mismos atractivos y los mismos gus-
tos; traban una santa amistad y quedan mas unidas por la gra. . 
cia de lo que nunca lo fueran por naturaleza. Lo mismo aconte-
ce con los escritos producidos per hombres interiores: adviérte-
se en ellos el mismo fondo de doctrina, y á corta diferencia la. 



misma manera de expresarla. Una alma interior cuando lee sus 
páginas las saborea al momento, hallando allí lo que tiene en 
el corazon: lee allí lo mismo que experimenta, y las distingue á 
primera vista de todas las demás obras de piedad que el espíritu 
de Dios no ha dictado. ¿De dónde viene, pues, esta unidad de sen-
timientos y de doctrina en las personas espirituales y en sus es-
critos? Viene de que las anima el mismo espíritu de Jesucristo 
y de que todas participan mas ó menos de su interior. La unidad 
pues, que él pidió para nosotros es el efecto y la consecuencia 
necesaria de nuestra conformidad interior con él; y esta unidad 
llega á consumarse cuando la conformidad es tan entera en ca-
da uno, cuanto puede serlo por la fidelidad á la gracia. Verdad 
es que en cierto sentido esta conformidad de unidad y de cari-
dad no se verificará sino en el cielo; pero Jesucristo quiere que 
empiece y sea ya bastante adelantada sobre la tierra, pues desea 
que el mundo conozca por esta señal, que su Padre le ha en-
viado. 

¿No es evidente que Jesucristo tuvo la mira de introducirnos 
en su interior, ó de comunicarnos su íntimo espirita, dándonos 
á comer su carne y á beber su sangre? ¿Podia dar á nuestras 
almas un alimento mas espiritual, mas propio para divinizarlas? 
¿No impedimos el principal efecto de este augusto sacramento 
cuando solo buscamos en él una devocion efímera, le hacemos 
servir de pábulo á nuestro amor propio, y no concebimos por él 
un deseo el mas ardiente de vivir de la vida de Jesucristo? No 
hay duda: el gran fruto de la comuuion es el ponernos en estado 
de decir con verdad: Yo vivo, ó mas bien no soy yo el que vivo; 
sino que Jesucristo vive en mí. (Galat,, I I , 20.) ¿No dijo Jesucris-
to que así como él vive por su Padre, asi mismo el que lo come 
vivirá por él? (Joan., VI, 58.) ¿Qué otra vida es esta sino una 
vida de gracia, una vida interior, una vida celeste y aproxima-
da á la que llevó Jesucristo sobre la tierra? 

C A P I T U L O L X V I I . 

VENTAJAS DE IMITAR EL I N T E R I O R DE JESUCRISTO. 

P A R A conocer bien las ventajas que nos vienen de imitar el in-
terior de Jesucristo, es menester empezar considerando las ven-
tajas que resultaron al mismo Jesucristo de haber sido lo que 
fué. No hablo aquí de la union hipostática, beneficio enteramen-
te gratuito concedido á la humanidad santa del Salvador sin 
que esta lo hubiere merecido ni áun pudiese merecerlo; pues 
¿cómo ni por dónde pudiera una criatura merecer semejante gra-
cia? Esta union ha sido el principio de sus méritos y les comu-
nicó un valor infinito. Mas hablando con propiedad, los méritos 
de Jesucristo resultan de las disposiciones y de los actos libres y 
voluntarios de su alma; y estas disposiciones v estos actos cons-
tituyen lo que yo llamo su interior. 

El alma de Jesucristo, por libre ejercicio de su voluntad, ha 
sido la mas unida á Dios, la mas santa, la mas celosa por la glo-
ria de Dios. Unida á Dios como á su soberano bien, disfrutó en 
este mundo de toda la felicidad que puede gozarse sobre la tier-
ra . Este es un punto de fe, y cualquiera que haya sido en este 
mundo la condicion de Jesucristo, es innegable que su felicidad 
fué sin igual. Imitar , pues, el interior de Jesucristo es acercar-
se tanto como es posible á la union moral que su alma tuvo con 
Dios. Los medios son desasirse insensiblemente de las cosas de 
la tierra, formar en el corazon un vacío que Dios venga á llenar, 
dedicarse al recogimiento y á la oracion, ocuparse habitualmen-
te en Dios ó en los deberes del propio estado teniendo presente 
á Dios. Con esto el alma se adhiere al bien soberano; lo posee; 
participa de su beatitud, á medida que va haciendo progresos en 
la imitación del interior de Jesucristo. 

El Interior. 41 
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Su alma fué santa, esto es, todo estuvo en ella en un orden 
perfecto é invariable: la razón dependia enteramente de la gra-
cia; no habia en ella otra pasión que el amor del bien y el odio 
del mal, y nada ni por dentro ni por fuera le causaba la menor 
alteración. Esta alma, pues, se hallaba constituida en una paz 
imperturbable; era, pues, feliz, porque la felicidad se halla ne-
cesariamente donde reinan el orden y la paz. El mismo orden, 
la misma paz, la propia felicidad reinarán en nosotros si traba-
jamos en santificarnos, formando nuestro interior por el de Je -
sucristo. 

Su alma fué devorada de celo por la gloria de Dios, no tenien-
do otro objeto ni otro Ínteres, olvidándose á sí misma y no refi-
riendo nada á sí. Es evidente por la experiencia, que el amarnos 
á nosotros mismos y el buscar nuestro propio interés nos hace 
desgraciados en la t ierra. Jesucristo no sintió, pues, tristeza al-
guna, ni fastidio, ni enfado, ni género alguno de pena que sa-
liese de su propio fondo, ó de retorno sobre sí mismo. Si, pues, 
á ejemplo suyo nos consagramos á la gloria de Dios, no cuidán-
donos sino de lo que le interesa y abandonando lo nues t ro , .n i 
queriendo ni deseando para nosotros sino lo que sea de su be-
neplácito, no seremos jamas para nosotros mismos un manantial 
de tormentos, ni los que de otra parte nos vengan podrán ha-
cernos sufrir , pues nos hallarán siempre tranquilos y sumisos. 
Pues la verdadera pena del hombre no puede provenir sino de su 
rebeldía interior contra lo que sufre y por consiguiente de su 
amor propio. Así, pues, desde que ha sacrificado su amor propio 
á la gloria y á voluntad de Dios es imposible que sea desgra-
ciado. 

Jesús llevó una vida pobre, oscura, laboriosa; mas él la habia 
elegido, la amaba en sí misma y en sus consecuencias. Pero lo 
que se ama, por repugnante que sea á la naturaleza, no puede 
dañar á la felicidad de una alma que se hace superior á la natu-
raleza misma; antes al contrario contribuye á ella, porque nues-

tra felicidad no depende de los objetos exteriores, sino de nues-
tras disposiciones con respecto á ellos. Las incomodidades de la 
pobreza, el desprecio inherente á la oscuridad, las fatigas que 
acompañan un trabajo asiduo y cotidiano, no impidieron á J e -
sucristo el ser feliz. Tratemos, pues, de arreglar nuestras dispo-
siciones interiores, y no nos sentiremos inquietados ni por los 
inconvenientes dé la pobreza, n i por el embarazo de las riquezas; 
no nos afectará ni la consideración que trae consigo un estado 
distinguido ni la abyección y el olvido"en que nos deja una con-
dición oscura; no gemiremos por vernos condenados á un traba-
jo penoso y humillante, y áun menos nos gloriaremos por la co-
modidad que nos procura la libertad de hacer lo que nos place. 
Todas las condiciones de esta vida nos serán indiferentes, pues 
no buscaremos en ella nuestra felicidad, que habita en región mas 
elevada; y si en algunas hallamos mayor atractivo será porque 
nos acercarán mas á Jesucristo. ¿Es poca ventaja esta que nos 
asegura la imitación de su interior? 

Mas figurémonos ahora lo peor, y supongamos que consagrán-
doos á imitar el interior de Jesucristo, os exponeis como él á las 

•contradicciones, á la envidia, al odio, á las calumnias; y que es-
to llega hasta el extremo de las persecuciones, de los maltratos, 
de la pérdida de los bienes, del honor, de la vida. La sola idea 
de estas cruces estremece á los cristianos ordinarios;-y cuando 
les carga con ellas la Providencia, es notorio cuán insoportable 
les parece su peso, cuántas quejas, cuántas murmuraciones, cuán-
tas rebeldías, cuánta indignación, y hasta cuántas blasfemias; sa-
bido es cuánto se abaten, cómo se angustian, en qué profunda 
tristeza caen, en qué desesperación; créense sumidos en el abis-
mo de la desgracia: maldicen su existencia, llaman á la muerte , 
y mucho es ya que rio se la procuren. Mas dadnos una alma m u y 
de antemano ejercitada en imitar la dulzura, la paciencia, el si-
lencio exterior é interior de Jesucristo, y vereis cómo ella con-
servará la paz del corazon en medio de las mas violentas borras-
cas, se mantendrá firme á los empujes del viento que la batirán 



por todas partes; perdonará sinceramente á los autores de su 
mal, y no conservará resabio de aspereza ni de resentimiento;, 
antes bien, lejos de afligirse, se regocijará en tener algo que su-
frir por Jesucristo; su serenidad asombrará á los que sean testi-
gos de lo que ella sufre y á nadie será posible no reputarla feliz. 
¿No son estas unas ventajas verdaderas y sólidas áun para esta 
vida? ¿Hay cristiano tan enemigo de sí mismo-que no desee lle-
gar á un tal grado de virtud? Y ¿por dónde puede á él llegarse?. 
Por la imitación del interior de Jesucristo. Nada digo de las ce-
lestiales consolaciones que indemnizan con abundancia al a lma 
de todo cuanto sufre por parte de los hombres. San Pablo ates-
tigua que en medio de sus tribulaciones recibió tantos consuelos 
que no podia contenerlos, y que de su superabundancia tenia 
con que sostener y consolar á los demás. ¿Añadiré que la seme-
janza con Jesucristo llega hasta el punto de infundir una sed in -
saciable de sufrimientos, deseando siempre mayores, sin los 
cuales seria insoportable la vida? Tales sentimientos admiramos 
en un Javier, en una Teresa, en una Magdalena de Pazzi, y en 
muchos otros. ¿Por qué no hemos de envidiar santamente su fe-
licidad? ¿Por qué no nos ponemos en estado de participar de ella? 
Aquí no se trata sino de empeñarnos por todos lo medios á co-
piar en nosotros el interior de Jesús. No conocieron ellos otro, 
secreto ni realmente lo hay . ¿Diremos que no tenemos necesi-
dad de ello? ¡Ay! ¿quién puede prever lo que sucederá? Y ¿cuán 
raras calamidades se desploman á veces de repente sobre noso-
tros cuando menos lo esperábamos? Nuestra virtud es tan débil, 
que muy presto agota sus recursos por no haber hecho de ellos 
suficiente provisioia. Preparémonos, pues, á todo evento, y el 
sentimiento de no ser mas interiores es demasiado tardío cuando 
nos hallamos en la prueba. 

Supongo, por fin, que proponiéndonos imitar el interior de Je-
sús debemos resolvernos á marchar tras él por el estrecho sen-
dero de las penas espirituales, de los tormentes, de la aridez, 
del abandono, de la agonía. En estas penas llevadas hasta el ex -

tremo ¿no fué feliz Jesucristo? Sí. Bien podia dispensarse de-
ellas y sin embargo las aceptó; quiso beber y apurar el cáliz que-
le habia ofrecido su Padre y se escandalizó de que Pedro in ten-
tase separarle de él. Podia bajar de la cruz, á ello le provocaban 
insultándole sus enemigos, y prefirió quedarse y espirar en ella. 
El que ama una posicion por terrible que sea no se puede lla-
mar desgraciado. Las almas que hacen llegar la imitación del 
Salvador hasta seguirle en el Calvario; que como él son sacrifi-
cadas, abandonadas de Dios en apariencia, y que mueren ó real 
ó místicamente en este horroroso abandono, no son para ser com-
padecidas; guárdanse muy bien de compadecerse á sí mismas n i 
de querer que se las compadezca; están contentas y gozan de paz 
en tan cruel situación. De ella las sacará Dios cuando le plazca; 
ellas no desean salir aunque durase toda una eternidad. Esto es 
inconcebible, mas no deja de ser una verdad. La imitación de 
Jesús las eleva á tan sublime grado de fortaleza, y les procura 
la inestimable ventaja de que ni la malicia de los hombres ni la 
rabia de los demonios ni las mas crudas pruebas por parte de 
Dios alteran su paz ni disminuyen su felicidad, que ellas ponen 
como Jesucristo en el cumplimiento de la voluntad de Dios. 

Yo solo he hablado de las ventajas que produce para la vida-
presente la imitación del interior de Jesucristo; pues las de la 
vida futura sobrepujan á todo humano pensamiento. Su gloria y 
felicidad en el cielo ha de medirse por la gloria y la felicidad del 
mismo Jesucristo; es decir, que cuanta mas conformidad y se-
mejanza habrán tenido estas almas con Jesucristo, tanto mas se-
rán sublimadas en gloria y beatitud sobre el común de los e le -
gidos. Hay gran número de sitios en la casa del Padre celestial: 
los mas encumbrados serán sin contradicción para aquellos cu-
yo interior se habrá acercado mas al de Jesucristo. El mismo los-
distribuirá, y no es de temer que se equivoque en el mérito de 
cada uno. 



C A P I T U L O L X V I I I . 

F A L S A S R A Z O N E S PABA D I S P E N S A R S E DE IMITAR EL I N T E R I O R 

D E JESUCRISTO. 

S I E N D O la vida interior de Jesucristo la mas solemne condena-
ción de nuestro orgullo, de nuestro amor propio y áe todos los 
vicios que brotan de estos dos, nada es de admirar que la cor-
rompida naturaleza muestre tanta aversión y repugnancia por 
semejante vida, que se haga sorda á la propuesta que se le hace 
de imitarla, y que apure su ingenio en inventar razones, para 
dispensarse de ella. No trato de referirlas todas, porque me ale-
jar ía de mi objeto: me limitaré á las principales cuya refutación 
destruirá las demás. 

Pr imera razón: puede lograrse la salvación sin esta imitación 
del interior de Jesucristo. Esta razón, tomada en su generalidad, 
es falsa y está desmentida por muchos pasajes formales del Evan-
gelio. Ténganse presentes los poco hace reproducidos. ¿Puede 
tolerarse en boca de un discípulo de Jesucristo el decir que pue-
da llegar á conseguir la vida eterna sin imitar á su Maestro? ¿No 
se nos ha dado por modelo? ¿No hizo resonar por dos veces Dios 
Padre su voz de lo alto de los cielos, para mandarnos que escu-
chásemos á su Hijo muy amado? De todas sus lecciones, ¿hay 
una sola por ventura que no tenga por objeto la imitación de su 
interior? ¿No es él nuestro médico? Nuestras dolencias ¿no resi-
den en el fondo mas íntimo de nuestra alma? ¿No es allí donde 
debemos aplicar el remedio? ¿Podemos acaso aspirar á la salud 
sin la curación, y curar de otro modo que renunciando á nues-
tras disposiciones inteiiores, para imitar las de Jesucristo? Es, 
pues, evidente que la imitación de Jesucristo es absolutamente 
necesaria para la salvación. Todo lo que puede decirse es que no 

•es necesaria sino hasta cierto punto. Mas ¿quién fijará este punto? 

Hé aquí la cuestión capital. No se halla fijado ni en el Evan-
gelio, DÍ en san Pablo, ai en ningún lugar del Nuevo Testamen-
to. En parte alguna se señalan los límites de la obligación de 
copiar en nosotros mismos los sentimientos de Jesucristo. Y ¿se-
rá nuestro espíritu, nuestro amor propio, la naturaleza en fin, á 
quien habremos de consultar sobre este punto? ¿Tiene.ella auto-
ridad para decidir un punto de tanta importancia? ¿Está bastan-
te ilustrada para pronunciar sobre tan delicada materia? ¿No 
está interesada en engañarnos? Y ¿no nos engañará infaliblemen-
te? Y ¡qué! ¿Qué otro objeto tiene toda la moral cristiana sino 
la reforma de la naturaleza viciada por el pecado? Jesucristo no 
vino al mundo, ni habló, ni obró, ni sufrió, ni vivió ni murió, 
en fin, y resucitó aespues, sino para llenar este grande objeto. 
En todo se declaró enemigo de la naturaleza viciada; exigió que 
se renunciase á ella para seguirle; y ¿será la naturaleza la que 
se tome por juez para decidir hasta qué grado se ha de llevar es-
ta renuncia y de qué modo se ha de seguir á Jesucristo? No pue-
de concebirse cómo así piensa y habla un cristiano. Sin embar-
go, no hay medio: preciso es que decida, ó Jesucristo ó la natu-
raleza; y es indispensable atenerse á la decisión del uno ó de la 
otra. 

Pregunto ademas: cuando se dice que uno puede salvarse sin 
aplicarse á imitar el interior de Jesucristo, ¿se tiene la mas mí -
nima mira en la gloria de Dios? Seguramente que no; piénsase 
únicamente en el propio Ínteres personal, no se mira la salvación 
sino con respecto á sí, y se quiere poner en seguridad á tan po-
ca costa como se pueda. Mas ¿salvareis vos, ¡oh Dios mió! á 
aquellos que no tendrán el menor deseo de glorificaros, á aque-
llos que os habrán servido únicamente para sí mismos, mas bien 
por el temor de perderse que por la esperanza de poseeros? ¿Vues-
tra gloria no ha de ser nuestro primer fin? Y ¿llegaremos al se-
gundo que es nuestra felicidad, si no nos proponemos el prime-
ro? Me adelanto á decir que esto es imposible. Mas ¿cómo puede 
tenerse por mira la gloria de Dios como principal motivo á m e -



nos de entrar en el interior de Jesucristo? ¿No fué esta gloria el 
alma de todos sus sentimientos? ¿Y estimará en algo los nuestros, 
si no somos mas ó menos copias vivas de Jesucristo? 

Sin esto podemos salvarnos. Mas áun cuando pudiésemos, áun 
•cuando no corriésemos el mas evidente peligro de perdernos, ¿se 
ha pensado siquiera en el largo y terrible purgatorio por donde 
pasará una alma que se haya conducido por este principio? J e -
sucristo no admitirá en el cielo sino aquellos que llevarán los 
rasgos esenciales de su imagen. Mas si con estos rasgos conser-
váis aún todos los de la naturaleza, el fuego vengador irá á bus-
carlos en el fondo de vuestra alma para destruirlos; y solo des-
pues de inconcebibles tormentos lograreis ser salvos, en vir tud 
de vuestra semejanza con Jesucristo. ¿No obráis, pues, como i n -
sensatos al exponer vuestra salvación, al poneros en la necesi-
dad de sufrir en el otro mundo largas y crueles penas, para no 
ocupar al fin en el cielo sino uno de los últimos lugares, y de no 
gozar jamas una verdadera felicidad sobre la tierra; mientras 
que consagrándoos á la imitación de Jesucristo asegurais cuanto 
es posible vuestra salvación, os ahorrais del todo, ó á lo menos 
os abreviais considerablemente las penas del purgatorio, ocu-
pareis un distinguido lugar en la mansión de la gloria, y os pro-
curareis acá en la tierra la paz del corazon y la abundancia de 
celestiales consuelos? 

Segtsnda razón: para ser un buen cristiano basta observar 
los mandamientos de Dios y de la Iglesia; no hay necesidad de 
mas, ni de molestarse para llevar una vida interior conforme 
con la de Jesucristo. Tal es el lenguaje de los cristianos del si-
glo, que viven, tranquilos en esta persuasión. Los sacerdotes 
añaden las obligaciones de su estado, como son el oficio divino 
y los servicios espirituales que deben al prójimo; las personas 
consagradas á Dios comprenden ademas la observancia de los 
votos de la religión, y de los principales puntos de su regla. 
Contestemos á cada uno en pocas palabras. 

Los diez mandamientos de Dios pertenecen á la ley natural. 

L a sola razón nos los impone como un deber, y no basta el ser 
fieles á ellos para ser cristianos. Los preceptos de la Iglesia no 
miran sino á la profesión exterior que se hace de pertenecer á 
ella: son condiciones que ella prescribe á sus hijos para recono-
cerlos como tales. Para ser un verdadero cristiano es menester 
también creer y practicar la moral de Jesucristo, que es entera-
mente sobrenatural, y que por cierto va mucho mas adelante que 
el Decálogo; es preciso tomar el espíritu de Jesucristo, estimar 
y amar lo que él juzgó digno de su estimación y de su amor, 
•despreciar y desechar todo aquello á que él manifestó aversión 
y menosprecio. He dicho ya que no era posible señalar hasta 
qué punto ha de dominar en nosotros su Espíritu; pero es indis* 
pensable que reine en nosotros: y en todo lo que no nos dejamos 
•conducir por él no somos cristianos. L i vida del cristiano es 
una vida de gracia; y el principio de esta vida es necesariamen-
te interior, y sacada de Jesucristo, fuente de toda gracia. La gra-

c i a no nos lleva sino á imi tará Jesucristo y cuanto mas fieles le 
¡somos, mas nos hace adelantar en esta imitación. Los sacerdo-
tes, como ministros y representantes de Jesucristo, como consa-
grados al servicio de los altares, á la administración de los sa-
cramentos, á la iustruecion y á la edificación de los pueblos, tie-
nen una obligación especial de parecerse mas perfectamente á 
Jesucristo. Si desconocen esta obligación, ó descuidan el cum-
plirla, si desempeñan su ministerio sin espíritu interior, si se 

-contentan con eximirse de ciertos vicios groseros, y no se dedi-
c a n á la práctica de lo mas excelente que tienen las virtudes 
•cristianas, son indignos de su carácter; y áun cuando no lo des-
honren delante Je los hombres, lo deshonran delante de Dios. 

Los religiosos, si dejaron al mundo, si hicieron los votos de 
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• el fin de conseguirlo. Cada uno de los institutos se pone el i n -
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El Interior. 



aunque tengan un objeto diferente, los unos la soledad, el silen-
cio el ayuno de Jesucristo en el desierto, los otros su vida ac-
tivé y empleada enteramente á la gloria de Dios y al bien es-
p i r i t u a l del prójimo, todos, no obstante, tienden al mismo fin, 
cual es formar en los que los abrazan imágenes fieles de Jesu -
cristo. Cualquier religioso, cualquiera religiosa que no se pro-
pone este objeto, que no trabaja para él con todas sus fuerzas y 
que no refiere á él sus ejercicios de piedad, sus destinos, las ob-
servaciones de la regla, no tiene el espíritu de su instituto, y 
no cumple con el fin que este se propuso. 

Tercera razón: no todo el mundo es llamado á imitar la v ida 
interior de Jesucristo. Decid mas bien que cada uno es l lamado 
á ella según su estado y la medida de su gracia; mas ¡cuan po-
cos corresponden á este llamamiento! Dadme un cristiano que 
n o t e n g a por modelo á Jesucristo. Y si ninguno bay ni puede 
baber que deje de tener este modelo, convenid en que todos es-
tán obligados á imitarlo. ¿No son llamados todos á amarle de 
todo su corazon, con todo su espíritu, con todas sus fuerzas. 
-Amó de otro modo Jesucristo? Su amor llegó á un punto a que 
no llegará jamas el nuestro, convengo en ello; pero es menester 
que el nuestro sea de la misma naturaleza y que tenga las mis-
mas calidades que el suyo. Porque ¿hay nada mas íntimo que 
el amor? Y ¿el amor de Dios no tiende á dominar sobre todas 
nuestras afecciones, y subordinarlas como á su principio y á su 
fin? ¿No son llamados todos á amar al prójimo como á si mis-
mos por respeto á Dios? Y ¿Jesucristo no manda á sus discípu-
los amarse los unos á los otros como él nos ha amado? Y redu-
ciéndose el interior de Jesucristo á estos dos amores, y siendo 
estos los dos grandes preceptos de la nueva ley, ¿no está obligado 
todo cristiano á asemejarse en su interior á Jesucristo? 

De este modo, se replicará, todos los cristianos están obliga-
dos á ser santos. Efectivamente; todos están obligados á traba-
jar para serlo. Tan poco se dudaba de esta verdad en la primi-
t iva Iglesia, que ' los apóstoles en sus carias no dan á los cristia-

nos otro nombre que el de santos. Si despues han cambiado las 
ideas, el cristianismo no ha cambiado de naturaleza. U n santo 
no es otra cosa que un cristiano perfecto; y ningún cristiano 
puede, sin faltar á la ley que profesa, fijarse voluntariamente en 
la imperfección. 

CAPITULO L X I X . 

S O P U E D E E N T R A R S E E N EL I N T E R I O R D E J E S U S SINO B E N U t " c l N D 0 3 E 

i SÍ MISMO. 

JL ARA couocer el interior de Jesús preciso es renunciar al pro 
pió espíritu; para gustar el interior de Jesús se ha de renunciar 
á la propia voluntad; para imitar el interior de Jesús es indis-
pensable vivir en la práctica esnt inua de una renuncia universal. 

Todo el interior de Jesús estriba en el fundamento de que en 
él no hubo yo humano; sino que la persona del Verbo todo lo 
ordenaba, todo lo disponía en él, tod® se lo atribuía y lo referia 
á si; de manera que su alma aunque libre no era mas que el 
simple instrumento activo ó pasivo de lo que el Verbo le m a n -
daba y operaba en ella, sin poder ni obrar por sí misma, ni ha-
cer reflexión alguna, n i dirigir cosa alguna á sí, n i apropiarse 
nada. Es preciso de toda necesidad profundizar basta lo mes 
hondo de este anonadamiento moral, para conocer la altura in -
mensa del edificio de virtudes que levantó Dios sobre tal funda-
mento. 

Nos es imposible por nuestra propia inteligencia, es decir, por 
nuestra manera natural de concebir y juzgar, penetrar hasta el 
abismo profundo de semejante anonadamiento, formarnos idea 
de una naturaleza racional despojada de toda propiedad, de toda 
personalidad; y conservando sin embargo la libertad desús ope-
rac iones , sin que pueda ni quiera decir que son las suyas. La 
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razón abandonada á sí misma nada comprende de este misterio; 
alumbrada empero por la fe, lo cree y se somete á él. Mas se ne-
cesita una luz especial para formar alguna idea de los efectos-
morales que produjo este misterio en el alma de Jesucristo; y 
esta luz especial Dios no la concede sino á los que renunciando 
á su propio espíritu se aproximan humildemente al interior de:-
Jesús, y le suplican que á él les conduzca por su gracia. 

No menos gracia ni menos renuncia á las propias luces se ne-
cesita para elevarse desde este fundamento á la con templador 
de las sublimes virtudes cuya práctica habitual puso Dios en un 
alma que por su anonadamiento se hizo capaz de contener en 
sí misma todos los dones y todos los tesoros del cielo. Nuestra, 
razón, ayudada por una gracia común, no comprende hasta qué 
grado ha llegado en algunos santos el amor de Dios, y qué sa-
crificios les ha movido á hacer: menos áun comprende hasta 
dónde llegó este amor en la santa Virgen. ¿Cómo pues, llegará 
á conocer el exceso del amor de Jesucristo para con su Padre? 
Tan solamente humillándose y renunciándose á sí mismo esco-
mo merece recibir sobre este ofejeto luces que la sorprenden por 
su resplandor, y la tienen como enajenada. Lo mismo digo del 
amor de Jesucristo hácia los hombres, en particular hacia sus 
enemigos; de su dulzura, de su paciencia, de su humildad, de 
sus demás virtudes. El espíritu humano, léjos de profundizar-
las, no puede ni áun percibirlas en superficie, pues no se le con-
cede el conocimiento sobrenatural sino á proporción de lo que 
se juzga incapaz de adquirirlo por sus propios esfuerzos. De ahí 
viene que las obras de piedad en las cuales se entra algún tanto, 
en lo interior de Jesús son tan poco comprendidas, que el mis-
mo Evangelio y las cartas de san Pablo casi nada dicen á los 
que las leen, porque su sentido es tan profundo que no se puede-
penetrar en él sino con el axilio de la divina luz; y esta luz debe 
pedirse con humildad, y recibirse »con reconocimiento. Jamas 
alumbrará Dios sobre el interior de Jesús á un alma que cuenta 
con sus propias fuerzas. 

Poco es conocer el interior de Jesús, si no se gusta de él. Mas 
¡cuánto distamos de tener naturalmente la menor disposición 
para percibir gusto en este interior! Al contrario, le tenemos 
aversión y horror; y aquí es del todo necesario hacer el sacrifi-
cio de la propia voluntad. ¿Cuáles el hombre, ni áun el cristia-
no ordinario, que por elección propia, y con la mira de agradar 
á Dios, prefiere la pobreza á las riquezas, la oscuridad al brillo 
y á las distinciones, la sujeción al trabajo, á la libertad de hacer 
lo que quiere, ó de no hacer nada si se le antoja? Entre las per-
sonas piadosas, ¿hay muchas que hallen un gusto sobrenatural 
en el retiro, en el recogimiento, en la soledad interior, en la con-
versación habitual con Dios? De tantos devotos y devotas que se 
entregan á la vida espiritual, ¿cuántos hay que quieran amar á 
Dios por lo que él es en sí, sacrificando como Jesucristo toda 
mira de Ínteres personal; que se priven de las reflexiones, de 
las secretas satisfacciones del amor propio, que consientan en 
no arrojar jamas sobre sí mismos una complaciente mirada, en 
no tener adhesión alguna á los consuelos celestiales, á desapro-
piarse de sus virtudes, y á vivir en un perfecto desprendimiento 
espiritual? ¿Cuántos hay que quieran amar al prójimo'hasta dar 
su vida por é ! , hasta sufrirlo todo de él, hasta perdonárselo lodo 
y rogar por su salvación, cuando reciben de él maltratos y tal 
vez ultrajes? Entre las almas grandes, cuyo número es ya tan 
corto, ¿en dónde están las que hallan gusto en el dolor y en la 
ignominia de los tormentos, en las irrisiones sangrientas, en los 
oprobios, en las extremadas y raras humillaciones, en la muer -
te de Jesucristo sobre la cruz, abandonado de su Padre y entre-
gado á toda la rabia de los hombres y de los demonios? La na -
turaleza retrocede de horror á semejante espectáculo; la volun-
tad rechaza con todas sus fuerzas un estado como este; y por de-
cirlo en una palabra, no hay una sola virtud de Jesucristo para 
cuya práctica no sintamos una extremada repugnancia. Es pues, 
realmente una quimera el pretender gustar el interior de Jesús 
de otro modo como no sea por el sacrificio de nuestras mas ín -



t imas inclinaciones y aversiones naturales: es necesario consen-
tir en la inmolación del amor propio y en la destrucción de es-
te desdichado yo, que reside áun mas profundamente en el co-
razon que en el espíritu. 

El conocimiento y el gusto del interior de Jesús dista mucho 
todavía de su imitación. Aun despues de haber alcanzado en la 
oracion y en la comunion las luces mas sublimes y los mas he-
roicos sentimientos, cuando es necesario descender á la práctica, 
¡qué resistencia! ¡qué debilidad! ¡qué tentaciones de abandonar 
lo todo! Se empieza, se deja, se vuelve á tomar, se abandona de 
nuevo; nada se hace hasta que se determina firmemente renun-
ciarse á si en todo y para siempre. No quiero decir por esto que 
se llegue de una sola vez á esta renuncia efectiva, absoluta y 
perfecta en todas las cosas; mas es preciso dirigirse siempre á 
ella, y ayudar á la gracia con todo nuestro poder: es menester 
luchar sin descanso con todos los esfuerzos contra la naturaleza: 
hemos de dejar á Dios que haga en nosotros lo que no pudiéra-
mos hacer por nosotros mismos: hemos de sufrir que sus opera-
ciones crucifiquen y destruyan en nosotros todos los afectos de 
la carne, hasta que la naturaleza espire, si queremos reproducir 
en nosotros una copia fiel del divino original que se nos presen-
ta en la montaña del Calvario. 

Hé aquí cuanto tenia que decir sobre el interior de Jesús. Es 
muy poco, es nada en comparación de lo que es en realidad; 
mas hagamos uso de las luces que poseemos, que ya adquirire-
mos mayores á medida que váyamos adelantando. Así que, cre-
ciendo de dia en dia las luces con nuestros progresos, y núes-. 
tros progresos con las luces, nuestra fidelidad, nuestro ánimo, 
nuestro generoso desinteres nos elevarán hasta la conformidad 
que Dios quiere que tengamos con su Hijo unigénito. Así sea. 

F I N DEL INTERIOR DE JESUS. 

E L 

I N T E R I O R M M A R I A . 

C A P I T U L O I. 

D E LA INMACULADA CONCEPCION DE MARÍA. 

E L Yerbo divino de toda eternidad puso los ojos en María pa-
ra hacerla Madre suya; por lo mismo no puede dudarse que al 
criarla distinguió su alma con todos los privilegios, y la enri-
queció con todas las gracias que á tan alta diguidad convenian, 
la mas grande á que puede ser sublimada una simple criatura. 
Así pues, es creencia común de la Iglesia, aunque no sea un ar-
tículo de fe * que la santa Virgen, sola entre todos los hijos 
de Adán, fué exenta del pecado original y de todas sus conse-
cuencias; que fué concebida en gracia santificante y en un es-
tado de saniidad, que atrajo sobre sí las complacencias del Altí-
simo. Es también de creer que ella gozó del uso de su razón 
mucho tiempo antes que los demás niños, tal vez en el instante 
de su nacimiento, ó quizas en el de unión del alma con el cuer-
po. Porque todo lo que pudo hacer el Verbo en favor de aquella 
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que en el tiempo debia ser su Madre, es muy justo pensar que 
lo hizo: y en esta parte no debemos temer adelantar demasiado 
el pensamiento. 

Esto supuesto, es una verdad que María, en el primer instan 
te de su concepción, se hallaba en una disposición de santidad 
superior á la de todos los ángeles y de todus los hombres; y que 
desde aquel entonces ha estado en disposición de glorificar á 
Dios de una manera mas excelente que todas las demás cr ia tu-
ras juntas; que en ella nada la inclinaba al mal, y que todo la 
conducía al bien sobrenatural el mas perfecto, en cuanto se lo 
permitían la edad y las circunstancias; que sin ser impecable 
por naturaleza, lo cual no pertenece sino á Dios, lo fué por la 
gracia, hasta el punto de no hacerse nunca culpable de la me-
nor imperfección voluntaria. 

Formémonos por aquí, si posible es, la i lea del naciente in-
terior de María: un entendimiento alumbrado con las luces mas 
puras; una voluntad recta, enteramente conforme en todo con 
la de Dios; una libertad mas perfecta que la de los ángeles y de 
Adán en el estado de inocencia, de que no solamente no debia 
abusar, sino que debia hacer é hizo continuamente el uso mas 
excelente; nada de ignorancia, nada de concupiscencia, que son 
los dos mayores males de la naturaleza humana, y la fuente de 
todos los demás; pasiones siempre arregladas, siempre en orden, 
siempre conspirando con la razón y la gracia; una carne tan 
pura, ¿tan santa, que fué digna de ser algún día la carne dei 
Hombre Dios; un grado eminente de gracia santificante; gracias 
actuales de un orden superior para todos sus pensamientos, afec-
tos y acciones; ninguna mala inclinación; ningún hábito vicioso 
por dentro, ninguna tentación por defuera; uu extremado hor-
ror á todo mal, aun el mas leve; uu atractivo, uu gusto, una fa-
cilidad inexplicables para tolas las virtudes; una unión conti-
nua con Dios, un sacrificio absoluto á sus voluntades, una fide-
lidad inviolable á la gracia, uu olvido total de sí misma, una 
intención de una pureza inefable, que tolo lo dirigía sin excep-

oion y sin reserva á la mayor gloria de Dios, y que la hacia 
m u y superior á todo motivo de mérito, de santidad personal, de 
recompensa: tales fueron los primeros delineamientos del inte-
r io r de María. 

Y es un punto de fe que este interior, tan perfecto desde un 
principio, fué tomando siempre nuevas creces, creces propor-
cionadas á su primera perfección, creces tan rápidas y tan g ran-
des como era posible. ¡Cuál era pues el interior de María en el 
curso de su vida! ¡Cuál seria al exhalar su último suspiro! 

Figúrome ver lo que pasa en este momento dentro de voso-
tros. ¿Cómo, os decís, podré yo imitar tan cumplido modelo? 
Menester fuera para ello haber recibido las mismas gracias que 
María, Pero bien os será posible á vos, N., imi ta rá María, pues 
que en el Evangelio se os propone imitar á Jesucristo, modelo 
infinitamente mas cumplido y que la predestinación de todos no-
sotros se funda en la conformidad que tendremos con Jesucristo. 
¿Estamos acaso autorizados á dispensarnos de esta imitación, 
porque no hemos recibido como Jesucristo la gracia inefable de 
la unión hipostática? Cierto es que Dios no nos exige que nos 
acerquemos á la perfección de Jesús y de María, sino á medida 
de la gracia que se ros habrá concedido. Mas lo que propiamen-
te santificó á María no fué el solo privilegio de su inmaculada 
concepción, ni precisamente el grado eminente de gracia santifi-
cante que le fué desde luego comunicada, sino también el acto 
libre por el cual se consagró á Dios desde el primer instante de 
su razón; su perseverancia irrevocable en aquella consagración 
que nunca volvió atras, y su inviolable fidelidad á todas las gra-
cias actuales. ¿No podéis consagraros á Dios como ella, aunque 
no sea tan perfectamente? ¿No podéis esforzaros para persistir 
en este espontáneo sacrificio como ella, y condenar y revocar 
todos los reparos de que pudiérais ser culpable? ¿No podéis en 
cada ocasion corresponder á la gracia y echaros en cara las me-
nores infidelidades que os escaparen? Haced esto, y sereis una 
verdadera imitadora de María. Si á ella Dios le dió mas, t am-
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bien exigió mas de ella, la cnal llenó á sn vez la medida de per-
fección que Dios de ella esperaba. Dad como ella á proporcion 
de lo que hubiéreis recibido: tened de ello una buena y decidí-
da voluntad, humillaos de las faltas que cometié.eis, y reparad-
las volviendo amorosamente á Dios. Esto es todo cuanto de vos 
se exige. ¿No veis que los modelos que Dios nos propone deben 
ser de todo punto perfectos, y que si no lo fuesen no senan dig-
nos de él? Mas por perfectos que sean, no son menos proporcio-
nados á nues t ra debilidad, la cual tiene todos los socorros nece-
sari s para acercarse ó ellos. Si Dios nos negase estos socoros 
no seria justo y pudiéramos nosotros quejarnos de el. Nada nos 
falta, empero, por su parte, y nosotros no podemos inculpar sino 
nuestra flojedad. Estudiad, pues, aquello en que Mana es 
ble, é invocando su protección poderosa trabajad con todo vues-

tro poder á parecérosle. 

CAPITULO II-
D E i,A P R E S E N T A C I O N D E MARÍA EN EL TEMPLO, 

E s una ant igua tradición, c u y a memoria celebra la Iglesia por 
o de u n a fiesta particular, que María desde su mas tierna 

edad fué presentada al templo por sus p a d r e s y consagrada 1 
servicio de Dios, como el niño Samuel lo había sido tantos si-

cío5 antes por su madre . 
;Cnáles fueron los sentimientos de María en esta nuev* con-

sagración de sí misma, y qué sentimientos le i n f u n d i o Dios en-
tonces en el corazón? No podemos dudar de que sus disposicio-
nes y sus sentimientos fuesen tan perfectos como su edad y su 
gracia lo permit ían , y áun que en este acto tan importante no re-
cibiese un aumento do gracia de que se valió para crecer su san-
tidad Así, pues, desde entonces en adelante, á la soraDra de. 

santuario, oculta á las miradas de los hombres, ocupada única-
mente en Dios y en su culto, fué haciendo cada dia progresos 
inmensos en la vida interior, y sin saberlo se fué preparando pa-
ra la alta dignidad á que Dios la destinaba. Los designios de Dios 
sobre ella le eran desconocidos; mas ella se dejaba conducir por 
sus inspiraciones, sin pensar en otra cosa que en unirse mas y 
mas á él, y sin otra pretensión que conservarse en su humildad 
y en su nada, siendo conocida de Dios solo é ignorada de todos 
los demás. 

Vida oscura, vida pasada en el recogimiento, en el silencio, en 
el retiro; vida que solo tiene á los ángeles por testigos; vida que 
se oculta con cuidado á los demás y fus ta á sí propio, ¡cuan pre-
ciosa eres á los ojos de Dios! No conocen tu precio los hombres, 
incapaces son de estimarte por lo que vales. La piedad mal en-
tendida busca cómo manifestarse so pretexto de edificar; la ver-
dadera piedad busca !o mas que puede el ocultarse; si se deja ver 
es por necesidad, en tanto que lo exigen la gloria de Dios ó el 
bien del prójimo, y tan presto como puede, desaparece. 

María en el recinto del templo faé un tesaro'de virtudes des-
conocido á sus mismas compañeras y á todos cuantos con ella 
vivían. No hablaba de sí, ni descubría públicamente sus senti-
mientos interiores. Sencilla, natural sin afectación, no se dis-
tinguía en lo exterior, por nada de extraordinario: con la sant i -
dad mas sublime llevaba exteriormente una vida comían, y en -
cerrándolo todo dentro de sí se dedicaba á no hacerse notable. 
Sin duda que edificaba cuando menos pensaba en edificar; mas 
hubieran sido menester unos ojos muy penetrantes para sospe-
char lo que ella era. Y ¿cómo lo hubieran descubierto los de-
mas? Ella misma lo ignoraba. 

Si Dios os llama, N . , . . . al estado religioso, haced que vuestra 
entrada en el claustro sea para vos lo que fué para María su 
presentación al templo. Consagraos allí á Dios como ella, y 
no os ocupéis sino en la oracion y en la mortificación. Mas sea 
vuestro interior sellado como el de María, y no lo deis á conocer 



sino á aquellos que deben conduciros y hasta el punto que sea 
necesario. Por lo demás, vida sencilla, vida común, nada que 
llame la atención, ninguna comunicación exterior sino cuando 
os sea indispensable, olvido perfecto del mundo y de todo cuan-
to pasa en él. No tengáis mas ambición que la de las miradas de 
Dios, aspirad á ser ignorada de todos los hombres. Estad como 
María, penetrada de vuestra nada; no penséis en vos, y haced 
sencillamente todo lo que podáis para que los demás no piensen 
en vos. 

C A P I T U L O I I I . 

8 C V O T O D E V I R G I N I D A D . 

! N o sabemos en qué edad consagró María su virginidad á Dios, 
pero no cabe duda en que ella hizo esta consagración por una 
inspiración muy especial del Espíritu Santo, y con un pleno y 
perfecto conocimiento de todas las consecuencias de esta pro-
mesa. 

No habia en toda su nación un solo ejemplo de un voto de es-
ta naturaleza. Todos los judíos de uno y de.otro sexo contraían 
matrimonio, tanto los de la tribu de Leví destinados al servicio 
del temple, coma los demás, sin exceptuar los sacerdotes y has-
ta el sumo sacerdote. La hija de Jefté, condenada á morir por 
el voto temerario de su padre, nada mas sentia que el morir vir-
gen y le pidió el permiso antes de su sacrificio de retirarso á los 
montes para llorar su virginidad con sus compañeras. En gene-
ral, la esterilidad entre los judíos pasaba por un oprobio, y el 
mas ardiente deseo de las mujeres era el llegar á ser madres. 
Así, pues, María se oponia al espíritu de su pueblo y se conde-
naba á un especie de oprobio. 

Y ademas el sacrificio de María no debe considerarse por el 

punto de vista de los placeres y de las ventajas del matrimonio. 
No tenia ella concupiscencia ni sentia aliciente alguno á la unión 
conyugal, y por esta pai te nada le cosió su voto. Tampoco tenia 
el menor apego á las cosas de la tierra, ni buscaba en ella nin-
gún acomodamiento humano. Contenta con tener á Dios de su 
parte, era muy superior á la consideración, al apoyo, á los con-
suelos, á los recursos que las personas de su sexo hallan en el 
matrimonio, y consentía de todo su corazon á vivir sola, oculta, 
sin relación alguna exterior, en la estrechez y en aquella espe-
cie de esclavitud á que se sujeta el estado de virgen. 

Lo que sacrificó á Dios en aquel entonces era de mucha m a - . 
yor importancia. Ella era de la tribu de. Judá, y no ignoraba 
que de esta tribu debía salir el Mesías. Era de la familia de Da-
vid, y sabia que el Mesías debía nacer de aquella estirpe. Con-
cordes estaban, por fin, varias profecías en hacer mirar como muy 
próxima la venida del Mesías en el tiempo en que vivia ella. Tal 
era la esperanza no solo de los judíos sino también de los sarna-
ritanos. Cuando pareció Juan Bautista, los judíos enviaron á 
preguntarle si era él el Mesías; y la mujer de Samaría dijo 
también á Jesucristo: El Mesías está para venir, él nos lo de-
clarará todo. Por último, nadie pensaba que este Mesías debie-
se nacer de una virgen y no se bacia ningún caso de la predic-
ción de Isaías que expresamente lo anunciaba. María al con-
sagrarse á la castidad, renunció, pues, siguiendo las ideas de su 
nación á la esperanza mas bien fundada que pudo concebirse ja-
mas de ser madre del Mesías; renunció á ella con pleno conoci-
miento de lo que hacia; renunció por uua humildad la mas pro-
funda, juzgáudose absolutamente indigna de uu tal favor; y áun 
cuando ella lo hubiera visto nacer de cualquiera otra no le hu-
biera tenido la menor envidia. 

Tales son los sentimientos que el mismo Dios habia puesto en 
su corazon, tal era la renuncia interior y exterior por cuyo me-
dio la preparaba á la maternidad divina. ¡Oh Dios mió, cuánto 
distan vuestrGs pensamientos de los nuestros! Vuestra sabiduría 
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tiende á sn fin por naos caminos que nos parecen directamente 
opuestos á él. ¿Quién entences hubiera podido creer que el es-
tado de virginidad desconocido á los judíos, y entre ellos despre-
ciado, fuese el medio escogido por Dios, la condicion necesaria 
para llegar á ser la Madre del Hombre Dios, y que para ser ele-
vada á esta dignidad hubiese sido necesario renunciar a ella. 

Por uu milagro único, y que no debe ya repetirse mas, Dios 
tornó fecunda la virginidad en la persona de María. Mas et se 
sirve aún todos los dias de vírgenes que le están consagradas pa-
ra hacerlas madres espirituales y darles hijos de gracia. Para 
merecer este favor es menester, como María, no pensar en el, 
creerse indigno de él, renunciarlo en cierto modo, no procuran-
do mas que para la propia perfección, sin entrometerse en h de 
los demás sino cuando hay obligación de ello. Los desunios de 
Dios sobre una alma tan humilde, tan retirada y encerrada en n 
misma, se manifestarán á su tiempo: ya sabrá Dios servirse de 
ella para su gloria y para la santificación de los otros. Olvidémo-
nos no nos contemos para nada ni nos creamos buenos para na. 
da Sobre lanada Dios se complace en trabajar; de la nada lo hizo 
Dios todo. Debemos ser infinitamente celosos por la gloria de 
Dios y al mismo tiempo creernos incapaces.de procurarla. Abis-
mémonos en nuestra bajeza, perdámonos en la oscuridad, deje-
mos á Dios el cuidado de emplearnos y de sacar su gloria de no-
sotros como mejor le plazca, él lo conseguirá por vías entera-
mente opuestas á las que pudiéramos imaginar. María vino á ser, 
despues de Jesucristo, el mayor instrumento de la gloria de Dios; 
y en cuanto á sí misma, nunca pensó María sino en anonadarse. 
Su humildad parecía ser un obstáculo á las miras que Dios te-
nia sobre ella, y al contrario, ella lo conducía todo á su cumpli-
miento. 

C A P I T U L O I V . 

SU D E 8 P 0 S 0 B 1 0 CON SAN J O S É . 

E L voto de virginidad siendo en aquel tiempo una cosa extra-
ordinaria, quedó como un secreto entre Dios y María, y no hay 
la menor apariencia de que lo comunicase á sus padres supuesto 
que aún viviesen, pues por piadosos que fueran es probable que 
se hubieran opuesto á ello, según las ideas recibidas en su na-
ción. Mas Dios que quería ocultar por algún tiempo á los hom-
bres el conocimiento de la concepción y del nacimiento milagro-
so de Jesucristo, y cubrir este prodigio bajo el velo del matr i -
monio, inspiró á José la idea de pedir á Miría á sus padres para 
esposa. Era, asi como ella, de la tribu de Judá y de la estirpe de 
David. Sus padres se la concedieron, y la ceremonia de los es-
ponsales y tal vez la del matrimonio fué celebrada antes de la 
embajada del ángel Gabriel. 

María, pues, se vió obligada á declarar su voto á José, exigien-
do de él la palabra de que no atentaría contra aquel; que viviría 
con ella en una perfecta pureza, y solo bajo esta condicion le ad-
mitió por esposo. José por su parte se comprometió también á la 
virginidad, y fué un ejemplo único, un espectáculo de júbilo y 
asombro para el cielo el de un matrimonio de dos esposos resuel-
tos á unirse y permanecer vírgenes. 

Mas aunque José fuese un hombre justo, y que María tuviese 
todos los motivos imaginables para contar sobre su promesa, tu-
vo sin duda necesidad de una gran confianza en Dios, y de un 
gran abandono de sí misma para entregarse así á la fe de un 
hombre; para consentir en vivir y en habitar con él en la liber-
tad, franqueza é intimidad que lleva consigo la unión conyugal; 
para darle en lo exterior todo derecho sobre ella, y creer al mis-
mo tiempo que su castidad no corría el menor peligro. Hasta 
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entonces babia vivido oculta á los ojos de ios hombres, y héla 
aquí entregada en las manos y á la merced de un hombre que se 
enlaza con ella, y á quien, bajo el título de esposo, toma por cus-
todia de su castidad. José correspondió bellamente al concepto 
aue María había formado de él. Mas para comprender hasta qué 
punto se abandonó María á Dios en tan delicada coyuntura que 
tan importantes consecuencias debía tener para el resto de su 
vida seria menester concebir cuán extremadamente amaba ella 
la pureza y cuán celosa estaba de conservarla sin la menor man-
cha Y sin embargo, conservándola asi, era preciso salvar en lo 
exterior todas las apariencias y aparentar que vivia con José co-
mo otra esposa cualquiera; es decir, que su unión fué á la vez 
muv estrecha, muy cordial, muy familiar y muy santa. 

Tal es la prueba á la que puso Dios la virtud de Mana, antes 
•de anunciarle sus designios sobre ella. Para resolverse á entrar 
en este empeño, cuyo misterio ignoraba todavía, no tomo mas 
consejo que de Dios, obedeciendo á sus padres, que teman dere-
cho para disponer de ella, ignorando el voto que habia hecho: 
esperó que Dios la protegería, sin darse cuidado por los medios, 
y que proveería para el entero cumplimiento de su voto. Así que 
no tuvo la menor desconfianza, ni sospecha, ni sombra de ocur-
rencia con respecto á José, y se entregó á él con la misma se-
guridad cen que se hubiera entregado á un ángel. 
° ¿Qué nos enseña aquí María? A no raciocinar sobre la volun-
tad de Dios cuando nos es suficientemente manifestada; á 110 
imaginarnos peligro alguno para nosotros cuando él mismo es 
quien nos expone; á confiarle sin temor nuestros mas caros in-
tereses, y á creer que no cuidará menos de ellos que nosotros 
mismos. La vida interior es uua vida toda de fe, toda de aban-
dono: ella no consulta ni sigue las reglas de la prudencia huma-
na. Entonces se vive bajo el imperio de la gracia: á ella sola debe 
escucharse, sin otra dirección que la de la obediencia. Si María 
hubiese tenido propio discernimiento, propia voluntad, jamas 
hubiera consentido en desposarse con José. Si hubiera dado o£-

•á su razón, no hubiera creído poder consentir en ello, sin exponer 
.su virginidad y sin faltar á su voto. Fácil le hubiera sido justificar 
á sus propios ojos su negativa; no le faltaban ciertamente razo-
nes las mas fuertes en apariencia, y no podia prever lo que debia 
acontecer. Y no obstante hubiera obrado mal, y hubiera resisti-
do á la voluntad de Dios. Nosotros lo juzgamos ahora así porque 
lo vemos por el suceso. Pero el suceso que nos es desconocido, 
y que hasta nos es imposible sospechar, no puede ser la regla 
de nuestra conducta; de otra necesitamos, y esta regla es el 

.abandono á la voluntad de Dios, suceda lo que suceda: es el sa-
crificio de todo raciocinio á la fe. Observad bien todo el decurso 
< de la vida de María, y vereis que se dejó guiar en todo por la fe, 
posponiendo todo raciocinio. 

C A P I T U L O Y . 

EMBAJADA DEL ÁNGEL GABRIEI». 

M A R Í A estaba retirada en Nazaret, pequeña ciudad de Gali-
J ea , territorio el mas oscuro y el mas pobre de la Judea: allí vi-
via del trabajo de José que era carpintero, y desempeñaba por 

-sí misma los quehaceres de la humilde casa. Dios habia prepa-
r ado estas circunstancias de toda la eternidad, y habia escogido 
esta ciudad, esta tienda y este miserable recinto para hacer de 

• él el teatro de sus maravillas. Despacha para esta virgen no un 
. ángel ordinario, sino un arcángel, para anunciarle que él habia 
puesto en ella los ojos, con el fin de hacerla Madre del liberta-
dor del género humano. ¡Y qué, Dios mió! ¡Vos habéis prome-
tido á David que el Mesías saldría de su sangre, y esperáis, para 

-cumplir vuestra promesa, que esta sangre haya caido en la con-
dición mas abyecta! ¡Un artesano, confinado á un rincón de la 

• Judea , será reputado el padre de vuestro Hijo único, y su Madre 
El Interior. 4 4 
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la mujer de un artesano! ¿Qué será pues Je aque les i d e a s m a g -
nífica que vuestros profetas nos dan del Mes,as y de su remo, 
l i e n t o s humanos, cu ín bajos sois cu ín rastreros c o m -
paración de los pensamientos de Dios, La g n ^ f c g . » 
sías es nna cosa enteramente dtversa ^ ^ 
será grande á los ojos de Dios; y para ser tal ha de ser• p q 
y despreciable á los ojos de los hombres; sus 
L según el mundo, y aun es necesar.o que sean mas humtldes 
„ n n r a z 0 n de lo que parecen e í t enormen te . 

A María puet en la humilde casa de Nazaret es á qmen se 

a p a r e c e el áogel Gabriel, el cual le entabla su embajada eo estos 

dita tú ere, entre tollas mujeres (Luc.,1,^ 
reconocerá cualquiera á un súbd.to respetóos» q u e m d á » 
K e i n a sus homenajes. En ^ ^ r a - e n l e son an 

el mismo Dios se lo aseguraba. Pero cuanto mas e la ensai 
m a s se humilla; y sin hacer una sola reflexión sobre el drs c r 
del ángel, reconoce interiormente que ella es nada, y qne todo 

lo obró en ella la gracia. 
Bendita tú entre las mujeres. Otras mujeres antes de vos fue 

ron benditas del cielo; mas nadie lo es ni lo será como vos Vos 
ío sois como u n a alma pura y sin tacha; lo sois como consag -
da á él por vuestro voto de virginidad, y vais a serlo por el be 
neficio único que o , hará Madre de D.os sin dejar de ser virgen 
"Vos por humildad habéis renuncia lo ser la madre del Mesías y 
esta humildad es la que va Dios á coronar con una dignidad tan 
glorioss. Las otras mujeres han creido un mérito y casi un pia-

doso deber el pretenderlo; mas juzgándoos vos indigna de ello, 
habéis merecido ser preferida á todas, y la bendición del Altísi-
mo ha descendido especialmente sobre vos, porque os habéis con-
servado siempre en vuestro abatimiento. 

A este discurso del ángel, María se turbó, no creyendo que á 
ella pudiesen dirigirse semejantes palabras, ni que fuese un án-
gel quien así le hablase. Su turbación no procedía de otra cosa 
sino de los ínfimos sentimientos que de sí misma tenia: temió 
hacerse ilusión: temió las artimañas del demonio; entró en des-
confianza de este saludo á causa de que le era tan lisonjero. To-
do lo que podia hacerla parecer grande á sus ojos le era sos-
pechoso, y su humildad se alarmó tanto que hubo menester que 
el ángel la tranquilizase. 

¡Cuán agradables eran á Dios aquella agitación de María, aque-
llos pensamientos que la turbaban con motivo de un saludo que 
no podia creer que se dirigiese á ella! Si Dios la mandó saludar 
en términos tan honoríficos, fué porque sabia que ella era inca-
paz de atribuirse nada á sí misma, y de otro modo se hubiera 
portado en ella si hubiese previsto que por parte de la misma 
habia algo que temer. La mas fuerte tentación de vanagloria á 
que podemos vernos expuestos es sin duda cuando recibimos las 
alabanzas de Dios, que es la verdad misma. Preciso es entonces 
aceptarlas, creerlas verdaderas, y sin embargo no complacerse 
en ellas, refiriendo á Dios solo toda la gloria. ¿Qué otra virtud 
menor que la de Marta no hubiera sucumbido á semejante prue-
ba? Mas el triunfo de su humildad consiste en que esta aumenta 
á pesar de lo que parecía deber debilitarla. 

Cuando en la vida de los santos leemos los favores que Dios 
les ha dispensado, los elogios que algunas veces se ha complacido 
en dar á su virtud, guardémonos mucho de desear para nosotros 
ninguna cosa semejante. Imitemos á María, la cual nunca pensó 
que un ángel debiese venir á traerla una tal embajada, de la cual 
se hubiera realmente hecho indigna si hubiese sido capaz de te-
ne r de ella el menor deseo. Tales favores son ó dejan de ser 



peligrosos, seguirse halla dispuesto el c o m o n cuando se reciben 
Mil veces mas v a l e quedar privado de ellos, que abusar de los 
mismos por el menor asomo de vanidad: el único medio para ev -
t ar este peligro es alejar de sí el deseo y hasta el menor pensa-
miento de un tal beneficio. Tengamos por cierto que todo cuanto 
en esta parte concediéramos , á nuestros deseos seria una pura 
i lusión. No busquemos, pues, por nosotros mismos como salir-

de la vía ordinaria; y si Dios nos sacase de ella, estemos 
de que lo único qne puede sostenernos en una senda e x t r a o r d i -
nar ia es u n a humildad parecida á la de M a n a . 

__ ^ ^ ^ » ^ - v v v v v - v v t " * • ^ W í V M V M Y r W W v ^ " * 

C A P I T U L O V I . 

ANUNCIO DEL MISTERIO D E LA ENCARNACION. 

E L ángel pues, sosegó á la t ímida y turbada M a n a , diciéndole:-
¡Oh María! no temas, porque has hallado gracia en los ojo« de 

Dios. El es quien á vos me envia, para llevaros de parte suya 
Palabras de bendición y de paz. Vos habéis hallado gracia d e -
lante de él; vos le sois agradable mas que n inguna otra cr iatura, 
v él os ha escogido para cumplir en vos el mas grande üe s u , 
designio?, el de la reparación de su gloria y el de la salud d i 
universo. Sábete que has de concebir en tu seno y pamas un hje 

á quien pondrás por nombre Jesús. Será grande, y se llamara hye 

del Altísimo, al cual el Señor Dios dará el trono de su padre Da-

vid• reinará eternamente sobre la casa de Jacob, y su remo no ten-

drá fin. (Luc. , I , 31.) ¡Magnífica promesa! ¡Cuan propio parece 
para elevar un corazon menos humilde , digámoslo me)or, menos 
anonadado que el de María! ¡Un hijo que llevará el nombre dar 
Jesus , ó de Salvador, que será grande absolutamente y por * 
mismo, g rande con una grandeza incomparable, y sobre oda 
grandeza criada, pues que será reconocido por el h i jo del A l t m -

mol Este hi jo, salido de David, será colocado sobre su trono por 
Dios mismo; no sobre un trono material, que está destruido y 
no se volverá á levantar, sino sobre un trono espiritual del que 
el de David no era sino figura. Reinará para siempre sobre los 
hijos de Jacob, sobre los verdaderos israelitas, es decir, los ver-
daderos servidores de Dios, de quienes será él la cabeza, el legis-
lador y el modelo. Su reino, todo de gracia, no tendrá fin; y 
despues de haber empezado sobre la t ierra, cont inuará en el cielo 
para no acabar jamas . Tal es el sentido de las palabras del á n -
gel, que María entendió entonces cuanto debió entender, que -
dando siempre no obstante en la oscuridad de la fe. Porque y o 
no creo que fuesen para ella tan claras como lo son para nosotros, 
ahora qae el velo está levantado, y que el misterio se nos ha re-
v e l a d o en teramente . Dios dispensa las luces con maravillosa eco-
nomía, dejando siempre á la fe de qué ejercitarse; y la misma 
María, aunque mas a lumbrada que otro alguno sobre el destino 
de Jesucris to, no fué perfectamente instruida sino despues de ve-
rificado en su persona el entero cumplimiento de las profecías. El 
E>angelio nos"dará mas de nna prueba de lo que acabo de decir-

Sea de esto lo que fuere, lo que mas sorprendió á María n o 
fueron las grandes cosas que le anunciaban , sino la imposibilidad 
na tura l quo v e i a e n ejecutarse, sin perjuicio de su virginidad. 
Se le dice que será Madre, y ella prometió á Dios conservarse 
vi rgen. ¿Cómo ha de ser eso, dice a! ángel, pues no conozco varón, 
y estoy resuelta á no conocerlo jamas? No duda ella de ia omnio 
potencia de Dios; mas expona con sencillez su situación, su deseo 
de ser fiel á su voto, y pregunta cómo puede esto concillarse cen 

la maternidad que se le anunc ia . 
J amas me parece bastante repetido que María pensaba y ha -

blaba en tedo de una m a s e r a sob rena tu ra l , y en aquella ocasión 
m a s que en otra a lguna. La disposición que ella descubrió al 
ángel era U misma en que Dios la ponia por su gracia . No 
tenia entonces un sent imiento, no decia u n a palabra que no le 
fuese inspirada por el Espír i tu Santo. Dios pues, quer ia que en 



el momento en que él le anunciaba por medio de un ángel los 
mas encumbrados destinos, ella no se ocupase sino en su casti-
dad, y en el cuidado de conservarla. Concluyamos de ahí que 
en las ideas de Dios el amor y la práctica de una virtud, aun de 
aquelia cuyo único objeto es la pureza corporal, son muy supe-
riores á los mas señalados favores del cielo, y á la dignidad mas 
sublime á que puede ser elevada una criatura. Así pues, para 
conformarnos con los pensamientos de Dios, hagamos en toda 
nuestra vida, como María, mas caso del menor acto de virtud 
que de todos los dones celestiales; porque no son estos dones, 
sino las virtudes cuyo ejercicio cuesta á la naturaleza, las que 
glorifican á Dios y nos santifican. Los dones de Dios, el de la 
oracion, por ejemplo, 110 se nos conceden para que disfrutemos 
meramente de ellos, sino para facilitarnos la práctica de lo mas 
perfecto que tiene la moral evangélica, la renuncia, el abandono, 
la muerte entera á nosotros mismos. Toda oracion que no pro-
duzca tales efectos, por elevada que se le suponga, nada vale, y 
no servirá sino para nuestra condenación. Si María, deslumbra-
da por el título de Madre de Dios, no hubiese sentido inquietud 
sobre el modo con que podia conciliarse con su virginidad, Dios 
la hubiera desechado: no hay duda. Todo lo que el ángel de una 
parte, todo lo que María de otra debian decir, estaba preparado, 
previsto, ordenado en los designios de Dios; y si ella se hubiese 
separado un solo ápice, hubiera dejado sin efecto la mas célebre 
embajada que jamas se hizo. 

C A P I T U L O V I I . 

DECLABA.CION DEL CUMPLIMIENTO DEL MISTERIO. 

E , ¿L ángel va á tranquilizar á María sobre el objeto que ocupa 
mas su corazon que es la maternidad divina. El Espíritu Santo, 

le dice, descenderá sobre tí, y la virtud del Altísimo te cubrirá con 
su sombra. El mismo Espíritu Santo es quien os tornará fecunda: 
el Altísimo pondrá en obra su omnipotencia; superará la ley mas 
inviolable de la naturaleza, para formar en vos por medio de una 
maravillosa operacion la carne á que debe unirse su Verbo. Esta 
obra será de la misma Trinidad, y á ella concurrirán todas las 
personas divinas. ¡Misterio inefable! ¡Secreto conocido de Dios 
solo, y que no comprendía ni el ángel que á María lo anunciaba! 
María necesita aquí de toda su fe para creer; lo que se le dice 
es superior á su inteligencia. Al preguntar cómo puede aquello 
verificarse, s e j e explica, pero de un modo tan elevado á que no 
alcanza su pensamiento. No comprende, pero somete su razón, 
persuadida de que no faltan á Dios medios para cumplir sus de-
signios, que no están al alcance de la criatura. 

Por cuya causa, añade el ángel, el santo que de ti nacerá será 
llamado Hijo de Dios. El cuerpo que se formará en vuestro casto 
seno, de vuestra mas pura sangre, mediante la operacion del 
Espíritu diviso, será un cuerpo santo de la santidad misma del 
Hijo de Dios, que se le unirá; y se dirá de esta carne: Es la carne 
del Hijo de Dios. De la unión del alma humana con su cuerpo 
no resultará una persona; sino que una y otra sustancia unidas 
inseparablemente al Verbo, no tendrán otra personalidad que la 
suya. Así el alma será el alma del Verbo, el cuerpo será el cuer-
po del Verbo encarnado. Una carne destinada á ser la carne del 
Hijo de Dios no debia formarse en otra parte que en el seno de 
una virgen y por la operacion del Espíritu Santo. 

Para hacer creíble á María tan estupendo milagro, ahí tienes, . 
prosigue el ángel, á tu parienta Elisabet, que ha concebido un 
hijo en su vejez, y hoy cuenta ya el sexto mes de su embarazo la que 
se llamaba estéril, esto es, reconocida por tal, porque á Dios nada 
es imposible. Dios es qnien os habla por boca mia; Dios es quien 
os asegura que concebiréis y pariréis sin dejar de ser virgen. El 
es veraz en sus palabras; es todopoderoso: sometidas le están 
todas las leyes de la naturaleza; él es quien las hizo; él puede, 



cuando le place, sobreponerse á ellas. No debeis pues, ves vacilar 
en creerlo. 

Guando Dios tiene sobre un alma algún desiguio extraordina-
rio sin explicarle á fondo este designio, ni la manera con que él 
lo cumplirá, se lo explica lo bastante para convencerla de su i n - " 
ñnito poder, y no dejarle motivo alguno de duda, exigiendo de 
ella un consentimiento á la vez ciego é ilustrado. Ciego, porque 
la razón no puede penetrar en el secreto de Dios; ilustrado, por-
que esta misma razón tiene en la veracidad de la omnipotencia 
divina motivos evidentes para someterse. No permitamos pues, 
á nuestro entendimiento curiosidad algana sobre las cosas mis-
mas que Dios nos propone, ni sobre los medios por los cuales las 
verificará. Esto no es de la inspección de nuestra inteligencia; 
y si lo comprendiéramos, ya no habria fe, ni mérito por consi-
guiente. Atengámonos á su palabra; y desde el momento que 
estemos seguros de que habló por medio de los que tenemos ea, 
lugar suyo, no vacilemos en creer lo que nos parezca mas distas-
te de la posibilidad. 

C A P I T U L O V I I I . 

1 CONSENTIMIENTO DE MARÍA. 

S A T I S F E C H A ya sobre el punto que mas inquietud le daba, y 
fiando en el discurso del ángel, aunque no lo comprendiese, Ma-
ría no titubeó en dar su consentimiento. Sé aquí, dice, la esela-
va del Señor: hágase en mi según tu, palabra. 

Muchas observaciones importantes hay que hacer aquí. La 
primera es que Dios pide el consentimiento expreso de María 
para elevarla á la dignidad de Madre de Dios, y que le deputa 
un ángel para obtenerlo. Ved con qué consideración y mira-
mientos trata Dios á su criatura, cuando tiene sobre ella algún 

designio extraordinario. No lo ejecuta sin proponérselo, sin es-
cuchar sus razones, si alguna tiene que oponer. Solicita su con-
sentimiento, pero no lo exige, y quiere que se le dé con entera 
libertad. El título de Madre de Dios era un favor único, un pri-
vilegio incomparable, una distinción sin ejemplo, y que no de-
bía renovarse en todo el decurso de los siglos. Mas por este tí-
tulo María contraía también los mas grandes empeños. Debia 
dar á Dios á proporcion de lo que recibía; debia aspirar á l a san-
tidad mas sublime, y de consiguiente consagrarse sin límites á 
la voluntad de Dios, muriendo absolutamente á sí misma; deteia 
someterse á las mas terribles pruebas, y participar de las de su 
Hijo. Estaba instruida lo bastante en el sentido espiritual de las 
profecías, para saber que el Mesías debia padecer mucho, y que 
seria un varón de dolores. Sin duda que Dios le presentó en ge-
neral un cuadro de todo esto que le impresionase, al tiempo de 
hablarle el ángel, y pudiera ser también que este le insinuase 
alguna cosa sobre el particular, que su humildad no le permi-
tió revelarla. Es pues, muy probable que previo todas las conse-
cuencias del consentimiento que iba á dar, y que en calidad de 
Madre tuviese mas parte que otro alguno en la cruz del Salva-
dor. Sin esta circunstancia, el mérito que tenia en consentir 
no hubiera sido tan grande de mucho como podia ser. María se 
sacrificó de un modo el mas perfecto desde el instante en que 
aceptó el ser la Madre de Jesús, así como Jesús se sacrificó en 
el instante mismo de su entrada en el mundo. 

La segunda observación es, que María necesitó de mas valor, 
de mas generosidad, de mas grandeza de alma de lo que se cree 
generalmente para consentir en la proposicion que le fué hecha 
por el ángel; y esta observasion es una consecuencia de la an-
terior. Nosotros en la calidad de Madre de Dios no vemos mas 
que una dignidad que la elevaba sobre los ángeles y los hom-
bres; y bajo este respecto nos parece que ningún esfuerzo debia 
costar á María el aceptarla; antes al contrario, que debia darse 
á ello la mayor prisa. Mas nos engañamos groseramente, por-
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que miramos las cosas sobrenaturales con los ojos de la carne. 
Esta calidad era una carga, y una carga la mas pesada, á la cual 
iban uni ías todas las cruces que debia llevar María; así como la 
gran cruz con que Jesús debia cargar era una consecuencia de 
la unión del Verbo con su santa humanidad. A la manera pues, 
que esta santa humanidad quedó en cierto modo anonadada por 
su unión con el Verbo, y fué puesta en un estado de víctima, 
que le comprometió á llevar todo el peso de la cólera celeste pa-
Ta la salud de los hombres; en la misma proporcion, la unión 
de María con Jesús, siendo su Madre, era para -día una especie 
de anonadamiento, una destrucción total de la naturaleza, una 
sujeción al mas doloroso martirio que hubo jamas, despues del 
de su Hijo. Infiérase de ahí la grandeza de sentimientos con 
los que pronunció aquel Fiat de que dependían la reparación de 
la gloria de Dios y la salvación del género humano. 

La tercera observación, sobre la que tanto han insistido los 
santos Padres, mira á la profunda humildad de María. Un án-
gel la saluda corno Madre de Dios; y en el momento mismo en 
que consiente serlo, se llama su esclava: y por sumisión, por 
obediencia, sin olvidar su bajeza, antes bien abismándose mas 
en ella, es como acepta un título de honor que le dará autori-
dad sobre un Dios hecho hombre. Al ejercer los derechos de-
una Madre, María se acordará siempre que es sierva, y la sierva 
de aquel mismo á quien manda. Guando mas elevada, tanto mas 
humilde. Tal es el efecto de las grandezas que nos vienen de-
Dios, cuando se reciben y se usa de ellas como es debido. Estas 
grandezas obligan á la práctica de las mas altas virtudes, y so-
bre todo de la humildad. Los bajos sentimientos de nosotros 
mismos deben crecer con proporcion á la altura á que Dios se 
digna elevarnos. Lo que mas á él nos acerca no son los favores 
que nos hace, sino nuestra fidelidad en quedarnos en nuestra 
nada. ¡Oh pequenez! ¡Olí humanidad! ¿Quién conoce tu precio? 
?Quién te prefiere á todo? ¿Quién lo emplea todo en empequeñe. 
cerse siempre mas? Esto es verdaderamente grande á los ojos 

de Dios, y no hay otra grandeza sobrenatural sino esta. Despues 
de Jesucristo, el mas bello ejemplo de esta virtud nos lo da Ma-
ría. ¡Qué grandeza la del Hombre Dios! Ella fué la medida de 
su anonadamiento. ¡Qué dignidad la de Madre de Dios! María 
no fué por ella sino mas humilde sierva del Señor. 
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C A P I T U L O I X . 

CUMPLIMIENTO DEL M I S T E R I O DE LA ENCARNACION. 

JL AN presto como María hubo dado su consentimiento, el ángel 
la dejó. Aquí se detiene el Evangelio, sin hablar una sola pala-
bra del misterio inefable que en aquel instante se cumplió en 
ella. Sobrevino el Espíritu Santo, y formó por sí mismo de la 
mas pura sangre de María en su casto seno el cuerpo del Hom-
bre Dios. Este cuerpo, en su mayor pequenez, fué completo y 
perfecto en todas sus partes, en el momento mismo de su forma-
ción; en el cual fué animado, y quedó unido inseparablemente, 
así como su alma, á la persona del Verbo. San Lucas calla so-
bre todo esto, porque no refiere sino lo que sabia mediata ó in -
mediatamente de la santa Virgen; y porque esta guardó un pro. 
fundo silencio sobre lo que entonces pasó en ella. Sin duda que 
ni ella misma hubiera poiido explicarlo, pues una taloperacioa 
•es superior á toda palabra y á todo concepto. Parece que por lo 
menos podia ella hablar del éxtasis en que entró en aquel mo-
mento, y de la celestial delicia, é infinitamente superior á los 
sentidos, de que quedó santamente embriagada por la presencia 
y acción íntima del Espíritu Santo su esposo. María guarda pa-
ra sí este maravilloso secreto; y despues que salió de este a r -
robamiento, ni áun se permitió pensar en él. 

Callemos pues, también nosotros, y respetemos el silencio que 
•le impusieron Dios y su humildad. ¿Qué diríamos sobre este 



particular que se acercase á la verdad, y que por nuestra parte 
dejase de ser una pura aunque piadosa imaginación? S. Pablo 
dice que en su trasporte al tercer cielo oyó las palabras miste-
riosas de que no es dado á un hombre hablar . Por sublime que 
fuese la elevación del apóstol, nada fué por cierto comparada 
con la que el Espíri tu Santo obró en María en su unión inefa-
ble con ella. Aprendamos en esto pr imeramente á callar sobre 
las gracias extraordinarias que Dios pudiera hacernos, á no co-
municarlas sino con una santa reserva, aunque sea al director 
de nuestra alma, hasta el punto que sea necesario para asegu-
rarnos de que no es ilusión; en segundo lugar, á no ejercitar la 
curiosidad de nuestro pensamiento sobre lo que pasó en nosotros 
durante las operaciones sensibles de la gracia, y á imponernos 
el deber de no reflexionar sobre ello, á lo cual harto nos inclina 
el amor propio con evidente peligro de caer en la vanidad. En 
cuanto á esta especie de favores el alma debe ser como un canal 
que las recibe, que las deja pasar, sin esfuerzo alguno en dete-
ner la mas mínima parte ni por el entendimiento, ni por la vo-
luntad. En tercer lugar , á no ser mas curiosos con respecto á l o 
que experimentaron los santos en sus comunicaciones con Dios; 
á no detenemos demasiado en lo que en sus vidas leemos sobre 
el particular; y sobre todo á no leer ciertos libros en los que al-
gunos ingenios piadosos, pero temerarios, se empeñan en expli-
car lo que sobrepuja claramente á la comprensión humana . Ob-
servad la sobriedad admirable de la Escritura: siempre que habla 
de cosas semejantes dice lo que se ha de decir, sin dar el me-
nor pábulo á una vana curiosidad. Dejemos á Dios sus secretos; 
él nos los reserva para la otra vida, porque seria tan inútil como 
peligroso el querer conocerlos en esta. Y sobre todo, no fueron 
estas gracias las que formaron los santos; y nosotros no debe-
mos solicitar otra instrucción que la que los santificó. En esto 
mas que en otra cosa es necesario la prudente sobriedad tan en-
carecidamente recomendada por san Pablo. Muchos libros hay 
de una espiritualidad falsa, ó á lo menos sospechosa. Tales son 

aquellos en los que el autor se interna mucho en los secretos de 
la oracion: desconfiemos de ellos. Créese que elevan su espíritu 
y que le i lustran. Nada de esto, le llenan sí de ideas abstractas, 
confusas, sin la menor solidez, y al mismo tiempo hinchan y se-
can el corazon. Las mujeres son muy cariosas para esta especie 
de libros, en los cuales se calienta y se sutiliza su imaginación: 
en ellos se pierden, reteniendo en su memoria una mística jer i -
gonza de que se valen sin entenderla. Y es lo peor, que se apl i -
can á sí mismas lo que leen en semejantes libros, forjándose es-
tados en que no se hallan, y creen ver claramente en su inte-
rior. No es creíble lo que abusa el demonio de esta sed insacia-
ble que tienen de ser entendidas en materias espirituales. No 
sea, N , este vuestro defecto, y sea María vuestro modelo en 
este punto, así como en todos los demás. Nadie sobre la tierra 
supo tanto como ella en las cosas de Dios. Su experiencia, sin 
libro alguno, la había instruido, y los mas hábiles doctores, los 
mas grandes santos, los apóstoles mismos nada sabían compa-
rados con ella. Pero nadie fué mas reservado en hablar de ellas; 
y su reserva en esta parte es para nosotros una enseñanza mas 
profunda, mas instructiva que la enseñanza mas sublime q u e 

podia habernos dado. 

C A P I T U L O X . 

R E F L E X I O N SOBRE LA MATERNIDAD DIVINA 

H E N O S aquí á María entrada ya en un estado nuevo, mas san-
to y mas perfecto que los precedentes. El ángel la ha saludado 
llena de gracia: ella posee ya dentro de sí al mismo Autor de la 
gracia, y esta posesion no es momentánea, pues lo llevará n u e -
ve meses en sus castas entrañas. Mientras que con su propia 
sustancia nut re y hace crecer el cuerpo de su Hijo, cuerpo ado-



particular que se acercase á la verdad, y que por nuestra parte 
dejase de ser una pura aunque piadosa imaginación? S. Pablo 
dice que en su trasporte al tercer cielo oyó las palabras miste-
riosas de que no es dado á un hombre hablar. Por sublime que 
fuese la elevación del apóstol, nada fué por cierto comparada 
con la que el Espíritu Santo obró en María en su unión inefa-
ble con ella. Aprendamos en esto primeramente á callar sobre 
las gracias extraordinarias que Dios pudiera hacernos, á no co-
municarlas sino con una santa reserva, aunque sea al director 
de nuestra alma, hasta el punto que sea necesario para asegu-
rarnos de que no es ilusión; en segundo lugar, á no ejercitar la 
curiosidad de nuestro pensamiento sobre lo que pasó en nosotros 
durante las operaciones sensibles de la gracia, y á imponernos 
el deber de no reflexionar sobre ello, á lo cual harto nos inclina 
el amor propio con evidente peligro de caer en la vanidad. En 
cuanto á esta especie de favores el alma debe ser como un canal 
que las recibe, que las deja pasar, sin esfuerzo alguno en dete-
ner la mas mínima parte ni por el entendimiento, ni por la vo-
luntad. En tercer lugar, á no ser mas curiosos con respecto á l o 
que experimentaron los santos en sus comunicaciones con Dios; 
á no detenemos demasiado en lo que en sus vidas leemos sobre 
el particular; y sobre todo á no leer ciertos libros en los que al-
gunos ingenios piadosos, pero temerarios, se empeñan en expli-
car lo que sobrepuja claramente á ia comprensión humana. Ob-
servad la sobriedad admirable de la Escritura: siempre que habla 
de cosas semejantes dice lo que se ha de decir, sin dar el me-
nor pábulo á una vana curiosidad. Dejemos á Dios sus secretos; 
él nos los reserva para la otra vida, porque seria tan inútil como 
peligroso el querer conocerlos en esta. Y sobre todo, no fueron 
estas gracias las que formaron los santos; y nosotros no debe-
mos solicitar otra instrucción que la que los santificó. En esto 
mas que en otra cosa es necesario la prudente sobriedad tan en-
carecidamente recomendada por san Pablo. Muchos libros hay 
de una espiritualidad falsa, ó á lo menos sospechosa. Tales son 

aquellos en los que el autor se interna mucho en los secretos de 
la oracion: desconfiemos de ellos. Créese que elevan su espíritu 
y que le ilustran. Nada de esto, le llenan sí de ideas abstractas, 
confusas, sin la menor solidez, y al mismo tiempo hinchan y se-
can el corazon. Las mujeres son muy curiosas para esta especie 
de libros, en los cuales se calienta y se sutiliza su imaginación: 
en ellos se pierden, reteniendo en su memoria una mística jer i-
gonza de que se valen sin entenderla. Y es lo peor, que se apli-
can á sí mismas lo que leen en semejantes libros, forjándose es-
tados en que no se hallan, y creen ver claramente en su inte-
rior. No es creíble lo que abusa el demonio de esta sed insacis-
ble que tienen de ser entendidas en materias espirituales. No 
sea, N , este vuestro defecto, y sea María vuestro modelo en 
este punto, así como en todos los demás. Nadie sobre la tierra 
supo tanto como ella en las cosas de Dios. Su experiencia, sin 
libro alguno, la habia instruido, y los mas hábiles doctores, los 
mas grandes santos, los apóstoles mismos nada sabían compa-
rados con ella. Pero nadie fué mas reservado en hablar de ellas; 
y su reserva en esta parte es para nosotros una enseñanza mas 
profunda, mas instructiva que la enseñanza mas sublime qu e 

podia habernos dado. 

C A P I T U L O X . 

R E F L E X I O N SOBRE LA MATERNIDAD DIVINA 

H E N O S aquí á María entrada ya en un estado nuevo, mas san-
to y mas perfecto que los precedentes. El ángel la ha saludado 
llena de gracia: ella posee ya dentro de sí al mismo Autor de la 
gracia, y esta posesion no es momentánea, pues lo llevará nue-
ve meses en sus castas entrañas. Mientras que con su propia 
sustancia nutre y hace crecer el cuerpo de su Hijo, cuerpo ado-



rabie que forma con el suyo una misma cosa, su Hijo la alimen-
t a espiritualmente por medio de las influencias de su divinidad, 
y hace con el alma de su madre lo que esta con su cuerpo, co-
municándole, si es lícito hablar así, su sustancia divina, así co-
mo ella le comunica su sustancia corporal. ¡Qué unión! qué in-
timidad! No hay mayor, en el orden de la naturaleza, que la de 
u n a madre con el hijo que lleva en su seno. Tolas las disposi-
ciones, todas las impresiones de la madre pasan al hijo; y lo que 
obra sobre la una, obra por repercusión sobre el otro, porque 
los dos físicamente no forman masque uno. Así mismo pues, en 
el orden de la gracia no hay unión mas estrecha que la de Ma-
ría con Jesús. Las disposiciones, los sentimientos del Hijo pasan 
al a lma de ia Madre. No hay afecto, no hay impresión de que 
no la haga partícipe; y uno y otra no forman moralmente sino 
u u a misma cosa. María era antes recogida. Mas ¡qué nuevo gé-
nero de recogimiento la domina ahora, de que ni áun idea teuiaí 
Ella antes gozaba de continuo de 1a presencia de Dios. Mas ¡qué 
comparación tiene con esta nueva presencia que la autoriza pa-
ra decir: Dios está realmente en mí, me es mas íutimo que yo 
misma; y así como mi vida e> la suya, su vida es también la 
mia! Antes estaba siempre en oracion. Mas ahora Jesucristo 
mismo es quien ruega en ella y con ella: y suo'.acion es la mis-
ma que la del Verbo encarnado. Ya no necesita, p i ra hallar á 
Dios, que su espíritu y su corazon se trasporten fuera de sí mis-
ma. Ella lo tiene ea sí; su estado natural, en cierto sencido, es 
de e.-;tar con Dios; y el mismo Hijo tínico que está eternamente 
en el seno del Padre reside temporalmente en el seno de Ma-
ría. Dicho esto, ya se ha dicho todo sobre el interior de María; 
solo falta confesar que es incomprensible. • 

Mas ¿qué enseña de nuevo á María ei Verbo anonadado en 
ella? L e d a luces mas vivas que nunca s ó b r e l a grandeza de 
Dios, y sobre la nada de la criatura. Le comunica sobre la hu-
mildad miras y sentimientos que antes no tenia, n i podia tener; 
l e enseña que si la majestad divina no puede ser dignamente 

honrada sino por las humillaciones de uta Dios hecho hombre,, 
tolos nuestros homenajes de nada sirven, y no son capaces de 
merecer por si solos su agrado. ¡Qué enseñanza, oh Dios mió! 
Y ¿quién nunca la comprendió mejor aue la madre del Verbo 
encamado, para dar á su Padre la gloria que le es debida? Ma-
ría desde aquel momento ya no pensó mas en glorificar á Dios 
por sí sola; tuvo el sentimiento íntimo de su impotencia, y no lo 
glorificó sino por medio de su Hijo. Nada puedo, le dice, nada 
soy, nada tengo que ofreceros; solo tengo al Hijo que vos me h a -
béis dado: yo os adoro por él, yo os doy gracias de todo por él. 
No fijéis en mí los ojos; ¿qué veríais? ¿Con qué título mereciera-
yo ser admitida á vuestra presencia? Mas mirad á vuestro Hijo: 
es el vuestro, es el mió. Vedlo reducido á un estado de anona-
damiento para reconocer vuestra soberanía. Nocree abatirse de-
masiado, y mas se abatiera áun, si le faese posible. ¡Ah! ¿qué 
puedo hacer yo sino unir la nada de mi naturaleza á su volun-
tario aniquilamiento, y suplicaros que os sea grato el homeuaje 
de la Madre en el del Hijo? 

Sí: María desapareció totalmente á sus propios ojos desde el 
momento en que fué Madre de Dios. El Ser infinito que encer-
raba en su seno absorbió su ser finito; n i tanto queda perdida 
una gota de agua en el O é a n o , como lo quedó ella en el abis-
mo de la Divinidad. Así se verifica cerno lo he dicho ya, que to-
da elevación que viene de Dios concentra la criatura en la mas 
profunda humildad. 

¡Oh humildad incomparable! ya no te conozco, y sin el auxi-
lio de una luz superior yo no te conoceré jamas. Si cosa hay que 
pueda-hacerme concebir de ella alguna idea, son los sentimien-
tos que debió íener y que tuvo de sí misma la Madre de Dios. 
jCuán humilde debió ser ella para merecer semejante favor! 
Mas ¡cqánto debió serlo despuesque lo hubo recibido! ¿Qué ve-
nimos á ser nosotros? ¡Cuán injustos y despreciables, cuando 
queremos ser alguna cosa! ¡Cuán culpables cuando nos envane-
cemos de los dones de Dios, cuando nos los apropiamos, cuando 



tomamos de ellos motivos para anteponernos á los demás! Es 
desquiciar el orden, es ir contra los designios de Dios, es ultra-
jarle por el lado mas sensible, es igualar en orgullo á los demo-
nios el hacer servir á la vanagloria lo que solo se me ha dado 
para humillarme mas. ¡Oh Verbo encarnado! Yo os suplice por 
la intercesión de vuestra Madre santísima que os sirváis de todo 
el poder de vuestra gracia para aplastar, para aniquilar en mí 
el orgullo y el amor propio. Cortad el vivo en la raíz, no me 
tengáis piedad en esta parte. Nada seré á vuestros ojos en tan-
to que á los mios sea alguna cosa. Si preveis que vuestros dones 
deben ensoberbecerme, privadme de ellos, retiradlos. Consiento 
en ser miserable, despojado de todo bien espiritual, con tal que 
sea humilde. 

C A P I T U L O X I . 

VISITA DE MARÍA Á E L I S A B E T . 

H ASIENDO sabido María por el ángel que su prima Elisabet 
estaba en cinta de seis meses, inspiróle su caridad el ir á visi-
tarla desde luego para felicitarla y el cumplir con ella los debe-
res de una parienta per medio de los servicios que en su estado 
necesitaba. Jesús que sugirió á su Madre esta idea, tenia un de-
signio mas elevado, cual era el de santificar á Juan su precur-
sor, y prepararle muy de antemano para cumplir las funciones 
de tal. No dió á conocer á María su designio, la cual ignoraba 
los pormenores de lo que habia pasado con respecto á Elrsabet, 
é ignoraba el destino de Juan; mas para que se cumpliese sir-
vióse de la oportunidad de esta visita. En aquellos dias pues, dice 
el Evangelio, pocos dias despues de la embajada del ángel Ga-
briel, partió María y se fué apresuradamente á las montañas de 
una ciudad de la tribu de Judá donde moraba Elisabet. Esta 
ciudad distaba mucho de Nasaret y estaba en el extremo opues-

to de la Judea, por lo cual el viaje fué bastante largo y penoso 
para una joven de quince á diez y seis años. 

Muchas observaciones se presentan acerca de este viaje. Ma-
ría, aunque mucho mas joven que Elisabet, era por su calidad 
de Madre de Dios, incomparablemente superior á ella; y si hu -
biese sido capaz de mirarse con ojos humanos, se hubiera creído 
sin duda muy dispensada de visitar á su prima y obligada lo mas 
á enviar alguno para congratularla é informarse de su novedad. 
Mas la humildad no discurre así. María no solo deja de pensar 
que se abaje ganando á Elisabet por la mano, sino que muy al 

• contrario, se halla íntimamente convencida de que le debe aquel 
acto de atención que le tributa, y se da prisa á partir. 

No sabiendo sino por el ángel el estado de Elisabet, sin habér-
selo esta participado, podia creer también fundadamente que no 
se ofendería de que no la visitase; y para otra cualquiera que no 
hubiese sido María, esta era una razan muy justa para eximirse 

•de un largo viaje. Pero no discurre así una alma humilde y ca-
ritativa. María no toma pretexto de no saber el embarazo de Eli-
sabet sino por una vía extraordinaria, ni se ofende que su prima 
nada le haya insinuado. No dice para sí: Elisabet debía haber-
me informado de su estado si quería que la visitase; sino que 
marcha sin deliberar para partir con su prima la alegría de ser 
madre á pesar de su esterilidad y de su edad avanzada; resuelta 
empero firmemente á guardar un profundo silencio acerca del 
prodigio que en sí misma se acababa de obrar. 

La prisa que se dió María nos enseña también que para llenar 
ciertos deberes que el parentesco y la cortesía exigen, es preciso 

:saber sacrificar á la necesidad del momento el retiro, el silencio, 
la oracion, los demás ejercicios de piedad, y no hacerse dificul-
toso de aplicarse á ciertos actos exteriores. Si la piedad de Ma-
ría hubiese sido mal entendida, ¡cuántas razones aparentes tenia 
para omitir esta visita y quedarse encerrada con Dios en la so-
ledad de Nazaret! La gracia no permite descuidar lo que al pró-

j i m o se debe, aunque no sea sino por simple bien parecer; y re-
EJ Interior, 46 



nunciar á esta especie de deberes so pretexto de devocion, es 
abusar de la devocion misma y tomarla en mal sentido. Porté-
monos pues, como María en estas ocasiones indispensables, y 
en nada perjudicaremos nuestra santidad. Guardémonos única-
mente de no conceder algo á la disipación y al deseo de manifes-
tarnos en lo exterior. María se olvida á sí para pensar en su pri-
ma, mas no olvida á Dios; y en medio de las distracciones inte-
riores, inevitables en semejante viaje, no pierde un solo momento 
su santa presencia. 

En esta especie de deberes que se cumplen con el prójimo y 
generalmente en todas nuestras relaciones con él, cuando son 
puros nuestros motivos y rectas nuestras intenciones, Dios se 
propone muchas veces miras mas elevadas que las nuestras, y 
que nos deja ignorar hasta el momento en que las cumple. El 
grande objeto de Dios en la visita de María era la santificación 
del precursor de Jesús. María lo ignoraba absolutamente y sin 
embargo cooperaba á ello sin saberlo. La oportunidad de esta 
visita era el medio que Dios habia escogido; y si esta no hubiese 
tenido efecto por haber faltado María de su parte, ella hubiera 
sido responsable á Dios de haber hecho faltar su designio. Esto 
en la práctica es de la mayor consecuencia. Cosas que os pare-
cerán indiferentes tienen á menudo conexion con otras que son 
de las alta importancia para la salud y la perfección del prójimo. 
Nada sabréis de ello, es verdad, pero podéis y debéis presumirlo 
y esto debe ser para vos un motivo de no faltar jamas á un de-
¿er de urbanidad. Haréis ó recibiréis una visita que os parece-
rá de pura ceremonia. Tal vez Dios quiere servirse de ella para 
el bien espiritual de la persona que os viene á visitar. Una 
palabra que se os habrá escapado como por acaso promoverá la 
conversación, abrirá el alma de aquel ó de aquella que os habla, 
y producirá frutos de gracia. ¡Cuántas conversaciones habrán 
empezado por semejantes conferencias, en las cuales no se ha-
bia propuesto desde un principio ningún objeto formal! ¡Cuán-
tas almas entraron por esta puerta en las sendas de la perfee-

cion! San Francisco de Sales hizo mas bien con sus conversa-
ciones que con sus sermones y sus controversias. Prestémonos, 
pues, á todos estos actos de cortesía que exige el comercio con 
el prójimo: sean siempre puras nuestras miras, abandonémonos 
á la gracia, á fm de que conduzca nuestros pensamientos y nues-
tros discursos, y Dios sabrá sacar de ellos su gloria. 

C A P I T U L O X I I . 

E N T R E V I S T A DE HARÍA Y DE ELISABET. 

M A R I A , dice san Lúeas, habiendo entrado en la casa de Zaca-
rías, saludó á Elisabet. Lo mismo fué oir Elisabet la salutación de 
María, que la criatura dio saltos de placer en su vientre: y Elisa-
bet se sintió llena del Espíritu Santo, y exclamando en voz alta, di-
jo: Bendita tú eres entre las mujeres, y bendito es el fruto de tu, 
vientre. (Luc., 1, 42.) 

¡Cuántas maravillas se obraron á la primera entrevista de las 
dos primas y á la simple salutación de María! Jesús es el que 
las obra: oculto está, pero es el autor de todo. María es tan solo 
su instrumento. Llegan á los oídos de Elisabet las palabras de 
María, y la voz secreta de Jesús se hace percibir en el corazon 
de Juan . La presencia de María causa á su prima una impresión 
de júbilo. La presencia de Jesús obra en el alma de Juan, la pu-
rifica de la mancha original, la enriquece de gracia, la llena de 
una alegría espiritual que le hace sallar de gozo, reconociendo y 
adorando ya á aquel de quien ha de ser profeta y precursor. En 
el mismo instante Elisabet queda llena del Espíritu Santo. La 
repentina agitación de su hijo tiene una causa sobrenatural qu® 
le es revelada al momento. Penetra cou los ojos de la fe en el 
seno de María y descubre allí al Infante diviuo, autor de lo que 
en ella pasa. En su trasporte exclama que María es bendita en-



tre todas las mujeres por el doble privilegio de su virginidad y 
de su maternidad divina, y que el fruto de sus entrañas es ben-
dito por su unión con el Verbo. Así, pues, Elisabet tiene un co-
nocimiento distinto del misterio de la Encarnación, y este cono-
cimiento pasa de Juan , á quien Jesús inmediatamente lo comu-
aica, á Elisabet su madre. ¡Qué maravillas, repito, obradas por 
la ocasion de una simple visita! 

¡Cuál debió ser, pues, la sorpresa de María cuando vió á su 
prima instruida por el mismo Espíritu Santo de lo que este ha -
bia obrado en ella! Su humildad le habia impuesto la ley de 
guardar secreto sobre este beneficio. Mas Dios es el arbitro de 
r e v e l a r l o á quien le place, y ella adora la profundidad de sus 
designios sin conocerlos. Ignoraba las relaciones é íntimas co-
municacione de Jesús y de Juan , y que Elisabet era deudora á . 
su propio hijo de la revelación que entonces tuvo. 

•J)e dónde á mí tanto bien, prosigue Elisabet, que venga la Ma-
dre de mi Señor A visitarme? Hé aquí unas palabras las mas cla-
ras y terminantes en favor de la maternidad divina. La admira-
ción y el sentimiento de su indignidad con que las pronunció, 
manifestaban con evidencia que Dios se las ponia en la boca, y 
de este modo recibió María por el órgano de su prima una segu-
ridad indudable de la verdad del prodigio obrado en ella. No so-
licitaba ella tal seguridad ni la necesitaba, y Dios con todo se la . 
da en el momento en que menos lo pensaba. 

¡Qué fondo de instrucción se encierra aquí para las almas que 
constituye Dios en estados extraordinarios! No es raro el q u e 
despues de haber tenido en un tiempo la mas entera certeza de 
la realidad de su estado, lo ponen despues en duda, ya sea que 
se haya borrado la primera impresión, ya sea que el demonio 
forceje para turbarlas por medio de sus sugestiones, ó que sus 
propias reflexiones sobre los cambios sobrevenidos en su estado 
les inspiren alguna inquietud. Mas guárdense de atormentar á 
Dios, como hacen muchas veces, para que les dé seguridades de 
que no se alucinan; descansen en él como María, y dejen á su-

cuidado el dárselas cuando lo juzgará oportuno. No les faltará 
á lo necesario, y sabrá hacer conocer muy bien á estas almas y 
á los demás, que aquel su estado interior es obra suya. Mientras 
esperan que se declare manténganse en la oscuridad de la fe, 
sometan al juicio de su director espiritual lo que les atañe, y no 
busquen importunamente seguridades para las cuales tiene Dios 
sus tiempos señalados, fuera de los que serian perjudiciales á los 
progresos de su espíritu. Es necesario que mueran enteramente 
á sí mismas, y es evidente que no morirían jamas á sí mismas 
si conservasen siempre una seguridad positiva de que su estado 
es de Dios. María nada de esto pidió jamas, y no podemos dudar 
que su fe haya sido tanto ó mas ejercitada que la de otro santo 
alguno. Las pruebas nos las suministrará el Evangelio. 

Elisabet comprendió perfectamente el misterio del estremeci-
miento de su hijo, pues sobre esto se fundó el llamar á María la 
Madre de su Señor. Despues de haberle dado este título, añade 
como para explicarle el motivo: Pues lo mismo fué penetrar la voz 
de tu salutación en mis oídos, que dar saltos de júbilo la criatura 

en mi vientre. Conoció, pues, que el principio de esta alegría ce. 
leste y enteramente milagrosa era la presencia del Hijo de Dios, 
el cual desde el seno de María obraba sobre Juan en el seno de 
SlisEb61 

¡Oh bienaventurada tú que has creído! añade, porque se cumpli-
rán las cosas que se te han dicho de parte del Señor. ¿De que cosa 
felicita á María? De su fe. Ella ha creido las dos maravillas ex-
traordinarias que le han sido anunciadas por el ángel: la una, 
que seria la Madre del Hijo de Dios según la carne; la otra que 
su fecundidad, obra del Espíritu Santo, no produciría el mas mí-
nimo menoscabo á su virginidad. Para creer estos dos misterios 
impuso silencio á su razón, no pidió sobre ello aclaración algu-
na , y aunque la manera con que debian cumplirse le fuese in -
comprensible, se sometió á la autoridad divina. 

La fe es realmente en nosotros el principio de todo bien. N o 
hablo tan solo de la fe común á todes los cristianos; sino de 



aquella fe especial de la que necesita toda alma que se encuen-
tra bajo la dirección particular de la gracia. Muy grande se ne -
cesita para someterse siu discurrir á lo que Dios anuncia á estas 
almas sobre los desigaios que con respecto á ellas tiene forma-
dos, para no entrar en dudas n i en reflexiones, cuando ha pasa-
do ya el momento de la certidumbre que consigo lleva la palabra 
divina. No menor se nece-ita también gara llegar á creer, cuan-
do los medios de que se sirve Dios para la ejecución parecen 
contrarios al fin que se propone; cuando de todas partes se le-
vantan obstáculos al parecer invencibles, y las cosas toman un 
giro del todo opuesto al sentido que las palabras de Dios presen-
taban desde un principio. 

Reflexionad un momento sobre lo que el ángel anuncia á María 
en cuanto á las grandezas de Jesús. Será llamado Hijo del Altí-
simo; el Señor le dará el trono de su padre David; reinará en la 
casa de Jacob eternamente, y su reino no tendrá fin. ¿Qué puede 
haber de mas magnifico? Comparad sin embargo este discurso 
del ángel con todo lo que pasó áun respecto á Jesucristo: su na-
cimiento pobre y como á hurtadillas en Belen; su vida oscura 
durante treinta años en la tienda de un artesano; su vida pública( 

en la cual solo de limosna vivia, sin tener donde reclinar su ca-
beza; la envidia, el odio, las persecuciones de sus enemigos que 
calumniaban su doctrina y sus milagros, y se mancomunaban 
contra su persona; el fallo de muerte dado contra él por la sina-
goga, por llamarse el Hijo de Dios; su dignidad de rey escarne-
cida; la preferencia que da sobre él á Barrabás la nación entera; 
por fin, el suplicio infame de la cruz. ¿Dónde está el trono de 
David? ¿Dónde este reinado sin fin sobre la casa de Jacob? ¿Lo 
que sucedió á Jesucristo no parecía todo contrario de aquellas 
promesas magníficas? ¡Qué fe pues, no necesitó María para creer 
hasta el fin que ellas se cumplirían, como se cumplieron en efec-
to, despues de la resurrección del Salvador, en un sentido espi-
ritual, infinitamente mas elevado, mas digno de Dios, que el 
que prometían las palabras del ángel! 

C A P I T U L O X I I I . 

EXPOSICION DEL CÁNTICO DE MAKÍA. 

A este discurso de Elisabet contesta María con un cántico que 
puede llamarse el éxtasis de la humildad. En él no habla sino 
de Dios y de sí misma- de Dios, para celebrar sus alabanzas; de 
sí misma, para abajarse y anonadarse. Mi alma, exclama, glorifi-
ca al Señor; y mi espíritu está trasportado de gozo en el Dios Salva-
dor mío. ¿Quién será capaz de expresar ni áun de concebir con 
qué sentimientos pronunció María estas palabras? No es para 
hombre mortal el exponer el arrobamiento de María en Dios, la 
pureza de alma con que le tributa la gloria de todo, no reservan-
do nada absolutamente para sí misma. Dios la glorifica cual 
nunca glorificó á otra criatura. María recibe esta gloria para de-
volverla toda entera á su autor, y no hay criatura que con tanta 
excelencia lo glorifique. ¡Qué triunfo para Dios, digámoslo así, 
ver un alma colmada de sus beneficios, inundada de sus favores 
que no los emplea en otra cosa que eu alabarle, y que olvidán-
dose totalmente á sí misma, no piensa sino en él, se pierde y 
se abisma en éi! El gozo que la trasporta no tiene por objeto su 
propia elevación, tan sublime como es; su único objeto es el Dios 
autor de su salvación, el Dios que lleva en su seno, en el cual 
se ha encerrado tan solo para salvar á ella y á todo el género 
humano. Y áun esta misma salvación la considera ella, menos 
por lo que tiene de ventajoso para sí, que por lo que tiene de glo-
rioso para Dios. Deja aparte su Ínteres propio para no ocuparse 
sino en el Ínteres de Dius. ¿Así es como nosotros referimos á 
Dios todos los bienes que nos dispensa, no interesándonos en 
nuestra misma perfección sino por la gloria que de ella redunda 
á Dios? ¿En dónde están las almas en quienes reina tal pureza de 
sentimientos? ¡Cuan raras son! Las demás ni áun tienen de ello 



aquella fe especial de la que necesita toda alma que se encuen-
tra bajo la dirección particular de la gracia. Muy grande se ne -
cesita para someterse sin discurrir á lo que Dios anuncia á estas 
almas sobre los designios que con respecto á ellas tiene forma-
dos, para no entrar en dudas n i en reflexiones, cuando ha pasa-
do ya el momento de la certidumbre que consigo lleva la palabra 
divina. No menor se nece-ita también gara llegar á creer, cuan-
do los medios de que se sirve Dios para la ejecución parecen 
contrarios al fin que se propone; cuando de todas partes se le-
vantan obstáculos al parecer invencibles, y las cosas toman un 
giro del todo opuesto al sentido que las palabras de Dios presen-
taban desde un principio. 

Reflexionad un momento sobre lo que el ángel anuncia á María 
en cuanto á las grandezas de Jesús. Será llamado Hijo del Altí-
simo; el Señor le dará el trono de su padre David; reinará en la 
casa de Jacob eternamente, y su reino no tendrá fin. ¿Qué puede 
haber de mas magnifico? Comparad sin embargo este discurso 
del ángel con todo lo que pasó áun respecto á Jesucristo: su na-
cimiento pobre y como á hurtadillas en Belen; su vida oscura 
durante treinta años en la tienda de un artesano; su vida pública( 

en la cual solo de limosna vivia, sin tener donde reclinar su ca-
beza; la envidia, el odio, las persecuciones de sus enemigos que 
calumniaban su doctrina y sus milagros, y se mancomunaban 
contra su persona; el fallo de muerte dado contra él por la sina-
goga, por llamarse el Hijo de Dios; su dignidad de rey escarne-
cida; la preferencia que da sobre él á Barrabás la nación entera; 
por fin, el suplicio infame de la cruz. ¿Dónde está el trono de 
David? ¿Dónde este reinado sin fin sobre la casa de Jacob? ¿Lo 
que sucedió á Jesucristo no parecía todo contrario de aquellas 
promesas magníficas? ¡Qué fe pues, no necesitó María para creer 
hasta el fin que ellas se cumplirían, como se cumplieron en efec-
to, despues de la resurrección del Salvador, en un sentido espi-
ritual, infinitamente mas elevado, mas digno de Dios, que el 
que prometían las palabras del ángel! 

C A P I T U L O X I I I . 

EXPOSICION DEL CÁNTICO DE MAKÍA. 

A este discurso de Elisabet contesta María con un cántico que 
puede llamarse el éxtasis de la humildad. En él no habla sino 
de Dios y de sí misma- de Dios, para celebrar sus alabanzas; de 
sí misma, para abajarse y anonadarse. Mi alma, exclama, glorifi-
ca al Señor; y mi espíritu está trasportado de gozo en el Dios Salva-
dor mió. ¿Quién será capaz de expresar ni áun de concebir con 
qué sentimientos pronunció María estas palabras? No es para 
hombre mortal el exponer el arrobamiento de María en Dios, la 
pureza de alma con que le tributa la gloria de todo, no reservan-
do nada absolutamente para sí misma. Dios la glorifica cual 
nunca glorificó á otra criatura. María recibe esta gloria para de-
volverla toda entera á su autor, y no hay criatura que con tanta 
excelencia lo glorifique. ¡Qué triunfo para Dios, digámoslo así, 
ver un alma colmada de sus beneficios, inundada de sus favores 
que no los emplea en otra cosa que en alabarle, y que olvidán-
dose totalmente á sí misma, no piensa sino en él, se pierde y 
se abisma en éi! El gozo que la trasporta no tiene por objeto su 
propia elevación, tan sublime como es; su único objeto es el Dios 
autor de su salvación, el Dios que lleva en su seno, en el cual 
se ha encerrado tan solo para salvar á ella y á todo el género 
humano. Y áun esta misma salvación la considera ella, menos 
por lo que tiene de ventajoso para sí, que por lo que tiene de glo-
rioso para Dios. Deja aparte su Ínteres propio para no ocuparse 
sino en el Ínteres de Dius. ¿Así es como nosotros referimos á 
Dios todos los bienes que nos dispensa, no interesándonos en 
nuestra misma perfección sino por la gloria que de ella redunda 
á Dios? ¿En dónde están las almas en quienes reina tal pureza de 
sentimientos? ¡Cuan raras son! Las demás ni áun tienen de ello 



idea, por santas que sean en otros respectos. Regularmente nos 
referimos á nosotros mismos las gracias que Dios nos concede ; 

queremos ser santos para nosotros solos: la gloria de Dios no es 
nuestro primer motivo ni nuestro fin principal. Si en ella pen-
samos alguna vez es como por reflejo; los primeros pensármen-
os, las primeras sensaciones del corazon son para nosotros. ¡Mi 
serable amor propio! Tú entras en codo, tú todo lo infectas con 
tu veneno, tú atentas hasta contra el amor que se debe solo á 
Dios, y usurpas todo lo que puedes á su gloria para atribuírtelo 
á tí! ¡Oh María! alcanzadnos luz para conocer la horrible defor-
midad de este vicio, valor para combatirlo y grandeza de espíritu 
para dejar que Dios, celoso de su gloria, lo destruya por sí mis -
mo. 

Y ¿de dónde vienen estos trasportes, este júbilo de María? De 
que Dios ha puesto los ojcs en la bajeza de su esclava. Ella nada 
era y nada hubiera sido jamas por sí misma. Dios la miró, y esta 
mirada produjo todo lo que ella es. Para ser elevada á la digni-
dad de Madre de Dios no pierde de vista su bajeza; no olvida 
que ella es su esclava, y no toma otro título. ¡Oh Dios mió! ¡con 
cuán dulce complacencia debíais contemplar á aquella que ha-
llándose sublimada al cúmulo de la grandeza, no salia por esto 
de su nada! ¡Ah! y somos nosotros tan vanos, teniendo tantos 
motivos para ser humildes! Por esto sin duda Dios no fija en 
nosotros su mirada, pues ve que si se dignase echárnosla, seria-
mos áun por ella mas vanidosos. ¡Qué contraste entre María y 
nosotros! 

Por esto, con motivo de esta mirada de Dios sobre mí, todas 

las generaciones me llamarán bienaventurada. Todo lo debo á esta 
mirada: nada seria sin ella. Quien en mí misma me considere, 
nada verá que merezca la menor alabanza, nada que no sea dig-
no del mas alto menosprecio. Mas quien me vea tal como me 
ha puesto la mirada de Dios, mirada que es tan solo un puro 
efecto de su misericordia hácía mí, no podrá menos que l lamar-

• me bienaventurada, título que se me dará de edad ea edad hasta 

-el fin de los siglos. Por ello bendigo y bendeciré para siempre 
a l que me ha mirado, y le devolveré fielmente todos los elogios 
•que se me dieren, porque de él solo dimanan, y él es el único 
que debe ser en mí ensalzado. Estos son los sentimientos que 
animan en el cielo á los bienaventurados, que no entraron en él 
sino despues de haber expiado todo su amor propio; pero María les 
íuvo ya en la tierra con toda su pureza y perfección. Procuremos 
imitar la en este punto mas que en otro alguno. 

Porque ha hecho en mí cosas grandes aquel que es poderoso y cu-
yo nombre es santo. María no atenúa por una falsa humildad lo 
que Dios hizo por ella. Reconoce que son cosas y grandes, y tan 
grandes, que sus demás obras sou nada si con ellas se comparan. 
Mas ¿á quién las atribuye? A su omnipotencia, para la cual n a -
da hay difícil, que domina las leyes de la naturaleza, y que con 
solo pronunciar una palabra ejecuta ios mas grandes proyectos. 

Y ¿qué consecuencia saca de ahí? Que el nombre de Dios es santo; 
que por la gloria de este nombre obra todas las cosas, y que la 
santificación de este gran nombre debe ser el objeto de los pen-
samientos, de los sentimientos y de las acciones de la criatura 
Y despues que de este modo todo lo ha atribuido, todo lo ha dado 
á Dios, ¿qué queda para María? Nada: ella no pretende nada, no 
quiere nada; sino que se admiren en ella las maravillas del di-
vino poder, y que se alabe su santo nombre. Mas cuanto mayor 
sea su afan en humillarse, tanto mayor será el de Dios en glori-
ficarla; pues que todo el honor que se diere á María refluirá en 
Dios, el cual con ella nada perderá de sus derechos. Ocupémo-
nos pues, únicamente en la gloria de Dios, y él la partirá con 
nosotros sin pender él nada. Y si nada hay comparable con la 
gloria de María, es porque nada fué comparable con su humildad, 
Dios quiere depositar sus dones en lugar seguro, y el lugar mas 
seguro es un alma humilde. María misma nos lo va á enseñar. 

Su misericorida se derrama de generación en generación sobre los 
que le temen. Por los que temen á Dios, entiende la Escritura 
los que le aman, que por un priacipio de amor temen ofenderle. 
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Porque nada hiere mas al vivo el corazon de Dios, que el robar-
le su gloria, de que es tan celoso. Es un crimen que no Jeja im-
pune, y que de precisión ha de castigar. Y ¿de qué mo lo lo cas-
tiga? Retirando sus misericordias de los culpables, desdicha la. 
mayor que puede suceder á un alma. Al contrario, derrámalas 
con profusión sobre las almas celosas por su gloria, que temen 
mas que todo el defraudarle la menor parte. Tengamos pues ese 
temor saludable: el orgullo y la vanidad son nuestros vicios fa-
voritos. Y como son tan odiosos y tan excesivamente iujustos^ 
se nos deslizan con tal sutileza que no les percibimos, y nos se-
ducen hasta el punto de justificarlos. Digamos pues, con san Fe-
lipe Neri: A'o os fiéis de mí, Señor, porque soy un ladrón que no 
busca sino cómo tobaros vuestra gloria. 

Hizo alarde del poder de su brazo, deshizo las miras del corazon 
de los soberbios. El brazo de Dius, así en el antiguo como en ei 
nuevo Testamento, es Jesucristo. Por este brazo, como Verbo, 
sacó el universo de la nada. Por este mismo brazo, como Verbo 
encarnado, lo ha hecho todo en el orden sobrenatural. Y ¿en qué 
se ha señalado ese braz > omnipotente? En la dispersión, en el 
castigo de los soberbios conjúralos contra la gloria de Dios. El 
los ha humillado, é; los aplastó deb-ijo de sus piés, él formó para 
ellos el abismo dt-1 infierno, en donde se verán eternamente for-
zados á restituir á Dios el bien que probaron en vano arrebatarle. 

Derribó del solio á los poderosos, y ensalzó i los humildes. Col-
mó de bienes ¿ los hambrientos: y á los ricos los despidió sin nada. 
Tai es la conducta de Dios. Anate á los p iderosos que se engríen 
de la altura que ocupan, y levanta en su lugar á los que son 
humiUe-. Si no siempre lo hace en este mundo, no deja jamas 
de hacerlo en el otro. Los altos asientos del cielo son para los 
humildes: los mas hondos calabozos del infierno son para los so-
berbios. Tened hambre de justicia, y reconociendo vuestra im-
potencia dirigios á Dios, el cual os col¡n.¡rá de verdaderos bienes. 
Si nadáis en la abundancia, aunque sea de bienes espirituales, 
y apropiándooslos, hacéis de ellos el pasto de vuestro orgullo, él 

es los retirará, y os arrojará lejos de sí con las manos vacías. Tal 
es la lección que os da María, y de la cual nos muestra nn bri-
llante ejemplo en su persona. Jamas aborreceremos ni huiremos 
lo bastante del.orgullo: jamas amaremos ni buscaremos bastan-
temente la humildad. 

Acordándose de su misericordia, acogió á Israel su siervo: según 
la promesa que hizo á nuestr s padres, á Abrahan. y « su deseen-
dencia por los siglos de los siglos. Las verdaderas promesas hechas 
por Dios á Abraban, á su posteridad y á Israel, s»gun se expli-
ca san Pablo, eran e pirituales, y no debían quedar cumplidas 
sino por el advenimiento del Mesías. Hélo aquí venido ya; está 
•en el seno de María, del cual no ha salido aún, y derrama ya 
sus bendinones sobre Juan y sobre Elisabet, siendo, como es, el 
Padre de los verdaderos israelitas, aquel cuyo nacimiento deseó 
ver Abrahan, y que viéndolo en espíritu se llenó de alegría. To-
das las figuras van á cesar. Abrahan no será ya mas mirado co-
mo el padre de los israelitas según la carne, sino el padre de 
los creyentes, de cualquiera nación que sean; y Abrahan, con 
toda su posteridad espiritual, pertenecerá á Jesucristo. María 
pues, profetiza aquí, y nos muestra en ella el cumplimiento de 
la grande promesa hecha desde el origen del mundo, y renova-
da de edad en edad. Roguémosla que nos explique ella misma 
el sentido de su admirable cántico, y sobie todo que nos inspi-
re en el corazon los sentimientos con los cuales lo pronunció. 

C A P I T U L O X I V . 

REGRESO DE MARÍA Á NAZABET. 

M A R Í A , dice ?an Lúea«, detúvose con Elisabet cosa de tres me-
ses y se volvió á su casa. Quedóse allá sin duda hasta despues del 
parto de su prima, en el cual necesitaba mas de su presencia y 
•de sus servicios, y ñ o l a dejó hasia que estuvo fuera de peligro. 



Así pues, María fué testigo del milagro obrado en Zacarías, el; 
cual recobró la palabra y el oído; ella escuchó aquel bello cán-
tico en el cual Zacarías predijo igualmente el cumplimiente del 
misterio de la Encarnación, y la grandeza futura de Juan , des-
tinado á ser el profeta del Altísimo, y de ir delante del Señor á 
prepararle los caminos. Zacarías le refirió, así como á Elisabet 
y á los demás que presentes se hallaban, la visión que había te-
nido en el templo, y cómo habia sido castigado por su falta de fe-
Así María quedó instruida de todo, y afirmada de nuevo sobre 
su estado por Zacarías, siempre por disposición de la Providen-
cia, y sin medio alguno de su parte. 

Si la primera entrevista de María fué tan ventajosa á Elisabet, 
¿qué fruto no sacaría de su permanencia por el espacio de tres 
meses? María no cuidaba sino de prestar á su prima servicios 
temporales; mas como estaba llena de gracia, y llevaba en sí al 
Autor de ella, su conducta, su conversación, su sola presencia 
eran para Elisabet una fuente fecunda de bienes espirituales. 
Elisabet, aunque llena ya de piedad y de justicia, adquirió un 
nuevo grado de santidad por la conversación de María. J u a n re . 
cibió áun mayores gracias por la operaciun secreta de Jesús, que 
ya aesde 'entonces echaba en él las raíces de su futura santidad. 

Pero María dejando su retiro y comunicándose exteriormen-
te, ¿nada perdió de su recogimiento y de su unión íntima con 
Dios? nada absolutamente. Puede que dedicase menos tiempo 
á !a oracion que en Nazaret, pues conversaba menos con Dios y 
mas con el prójimo. Con todo, su estado de oracion nunca se 
interrumpía, todos sus discursos eran de Dios, ó se dirigían á 
Dios, Por sus atenciones, por su caridad hacia su prima, por su 
modestia, por su afabilidad, por su aire todo del cielo, por todas 
las virLudes que tuvo ocasion de practicar, edificó á la familia de 
Elisabet, y las personas que iban á visitarla. En una palabra, 
María santificó á todos cuantos tenia cerca, y ella regresó tam-
bién mas santa de esta larga visita. 

¡Qué modelo para nosotros en nuestras conversaciones con ei 

prójimo! ¡Cuán excelentes reglas podemos sacar de él! Io N o 
busquemos por nosotros mismos las ocasiones de ver al prójimo; 
aguardemos que Dios nos las ofrezca, y en este punto miremos 
como voluntad de Dios todo lo que nos prescribe el bien parecer 
y la cortesía. Vivamos retirados como María por gusto y por elec-
ción; mas comuniquémonos como ella por defuera, cuando es ne-
cesario, y la gracia nos conduce á ello. 2° No veamos, en cuanto 
de nosotros dependa, sin® personas piadosas, que puedan servi-
nos y á quienes podamos servir de motivo de edificación. Nonos 
duela el tiempo que con ellas pasemos, en tanto que á ello nos-
obligan razones plausibles, y no hagamos sino manifestarnos en 
casa de aquellos con quienes solo nos unen deberes de mera u r -
banidad, cuando advertimos que no puede servir de provecho ni 
para ellos ni para nosotros. 3° Temamos la disipación en el co-
mercio ie las criaturas; y no las visitemos únicamente para evi-
tar el fastidio, ó para buscar en ellas consolaciones humanas. 
Muchas veces visitamos á nuestros deudos y couocidos sin otro 
objeto que el procurarnos nuestra p-opia satisfacción. No se con-
ciüa con tales visitas el recogimiento interior. Guando se posee 
á Dios en el corazm, muy fácil es prescindir gustosamente de 
las conversaciones de los hombres, á las cuales no se accede si-
no cuando la necesidad ó la caridad lo exigen. 4o Por fin, no 
prolonguemos las visitas mas allá del tiempo necesario, áun 
cuando tengan por objeto la caridad. María se retiró luego des-
pues del alumbramiento de Elisabet; ni debia partir antes ni de-
bía quedarse despues. Y ¿por qué? Po r jue en esta visita no tuvo 
otro objeto que Elisabet, y de ningún modo á sí misma. Así pues, 
partió tan luego como dejó de serle necesaria. Portémonos del 
mismo modo, y desde que se haya cumplido el objeto de nuestra 
visita ó de nuestra conversación, retirémonos. Siguiendo estas 
reglas jamas nos dañará el comercio eos el prójimo; y Dios lo ha-
rá servir á su santificación y á la nuestra. 



C A P I T U L O X V . 

SOSPECHAS DE JOSÉ; SILENCIO DE MARÍA. 

A su regreso de la easa de su prima Elisabet, María estaba á 
los cuatro meses de su embarazo. No tardó en advertirlo José su 
•esposo; y no sabiendo nadá de lo que habia pasado, se deja dis-
currir cuáles fueron sus sospechas. Aquí pu*s, empiezan las prue. 
bas de María, cuya causa y objet© es Jesús, de quien María se 
halla en cinta. Cmocia José la elevada virtud de María; sabia 
que ella habia hecho voto de virginidad, y que no se habia des-
posado con él sino bajo el pacto ^ue guardaría él también la con-
tinencia, y que vivirían como un hermano y una hermana. Ha-
bía consentido e^ ello; y sin embargo, la ve en cinta. Qué otra 
cosa puede creer, sino que se ha hecho culpable de adulterio? ¿Qué 
mortal angustia no debió cansarle, la presunción, al parecer in-
dudable, de semejaute cri nen por parte de una esposa á la que 
tan tiernamente amaba? ¿Qué idea debió formar de ella? Y ¿cómo 
conservarle el mismo aprecio? ¡Qué terrible conflicto de pensa-
mientos en su espíritu, y le sentimientos en su corazon! Y ¡á 
cuán profunda tristeza no se vería aban Ion-vio! 

Aunque guardase silencio por respe'.o á su esposa, imposible 
le era el disimular la agitación de su a'raa; y María, cuyo em-
barazo era visible, no podia iguorar ser esta la causa de la pena 
de José. ¡Qué prueba de una y de otra parte.! Y ¡cuánto no de-
bieron padecer mientras duró! Cuanto mas santos uno y otro, 
tanto mas debió serles sensible esta prueba, ya tan delicada en 
sí misma. ¡José engañado traidoramente por una esposa que ha-
bia creído ser la misma pureza! ¡María sospechosa de adulterio, 
porque es la Madre de Dios! ¡Qué atentado contra la fe conyugal 
en el matrimonio mas santo que hubo jamas en la tierra! Tal 
era el pensamiento de José. ¡Cuán injuriosa sospecha! Qué ul-

traje contra el Espíritu S-.nto que me ha hecho fecunda! Tal de-
bía ser el pensamiento ie María. 

Una palabra suya, una declaración de lo que el ángel Gabriel 
le habia anunciado, la hubiera justificado plenamente, hubiera 
tranquilizado á José, hubiera trocado sus sospechas en una pro-
fu n i a veneración h'.cia ella. Sin duda que él habría dado fe á 
su relato, sobre todo si hubiese referido lo que pasó con ella en 
casa de Eiisabet. María empero guarda silencio. Su secreto es 
el secreto de Dios. No lo revelará, aunque hubiese de perder en 
ello su reputación y hasta su vida. José podia disfamarla en pú. 
büco. Estaba autorizado y áun obligado por la ley á acusarla de-
lante de los sacerdotes; y contra toda mujer adúltera estaba pro-
nunciada la pena de muerte. El honor mismo de Dios estaba 
visiblemente interesado en la causa de María; y si ella no quería 
decir nada por respeto á sí misma, parece que debía hablar para 
la gloria de Dios. Asi lo hubiera juzgado cualquiera otra que Ma-
ría. A pesar de tantas razones para hablar, ya por p?rte áe José, 
ya por parte suya, ya por parte de Dios, ella persiste en el silen-
cio, y no deja escapar una sola palabra que ponga á José en ca-
mino de saber la verdad. María no se mira aquí: nada son para 
e'la los mas caros intereses, los aban lona á Dios; á él toca reve-
lar, si lo juzga á propósito, las grandes cosas que en ella ha obra-
do. Su humildad le cierra la boca, y tolos los molivos humanos, 
por mas fuerte« que sean, no se la abrirá. 

Con frecuencia acontece á las almas interiores, que los favores 
que de Dios han recibido, son para ellas una ocasion de calum-
nia y de persecución. ¿Qué hay que hacer entonces? Todo induce 
fuertemente á justificarse, y es muy difícil resistir á esta tenta-
ción: bastaría una palabra pa<a cambiar la disposición de los 
ánimos, todo parece invitar á pronunciarla. Nada mas justo que 
desengañar al prójimo, desvane -er su prevención, ahorrarle fal-
tas casi siempre considerables, de las que tarde ó temprano ten-
drá que arrepentirse, Cuando sepa la verdad. ¿Hay cosa mas 
justa que vengar el honor de Dios, y no permitir que sus favores 



sean un motivo de escándalo? Algo se debe también á la propia 
reputación; la virtud, la piedad, la pública edificación parecen 
•exigirlo. ¡Vanos pretextos del amor propio! La conducta de Ma-
ría les arranca la máscara y los condena. Enmudeced como ella, 
y aguardad que Dios os justifique, manifestando él mismo su 
obra. ¿Por qué no quereis que sus gracias sean para vosotros 
una ocasion de sacrificio y de muerte á vosotros mismos? Este 
es el efecto mejor, el mas glorioso á Dios, el mas provechoso pa-
ra vosotros que pueden producir. ¿Qué resultará de vuestro si-
lencio? Que sereis humillados, que tendreis que sufrir. ¿No es 
esto lo que mas debeis desear? 

San Francisco de Sales, acusado de haber escrito á una mujer 
una cai ta aue deshonraba su carácter episcopal, y que tendia na -
da menos que á hacerle pasar por un malvado hipócrita, se con-
tentó con decir que se habia muy bien imitado su letra, pero que 
aquella carta no era suya; por lo demás no hizo gestión alguna 
para perseguir al autor de la calumnia. Dios sabe, decia, la me-
dida de reputación de que necesito para llena' mi ministerio, no 
quiero tener mas. Mantúvose tranquilo y no dejó nacer en su al-
ma el menor deseo, aunque esta novedad hubiese metido mucho 
ruido en Saboya, en Francia, y donde quiera era conocido. Al-
gunos años despues fué desvanecida la impostura por la públi-
ca confesión de aquel mismo que habia sido su autor. No siem-
pre se debe practicar la humildad en ocasiones de tal importan-
cia . Mas hay mil pequeños incidentes, sobre todo en las comu-
nidades, en los cuales se sospecha de nosotros, ó se nos imputa 
lo que no hemos hecho. ¡Qué bueno es callar entonces, sufrir 
una ligera humillación, y no tomarse la pena de justificarse! Mu-
cno cuesta esto al amor propio, mas también es el amor propio 
el que hemos de procurar sofocar con todas nuestras fuerzas. 

C A P I T U L O X V I . 

H A B Í A JUSTIFICADA P O E EL H I 8 M 0 DIOS. 

I V J L A R I A permanecía tranquila, bien que angustiada por el esta-
do de José; y ni aun llegaba á desear que Dios hablase por ella 
•esperando no obstante que lo haría. José por su parte era un 
.hombre justo,'y no solamente no se portó con la menor violen-
cia contra su esposa, sino que ni áun quiso emplear contra ella 
el rigor de la ley. Creyóse dispensado de hacerlo por la virtud 
que no podia dejar de reconocer en ella á pesar de todas las apa-
riencias contrarias. La respetó siempre y Dios que obraba en su 
corazon, y que solo se proponía probario, no permitió que se por-
tase como se hubiera portado cualquiera otro marido en igual 
circunstancia. No podia difamarla, mas tampoco podia ya guar-
dar la en su compañía; porque esto hubiera equivalido á probar 
:su crimen en caso que ella fuese culpable, ó á lo menos cerrar 
los ojos sobre una infidelidad que no debia tolerar. Tomó, pues, 
el partido que mejor se avino con su conciencia, y con el mira-
miento que creia deber al honor de María. ¡Este partido fué de-
jarla secretamente y sin estrépito. 

Habia tomado ya su resolución y estaba á punto de ejecutar-
la, cuando Dios, que no falta jamas á sus servidores en el mo-
mento de la necesidad, pero que no quiere venir á su socorro sino 
despues de haber ejercitado suficientemente su virtud, disipólas 

¡""justas inquietudes de José, y cambió su tristeza en un gozo ma-
yor de lo que habia hasta entonces experimentado. Un ángel se 
le apareció en sueños, y le dijo: José, hijo de David, no tengas 
recelo en recibir á María tu esposa, porque lo que se ha engendra-
do en su vientre es obra del Espíritu Santo. Ella dará á luz un hi-

jo, á quien pondrás por nombre Jesús, es decir, Salvador, pues él es 
el que ha de salvar á su pueblo de sus pecados. 
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Hé aquí pues, el gran misterio revelado á José. Quiso Dios 
que él comprase tan precioso beneficio con las penas que antes 
habia sufrido, á fin de que le causase un gozo mas sensible. ¡De 
cuán terrible peso quedó aliviada su alma! ¡Qué felicidad para 
él verse esposo no de una simple virgen, sino de una virgen Ma-
dre de Dios! ¡Cuál fué en aquel punto su reconocimiento! Y 
¡quién podrá explicar los sentimientos en que pasó lo restante 
de la noche! No bien dispertó de su sueño, cuando se apresuró 
á practicar lo que le habia mandado el ángel del Señor, y de vol-
ver á tomar á María por esposa suya, renovando su fe y su amor. 
La Escritura sumamente compendiada en sus relatos, no ponien-
do sino la circunstancias esenciales, no nos dice que participase 
á María el sueño que habia tenido; pero en esto no puede caber 
duda, pues así como el ángel le sacó á él de su pena, no podia. 
dispensarse él de disipadla de María, la cual padecía tal vez mas. 
que él en verle sufrir sin poder aliviarle. 

Así, los dos esposos, despues de haberse causado inocentemen-
te un mutuo tormento, gustaron á porfía un puro y sencillo pla-
cer, á cuyos trasportes les autorizó Dios que se abandonasen. 
José miró á María con otros ojos, la admiró, la honró, la amó 
mas que nunca, y María se confirmó en la alta idea que tenia de 
la virtud de José, y su unión ya antes tan íntima, se estrechó 
mas y mas por lo mismo que parecía deber romperla. 

¡Oh Dios mió! ¡Cuán admirable sois en vuestra conducta con 
vuestros santos! Vos los probáis, vos los consoláis, y de sus prue-
l a s y de sus consuelos sacais vuestra gloria y el acrecentamien-
to de su mérito. A ellos no les toca sino dejaros obrar y poner 
enteramente en vos su confianza, que jamas saldrá confundida. 
Si les ejercitáis por algún tiempo, sabréis muy bien indemnizar-
les lo que han sufrido. Si José hubiese hecho preguntas á Ma-
ría, si María por medio de una declaración hubiese prevenido 
las sospechas de José, no hubiera brillado en esta ocasion la vir-
tud del uno y del otro; Dios no hubiera sido glorificado, ni ellos 
habrían recibido la recompensa. Aprovechémonos de este ejem-

pío en las ocasiones que se nos ofrezcan. Llevemos la prueba por 
tanto tiempo como sea del agrado de Dios; nada digamos, nada 
obremos para sustraernos de ella ni para abreviarla; porque seria 
dañarnos á nosotros mismos, privarnos del socorro y de las con-
solaciones de Dios, que vendrán infaliblemente á su tiempo. 

No es menester preguntar si Jesús respetó aún mas que antes 
la pureza de la esposa del Espíritu Santo y de la Madre del Hom-
bre-Dios.-El Evangelio lo dice expresamente. Y áun cuando no 
lo dijera, ¿quién osará ni áan sospechar que quien antes no la 
habia tocado se hubiese despues acercado á ella? Y no por esto 
es menos verdad que despues vivieron juntos en una cordialidad, 
una intimidad, una familiaridad mayor que hasta entonces no lo 
habían hecho. Tampoco es para nosotros, carnales y groseros 
como somos, el inquirir qué caricias inspiró Dios á José á hacer 
á María y que María le permitiese. Este es un secreto que no 
tuvo mas testigos que los ángeles; aquellas caricias lejos de per-
judicar á la pureza incomparable del uno y del otro, no hicieron 
sino añadirle un nuevo grado de perfección. 

C A P I T U L O X V I I . 

P A B T I D A DE HABÍA Y DE JOSÉ PARA B E L E N . 

J O S E y María estaban establecidos en Nazaret, y según el o r -
den natural de las cosas, María debia parir allí. Mas estaba pre-
dicho que el Mesías nacería en Belen, ciudad de David en la 
tierra de Judá, y á Dios tocaba ordenarlo todo para el cumpli-
miento de esta profecía. No mandó pues, á José y á María que se 
trasladasen allá, como podia fácilmente hacerlo por medio de un 
ángel; sino que para este designio se sirvió de un medio entera-
mente natural, que parecía no tener con ello la menor conexion. 
El emperador Ausgusto, dueño entonces de la Judea, mandó 
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formar el empadronamiento de todos los que>ivian bajo su im-
perio, á fin de regular las imposiciones que debian señalarse á 
cada uno. Para esto era indispensable que cada familia pasase 
al lugar de su origen para hacerse empadronar. José pues, como 
era de la casa y familia de David, vino desde Nazaret, ciudad de 
Galilea, á laciudad de David llamada Belen, en Judea,para empa-
dronarse con María su esposa, la cual estaba en cinta. (Luc., 11,4.) 

Admiremos aquí la Providencia, que emplea para la ejecución 
de sus decretos, sucesos que parece nada tienen de común con 
ellos. ¿Qué relación hay entre el edicto político de un empera-
dor pagano y el nacimiento temporal del Hijo de Dios? Sin em-
bargo, en las miras de Dios este edicto debia dar ocasion para, 
que naciese el Mesías en Belen. Esto sucedió como casualmente,, 
y estaba decretado de toda la eternidad. Obedeciendo la orden 
de un soberano idólatra, María obedecia sin saberlo la orden de 
Dios; pues es verosímil que ignorase que el Mesías debía nacer 

en Belen. . 
Aprendamos en todo dos cosas: la primera, á no mi r a r l o s su-

cesos humanos, cualesquiera que sean, como cosas fortuitas; si-
no á creer que Dios es quien los dispone para el cumplimiento 
de ciertos designios que manifestará mas adelante. 

Ocúltanos sus designios, p a r a acostumbrarnos á seguir á cie-
gas su voluntad. No nos separemos jamas de las disposiciones; 
de la Providencia, áun en aquellas cosas que nos parecen l a s 
mas indiferentes, y no nos imaginemos que en estas cosas nos. 
deja Dios enteramente á nuestra libertad. Las diversas circuns-
tancias de nuestra vida tienen con nuestra salud y con nuestra 
perfección un enlace que ni siquiera sospechamos, y que no des-
cubrimos sino muy tarde. Juzgamo por lo común que poco i m -
porta á nuestra alma el que habitemos en este ó en aquel punto, 
que vivamos con tal ó cual persona, que formemos este ó el otro 
proyecto. Pero nos engañamos, y las consecuencias nos 10 ha-
r án ver si en ellas reflexionamos. Una atenta ojeada sobre los 
acontecimientos de nuestra vida pasada, sobre el modo inespe-

rado con que los unos han redundad® en bien para nosotros, y 
los otros en mal, nos persuadirá de esta importante verdad. De-
jémonos pues, conducir en todo, hasta en las cosas puramente 
temporales, por aquellos de quienes dependemos; y si somos 
dueños de nosotros mismos, no tomemos partido sobre cosa algu-
na , sin haber aDtes consultado á Dios. El tiene arreglados y me-
didos todos nuestros pasos, que deben terminar en una eternidad 
feliz ó desgraciada, según que caminemos ó no bajo su dirección. 
Mas ¿en nada dispondremos de nosotros mismos? Tanto mejor . 
Dios dispondrá por nosotros; y estemos bien seguros que no dis-
pondrá de nosotros sino para nuestro mayor bien. 

La segunda lección que nos da aquí el Evangelio es que n o 
debemos aguardar que Dios obre con respecto á nosotros por vías 
extraordinarias para cumplir sus mas elevados designios. A no-
sotros nos complace salir del orden común, porque lisonjea nues-
tra vanidad espiritual, cuando Dios gusta tenernos en él, así co-
mo tuvo á María y á José, á no ser en caso de necesidad. ¿So-
mos acaso mas que ellos? Y ¿tenemos mas derecho que ellos á 
que Dios se porte con nosotros de un modo extraordinario? 

María nos da también aquí otra enseñanza que no es de des-
preciar. Hállase á los últimos de su embarazo: el infante que en 
su seno lleva es nada menos que el Hijo de Dios; es pobre, y 
apenas tenia en Nazaret los socorros absolutamente necesarios 
para la conservación de tan precioso Niño. Sin embargo, en tan 
crítico estado es preciso que emprenda un viaje harto penoso, 
acercándose el invierno, que se vaya á un país en donde á nadie 
conoce, y que allí dé á luz á su Hijo, con peligro de no tener lo 
necesario ni para él ni para ella. Y sin embargo, no se queja, 
n i murmura , n i contra aquellos que la obligan á salir de su país 
en unas circunstancias tan críticas, ni contra el rigor de las ór-
denes de la Providencia. No pide á Dios alivio, ni dilación algu-
na; n i le hace presente que cuide de ella, si no por ella misma 
á lo menos por el Fruto que lleva en sus entrañas. ¿Debía una 
Madre de Dios esperar ser tan ásperamente tratada? Ninguno 



de estos pensamientos se ofrece á la consideración de María. 
De Dios es el proveer á todo, y de ella el ir á donde Dios la lla-
ma, descansar en todo sobre él, sufrirlo todo, y bendecirle de 
todo. Parte pues, tranquila y contenta en compañía de José, su 
esposo, su proveedor y su custodio. 

C A P I T U L O X V I I I . 

NACIMIENTO DE JESOS EN BELEN. 

E M P E C E M O S por el relato del Evangelio. Corto es á la verdad, 
y sencillo: mas ¿cuántas reflexienes no nos sugiere con respecto 
á María, que es aquí nuestro principal objeto? Y sucedió que ha-
llándose en Belen, le llegó la hora del parlo. Y parió á su hijo pri-
mogénitoi, y envolvióle en pañales, y recostóle en un pesebre, es decir 
en unestablo,£orgMe no hubo lugar para ellos en el mesón. (Luc., 
I I , 6.) 

José y María pues, no hallaron dónde hospedarse en Belen; to-
das las plazas estaban ocupadas en el mesón, y se vieron preci-
sados á albergarse en un establo. Allí pues, en medio de la no-
che, en la mas rigurosa estación del año, en un paraje expuesto 
al aire, sin fuego, sin socorro, el Salvador del mundo sale mila-
grosamente del seno de María, sin herir en lo mas mínimo su 
perfecta integridad. ¡Cuan maravilloso es este nacimiento á los 
ojos de la fe! Y. ¡cuán perfectamente comprendió María toda la 
grandeza de esta maravilla! 

¿Qué hizo ante todo, cuando vió ese fruto bienaventurado de 
sus entrañas? Lo adoró profundamente como á su Dios:<lo besó 
con ternura como hijo suyo; se apresuró á envolver con pañales 
su delicado cuerpo para librarlo de las injurias del aire, y lo ten-
dió sobre algunas pajas en un pesebre. 

¡Oh fe de María! ¡Cuán ejercitada fuisteis en aquellos momen-

tos1 Y ¡qué! ¡Es el hijo de Dios, diria, y nace en un establo, en 
una indigencia extrema de todos las cosas, abandonado del resto 
del universo, sin tener mas tertigos de su nacimiento que José 
y yo! ¡Padre eterno! ¡Reconocéis vos en este pesebre á aquel á 
quien engendrásteis de toda la eternidad en los resplandores de 
los santos! Ei ángel me dijo que seria grande. ¿Nació nunca in-
fante alguno en un estado tan pobre, tan abatido? ¡Oh Dios mió! 
cuán diferentes son de las nuestras vuestras ideas! Aquí la razón 
se pierde, y no le queda sino adorar y enmudecer. Un Dios su-
fre, un Dios llora; el Todopoderoso siente todas las flaquezas de la 
infancia, y no puede ayudarse á sí mismo por el menor movi-
miento, ni se expresa sino por gritos inarticulados. Es la eterna 
Sabiduría, y hasta carece del uso de la palabra, ni da señal al-
guna por la que pueda distinguírsele de los demás niños. Estos 
y otros semejantes pensamientos debieron ocupar el espíritu de 
María, v abismarla en un asombro, en un arrobamiento inex-
plicable. En vano probáramos penetrar lo que pasó entonces en 
su interior. ¡Qué paz! que alegría! qué trasportes de amor! qué 
homenajes! qué anonadamiento ante la majestad de un Dios n i -
ño! Y al mismo tiempo ¡qué ternura! qué caricias! qué cuida-
dos! cuánta solicitud maternal! ¡Ella es una criatura, y es Ma-
dre de su Criador! Bajo estos dos respectos ¡qué sentimientos en 
apariencia opuestos debían reunirse en su corazon! 

Aquí empieza la época de los grandes consuelos sensibles de 
María, que duró tanto como la primera infancia de su Hijo. ¡Qué 
inefable placer para ella, cuando lo tenia entre sus brazos, cuan-
do lo estrechaba contra su seno, cuando lo besaba, cuando lo ali-
mentaba con su leche! ¡Qué placer, mayor todavía, cuando Je-
sus amorosamente la miraba, cuando le sonreia, cuando la aca-
riciaba, estrechándola entre sus infantiles brazos! Las caricias 
de Jesús no eran caricias de mero instinto, como las de los de-
mas niños; eran caricias de razón y de gracia, caricias inspiradas, 
ordenadas por la Divinidad, caricias de persona divina, caricias 
qne por su propia virtud producían efectos deliciosos en el cora-



son de su Madre. (Con qué suavidad, con qué pureza las gusta-
ba, no reservando nada para sí misma, y refiriéndole todo á aquel 
de quien las recibía! 

Todos los motivos de amar á Jesucristo se hallaban reunidos 
en María, y en un grado tan eminente, que absorbían y agota-
ban todas las afecciones de su corazon. Ella le amaba como su 
Dios, como su Salvador, de una manera especial; le amaba como 
hijo suyo, como su hijo único, como un hijo que solo á ella per-
tenecía, y de quien, como á tal, era también únicamente amada. 
No temia excederse en su amor, porque el objeto de este amor 
era soberana é infinitamente amable; este amor, bajo todos los 
respectos, era natural y divino: nada lo limitaba, nada le dividía; 
á él se abandonaba con libertad, con entera seguridad; y si de 
algo hubiese podido inculparse á sí misma, hubiera sido sin duda 
el no amar bastante. Mas ni áun esto tenia que reprocharse, 
amando con toda la capacidad de su corazon, según la medida y 
la fuerza de la gracia que se le habia dado. Todas estas consi-
deraciones pueden ayudar algún tanto nuestro espíritu para con-
cebir de qué torrente de delicias, de cuán penetrante júbilo se 
miraba inundada el alma de María. Pero la idea no puede jamas 
llegar al sentimiento, y la sola experiencia que de ello tenemos 
no seria nunca capaz de hacernos formar sobre la materia un 
juicio exacto. Callemos pues, y no pasemos mas adelante sobre 
el particular. Placer, dolor, todo lo que afectó el corazon de Ma-
ría excede nuestra comprensión. 

Al paso que el amor que tenia á Jesucristo era el origen de su 
alegría, lo era también de sus penas; y todo cuanto sufría este 
divino Infante en el pesebre que le servia de cuna, heria el co-
razon de la Madre de un modo el mas sensible. La vivacidad 
de sus impresiones y de sus sobresaltos correspondía á la de su 
afección, y pasaba sin cesar, por decirlo así, de un extremo ai 
otro, sin perder ni en el placer ni en el dolor la paz mas profun-
da, que era su habitual estado; sia reflexionar ni volver la aten-
ción sobre sí misma; sin dejarse embriagar por el consuelo, ni 

abatirse por la pena; sin desear lo uno, n i fijarse en la otra; sin 
temerlo, sin evitarlo. 

¿Qué moral deduciremos de aquí, sino amar á Jesús por sí 
mismo, ser santamente indiferentes á sus caricias, sin por esto 
ser insensibles á ellas, y sobrellevar con María, con un espíritu 
de muerte á nosotros mismos, las pruebas por las cuales nos ha-
rá pasar su amor? 

C A P I T U L O X I X . 

ADORACION D E LOS P A S T O R E S . 

E N la noche misma del nacimiento del Salvador, un ángel lo 
anunció á los pastores vecinos que guardaban sus rebaños: dí-
joles que habia nacido un Salvador, y la señal que les dió para 
conocerlo fué, que hallarían un niño envuelto en mantillas y 
tendido en un pesebre. ¡Qué señal! Y ¡cuán propia era para 
ejercitar la fe de aquellas almas sencillas! Pero Dios obra siem-
pre así, y sus obras no guardan proporcion alguna con nuestro 
modo natural de pensar. Al propio tiempo oyeron una multitud 
de espíritus celestiales que cantaban en los aires: Glorio, i Dios 
en lo mas alto de los cielos, y paz en la tierra á los hombres de bue-
na voluntad. Observad aquí, que si bien la fe de los pastores se 
halla ejercitada por el estado de pobreza y de debilidad con la 
que se les anuncia que ha nacido el Salvador; de otra parte es 
poderosamente excitada y sostenida por la aparición y por las 
palabras de los ángeles. 

Tan presto como hubieron desaparecido los ángeles, retirán-
dose á los cielos, los pastores se dijeron unos á otros: Vamos has-
ta Belen, y veamos este suceso prodigioso que acaba de suceder, y 
que el Señor nos ha manifestado. Apresuráronse pues, á marchar, 
y encontraron á María, á José y al Niño tendido en un pesebre. 
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Entonces reconocieron la verdad de lo que se les babia dicho 
tocante á este Niño. No puede dudarse que referirían á María y 
José lo que habían sabido por los ángeles, adorando á Jesucristo 
y manifestando á María todo su respeto y todo su amor. El esta-
do de salud en que la vieron tan recien parida, debió descubrir-
les que este maravilloso infante no había venido ai mundo como 
los demás. 

Durante esta adoracion y estas relaciones de los pastores, ¿qué 
pasó en el corazon de María? ¡Qué sentimientos de admiración, 
viendo cómo Dios empezaba á manifestar y á glorificar á su Hi-
jo, haciéndole anunciar por medio de ángeles, y llamando ado-
radores á su cuna! ¡Qué reconocimiento por el testimonio que 
Dios le daba entonces á ella misma, haciéndola reconocer y hon-
rar como la Madre del Salvador! ¡Cuál fué su admiración al ver 
que hombres pobres, sencillos, ignorantes eran los primeros que 
Dios llamaba á conocer, á adorar, á amar á su Hijo; sirviéndose 
para esto del ministerio mismo de los ángeles! Belen no estaba 
distante de Jerusalen, y sin embargo esta nueva no se revela in -
mediatamente á Heródes ni á su corte, ni á los sacerdotes, ni á 
los doctores de la ley, ni á los grandes, ni á los ricos, ni á los 
sabios de aquella capital, s inoá pobres gentes que habitan en los 
campos. ¡Oh! ¡Cuánto comprendió entonces María, mejor que 
nunca, que solo por la sencillez, por la humildad, por la pobreza 
se puede ser grato á los ojos de Dios! ¡Cuánto le bendijo, y cuán-
tas gracias le dió de ser ella pobre y esposa de un simple artesa-
sano, viendo su predilección por los pobres! 

Nada dice el Evangelio de ia acogida llena de bondad que dió 
María á los pastores, de la conversación que con ellos tuvo, de 
la circunspecta y modesta franqueza con que satisfizo á sus pre-
guntas, de los ofrecimientos que ellos le hicieron de sus cortos 
socorros, y del reconocimiento que ella les manifestó, atendida 
la necesidad en que se hallaba, falta de todo, y sin poder dejar 
á su Hijo. Pero fácil es suplir aquí el silencio de la Escri tura, 
é imaginar lo que pasó entre María, José y los pastores, en una 

situación conducida por el cielo, en que la gracia obraba en to-
dos los corazones y se manifestaba por todas las bocas, y cuyo 
motivo era el autor mismo de ia gracia, el cual, en su calidad 
de Salvador, empezaba á desplegar las riquezas de su miseri-
cordia. 

El evangelista, al paso que omite tan tiernos como interesan-
tes pormenores, no olvida el advertir, que María conservaba en 
su corazon todo cuanto en aquella sazón escuchaba. Es decir, guar 
dó silencio, conociendo que Dios mismo inspiraba las palabras 
de los pastores: recogiólas, si, con cuidado, las meditó, é hizo de 
ellas el alimento de su espíritu. Esta atención de María á todo 
lo que le venia de Dios por cualquier vía que fuese, ya interior, 
ya exterior, y aquella fidelidad en sacar de todo su provecho es-
piritual, es uno de los rasgos que mas la caracterizan. Nunca 
dejó desperdiciar la menor gracia, teniendo abierto siempre su 
corazon para recibirla y hacerla fructificar. Así pues, nada que-
dó perdido en aquella reunión, ni para ella, ni para José, ni pa-
ra los pastores. Todos los corazones estaban bien preparados, y 
el de María mejor que el de los demás. 

Aquí todo nos ofrece grandes y profundas instrucciones To-
dos tenemos necesidad de un Salvador: todos nos apresuramos á 
buscarlo. ¿A qué señal le reconocemos? A la de su infancia; en-
tiendo hablar de aquella infancia espiritual que Jesús ha reco-
mendado tanto, y que predicó y practicó toda su vida. Los pas-
tores que él atrajo á su cuna antes que todos los demás, eran de 
estos bienaventurados infantes; María, el alma mas sencilla, la 
mas ingenua, la mas dócil y la mas humilde que hubo jamas, 
lo era incomparablemente mas que ellos. Tengamos con respec-
to á las cosas de Dios esta sencillez iufantil , y las gustaremos, 
las comprenderemos, las practicaremos con amor. La infancia 
espiritual producirá en nosotros todas las virtudes; las poseere-
mos en el mas alto grato, sin pensarlo, sin saberlo, sin peligro 
de gioriarnos por ello. 

¿A qué señal, dice también el ángel, que se conocerá el Sal-



vador? A los pañales que le envuelven. ¿Qué viene á ser un in -
fante fajado? La debilidad misma. No tiene el uso de ninguno 
de sus miembros, ni puede por sí mismo hacer movimiento al-
guno, ni la menor resistencia. Esto es lo que quiso ser Jesús, 
la eterna sabiduría, para enseñarnos que no hay que esperar 
progroso alguno en nuestra vida espiritual, si no nos dejamos 
del mismo modo fajar nuestra voluntad para sujetarla. ¡Guán 
débil es esta voluntad para sujetarla! ¡Guán débil es esta volun-
tad para el bien! Y al mismo tiempo, ¡cuán fuerte para el malí 
Si no se la sujeta con ataduras, no puede dejar de herirse y da-
ñarse á sí misma, ni dejar de resistir á la gracia, haciéndola 
inútil por medio de sus ciegos é insensatos movimientos. Es me-
nester que esté atada y cautiva como los miembros de un infan-
te, para que haga Dios de ella todo lo que quiera. Esta faja tan 
saludable y tan necesaria para ella es la de la obediencia. María 
sujeta los miembros de Jesús con los pañales, y á su ejemplo el 
director ha de sujetar el alma que Dios pone bajo su dirección, 
la cual no debe resisiir mas á Jesús, de lo que resistió Jesús á 
su Madre. No tomemos otro partido que el de dejar disponer de 
nosotros, y obedecer; y estaremos seguros de nuestro adelanta-
miento. 

En fin, la última señal por la que el Salvador quiere ser reco-
nocido, es el pesebre en donde se halla acostado. Señal de hu-
mildad, señal de pobreza, señal de mortificación. No somos no-
sotros árbitros de la condicion en que nacemos; pero de nosotros 
depende estimar y querer lo que Jesús escogió para sí mismo, 
pues no pudo engañarse en su elección. Amemos pues, todo cuan-
to puede abatirnos y envilecernos delante de los hombres; man-
tengámonos en los límites mas modestos de nuestro estado, y no 
ambicionemos distinción alguna. Amemos la pobreza, y practi-
quémosla sin afectación en cuanto podamos. Pobres seremos á 
los ojos de Dios en nuestra abundancia misma, si nuestro cora- -
zon está enteramente desasido de las riquezas; si las empleamor-
espontáneamente en socorrer las necesidades del prójimo; si, le* 

jos de despreciar á los pobres, tenemos una santa envidia á su 
estado, como mas conforme á la doctrina y al ejemplo de Jesu-
cristo. Amemos la mortificación exterior; nada concedamos á la 
sensualidad y á la molicie. Tratémonos en muchas cosas con 
un poco de dureza, sin que lo parezca, y acostumbremos nuestro 
cuerpo á sufrir. Lo que en todo tiempo ha perdido y perderá el 
mundo, es el amor de los honores, de las riquezas y del placer. 
El desprecio de estas tres cosas es lo que ha salvado y salvará á 
los cristianos. No basta este solo desprecio para santificarlos; 
pero les pone en el camino de la santidad, y remueve los pr in-
cipales obstáculos. 

C A P I T U L O X X . 

ADORACION DE LOS MAG08. 

J S Í o fueron solos los pastores los únicos á quienes María vio ve-
nir para reconocer y para adorar á su Hijo. El que debía salvar 
á los judíos y á los gentiles, despues de haber recibido el home-
naje de los judíos en la persona de los pastores, recibió en la de 
los magos el homenaje de la gentilidad. Una estrella extraordi-
naria que vieron en el oriente y cuyo anuncio y significado les 
fué revelado por Dios, les movió á dejar su país y á venir á J u -
dea guiados por aquella estrella, para adorar al Rey de los judíos 
reciea nacido. Dirigiéronse al mismo Heródes para saber el lu-
gar de su nacimiento, y bajo la respuesta de los sacerdotes y de 
los escribas, cuya decisión fué que según las profecías, el Cristo 
debia nacer en Belen, se encaminaron hácia esta ciudad guia-
dos por la misma estrella que habia desaparecido cuando entra-
ron en Jerusalen, y que se paró sobre la morada misma en don-
de estaba aquelque buscaban. Entraron pues, en esta habitación, 
donde encontraron al Niño y á su Madre, y habiéndose prosterna-



dolé adoraron, ofreciéndole por presente, oro, incienso y mirra. 
Puede muy bien creerse que manifestaron á María quiénes 

eran, y que le refirieron cómo Dios los habia llamado, cómo ha-
bía obrado en su espíritu y sobre su corazon, cuando apareció la 
estrella, mostando á la Madre del que ellos venian á adorar todo 
el respeto que le era debido. ¿Sintió María la menor complacen-
cia en los honores que la tributaron? No; los recibió con un per-
fecto desinteres, y los devolvió a su Hijo en quien solo se mira-
ba y en quien únicamente existia. EL sentimiento que entonces 
la ocupó, fué el bendecir á Dios de que hiciese conocer su Hijo 
á las naciones idólatras, y de que empezase ya á destruir por sí 
mismo el imperio de los falsos dioses. ¡Qué contento para ella el 
ver á su divino Infante adorado por grandes y por sabios, que á 
su vuelta debían anunciarlo en su país! De ello se alegró por su 
Hijo, no por sí misma; y si ella habia mostrado mas sencillez 
á la venida de los pastores, iguales suyos por la condicion, ma-
nifestó mas humildad en la venida de los magos, cuyas señales 
de veneración hubieran costado caras á su modestia, si lo hubie-
se mirado de otro modo que en el orden y los designios de Dios, 
á quien lo referia todo. 

Cuanto mas elevadas son según el mundo las personas que nos 
rinden homenajes, mas estos homenajes lisonjean naturalmente 
el amor propio, y mas peligramos eu dejarnos cautivar por él. 
María nada tenia que temer por esta parte. Yeia su dignidad de 
Madre de Dios reconocida por los grandes de la tierra, lejos de 
engreírse por ello la hacen aún mas humilde. En los respetos 
que le tributan los magos no ve sino el efecto de la gracia, y la 
deja obrar con toda libertad en la expresión de sus sentimientos, 
no viendo en todo nada mas que á Dios glorificado por ellos y á 
ella en éi. ¡Cuánto es menester tener una intención tan pura 
como la de María, para no ver como ella, sino el honor de Dios 
en el que con justo título se nos tributa! Muy grande humildad 
es sin duda sustraerse tanto como se puede á los elogios y á las 
distinciones que atraen la virtud y los favores del cielo. Pero es 

mucho mayor la de recibir estos elogios y estas distinciones sin 
apropiárselas, y hacer de manera que toda la gloria venga á 
recaer en Dios. Adelántome á decir, que en esta entrevista la 
admirable virtud de María fué para los magos una prueba de la 
divinidad de su Hijo, y que reconocieron que solo la Madre de 
un Dios podia juntar tanta humildad á ¡ama grandeza. 

C A P I T U L O X X L 

LA CIRCUNCISION 

X J L E G A D O el (lia octavo en que debió ser circundidado el niño: le 
fué -puesto el nombre de Jesús, nombre que le puso el ángel antes que 
fuese concebido. (Luc., I I , 21.) En el misterio dé la circuncisión 
de Jesucristo, dejemos aparte lo que á él concierne para no ocu-
parnos sino de lo que respecta á María. 

Ella ve á este divino Niño sujeto por orden del Padre celes-
tial y por su propia voluntad áuna ley rigurosa, y humillante y 
que no era hecha para él. Veia que el que era la misma santidad, 
pasando por esta ley, se reconocía pecador, y se sujetaba á la 
práctica de todas las observancias .legales. Entrevio, á lo me-
aos confusamente, que por la efusión de su sangre libraría su 
puebb de sus pecados, según lo habia dicho el ángel á José; que 
derramaba ya las primicias, que ¡as ofrecía á su Padre, y que 
en esta doiorosa ceremonia hacia el ensayo de otro mas grande 
sacrificio, cuya víctima habia de ser un día. 

¡Oh tierna Madre! ¡De qué dolor no quedást^is penetrada al 
ver la carne de vuestro Hijo cortada por el cuchillo de la circun-
cisión, cuando oísteis sus gritos, y visteis correr á la vez su san-
gre y sus lágrimas! ¿Quién ignora lo que en semejante circuns-
tancia tiene que sufrir una madre por la vivacidad de su imagi-
nación, y de la compasion? El mismo cuchillo desgarró pues» 



dolé adoraron, ofreciéndole por presente, oro, incienso y mirra. 
Puede muy bien creerse que manifestaron á María quiénes 

eran, y que le refirieron cómo Dios los había llamado, cómo ha-
bía obrado en su espíritu y sobre su corazon, cuando apareció la 
estrella, mostando á la Madre del que ellos venían á adorar todo 
el respeto que le era debido. ¿Sintió María la menor complacen-
cia en los honores que la tributaron? No; los recibió con un per-
fecto desinteres, y los devolvió a su Hijo en quien solo se mira-
ba y en quien únicamente existia. EL sentimiento que entonces 
la ocupó, fué el bendecir á Dios de que hiciese conocer su Hijo 
á las naciones idólatras, y de que empezase ya á destruir por sí 
mismo el imperio de los falsos dioses. ¡Qué contento para ella el 
ver á su divino Infante adorado por grandes y por sabios, que á 
su vuelta debían anunciarlo en su país! De ello se alegró por su 
Hijo, no por sí misma; y si ella habia mostrado mas sencillez 
á la venida de los pastores, iguales suyos por la condicion, ma-
nifestó mas humildad en la venida de los magos, cuyas señales 
de veneración hubieran costado caras á su modestia, si lo hubie-
se mirado de otro modo que en el orden y los designios de Dios, 
á quien lo referia todo. 

Cuanto mas elevadas son según el mundo las personas que nos 
rinden homenajes, mas estos homenajes lisonjean naturalmente 
el amor propio, y mas peligramos eu dejarnos cautivar por él. 
María nada tenia que temer por esta parte. Yeia su dignidad de 
Madre de Dios reconocida por los grandes de la tierra, lejos de 
engreírse por ello la hacen aún mas humilde. En los respetos 
que le tributan los magos no ve sino el efecto de la gracia, y la 
deja obrar con toda libertad en la expresión de sus sentimientos, 
no viendo en todo nada mas que á Dios glorificado por ellos y á 
ella en él. ¡Cuánto es menester tener una intención tan pura 
como la de María, para no ver como ella, sino el honor de Dios 
en el que con justo título se nos tributa! Muy grande humildad 
es sin duda sustraerse tanto como se puede á los elogios y á las 
distinciones que atraen la virtud y los favores del cielo. Pero es 

mucho mayor la de recibir estos elogios y estas distinciones sin 
apropiárselas, y hacer de manera que toda la gloria venga á 
recaer en Dios. Adelántome á decir, que en esta entrevista la 
admirable virtud de María fué para los magos una prueba de la 
divinidad de su Hijo, y que reconocieron que solo la Madre de 
un Dios podía juntar tanta humildad á tama grandeza. 

C A P I T U L O X X L 

LA CIRCUNCISION 

X J L E G A D O el (lia octavo en que debió ser circundidado el niño: le 
fué -puesto el nombre de Jesús, nombre que le puso el ángel antes que 
fuese concebido. (Luc., I I , 21.) En el misterio dé la circuncisión 
de Jesucristo, dejemos aparte lo que á él concierne para no ocu-
parnos sino de lo que respecta á María. 

Ella ve á este divino Niño sujeto por orden del Padre celes-
tial y por su propia voluntad áuna ley rigurosa, y humillante y 
que no era hecha para él. Veia que el que era la misma santidad, 
pasando por esta ley, se reconocía pecador, y se sujetaba á la 
práctica de todas las observancias .legales. Entrevio, á lo me-
aos confusamente, que por la efusión de su sangre libraría su 
pueblo de sus pecados, según lo habia dicho el ángel á José; que 
derramaba ya las primicias, que ¡as ofrecía á su Padre, y que 
en esta doiorosa ceremonia hacia el ensayo de otro mas grande 
sacrificio, cuya víctima habia de ser un dia. 

¡Oh tierna Madre! ¡De qué dolor no quedásteis penetrada al 
ver la carne de vuestro Hijo cortada por el cuchillo de la circun-
cisión, cuando oísteis sus gritos, y visteis correr á la vez su san-
gre y sus lágrimas! ¿Quién ignora lo que en semejante circuns-
tancia tiene que sufrir una madre por la vivacidad de su imagi-
nación, y de la compasion? El mismo cuchillo desgarró pues» 



vuestras maternales entrañas, y no fuisteis menos sensible á su 
incisión que vuestro mismo Hijo. 

Mas ¡con qué resignación, con qué sumisión soportásteis esta 
pena! Adorando los consejos del eterno Padre, entrásteis en los 
sentimientos de su Hijo, y con su sangre ofrecisteis vuestro pro-
pio dolor en satisfacción á su justicia y en reparación de su gloria 
ultrajada por los pecados de los hombres. Entonces visiumbrás-
teis lo que os costaria en todo el decurso de su vida, y aceptásteis 
anticipadamente las pruebas que os costaria su estado de víctima, 
uniendo al suyo vuestro sacrificio. Dios que quería ejercitar de 
continuo vuestra fe, no os dio entonces nna idea clara de todo 
lo que'presagiaba aquella primera efusión de la sangre de vues-
tro Hijo; mas así como quería que estuviéseis como él en un es-
tado habitual de sufrimiento, os dio el presentimiento de todo lo 
que debia suceder algún día. 

Si conocisteis todas las grandezas del adorable nombre de Je-
sús, si comprendisteis que este grande nombre reconciliaba á 
Dios con los hombres, que habia de ser algún día cubierto de 
gloria, y que toda rodilla se doblaría en el cielo, en la tierra y 
en los'infiernos al oir este nombre divino, también penetrásteis 
todas las obligaciones qne os imponía, ya con respecto á Jesús, 
va con relación á vos misma. Conocisteis que si Jesús debia ser 
un varón de dolores y de oprobios, la Madre de Jesús debia pre-
cisamente tener parte en estos oprobios y en estos dolores; y que 
si por este título debíais ser elevada sobre todos los ángeles, por 
este mismo título debíais ser abatida mas que todas las mujeres. 
Hé aquí las ideas y los sentimientos que ocuparon á María du-
rante tan dolorosa operacion, y durante todo el tiempo necesario 
para la curación de la herida. 

Si nosotros queremos ser con Jesús glorificados, dice san Pa-
blo, preciso es que padezcamos con él. Cuanto mas á él nos acer-
quemos por la imitación, mas estrechamente nos unirá con él 
el amor, y mas debemos prepararnos para padecer. La circun. 
cisión del corazou que él exigirá de nosotros en toda su extensión, 

es un agudo y prolongado martirio. Mas el amor de Jesus, la 
-union de Jesus, la dicha de parecerse á Jesus y á su santa Ma-
dre, nos lo endulzará, nos lo hará amar y preferir no solo á los 
•falsos placeres de la tierra, sino hasta á las sólidas consolaciones 
del cielo. 

C A P I T U L O X X I I . 

LA PÜ&IFICACION. 

E L dia cuadragésimo despues de su parto, María, cuidadosa 
•de observar puntualmente la ley de Moisés, se dirige al templo 
.para purificarse á sí misma, para presentar al Señor aquel Hijo 
que le pertenecía en calidad de primogénito, y para rescatarle 

•por medio de la ofrenda de dos tórtolas ó dos palominos. Todas 
•las demás mujeres judías practicaban en ocasion semejante las 
mismas observancias de la ley; pero María las cumplió con una 
'perfección que solo á ella couvenia. 

Sujetóse pues, á la ley de la purificación; aunque es evidente 
que no estaba comprendida en ella habiendo sido virgen en su 
-alumbramiento. Consiente pues, en pasar en público por una ma-
dre, ordinaria, tiene oculto el secreto de su milagrosa virginidad, 

-y ni una palabra profiere que pueda dar indicios de lo que es ella 
en efecto. ¡Qué humildad! Ocultemos pues, á ejemplo suyo bajo 
las mas comunes apariencias las gracias que Dios pudiera dis-
pensarnos, y no temamos el sujetarnos por esta consideración á 
ciertas cosas de que tuviéramos derecho de eximirnos. No dejan 
de ser grandes los favores celestes, pero mucho mas grande es la 
-humildad que ios encubre. Aunque nos viésemos encumbrados 
sobre los serafiues, hagamos de modo que se nos mire siempre 
como almas comunes, y nunca demos deliberadamente lugar á 
los ane viven á nuestro lado á que nos tengan un aprecio singu-

™ T . • so El Interior. 



lar. Es necesario ser santo, no hay duda, y tan santo como se 
pueda; es menester edificar al prójimo con las palabras y con las 
obras, pero nadie será jamas verdaderamente santo sino por lo 
que cuidare de sepultar en sí mismo, digámoslo así, los dones 
del cielo, y de no distinguirse de los demás en lo exterior. 

María ofrece su Hijo á Dios como un bien propio de él, y que 
de él ha recibido tan solo para devolvérselo, uniendo su ofrenda 
con la que el Hijo hacia entonces de sí mismo al Padre celes-
tial. Común es su sacrificio y animado de los mismos sentimien-
tos. El Hijo sabia dist intamente á qué se consagraba: la Madre 
no tenia de ello sino una idea confusa y general; mas ella lo 
aceptaba todo, lo consentía todo para su Hijo y para ella. Porque 
ofreciéndolo no solamente se ofrecía ella, sino que ofrecia loque 
le era infinitamente mas amado que ella misma; y su ofrenda 
tanto de él como de ella, eran sin reserva, sin restricción, hecha 
con toda la plenitud de su corazon, con un amor y una genero-
sidad sin límites, extendiéndose á todos los designios de Dios co-
nocidos y desconocidos. 

Nosotros en la ley de gracia pertenecemos á Dios bajo todos 
los conceptos, de un modo mas especial que le pertenecían los 
primogénitos en la ley de Moisés. Nuestro primer deber y el pri-
mer uso que debemos hacer de nuest ra razón y de nuestra liber-
tad, es ofrecernos á él á fin de que disponga de nosotros como 
sea de su agrado, ejerza sobre nosotros su supremo dominio y 
cumpla en nosotros su voluntad. ¡Oh! Si estuviésemos bien per-
suadidos de esta gran verdad, que ya no somos absolutamente 
de nosotros, que nada tenemos propio, que no existimos para no-
sotros sino para Dios, ¡con qué fervor nos consagráramos á él! 
¡Con qué amor le sirviéramos! ¡Con qué desinteres t rabajar ía-
mos únicamente para su gloria! ¡Con qué generosidad le hicié-
ramos todos los sacrificios que de nosotros exigiera, sabiendo que 
conserva todos sus derechos sobre lo que nos ha dado, y tenién-
donos por m u y dichosos de podérselos tributar! Dios lo dió todo 
á María dándole su propio Hijo; María lo devolvió todo á Dios 

consagrándole su Hijo, y sacrificándolo todo en él sobre la tier-
ra, lo recobró todo en el cielo, en donde por medio de su Hijo 
dispone de todos los tesoros de la Divinidad. Si Dios nos lo pide 
todo, no es porque eche á menos sus dones, es para desapropiar-
nos de ellos y para devolvernos en seguida mucho mas de lo que 
nos ha dado. Así lo hizo con Jesucristo y con María; así lo ha-
rá con nosotros si lo imitamos. 

En fin, para el rescate de Jesús, según estaba ordenado por 
la ley, ofreció María en calidad de pobre dos tórtolas ó dos palo-
minos. Dios no miró su mano sino su corazon. Los ricos, que 
le hacían ofrendas de mucho mas valor, no le eran tan agrada-
bles, porque eran menos perfectas sus disposiciones. ¿Qué im-
porta á Dios que le demos, si no se lo da el amor? Y cuando el 
amor es quien se lo da, ¿qué le importa se le dé poco ó mucho? 
Nada sabe reservar el amor, cuando se trata de Dios. Lo da to-
do, ó á lo menos está pronto á darlo todo á medida que Dios se 
lo vaya pidiendo. Si nada tuviese, se daria á sí mismo y este don 
supliría abundantemente á todos los demás. María, desnuda de 
bienes temporales, penetró perfectamente esta verdad. Nunca 
sintió tener poco para dar á Dios; pero lo poco que le dió se lo 
dió con tanto amor, que nadie se lo ha dado ni dará jamas con 
tanto amor como ella. Yo he dejado grandes bienes por Dios, he 
renunciado á las mas altas esperanzas: ¿de qué precio será esto 
en sí mismo delante de Dios? Del precio que en ello habrá pues-
to el amor. Los apóstoles no dejaron sino sus barcas y su redes. 
Reyes y reinas que han renunciado el trono han dejado menos 
que ellos, si lo renunciaron con menos generosidad y amor. Los 
hombres atienden al sacrificio exterior. Dios no mira sino el del 
corazon, y este, rico ó pobre, no depende sino de nosotros. 



C A P I T U L O X X I I I . 

ENCÜEHTRO DE SIMEOS. 

H ABIA, dice S. Lúeas, en Jerusalen un hombre llamado Si-
meón. Este hombre era justo y temeroso de Dios; esperaba el 
consuelo de Israel, es decir, el Mesías, y el Espíritu Santo estaba, 
en él. Habia recibido una promesa del Espíritu Santo que no. 
moriría, sin que hubiese visto al Cristo del Señor. Vino pues, al 
templo movido por el Espíritu, y al entrar con el niño Jesús sus-
p a d r e s . . . . lo tomó entre sus brazos, bendijo á Dios, y exclamo: 
Ahora, Señor, saca en paz de este mundo á tu siervo según t u 
promesa, porque mis ojos han visto ya al Salvador que nos has-
dado, que has expuesto á la faz de todos los pueblos como la luz. 
que debe ilustrar las naciones, y que será la gloria de Israel el 
pueblo tuyo. Y el padre y la Madre de Jesús estaban admirados 

por las cosas que de él se decian. 
Observemos desde luego cómo María recibe una tras otra nue-

vas luces que la ilustran por lo que respecta á Jesús, y que le-, 
aseguran mas y mas en su maternidad divina. Esto es lo que-
sucede al principio de los estados extraordinarios en que se halla, 
un alma. Dios multiplica en ella los testimonios; no deja duda, 
alguna de sus designios ni al alma que ha escogido ni á su d i -
rector. De ellos se vale también para afirmarla en la fe, que pon-
drá despues á duras pruebas. Notemos también lo que ya antes, 
he observado, que María no pidió ninguna de estas seguridades,, 
y qué no obstante le venian cuando menos lo pensaba. 

Simeón, guiado por el Espíritu Santo, entra en el templo en-
el momento de entrar Jesús, le toma entre sus brazos desde los 
brazos mismos de su Madre, lo adora, y le da las mas t ierna* 
demostraciones de su'amor. Y despues trasportado de gozo, pi-
de á Dios que le deje morir en paz, porque ha visto al autor de-

la salud del género humano, al que debe ser la luz de las nacio-
nes y la gloria de Israel. Oye María estas palabras como si Dios 
¡as dirigiese á ella miáma, las escucha con respeto, las medita y 
se nutre de ellas. Nada pierde de lo que sobre su Hijo se dice 
delante de ella, y ve reconocida que la luz se va aumentando 
sucesivamente, y que por un progreso admirable, Elizabet, Za-
carías, los pastores, los magos, Simeon, todo conspira á ilustrar-
la mas y mas. Ella y José están admirados de lo que oyen de-
cir del infante Jesús.. 

No es menor la sorpresa de un alma á quien Dios ha mani-
festado los designios que sobre ella tiene, cuando ve que muchas 
personas son como suscitadas por Dios para confirmarla en lo 
que le fué revelado desde un principio. Cuando menos se halla 
inquieta y se muestra curiosa en este punto, mas seguridades 

recibe de donde menos las esperaba. 
;Qué debemos concluir de aquí? Que es menester fiarse de 

Dios, y creer con una indestructible firmeza y un ciego abando-
no, que no nos denegará ninguno de los testimonios indispen-
sables para asegurarnos que nuestro estado es obra suya. No 
quiere que procuremos convencernos con nuestro propio racio-
cinio. Este medio nos engañaría, y cualquiera que en él se apo-
yase no podría estar seguro de que nose alucina, pues las cosas 
divinas no están sujetas al razonamiento humano. Mas quiere 
que despues de la primera revelación de'sus designios se que-
de en paz, y que de él solo se esperen todas las confirmaciones 
necesarias. El las dará infaliblemente, no al propio espíritu que 
las pidiera, sino á la confianza que descansa en todo sobre el y 
que se guarda bien de anticiparse á sus divinas luces. No las 
prodiga, sino que las distribuye con sabia economía, disipando 
toda duda, y dejando siempre no obstante una cierta oscuridad 
Levanta el velo poco á poco, pero nunca enteramente, hasta el 
perfecto cumplimiento de sus designios. Y si Dios obra asi, es. 
tan solamente para su gloria y para nuestro bien. Si todo nos 
lo declarase de golpe, nos aterrara la vista de las pruebas que 



nos destina; ningún mérito tuviéramos en dejarnos conducir, sa-
biendo de antemano á qué punto debemos llegar, y nuestros sa-
crificios nada tuvieran de real ni de glorioso para él, porque ve-
riamos en lo que han de terminar. 

Nadie, despues de Jesucristo, tuvo mas alto destino que Ma-
ría; y nadie ha tenido menos curiosidad en saber sus pormeno-
res. Nunca apartó su vista de la fe; aprovechóse de cuantas lu-
ces le fueron dadas; pero no las deseó, contenta en quedarse ea 
aquel grado de oscuridad en que Dios gustase dejarla. No es pe-
queña cosa imitarla fielmente en este punto; y para esto es me-
nester desde la entrada del camino una muerte entera á noso-
tros mismos, ó sea á nuestra propia voluntad. 

C A P I T U L O X X I V . 

PREDICCION DE SIMEON SOBBE JESUS Y HABÍA. 

S I M E Ó N , prosigue S. Lúeas, les bendijo, diciendo á María Ma-
dre de Jesús: Este Niño que ves está destinado para ruina y para 
resurrección de muchos en Israel, y para ser el blanco de la con-
tradicción de los hombres; lo que será para tí misma una espada 
que traspasará tu alma, á fin de que sean descubiertos los pen-
samientos ocultos en los corazones de muchos. 

La parte de esta profecía de Simeón que mira á Jesucristo e s 

una de las mas profundas que se leen en la Escritura, pues anun-
cia que el Hombre Dios fué durante su vida, y será hasta el fin de 
los siglos, el motivo de la pérdida de los unos y de la salud de los 
otros, y una señal que experimentará contradicciones, á fin de 
que sean descubiertos los pensamientos secretos de los corazones. 
María, á la cual se dirigieron estas palabras, comprendió pues, 
según la luz que Dios le dio, que su Hijo ofrecería á los hom-
bres un conjunto de grandeza y de abatimiento, de poder y de 

debilidad, de gloria y de ignominia, de luz y de oscuridad; que 
atraería á unos, que indignaría á otros, que ejercitaría la fe de 
los que creyesen en él, y que ejercitándola la afirmaría; que cho-
caría y abatiría á los incrédulos, causando su ruina, haciendo 
patente la rectitud de los corazones de los primeros, y la mali-
cia de los segundos. Comprendió lo que su Hijo tendría que su-
frir de la contradicción de los hombres, que seria desechado de 
la mayor parte de la nación misma que por tanto tiempo lo aguar-
daba como su libertador; que lo mismo sucedería mas ó menos 
con las otras naciones; y que entre los que profesarían un día su 
religión, un grande número de incrédulos, de herejes, de liber-
tinos, de malos cristianos estarían opuestos en sentimientos y 
en conducta á la doctrina y á los ejemplos de Jesucristo; en una 
palabra, que se le haría la guerra en todos lugares, y que esta 
guerra duraría hasta el fin del mundo. 

No quiero decir que María tuviese entonces una idea distinta 
de todo esto; pero sí la tuvo general,.suficiente para darle á en-
tender todo lo qne su Hijo sufriría, y todo lo que ella misma ten-
dría que sufrir con respecto á él. Nada mas claro y mas positivo 
que el anuncio que de ello le dió aquel santo viejo: Una espada 
traspasará tu corazon. ¿Qué espada será esta, sino la que quitó 
la vida á Jesucristo? Esta espada traspasará no el cuerpo sino el 
alma de María: será una espada espiritual, que por la compasion 
le hará sentir todos los dolores de su Hijo de todo género. Su 
corazon no los sentirá como quiera, sino que ellos la penetrarán 
y la traspasarán: los padecimientos de los mártires, las penas 
interiores de las almas mas puestas á prueba, nada tendrá de 
comparable con sus penas. 

¿En qué disposición recibió ella tan acerba profecía? La reci-
bió con amor, con paz, con una perfecta conformidad con la vo-
luntad de Dios, y desde aquel momento unió su cruz con la de 
su Hijo. Hasta entonces nada semejante á esto se le habia anun-
ciado; ni parecía que, despues de lo que le habia dicho el ángel 
tocante á la grandeza de Jesús, debiese esperar un prenuncio tal 



como el de Simeón. Mas Dios no declara á la vez todos sus de-
signios, y sin contradecirse, anuncia en diferentes tiempos co-
sas al parecer opuestas, pero que sabrá muy bien conciliar. Ma-
ría, que recogía con cuidado, que meditaba en su corazon todo 
lo que se le habia dicho con respecto á su Hijo, no pudo dejar 
de notar la aparente oposiciou que se hallaba entre las palabras 
del ángel Gabriel v las de Simeón. No dejó tampoco de recono-
cer que unas y otías venían de Dios, creyéndolas firmemente 
sin buscar cómo conciliarias, bien segura de que todo se cum-
pliría á su tiempo. 

Tres cosas que imitar ofrece aquí María á las almas interiores. 
La primera, que se persuadan y convenzan de que sus sufrimien-
tos tienen una íntima unión con los de Jesucristo, cabeza de los 
predestinados, siendo un resultado y una dependencia de aque-
llos y que las hace partícipes de su cruz porque muy especial-
mente le pertenecen. La espada penetró tan profundamente en 
el corazon de María,porque era la madre de Jesús, y no penetra 
proporcionalmente en ciertas almas escogidas, sino porque son 
l a s esposas de Jesús. No separen pues, ellas jamas sus sufrimien-
tos de su Esposo, y mírenlos como formando un mismo todo. Na-
da mas propio para alentarlas y sostenerlas. Jesús no me hace 
sufrir sino porque soy de él, y para que lo sea mas todavía. 

La segunda cosa en la que deben imitar á María es en acep-
tar con la misma paz, el mismo amor, la misma conformidad 
las cruces que les serán anunciadas; en no dejarse aterrar ni 
turbar por su terrible perspectiva, sino creer firmemente que 
Dios les dará la fuerza necesaria para soportar las pruebas que 
les prepara. No se abatan pues, no dejen correr sin freno su ima-
ginación, ni se debiliten de antemano por.medio de vanas y pe-
ligrosas reflexiones. 

La tercera cosa, en fin, es que no se atormenten para conciliar 
lo que Dios les dice en un tiempo, con lo que les dice en otro. 

Estas cosas parecen muchas veces contradecirse, como la órdea 
dada á Abrahan de inmolar á Isaac parecía absolutamente con-

traria á las promesas que Dios le había hecho por lo tocante á 
su hijo. Esta aparente contradicción es lo que nos viene de par-
te de Dios, y no nos demos pena para conciliario, pues este es 
negocio de Dios, no nuestro. Guardemos los ojos humildemen-
te cerrados hasta el desenlace, en el cual veremos, como Abra-
han y María, todas las predicciones de Dios enteramente cum-

pl idas . 

C A P I T U L O X X V . 

LA HUIDA Á EGIPTO. 

H E R O D E S instruido por los magos del nacimiento del nuevo 
Piey de los judíos, es decir del Mesías, temió por su corona, y 

•formó el designio de quitarle la vida. Guando estaba ya para eje-
cutarlo, un ángel del Señor apareció en sueños á José diciéndole: 
Levántate, loma al Niño y á su Madre, y huye á Egipto, y eslate 
allí hasta que yo te avise; porque üeródes ha de buscar al Niño pa-
ra matarle. Levantándose José tomó al Niño y á su Madre de no-
che, y se retiró á Egipto, donde se mantuvo hasta la muerte de He-
rodes. 

A José como cabeza de la santa familia es á quien comunica 
el ángel las órdenes del Señor. No envidió María esta preferen-
cia, ni áun le ocurrió al pensamiento. Parecía no obstante, que 
la orden del cielo debia dirigirse mas bien á ella, pues en cierto 
sentido era mas digna de este favor que José; el Niño pertene-
cía á ella sola, y en él debia interesarse mas vivamente que Jo-
sé. Y si María no recibía sola ei celeste mensaje, ¿no podia el 
ángel del Señor darle este aviso al mismo tiempo que á José? 
Hé aquí las reflexiones que hubiera hecho consigo misma un al-
ma imperfecta y susceptible de amor propio. Pero María no las 

•hizo, y nos enseña á no hacerlas en ocasion semejante, y á re-
cibir con respeto las órdenes del cielo por cualquier camino que 
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como el de Simeón. Mas Dios no declara á la vez todos sus de-
signios, y sin contradecirse, anuncia en diferentes tiempos co-
sas al parecer opuestas, pero que sabrá muy bien conciliar. Ma-
ría, que recogía con cuidado, que meditaba en su corazon todo 
lo que se le babia dicho con respecto á su Hijo, no pudo dejar 
de notar la aparente oposicion que se hallaba entre las palabras 
del ángel Gabriel v las de Simeón. No dejó tampoco de recono-
cer que unas y otías venían de Dios, creyéndolas firmemente 
sin buscar cómo conciliarias, bien segura de que todo se cum-
pliría á su tiempo. 

Tres cosas que imitar ofrece aquí María á las almas interiores. 
La primera, que se persuadan y convenzan de que sus sufrimien-
tos tienen una íntima unión con los de Jesucristo, cabeza de los 
predestinados, siendo un resultado y una dependencia de aque-
llos y que las hace partícipes de su cruz porque muy especial-
mente le pertenecen. La espada penetró tan profundamente en 
el corazon de María,porque era la madre de Jesús, y no penetra 
proporcionalmente en ciertas almas escogidas, sino porque son 
l a s esposas de Jesús. No separen pues, ellas jamas sus sufrimien-
tos de su Esposo, y mírenlos como formando un mismo todo. Na-
da mas propio para alentarlas y sostenerlas. Jesús no me hace 
sufrir sino porque soy de él, y para que lo sea mas todavía. 

La segunda cesa en la que deben imitar á María es en acep-
tar con la misma paz, el mismo amor, la misma conformidad 
las cruces que les serán anunciadas; en no dejarse aterrar ni 
turbar por su terrible perspectiva, sino creer firmemente que 
Dios les dará la fuerza necesaria para soportar las pruebas que 
les prepara. No se abatan pues, no dejen correr sin freno su ima-
ginación, ni se debiliten de antemano por.medio de vanas y pe-
ligrosas reflexiones. 

La tercera cosa, en fin, es que no se atormenten para conciliar 
lo que Dios les dice en un tiempo, con lo que les dice en otro. 

Estas cosas parecen muchas veces contradecirse, como la orden 
dada á Abrahan de inmolar á Isaac parecía absolutamente con-

traria á las promesas que Dios le había hecho por lo tocante á 
su hijo. Esta aparente contradicción es lo que nos viene de par-
te de Dios, y no nos demos pena para conciliario, pues este es 
negucio de Dios, no nuestro. Guardemos los ojos humildemen-
te cerrados hasta el desenlace, en el cual veremos, como Abra-
han y María, todas las predicciones de Dios enteramente cum-

pl idas . 

C A P I T U L O X X V . 

LA l iOIDA Á EGIPTO. 

H E R O D E S instruido por los magos del nacimiento del nuevo 
Rey de los judíos, es decir del Mesías, temió por su corona, y 

•formó el designio de quitarle la vida. Guando estaba ya para eje-
cutarlo, un ángel del Señor apareció en sueños á José diciéndole: 
Levántate, loma al Niño y á su Madre, y huye á Egipto, y eslate 
allí hasta que yo te avise; porque Heródes ha de buscar al Niño pa-
ra matarle. Levantándose José tomó al Niño y á su Madre de no-
che, y se retiró á Egipto, donde se mantuvo hasta la muerte de He-
ródes. 

A José como cabeza de la santa familia es á quien comunica 
el ángel las órdenes del Señor. No envidió María esta preferen-
cia, ni áun le ocurrió al pensamiento. Parecía no obstante, que 
la orden del cielo debia dirigirse mas bien á ella, pues en cierto 
sentido era mas digna de este favor que José; el Niño pertene-
cía á ella sola, y en él debia interesarse mas vivamente que Jo-
sé. Y si María no recibía sola ei celeste mensaje, ¿no podia el 
ángel del Señor darle este aviso al mismo tiempo que á José? 
Hé aquí las reflexiones que hubiera hecho consigo misma un al-
ma imperfecta y susceptible de amor propio. Pero María no las 

•hizo, y nos enseña á no hacerlas en ocasion semejante, y á re-
cibir con respeto las órdenes del cielo por cualquier camino que 
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se digne instruirnos, aunque sea por medio de personas de fina 
gracia inferior á la nuestra. Ademas, en José su esposo María 
reconoció su superior, y bajo este respecto juzgó que debia con 
preferencia á ella ser instruido inmediatamente de la voluntad 
de Dios, y que por medio de él debia ella saberla. Persuadámo-
nos asimismo que nuestro guía espiritual ó nuestros superiores 
serán principalmente los canales por los que Dios nos d a r á á co-
nocer su voluntad, y miremos este camino como mas seguro que 
si él mismo nos la declarase, pues áun en este caso estañamos 
obligados á someter á su juicio las revelaciones del cielo. 

Mas ¡qué nuevo motivo para ejercitar la fe de María! ¡Su Hi-
jo, el Hijo del Altísimo es perseguido de muerte, y es preciso 
procurar su seguridad como la de un niño cualquiera! ¿No tiene 
Dios bastante poder para sustraerlo á la crueldad de Heródes sin 
necesidad de huir? ¿No tiene en sus manos el corazon de este 
malvado rey? ¿No es el árbitro de su vida? ¿Cómo un infante cual 
Jesús , para quien el cielo debiera prodigar los milagros, ha de 
correr los peligros y los inconvenientes de una huida precipita-
da á una tierra extraña? ¿No era muy natural que estos y mu-
chos otros semejantes pensamientos ocurriesen á María? ¿Debia. 
ella esperar, atendidas las magníficas promesas de) ángel, que su 
Hijo apenas nacido estaría expuesto á perecer bajo el cuchillo de 
un perseguidor? 

De otra parte, ¿qué asilo buscarán en Egipto, en un país des-
conocido? ¿Cómo subsistir allí? María es pobre: no tiene otro 
recurso que el trabajo de José. Y ¿cómo podrá este ejercer su ofi-
cio y hallar las proporciones necesarias? Es una tierra do reina 
la idolatría, en donde los judíos adoradores del verdadero Dios 
son aborrecidos del pueblo. ¡Qué destierro, pudiera decir María, 
á qué terribles extremos vamos á vernos reducidos! Y ademas, 

. ¿cuánto tiempo durará este destierro? El ángel no lo ha dicho, 
y en esto nos ha dejado en la incertidumbre mas cruel. ¡Qué 
prueba para una Madre tal como María, y para la Madre de un 
Hijo tal como Jesús! 

Motivos eran estos sin duda para sumir á María en la mas vio-
lenta turbación, si estuviese menos abandonada á Dios y menos 
confiada en los paternales cuidados de su providencia. Mas ella 
no tuvo la menor inquietud voluntaria, ni para ella ni para su 
Hijo. Sufrió todo lo que debia hacerle sentir en este lance la ter-
nura maternal; pero su virtud no vaciló por esta prueba. Obede-
ció y partió de noche con José, llevando al Niño en sus brazos. 
¡Qué había de temer para Jesús ni para ella, estando en compa-
ñía de Jesús! Si tenemos la fe de María nada temeremos ni del 
infierno ni de ios hombres, mientras llevemos á Jesús con noso-
tros. Podremos tener que padecer por causa suya; pero tales pa-
decimientos, si le amamos, harán nuestras delicias y nuestra 
gloria. 

Bien puede creerse que Dios, amando como amaba muy sin-
gularmente á María y á José, y conociendo toda la fuerza de la 
virtud que en ellos habia puesto, no les ahorró ninguna de las 
penas que eran naturalmente consiguientes á su viaje y á su per-
manencia en Egigto; y que al mismo tiempo les dió todas las 
gracias necesarias para soportarlas de una manera digna de él. 
Permanecieron pues, en Egipto hasta que muerto Heródes un 
ángel avisó en sueños á José que tomando al Niño y á su Ma-
dre, volviese á la tierra de Israel, por ser ya muertos los que 
atentaban contra la vida del Niño. José ejecutó esta orden; pe-
ro temía el ir á Judea, en donde reinaba Arquelao en lugar de 
Heródes; y advertido de nuevo en un sueño se retiró á Galilea. 

Observad cómo José y María nada hacen por sí mismos, y se 
dejan en todo conducir por Dios. Reciben la orden de huir á 
Egipto. ¡Cuántos reparos parece se hallaban autorizados á hacer 
presentes, ya con respecto á sí mismos, ya mas áun con respec-
to á Jesús! Ninguno hacen, y parten inmediatamente en la mis-
ma noche. Su residencia en Egipto debe serles en extremo pe-
nosa por todos respectos; mas no toman por sí mismos medida 
alguna para salir de allí, ni áun dirigen súplicas á Dios para 
que les abrevie aquel destierro. Aguardan tranquilos que el án -



gel venga á avisarles; y si se retiran á Galilea para mayor se-
guridad, es por un nuevo aviso que reciben de Dios. Una vez-
puestos bajo la dirección de Dios no tenemos otro partido que to-
mar sino el de la obediencia. Dios se encarga de todo, y pode-
mos estar seguros que nos hará conocer su voluntad, aunque pa-
ra ello debiese enviarnos un ángel. Nada hay mas glorioso para 
Dios ni que mas nos tranquilice, que es ta ciega obediencia. Nin-
gún movimiento tenemos que hacer por nosotros mismos, ni que 
prever nada, ni que tomar precaución alguna: esperemos la or-
den de Dios, que viene siempre á tiempo, y que empieza ó aca-
ba, según le place, nuestras pruebas. 

C A P I T U L O X X V I . 

JESUS PERDIDO Y V U E L T O Á E N C O S T R A R EN EL TEMPLO. 

R E G R E S A D O S á Nazaret José y María, iban todos los años á J e -
rusalen para celebrar allí la pascua. Lleváronse á Jesús, cuando 
tenia ia edad de doce años. Pasados los dias de la solemnidad, 
y al regresar ellos á su país, Jesús se quedó en Jerusalen, sin 
que sus padres lo advirtiesen; y pensando que estaba con las per-
sonas que les acompañaban, hicieron una jornada de camino, y 
lo buscaron entre sus parientes y conocidos. Y no encontrándo-
lo, volvieron á Jerusalen para buscarlo. Despues de tres dias lo 
encontraron en el templo, sentado en medio de los doctores, 
escuchándoles, y proponiéndoles cuestiones. Todos cuantos le 
oían estaban pasmados de su sabiduría y de sus respuestas. En 
vista de esto sus padres quedaron suspensos de admiración. 

Jesús, hasta entonces tan obediente á sus padres, se oculta á 
ellos, los deja partir, y quédase en Jerusalen sin que ellos lo 
adviertan. Bien sabia que iba á causarles inquietud, á su Madre 
sobre todo. Buscáronlo en efecto por todo el primer dia entre 

sus parientes y conocidos, y no encontrándolo volviéronse á Je -
rusalen. ¿Quién podrá explicar cuáles fueron los sentimientos 
que agitaron el corazon de María? ¿Por qué me ha dejado sin 
decirme nada? ¿Qué le hice yo? ¿Tiene motivo de queja? 

Almas interiores, Jesús muchas veces os abandona en aparien-
cia,. sin preveniros. Os priva de su presencia sensible, como 
privó de ella á María. Quedáis desoladas, temeis haberle dado 
motivo para ello: os examinais, vais buscando escrupulosamente 
hasta las menores faltas. ¿Qué no pensáis? Pero vais engañadas. 
No os ha abandonado Jesús en el fondo, pues está siempre con 
vosotros oor su divinidad. No se oculta á vuestros ojos, ni se 
ausenta, sino para disfrutar de vuestro amor y de las muestras 
que de él le dais, para purificarle y nacerle mas espiritual. Pre-
sente estaba él á todo lo que pasaba en el corazon de su santa 
Madre, y su ternura para con él, su adhesión, el dolor de haber-
lo perdido le llenaban de contento. Lo mismo pasa con vosotras, 
almas interiores. El ve vuestra pena; cuanto mas grande es tan. 
tomavor placer le causa, con tal que sea tranquila y sumisa, co-
ma la de María; y que sea Jesús y no vuestro propio consuelo lo 
que echáis menos con sentimiento. 

Jesús se place en ser buscado. ¡Cuál fué la inquietud, cuál 
fué el ardor y apresuramiento de su Madre! ¿Qué se ha hecho 
mi tesoro, exclamaría, mi todo, aquel en quien yo vivo, y á quien 
amo mas que á mí misma? ¿Qué lugar dejó sin registrar?. ¿A qué 
persona dejó de pedir por él? ¡Qaé gozo para Jesús el verse con 
tanto afan buscado! Cualquiera que así lo busca, por cierto que 
no lo ha perdido: volverá á encontrarlo con mas contento que 
nunca. ¡Oh cuán admirables sois, artificios del amor divino! Si 
siempre os poseyéramos sensiblemente, ¡oh amor de Jesús! nos 
acostumbraríamos á vos 7 no conociéramos todo vuestro valor. 
Preciso es percibiros por intervalos, en cuanto al sentimiento: es-
necesario hallarse reducido uno á sí mismo, frió, árido, distraí-
do, desolado, para conocer lo que valéis, y cuánto bien derramais 
en el alma. Nunca esta alma os da una prueba mas grande de 



-amor come cuando os busca en sus momentos de desolación, y 
cuando pide por vos á todo lo que encuentra. Entonces redobla 
sus súplicas, su recogimiento, su fidelidad; no se ocupa sino en 
vos, todo lo demás le disgusta, le cansa, le fastidia. No es eso, 
dice, lo que yo amo, ni por lo que suspira mi corazon. Busque-
mos pues, á Jesús como María, y no tardaremos mucho en en-
contrarle. 

Encuéntralo ella, al fin; pero ¿en dónde? ¿Es entre sus parien-
tes y conocidos? No. ¿Es por las calles ó en las casas de Je ru -
salen? No. Fué en el templo, en la casa de Dios. Luego no de-
bemos nosotros buscar á Jesús entre la carne y la sangre, pues 
allí no le encontraremos. Tampoco le busquemos en el tumulto 
y en los embarazos del mundo, porque aborrece semejante mo-
rada. Le hallaremos, sí, en el templo, en el santo tabernáculo 
de donde no se aparta nunca, y allí nos aguarda. Verdad es que 
está oculto, pero ya sabrá descubrirlo el ojo peuetrante de la fe. 
Seguros estamos de tenerle allí, y de que no nos escapará j amas . 
Acudamos, pues, al templo en nuestras sequedades, en nuestras 
desolaciones; volvamos á él con frecuencia; pues vencido al fin 
por nuestra asiduidad y por nuestra piadosa importunidad se 
nos manifestará. 

Y ¿qué hace en el templo? Mudo está allí en apariencia, pero 
de hecho nos da allí lecciones admirables. Habla á los corazones 
y les pregunta. Si le sabemos escuchar saldremos de su com-
pañía instruidos en todo cuanto podemos desear saber. Vamos 
pues, al templo, para aprender en él la ciencia de los santos, de 
aquel que es el Maestro de los doctores. Dejemos los libros y 
preguntemóselo todo á él mismo. Callemos en su presencia, y 
dejémosle hablar. Una palabra que nos diga en el fondo del a l -
ma nos enseñará mas que todos los libros y las meditaciones. 
¿De qué nos servirían los libros y nuestras reflexiones si él no 
nos hablase por sí mismo? 

Habiéndole por fin encontrado su Madre, le dijo: Hijo, ¿por 
qué te has portado así con nosotros? Mira cómo tu padre y yo lle-

nos de aflicción te hemos andado buscando. (Luc., II , 48.) Llena 
estaba de ternura esta increpación: la Madre de Jesús tenia del 
recho de hacerla, y él lejos de ofenderse quedó por ella muy s a -
tisfecho. Una santa familiaridad con Jesús da ciertos derechos 
que no permitirían el amor ni el respeto. Las almas buenas le 
piden á veces con libertad las razones de la conducta que con 
ellas tiene; le hacen presente con humilde sencillez la aflicción 
que les causa, y él se complace con esta confianza, lejos de re-
sentirse por ella. Dios no se parece á los hombres, con los cua-
les son menester ceremonias y precauciones. Gusta de aque-
cierto atrevimiento que nace de la sencillez; y el lenguaje del 
amor, que trata con él casi como con un igual, le agrada mucho 
mas que el comedido lenguaje del respeto. Pero este lenguaje y 
estas dulces reconvenciones no están permitidas sino á madres, 
á esposas, á hermanos, á her¡nanas de Jesucristo; es decir, como-
lo explica él mismo, á los que hacen en todo la voluntad de su 
Padre celestial. Esto es lo que autorizaba la santa libertad de Ma-
ría, mucho mas que su título y su calidad de Madre. 

Mas como en esta ocasion, no escuchando sino su afección ma-
ternal, ella consideró á Jesucristo, tal vez con algún exceso, se-
gún su naturaleza humana, su Hijo, que quería elevarla mas a 
la consideración de su naturaleza divina y darle la p n m e r a i d e a 
del ministerio de que le había encargado su Padre con los hom-
bres, respondió á ella y á José: ¿Cómo es que me buscáis? ¿No sa-
beis que yo debo emplearme en las cosas que miran al servicio de mi 
Padre? Gomo si les hubiese dicho: Vosotros debíais elevaros so-
bre lo que veis en mí de humano; considerar el Padre que ten-
go en los cielos, el ministerio para el cual me envió á la t ierra, 
la necesidad en que me hallo de cumplirlo, y la obligación que 
me impone de preferirlo á las afecciones mas legitimas que os 
debo, cero que pertenecen á un género muy subordinado a lo 
que debo á mi Padre. Acompañó estas palabras con un tono de 
gravedad y con un aire de majestad divina, que en un n.no fle 
su edad debió dar á conocer á todos los que presentes se halla-



ban que había eu él algo de extraordinario é infinitamente su-
perior al hombre. Hablaba al que pasaba por padre suyo, según 
la carne, y al mismo tiempo daba á entender á los doctores que 
le escuchaban, que tenia otro Padre, cuyos Ínteres debían serle 
mas queridos que los de aquel. De este modo pues, se manifesta-
ba públicamente, bien que de una manerajencubietta, por el Me-
sías; y esta respuesta, añadida á los admirables discursos que 
habían precedido, daba mucho que pensar sobre su persona. Ade-
mas, él quería preparar muy anticipadamente á su Madre á verle 
como la dejaría un día, y en algún modo desconociéndola, en 
todo el decurso de su predicación. 

Observa el evangelista que ni ella ni José comprendieron el 
sentido de la respuesta que les hizo, lo cual manifiesta á todas 
luces que por divina disposición su fe estaba envuelta todavía en 
mucha oscuridad, y que solo con el tiempo y por grados cono-
cieron lo que Jesucristo habia venido á hacer sobre la tierra. 
Sea como fuere, María recibió esta palabra con todo el respeto 
que debia, se humilló de no entenderla, é impuso silencio á sus 
sentimientos maternales. 

¡Cuán desasido se ha de estar de todo lo que sabe á naturaleza 
para conocer bien á Jesucristo y estar unido únicamente á éií 
Nada son en su presencia la carne y la sangre; y cuando él lo 
exige, es preciso sacrificárselas. No es esto decir que quiera él 
que se renuncie al amor de los padres; al contrario, él purifica, 
ennoblece, santifica este amor, queriendo que se le prefiera úni -
camente el suyo, y que se ame á aquellos en él y por él. María 
fué muy ejercitada en su ternura maternal, la mas fuerte y la 
mas justa que jamas existió. Jesucristo le enseñó de antemano, 
á desasirse ó desprenderse de él, y por medio de este desprendi-
miento la elevó á la mas sublime pureza del amor que él le de-
bia. ¡Qué ejemplo para los padres y madres por una parte, y por 
otra para los hijos! Los unos y los otros, si son verdaderamente 
cristianos, deben persuadirse que su mutuo amor no será del 
•todo perfecto sino en cuanto se apliquen á sobrenaturalizarlo, 

purificando progresivamente los sentimientos demasiado huma-
nos, y sustituyendo á ellos los que les inspirará la gracia. Pues 
seria un absurdo el pensar que Dios fuese contrario á sí mismo, 
y que el objeto de la gracia fuese sofocar en el corazon de los pa-
dres y de los hijos la afección que él mismo puso en ellos como 
autor de la naturaleza. Mas esta afección está sujsta á exceder-
se, y Dios quiere que sea arreglada: ella supera á veces el amor 
que á Dios se debe, cuando ha de estarle subordinada, ella es 
puramente natural en el hombre, y en el cristiano ha de ser so-
brenatural. 

C A P I T U L O X X V I I . 

•JESUS SOMETIDO 1 MARÍA Y Á J O S É . 

3 ESUS salió luego despues de Jerusalen con sus padres: vino á 
Nazaret, y les estaba sujeto. Esto es todo lo que nos dice el E -
vaogelio, de la vida de Jesucristo desde la edad de doce años 
hasta la de treinta. Vivió ea Nazaret en una pobre habitación, 
ayudando á José en su trabajo así que tuvo fuerza para ello, y 
obedeciéndole en todo, así como á María. 

Entremos en esta casa bendita del cielo sobre todas las demás, 
y veamos cómo se gobernaba la mas santa familia que hubo y 
habrá jamas sobre la tierra. No se componía sino de tres perso-
nas: del Hijo de Dios, de la Madre de Dios y de José, esposo de 
la una y reputado padre de la otra. Su pobreza era suma: no te-
nían sino lo necesario, y quizá les faltaba alguna vez; pero es-
taban contentos, bendecían á Dios y nada mas le pedían. Vi-
vían en la oscuridad, desconocidos al mundo, y sin el menor 
deseo de darse á conocer. Ignorábase en Nazaret lo que era 

• Jesús según su naturaleza divina, cuál era delante de Dios la 
dignidad de María, y que fuese Madre sin dejar de ser virgen. 

El Interior. 



Pasaban sin duda por gentes piadosas y fieles observadores de-
la ley, y toda su conducta edificaba al prójimo. Mas su piedad 
nada tenia que les distinguiese del común de los demás; nada 
aparecía en lo exterior de lo que eran interiormente; nada daban 
que sospechar del secreto de Dios: y vemos por el contexto del 
Evangelio que los mas próximos parientes de María y de Jesús 
no tenían presentimiento alguno del gran misterio del Verbo 
hecho carne. José y María esperaban que Dios mismo revelase 
la verdad y que Jesús se manifestase al mundo. 

¡Qué paz, qué silencio, qué unión en esta santa familia! ¡Qué' 
interior y continua correspondencia entre Jesús y María, entre. 
María y José! Jesús era la fuente de las gracias, derramábalas 
sin cesar con profusion en el corazon de su Madre, y María ha-
cia participar de su abundancia á José. Así pues, sin casi des-
plegar sus labios, se hablaban de continuo. Todo partía de Jesús , 
y todo á Jesús volvía, como al centro de las afecciones de María 
y de José. ¡Cuánto adelantarían una y otro en la perfección du-
rante tan largo espacio de tiempo, en que Jesu3 no los dejó un 
solo instante! ¿Quién podrá decir cuáles fueron sus conversa-
ciones? Dios y sus beneficios, sus grandes misericordias sobre 
su pueblo y sobre todo el género humano, serian sin duda s u 
objeto. Su espíritu estaba siempre en contemplación, hasta en 
el trabajo y en los quehaceres domésticos, y su corazon a rd ien-
do siempre en el mas puro amor divino. Jesús les instruía, pe-
ro sin afectación, sin pretensión, sin que pudieran reparar lo , 
portándose siempre como hijo respetuoso, y no dejando escapar 
sino con maravillosa economía algunos rayos de la sabiduría 
profunda que habia en él. María y José estaban atentos á todas 
sus palabras y de ellas se alimentaban en secreto. 

No obstante, á pesar del homenaje que ren lian continuamen-
te en su alma á su persona divina, conservaban y ejercían ex-
teriormente toda la autoridad que sobre él habia querido darles. 
Les estuvo sujeto. Le mandaban pues, pero (con qué mi ramien-
tos, con qué circunspección, con qué dulzura, con qué humildad! 

Penetrados de la infinita distancia que de él les separaba, ad-
miraban que un Dios se dignase abajarse tanto hasta el punto 
de obedecer á sus criaturas. Jesús obedecía á la vista de Dios su 
Padre, y le glorificaba por su sumisión. María y José le man-
daban como lugartenientes de Dios en la tierra con respecto á 
él. y ejerciendo sus derechos supremos sobre un Dios anonada-
do por amor á él. La obediencia de Jesús es superior á todo, y 
nada puede comparársele. Mas ¡qué virtud, que muerte á sí pro-
pio, que sublimidad de gracias no se necesitaban para mandar 
á Jesús de un modo diguo de él, y que mereciese su aprobación 
divinal! ¡Cuán embelesante espectáculo á los ojos del Padre e-
qerno y de los espíritus celestiales! Piérdese el pensamiento al 
fijarse en esta idea, y el espíritu humano no es capaz de tan al-
ta contemplación. 

¡Cuán grande me parece María cuando manda á su Hijo! No 
precisamente porque este Hijo es Dios, sino porque mandándole, 
.practica las virtudes mas admirables; porque si le manda, es 
para obedecer ella misma en esto la voluntad de Dios; porque 
nunca fué mas humilde, ni mas anonadada á sus propios ojos, 
que ejerciendo semejante autoridad; porque seguía el movimien-
t o de la gracia, muriendo profundamente á sí misma en el e je r -
c ic io de esta autoridad, que no se apropió jamas, y que devolvió 
.¡oda entera á Dios. 

Enmudezcamos, admiremos é imitemos en cuanto esté en 
nuestro poder. Dios merece que un Dios se anonade para hon -
rarle hasta prestar obediencia á seres sacados de la nada, y que 
son delante de él como si no existieran. Y yo, que nada soy, 
^tendré repugnancia en obedecer á los hombres que Dios ha re-
vestido de su autoridad! ¡Ofenderáse por esto mi orgullo, y re -
cusará doblegarse mi voluntad! ¡Ah! ¡Qué orgullo puede resis-
t i r aquí el ejemplo de Jesús, sobre todo cuando se reflexiona 
que tan solo por causa nuestra quiso dárnosle! 

Si Jesús me enseña á obedecer, María me enseña á mandar , 
•lección mas difícil quizá que la de la obediencia. Es menester 



que al mandar me acuerde siempre que no tengo para ello mas 
título que el que Dios me da; que no ejerzo mis derechos, sino 
los derechos de Dios; que ejerzo estos derechos con una entera 
dependencia de la gracia, no escuchando ni mi propio espíritu 
ni mis caprichos: es preciso que los ejerza con dulzura, con ca-
ridad, con los mayores miramientos á la delicadeza de mis in -

• feriores: que los ejerza en fin sin perjuicio de la humildad, la 
cual no debo perder jamas de vista, y cuyo sentimiento nunca, 
es mas necesario que cuando se ejercen actos de autoridad. Mu-
cho mas ventajoso nos es sin comparación obedecer que mandar:, 
y no mandaremos bien sino en cuanto hubiéremos sabido obe-
decer; mas para mandar bien, así como para obedecer bien, se-
necesita de todas las virtudes, en especial de la moderación. 

C A P I T U L O X X V I I I . 

V I D A D E M A R Í A E S N A Z A B E T . 

N o dejemos todavía esta casa de Nazaret, pues nos ofrece mas-
de un género de enseñanza. ¿Qué vida pasa María en Nazaret?:' 
Una vida común, una vida oscura y oculta, una vida laboriosa., 
y al mismo tiempo una vida la mas santa, la mas agradable á 
Dios que haya llevado criatura alguna sobre la tierra. En este-
punto nadie sino su Hijo le llevó ventaja. 

María lleva una vida común, y está tan contenta de llevarla, 
que la prefiere á todo cuanto hubiese sido singular y extraordi-
nario. Pasaron ya las revelaciones y los milagros: ella ha vuel-
to á entrar en el orden común, y pe>r ello se felicita. María ya. 
no recibe mensajes del cielo: ya no suscita Dios para ella Eliza-
bets, Zacarías y Simeones, que le descubren sus altos destinos-
Hóla aquí convertida ya en una simple mujer , que cuida de su 
Casa en una aldea. So oracion es tan sencilla como sublime: ella 

misma ignora lo que allí pasa de tal manera, que n i áun se per-
mite reflexionar sobre ello. Cuanto mas sensible es el recogi-
miento, tanto mas percibe y gusta la presencia de Dios. Ruega 
siempre, pero con el corazon; nada se observa de notable en sus 
ejercicios dedevocion. Las otras mujeres que la visitaban nada 
veian en ella que les llamase la atención para exclamar: Hé aquí 
una mujer de una piedad extraordinaria. Si María hubiese sido 
capaz de complacerse en alguna cosa, se hubiera complacido en 
esta vida comían, que la confundía con la multi tud. En cualquier 
parte en que vivamos, sea en el siglo, sea en el estado religioso, 
pongamos nuestras delicias en la vida común, y no nos distin-
gamos en nada de los demás en lo exterior. Dios ve lo interno; 
hagamos pues, de manera que este interior sea á sus ojos tan pu-
ro como puede ser. En cuanto á lo exterior que está á la vista de 
los hombres, sea edificante, pero nada ofrezca que llame una 
atención particular. 

María lleva una vida oscura y oculta: encerrada en su peque-
ña habitación, no sale sino por precisión, ó por algún motivo 
de caridad. Las mujeres de su clase no se hallan en estado de 
parecer en público, ni de brillar en las reuniones. ¿Y qué pú-
blico, de otra parte, el de la aldea de Nazaret? Mas tal como es, 
María no se presenta á él. Las visitas, si alguna hace, le son 
inspiradas por la gracia, ó dictadas por la urbanidad. No las pro-
longa mas allá de lo necesario: la conversación solo versa sobre 
asuntos de edificación. Nada de curiosidad, nada de maledicen-
cia, nada de inutilidad: retírase, y vuelve á entrar placentera en 
su casa, despues de haber cumplido sus deberes con el prójimo. 
Nunca se le oye hablar de ella ai de su Hijo; oculta cuidadosa-
mente cuanto concierne á ella y su Hijo, y solo deja ver en ella 
una mujer ordinaria. ¡Oh! jcuín difícil es, cuando se han reci-
bido grandes favores del cielo, hacer de modo que nadie lo co-
nozca, y no manifestar nada exteriormente que pueda hacerlo 
sospechar! ¡Cuán raro es, con un interior tan perfecto como el 
de María, conducirse de un modo tan sencillo, tan constante. 



que al mandar me acuerde siempre que no tengo para ello mas 
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misma ignora lo que allí pasa de tal manera, que n i áun se per-
mite reflexionar sobre ello. Cuanto mas sensible es el recogi-
miento, tanto mas percibe y gusta la presencia de Dios. Ruega 
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que nada se descubra! [Guáa continua vigilancia sobre sí mis-
mo no se necesita para esto, sobre todo en los principios, en los 
que, bajo falsos pretextos de celo y de edificación del prójimo, 
nos sentimos propensos á hacer confianzas secretas de lo qus en 
nosotros pasa! Este amor propio, esta vanidad espiritual es cuan-
do menos una indiscreción, y nunca estamos bastante preveni-
dos contra tan sutiles defectos. 

María, por fin, ileva una vida mas laboriosa. No hemos de 
•figurarnos que María estuviese siempre en oracion, ni que pasase 
horas enteras en contemplar con los brazos cruzados. Lejos de 
ella aquella muelle y ociosa piedad á que se dedican tantas mu-
jeres ricas enemigas del trabajo, porque no lo necesitan para vi-
vi r . María no tenia tiempo para orar así. Ella habia de cuidar 
-de la manutención y del aseo de José y de Jesús: debia cuidar 
de todo el arreglo de la casa, y hacerlo todo por sí sola. Mas en 
su trabajo, que era casi continuo, no perdíala presencia de Dios, 
-ni la paz del corazon, y consagraba á la oracion los momentos 
•que tenia libres. Amemos como ella el trabajo, que es el mayor 
•.sosten de la vida interior: el trabajo nos hace salir de nosotros 
mismos, y obstruye el origen de las reflexiones y de los razona-
mientos. En tiempo de consolaciones nos priva que nos aban-
donemos á ellas; en tiempo de sequedad alimenta el alma, dis-
trae las tentaciones y las pruebas: es, por fin, útil y áun indis-
pensable en todos los estados de la vida espiritual-

Esta vida de María fué sin embargo la mas santa, la mas agra-
dable á Dios que criatura alguna haya llevado sobre la tierra, 
De ello nos convencemos plenamente á la sola reflexión de lo 
que era María. Mas mirando la cosa en sí, apenas ' podemos 
creerlo; y si María viviese entre nosotros como vivia en Naza-
ret nos costaría formar una alta idea de su piedad y de su vir-
tud . Necesitamos lo maravilloso, lo extraordinario, actos sor-
prendentes, largas oraciones, vigilias, ayunos, austeridades. 
Donde no vemos nada de esto no sabemos reconocer santidad. 
'Desengañémonos; estimemos en los otros la vida común, oscura. 

aboriosa; escojámosla para nosotros en cuanto podamos llevarla, 
y sea este uno de los puntos principales en que tratemos de imi-
tar á María. . 

C A P I T U L O X X I X . 

APLICACIOH DE M A S Í A E S ESTCDIAB L ¿E8Ú8 . 

N o sin razón el Espíritu Santo, que guiaba la pluma áel evan-
gelista, nos hace observar por segunda vez, que la Madre de J e -
sús conservaba en su corazon todas las cosas, ya palabras, y a 
acciones, que le concernían. Por esta razón, ademas de lo que 
dejo dicho sobre el particular, juzgo á propósito hacerot.ro ar -
tículo sobre lo. mismo. 

Desde el nacimiento de Jesús hasta su muerte, María no l e 
perdió un momento de vista: en él se ocupaban de continuo su 
pensamiento y su corazon, no solo como en el objeto de su amor, 
sino también como en el objeto de su imitación. Sabia que no 
se habia hecho hombre sino para servirnos de modelo; creyén-
dose feliz de tener siempre á la vista un modelo tan perfecto, de 
conversar con él con mas frecuencia y con mas libertad que n in -
gún otro, de ser testigo de su conducta y depositaría de sus sen-
timientos; y por pertenecería mas de cerca que nadie, se creia 
con razón obligada á imitarle y á parecérsele mas que nadie-
Así es que ella le estudiaba sin cesar, observaba con cuidada su 
comportamiento en todas ocasiones, retenia y meditaba en su 
corazon todas sus palabras, aplicándose sobre todo á conocer bien 
sus disposiciones interiores, á fin de conformar con ellas las su-
yas propias. Ni menor atención ponia á lo que de él publicaban 
las personas inspiradas por el Espíritu Santo, tales como Elizá> 
bet, Simeón y los demás. En una palabra, nada descuidaba pa 
ra instruirse á fondo de la única ciencia, la de Jesucristo, y para 



instruirse en ella, no por curiosidad sino á fin de tomarla por 
norma de sus sent imientos^ de su conducta. Este estudio y esia 
imitación hicieron de María la mas perfecta de las criaturas. 

Estudiemos á Jesucristo toda nuestra vida con la misma apli-
cación, por el mismo motivo, con la mira de imitarle. Estudié-
mosle en sí mismo, estudiémosle en María que tan excelentemen-
te le imitó. 

Estudiemos á Jesucristo toda nuestra vida. Por larga que pue-
da ser, jamas agotaremos tan rico tesoro. Cuanto mas lo profun-
dicemos, mas descubriremos en él de nuevo; y cuantas mas lu-
ces alcanzaremos, mas cosas hallaremos áun que descubrir en 
él. Estudiémosle en cualquier condicion y en cualquier estado 
en que nos hallemos, grandes, pequeños, ricos, pobres, hombres 
públicos, hombres privados, en la salud y en la enfermedad, en 
la prosperidad y en la desgracia; ora vivamos en el mundo, ora 
retirados de él; desde que queremos ser verdaderos cristianos, 
no podemos serlo sino por un constante y asiduo estudio de 
Jesucristo. Cualquier otro estudio, cualquiera otra ocupacion 
que de esta nos desvie, ó es inúti l ó peligrosa. Los demás estu-
dios de nada nos servirán por sí solos para la eternidad, si por 
este no van ordenados, dirigidos, santificados. 

María nada mas hizo que esto sobre la tierra. Aun despues de 
la muerte de su Hijo, se acordaba de loque l ehab iao ido decir, 
de lo que le habia visto practicar, y de las diversas circunstan-
cias de su vida. Ignoraba absolutamente todo lo demás; su espí-
ritu no estaba cultivado por n inguna ciencia profana, ni poseia 
lo que en las personas de su sexo se l lama talentos. ¿Qué per-
dió por esta ignorancia? Nada. ¿Dejaba de ser por esto á juicio 
de Dios la mas sabia en la ciencia sola digna del hombre y úni -
ca iuteresante al hombre? 

No estudiemos á Jesucristo como de paso y ligeramente. Toda 
la ateneion de que somos capaces por la gracia no es demasia-
da para tan grande materia. E n él todo habla, todo es sólida-
mente instructivo, todo es profundo, y contiene un sentido de 

una extensión infinita. AI contemplar su doctrina, no cabe duda 
que todos cuantos libros la explican no la desplegarán jamas 
sino imperfectamente. Esto es áun mascie i to con respecto ásu¡? 
ejemplos, que son su doctrina practicada en toda su perfección 
por un Hombre Dios, tanto interior como exteriormente. ¿Pode-
mos seriamente lisonjearnos de que con tan poco tiempo y re-
flexión como empleamos en esta ciencia, la poseeremos, no digo 
perfectamente, sino lo bastante, y tanto como Dios lo desea y 
nosotros lo necesitamos para satisfacernos? Si estamos bien per-
suadidos de su importancia, de su extensión y d ^ s u profundi-
dad, no regatearemos ni nuestro tiempo ni nuestra aplicación. 
Estudiaremos á Jesucristo en la oracion, no por el esfuerzo del 

•discurso, sino por el gusto del corazon; le estudiaremos en los 
libros que mejor y con mas unción hab 'an de él; le estudiare-
mos observando en nosotros las inspiraciones y los movimientos 

.de la gracia, escuchándole como maestro interior que nos habla 
al oído del corazon. 

Estudiémosle, no por curiosidad, no para hacer alarde de nues-
tros conocimientos, no para aconsejar é instruir á los demás, sino 
por los mismos motivos que María: ante todo para nosotros mis-
mos; y si Dios quiere servirse de nosotros, para la necesidad y el 
provecho del prójimo. ¿Cuán culpables seriamos, é indignos de 

•que Dios nos alumbrase, si no tuviésemos en este estudio inten-
cioaes puras, y si viéramos en él otra cosa que la gloria de Dios,, 
nuestra perfección y la de los demás, en caso de estarnos encar 
gada? 

Estudiémosle en vista de la práctica, refiriéndolo todo á la 
•práctica. Imitemos de Jesucristo lo que conocemos, y así mere-
ceremos conocerle mejor. ¿De qué nos servirán nuestras luces, 
•si no sacamos algún provecho? No servirían sino para nuestra 
•condenación. Dios nos las negará, si no hacemos de ellas un buen 
uso, pues para esto solo nos las da, y ni áun conservaremos por 
mucho tiempo un vivo afan de adquirirlas. No se tiene ardor 
para conocer á Jesucristo sino en cuanto se procura imitarle. 

El Interior. 5 3 



En fin estudiémosle ante todo y sobre todo en si mismo. Tra-
temos de penetrar en su Corazon, para descubrir allí la fuente 
de su doctrina y el principio de sus acciones. Rogárnos le con 
urgencia que nos introduzca en este santuario, y cuando tendré-
m0°s libre la entrada, retirémonos allí á menudo, ó mas bien no 
sal-amos jamas de él. No descuidemos tampoco de estudiarle en 
sus santos, en un S. Pablo, por ejemplo, en un S. Juan, en un 
S Francisco de Asís, pero sobre todo en María, que tan bien 
supo trazar en sí misma la imágen de su Hijo. Ella es princi-
palmente el modelo de las personas de su sexo, y Jesucristo les 
ha dado en ella el ejemplo de las mas eminentes virtudes. A ias 
esposas de Jesucristo especialmente corresponde estudiar e imi-
tar á su Madre. Este es su deber peculiar, para ello tienen todas 
las proporciones, y para ello les alcanza María de su Hijo una 
gracia especial. 

C A P I T U L O X X X . 

BODAS DE CANA. 

A L principiar la v i d a pública de Jesucristo se celebraron unas 
bodas en Caná de Galilea, á las que asistió la Madre de J e j o * y 
en que se halló también Jesús con sus discípulos. Colindemos 
á María en nuestros regocijos, rogándole que asista a ellos espi-
ritualmente. Los banquetes d e r e g o c i j o no están prohibidos, y 
hay circunstancias, tales como de una boda y muchas otras, en 
que Dios los autoriza. El los bendecirá, derramando en los con-
vidados una dulce é inocente alegría, si les acompañan el temor 
de Dios, la pureza de conciencia, la moderación y el decoro. 
Cuán edificante y santo debió ser este festín de bodas á que a s * 

tieron Jesús y María! Sean tales las nuestras, que merezcan se. 
h ó n r a t e con su presencia, y vaya todo como si estuviesen 

sentes Las comidas, destinadas á estrechar mas las mutuas re-
laciones de los hombrss, son una de los circunstancias de la vi-
da en que deben reinar mas la cariiiad y la cordialidad. Distín-
guense allí fácilmente los verdaderos cristianos, y mas aún los 
cristianos interiores, portándose con una santa libertad, con una 
franqueza y una afabilidad tan modesta, que son el fruto de su 
unión con Dios y de la paz íntima de que disfrutan. 

Y emo viniese á faltar el vino, dijo A Jesús su Madre: No tie 
nen vino. (Joan, II, 3.) Observad aquí la atención y la caridad 
de María. Repara ella que el vino falta á los convidados; y para 
ahorrar á los dos esposos aquella especie de vergüenza que esta 
falta debia naturalmente causarles, lo advierte á su Hijo, el cual 
por su omnipotencia se hallaba en disposición de suplir, aquel 
defecto. Le pedia un verdadero milagro, y no podía con mas re-
serva manifestarle su deseo. Bien sabia Jesús, antes que ella se 
lo advirtiese, que faltaba el vino, ni tampoco se lo decía ella pa-
ra advertírselo. El sabia también, antes de abrir la boca, cual 
era su deseo, pues él mismo se lo habia puesto en el corazon, y 
no le pidió ella un milagro sin una particular inspiración. Sa-
bia él, en fin, que haria aquel milagro, y que satisfaría el ruego 
de su Madre. Necesarias son estas observaciones, para juzgar co-
mo se debe de la respuesta que le hizo. 

Respondióle Jesús: Mujer, ¿qué nos va i mí y á tí? aun no es lle-
gada mi hora. ¡Qué dura parece por parte de un hijo semejante, 
respuesta! ¡Qué humillante para una madre, y mas haciéndola 
en alta voz, y que la oyéronlos convidados! Mas, profundicé-
mosla, para que la especie de escándalo que al principio nos cau-
sa, se convierta en enseñanza y edificación. ¡Un hombre Dios 
hablar así á su Madre en una ocasion de publicidad, y mortifi-
carla tan sensiblemente cuando ella recurre á su omnipotencia 
y á su bondad, en favor de aquellos mismos que les habían con-
vidado! Mas él le habla así, precisamente porque era hombre 
Dios, y porque María era su Madre. No debemos creer que le 
quisiera increpar el haberle pedido un milagro fuera de propósi-



to, pues estaba resuelto á hacerlo; n i que hallase á mal el que ella, 
interpusiese su autoridad, pues no era posible hacer uso de ella 
con mas circunspección. No; no fué culpable María á los ojos de 
su Hijo ni de indiscreción ni de imperfección alguna, antes bien 
aprobó y accedió interiormente á la súplica que ella le hacia. 

¿Por qué, pues, le habla con tanta aspereza? Por muchas razo-
nes dignas de él y de ella, y que ella misma comprendió sin du-
da perfectamente. En primer lugar, quiso que los concurrentes 
vislumbrasen, á lo menos confusamente, su naturaleza divina. 
Llamando mujer á su Madre, y preguntándole lo que era común 
entre él y ella, dió con bastante claridad á entender que si era 
hombre, era también alguna cosa mas que hombre; que bajo este 
último respecto su Madre no le era nada, y que nada de común 
había entre los dos, pues esta fe en su divinidad era la que se 
proponía arraigar en el corazon de los que le escuchaban. 

En segundo lugar, quería dar á entender á su misma Madre, 
que como Dios nada le debia, que no tenia sobre él autoridad 
alguna, ni áun por vía de súplica; y que si le concedía un mila-
gro, era una pura gracia que le hacia como Dios, y no una deuda 
que le pagase como hombre; no teniendo ni áun él, como hom-
bre, el poder de hacer milagros. 

Quería en tercer lugar, que ella, sus discípulos, y todos los que 
presentes se hallaban comprendiesen que ni áun él era, en cier-
to sentido, árbitro de sus acciones; que dependía de su Padre; 
que la hora, en la cual habia de obrar, estaba señalada; que de-
bia sujetarse á este decreto, y que no haría milagros por su vo-
luntad humana, sino por las órdenes de su Padre; motivo por el 
.cual en vano se le pedirían milagros, tanto por curiosidad como 
para experimentar su poder, á la manera que lo hicieron los fa . 
riseos; y que los mismos que obraría no los concedería sino á lá 
fe sobrenatural inspirada por su Padre. 

Quiso, por fin, poner en prueba la virtud de su santa Madre; 
y antes de concederle un favor, que no era para ella, hacérselo 
merecer por medio de una humillación. Guando le dijo: Aún no 

es llegada mi hora, es como si ss le hubiese dicho: No ha llega-
do mi hora para los demás, pero ha llegado para tí; tú estás á 
otro nivel que los otros, y como Madre mía tienes privilegiog 

que no tienen los demás. Este sentido de su respuesta se hace 
evidente por el milagro que siguió luego. 

Así pues, no quedó defraudada la esperanza de María. Por me-
dio de una luz que solo á ella era dada, entendió perfectamente 
la respuesta de su Hijo; y segura de que no seria desoída, dijo 
á los servidores: Haced lo que él os dirá. No vaciléis, y vereis un 
efecto de su poder. 

El primer milagro pues, que obró Jesucristo,'lo hizo á instan-
cias de su Madre, despues de haber probado su fe y su humildad. 
Por este medio enseñaba á los demás á no desalentarse cuando 
les ejercitase por una aparente dureza, antes bien á perseverar 
en su fe en él, y recibir con agrado las humillaciones con las 
cuales tuviera á bien probarlos. 

Muy ordinario es en Dios el hacer milagros de providencia á 
ruego de almas interiores, ya para ellas, ya para los demás; mas 
casi siempre se los hace comprar; es decir, que hace servir estos 
milagros á su santificación. La fe humilde y perseverante que 
se los arranca en cierto modo, le es infinitamente agradable, y 
no se los puede negar, porque no ve peligro alguno en concedér-
selos. Nada pidamos á Dios temerariamente; mas cuando tenga-
mos motivo para creer que él mismo nos inspira nuestra deman-
da, y que en ello va su gloría, seamos firmes en nuestra fe co-
mo María; sorportemos con humildad estos aparentes desaires, 
no dudemos de que seamos oídos, y lo seremos realmente. 



. C A P I T U L O X X X I . 

MARÍA DESCONOCIDA E S A P A R I E S C I A POR SÜ H I J O . 

L o s tres años y áun mas de ia predicación de Jesucristo fue-
ron nn tiempo de pruebas para sn Madre. El la dejo para no 
ocuparse mas que en la gloria de su Pa i r e , en las ^ c i o n e s d e 
su ministerio, en la instrucción de sus discípulos y del pueblo. 
Durante este tiempo olvidó por decirlo así, á María; ya no mas 
conversaciones, ya no mas comercio con ella, como si fuese pa-
ra él enteramente extraña. Mas si la habia dejado como hombre, 
estaba siempre con ella como Dios; obraba de continuo sobre su 
-corazon, y le enseñaba á espiritualizar y á divinizar el afecto que 
-ella le tenia. La privación de su preseacia sensible era para ella 
una pena; pero lejos de ser una pérdida, era una verdadera ga-
nancia, pues por su medio se iba santificando mas y mas. Lon-
Tenia que ella se desprendiese de Jesús según su naturaleza liu-
:naana, y que se dispusiese poco á poco á sacrificarlo. 

Es por lo tanto verosímil que ella siguiese á su Hijo en sus 
viajes, y que estuviese en compañía de las otras mujeres, de que 
habla el Evangelio, que le asistiaa con sus bienes. Ellas cuida-
ban sin duda también de María, la cual, habiendo perdido á Jo-
sé, no tenia otro recurso para vivir, y nada le privaba de acom-
pañar donde quiera á su Hijo, no teniendo ya casa que cuidar. 
Seguía pues, á Jesús; y Jesús en cierto modo la evitaba. Desde 
las bodas de Caaá hasta el momento que precedió á su muerte 
en la eruz, no leemos en el Evaugelio que le hablase una sola 
vez; vemos al contrario, que en ciertas ocasiones afectaba des-
conocerla. y esto públicamente. 

Un dia, dice S. Mateo, estaba él platicando al pueblo, y hé aqut 
que su Madre y sus hermanos, esto es, sus primos, estaban fuera, 
que le querían hablar. Por lo que uno le dijo: Mira que tu Maire 

y tus hermanos están allí fuera preguntando por tí. Pero él respon-
diendo al que le hablaba, le dijo: ¿Quién es mi Madre y quiénes son 
mis hermanos? Como si le dijese: ¿Qué quieres decirme? No co-
nozco ni madre ni hermanos según la carne. Y mostrando con 
la mano á sus discípulos, dijo: Estos son mi madre y mis hermanos. 
Porque cualquiera que hiciere la voluntad de mi Padre que está en 
los cielos, este es mi hermano, mi hermana y mi madre. (Mat., XI I , 
46.) No es este el momento de reconocer á los que me están uni-
dos por la sangre, ni de conversar con ellos. En mis funciones 
públicas, en las cuales yo obro en nombre y por la gloria de mi 
Padre que está en los cielos, no conozco por hermano, ni por her -
mana, ni pur madre sino el que cumple la voluntad de aquel 
Padre que me ha levantado sobre la tierra; y con los hombres 
no tengo otra unión que una unión espiritual y toda de grac ia . 

Por medio de este discurso anunciaba al pueblo su naturaleza 
divina y su generación eterna. Declarábale que él no había ve-
nido á la tierra sino para hacer saber á los hombres la voluntad 
de su Padre, y enseñarles el modo de cumplirla. Declaraba que 
pertenecer á él según la carne no era un mérito; que no hacia 
el menor caso de esta alianza, y que era menester pertenecer á 
él según el espíritu, conformándose como él á la voluntad del 
Padre celestial. Mas esto mismo era el mayor elogio que podía 
hacer de María, por cuyo medio expresaba cuánto la quena, y 
hasta qué punto le estaba unida espiritualmente, pues sabia que 
desde la infancia habia siempre llena y perfectamente cumplido 
la voluntad de Dios. Así que, María nunca fué reconocida de un 
modo mas sublime y mas excelente por la Madre de Jesuseóme 
en esta ocasion, en la cual parece confundirla con sus discípulos 
y con todos aquellos que creyeran en él. 

Verdad es que esta maternidad espiritual le es común con to-
dos los verdaderos fieles, y que la maternidad corporal es el ún i -
co privilegio. Mas también es una verdad, que áun en sentido 
espiritual, es ella Madre de Jesús de una manera que le es pro-
pia; y esto es lo que constituye su mérito y su gloria; esto es lo 



que Dios alabó y recompensó en ella, y no la calidad de Madre 
del Verbo encarnado. Así pues, si María, que juzgaba de todo 
como su Hijo, se glorificó de alguna cosa en el Señor, no fué de 
haber sido elegida para ser la Madre del Mesías, sino de haber, 
con el socorro de la gracia, hecho siempre la voluntad de Dios. 

Podemos pues, nosotros tener parte como María al título de 
Madre de Dios en el sentido mas elevado, y debemos aspirar á 
él. María lo desea, y lejos de envidiárnoslo, nos ayudará por su 
intercesión á pedir este título con ella; quiere que seamos gran-
des delante de Dios, en lo que hizo su verdadera grandeza; que 
seamos unidos á su Hijo con la misma unión que á ella la ha 
hecho.tan querida. Mas acordémonos siempre, que cuanto mas 
Jesús amó á María, mas se complació en ejercitarla, en probar-
la, en desasirla de sí misma para tenérsela mas unida; y que 
nunca fué con mas perfección su Madre, que cuando ella, con-
formándose con la voluntad de Dios, aceptó las pruebas incom-
parablemente dolorosas á que la sometió su ternura única para 
con su Hijo. Si; es preciso pertenecer mas de cerca á Jesús, re-
nunciando al mismo Jesús; preciso es consentir en perder su 
presencia sensible, en vernos privados de la dulzura de su con-
versación y de sus inefables consuelos. Entonces es cuando se 
llega á ser, como María, Madre suya en el sentido espiritual. 

C A P I T U L O X X X I I . 

EN" QÜÉ HIZO CONSISTIS J E S U C E I 8 T 0 LA FELICIDAD DB MARÍA. 

! E S T E capítulo volverá á entrar un poco en la materia del pre-
cedente; mas no hallo reparo alguno en exponer aparte é incul-
car en diferentes términos una materia de tal importancia. Una 
mujer, trasportada por los discursos de Jesucristo, levantando la 
voz de en medio del pueblo, exclamó: ¡Bienaventurado el vientre 

que te llevó, y los pechos que te alimentaron! Mas Jesús respondió: 
Bienaventurados mas bien los que escuchan la palabra de Dios, y 

la ponen en práctica. 
Ved con qué cuidado aparta Jesús las ideas materiales de la 

carne y de la sangre, y lo reduce todo á los pensamientos espi-
rituales. Esta mujer felicitaba á María por haber llevado á Jesús 
-en su seno, y haberle dado su leche. ¿No tenia razón? ¿Quién lo 
-duda? La Iglesia la felicita también por lo mismo, sirviéndo-
l e de las mismas palabras. Mas ella paró aquí su discurso, y no 
ensalzó en María lo que era de muy otra manera digno de elo-
gio y de felicitación. María había estado atenta toda su vida en 
.escuchar la palabra de Dios, y en guardarla. Esto es lo que, á 
•inicio de Jesús, constituía su verdadera felicidad, sin excluir no 
obstante la que le venia de la maternidad divina. Grande dicha 
-es sin duda para ella el haber llevado á Jesús en su seno, y ha-
berlo alimentado con su leche. Pero mayor dicha es todavía el 
haber tenido el oído del corazón siempre abierto á la palabra de 
•Dios, y haberla cumplido fielmente. La primera dicha es un fa-
vor puramente gratúito, que no fué concedido á María para ella 
.sola, sino oara todo el género humano; una gracia que* aislada 
•y por sí misma no la hacia mas santa, porque dependía mas 
i i e n de la elección de Dios que de su voluntad, aunque para ello 
.hubiese dado su consentimiento. Mas la segunda dicha es efecto 
de la libre correspondencia de María á las inspiraciones del Es-
píritu Santo; es el fruto de su fidelidad, que ella se procuró, ha-
ciendo un santo uso de su libertad, y esta dicha es la que mas 
aprecia Dios en ella, la que la hace mas agradable á sus ojos; es 

,1a felicidad á la cual debe en el cielo su corona. 

> Enmendando las ideas de aquella mujer, Jesús nos ensena á 
•enmendar las nuestras. ¡ C u á n t o s c r i s t i a n o s se engañan en el 
•concepto que forman de la felicidad de María! Admiramos y ce-
lebramos con mucho placer en ella lo que nos consta estamos dis-
pensados de imitar; sus privilegios, su dignidad de Madre de 
Dios, hé aquí lo que nos mueve mas á llamarla bienaventurada. 

•Si Interior. 



que Dios alabó y recompensó en ella, y no la calidad de Madre 
del Verbo encarnado. Así pues, si María, que juzgaba de todo 
como su Hijo, se glorificó de alguna cosa en el Señor, no fué de 
haber sido elegida para ser la Madre del Mesías, sino de haber, 
con el socorro de la gracia, hecho siempre la voluntad de Dios. 

Podemos pues, nosotros tener parte como María al título de 
Madre de Dios en el sentido mas elevado, y debemos aspirar á 
él. María lo desea, y lejos de envidiárnoslo, nos ayudará por su 
intercesión á pedir este título con ella; quiere que seamos gran-
des delante de Dios, en lo que hizo su verdadera grandeza; que 
seamos unidos á su Hijo con la misma unión que á ella la ha 
hecho.tan querida. Mas acordémonos siempre, que cuanto mas 
Jesús amó á María, mas se complació en ejercitarla, en probar-
la, en desasirla de sí misma para tenérsela mas unida; y que 
nunca fué con mas perfección su Madre, que cuando ella, con-
formándose con la voluntad de Dios, aceptó las pruebas incom-
parablemente dolorosas á que la sometió su ternura única para 
con su Hijo. Si; es preciso pertenecer mas de cerca á Jesús, re-
nunciando al mismo Jesús; preciso es consentir en perder su 
presencia sensible, en vernos privados de la dulzura de su con-
versación y de sus inefables consuelos. Entonces es cuando se 
llega á ser, como María, Madre suya en el sentido espiritual. 

C A P I T U L O X X X I I . 

E N " Q U É H I Z O C O N S I S T I S J E S U C E I 8 T 0 L A F E L I C I D A D D B M A R Í A . 

! E S T E capítulo volverá á entrar un poco en la materia del pre-
cedente; mas no hallo reparo alguno en exponer aparte é incul-
car en diferentes términos una materia de tal importancia. Una 
mujer, trasportada por los discursos de Jesucristo, levantando la 
voz de en medio del pueblo, exclamó: ¡Bienaventurado el vientre 

que te llevó, y los pechos que te alimentaron! Mas Jesús respondió: 
Bienaventurados mas bien los que escuchan la palabra de Dios, y 

la ponen en práctica. 
Ved con qué cuidado aparta Jesús las ideas materiales de la 

carne y de la sangre, y lo reduce todo á los pensamientos espi-
rituales. Esta mujer felicitaba á María por haber llevado á Jesús 
-en su seno, y haberle dado su leche. ¿No tenia razón? ¿Quién lo 
-duda? La Iglesia la felicita también por lo mismo, sirviéndo-
l e de las mismas palabras. Mas ella paró aquí su discurso, y no 
ensalzó en María lo que era de muy otra manera digno de elo-
gio y de felicitación. María había estado atenta toda su vida en 
.escuchar la palabra de Dios, y en guardarla. Esto es lo que, á 
•inicio de Jesús, constituía su verdadera felicidad, sin excluir no 
obstante la que le venia de la maternidad divina. Grande dicha 
-es sin duda para ella el haber llevado á Jesús en su seno, y ha-
berlo alimentado con su leche. Pero mayor dicha es todavía el 
haber tenido el oído del corazón siempre abierto á la palabra de 
•Dios, y haberla cumplido fielmente. La primera dicha es un fa-
vor puramente gratúito, que no fué concedido á María para ella 
.sola, sino oara todo el género humano; una gracia que* aislada 
•y por sí misma no la hacia mas santa, porque dependía mas 
i i e n de la elección de Dios que de su voluntad, aunque para ello 
.hubiese dado su consentimiento. Mas la segunda dicha es efecto 
de la libre correspondencia de María á las inspiraciones del Es-
píritu Santo; es el fruto de su fidelidad, que ella se procuró, ha-
ciendo un santo uso de su libertad, y esta dicha es la que mas 
aprecia Dios en ella, la que la hace mas agradable á sus ojos; es 

,1a felicidad á la cual debe en el cielo su corona. 

> Enmendando las ideas de aquella mujer, Jesús nos ensena á 
•enmendar las nuestras. ¡ C u á n t o s c r i s t i a n o s se engañan en el 
•concepto que forman de la felicidad de María! Admiramos y ce-
lebramos con mucho placer en ella lo que nos consta estamos dis-
pensados de imitar; sus privilegios, su dignidad de Madre de 
Dios, hé aquí lo que nos mueve mas á llamarla bienaventurada. 

•Si Interior. 



Mas no admiramos ni alabamos tanto lo que lo merece mucho 
mas y se nos propone para nuestra imitación: su atención y su 
fidelidad á la palabra de Dios, ya interior, ya exterior. La razón 
de esto es porque las primeras alabanzas no encierran deber al-
guno para nosotros, y nada nos cuesta encomiar en María lo que 
está fuera de nuestro alcance, y que Dios no exige de nosotros; 
en vez de que las otras alabanzas que diéramos á María nos im-
pusieran el deber de parecemos á ella, y nos obligarían á pro-
nunciar nuestra condenación por el poco cuidado que nos toma-
mos en imitarla. 

Y sin embargo, la felicidad por excelencia de María, aquella 
por la cual Jesús la felicita sobre todo, puede y debe ser también 
la nuestra. Nos está mandado aspirar á ella, y ¡ay de nosotros si 
no nos tomamos este trabajo! No envidiamos á María sus privi-
legios, porque sabemos que son únicos. Mas al leer la vida de 
los santos, tenemos cierta envidia de sus éxtasis, de sus revela-
ciones y de los demás dones que del cielo recibieron. Los tene-
mos por felices á causa de estos dones, y deseamos tener parte 
en esta felicidad. Mas ¿envidiamos asimismo sus virtudes, su 
desprendimiento de las cosas terrenas, su humildad, su obedien-
cia, su abnegación interior, su amor á las cruces, en fin, todo-
lo que va comprendido en la atención á la palabra de Dios y fi-
delidad en observarla? Tal es sin embargo la única fuente de-
verdadera felicidad para la vida presente y para la venidera. 
Dignos de compasion seremos, tomaremos siempre la santidad 
al reves, y haremos consistir la dicha de María y de los santos 
en lo que no lo es, mientras no nos persuadamos de esta impor-
tante verdad, ú olvidemos seguirla en la práctica. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

H A B Í A ESCOGIÓ EL MEJOR P A R T I D O . 

L A Iglesia en la fiesta de la Asunción aplica á María el evan-
gelio de S. Lúeas, donde habla de Marta y de María su herma-
na , que recibieron á Jesús en su casa. Así paes, nos conforma-
remos con la intención de la Iglesia, aplicando á la santa Virgen 
las palabras del Salvador hablando de la hermana de María. Ma-
ri a ha escogido la mejor suerte. (Luc., X , 42.) Marta andaba muy 
apresurada en disponer lo necesario para Jesucristo, y se queja-
ba con él de que su hermana no la ayudase. María, sentada á los 
piés de Jesús, escuchaba su palabra. Jesús, pronunciando su 
juicio entre ambas hermanas, increpa á Marta su afan que lle-
gaba hasta la turbación, y todo estopara prepararle una comida 
para la cual no eran necesarios tantos aparejos; y alaba á María 
por haber preferido quedarse á sus piés y alimentarse tranqui-
lamente de su palabra. Añade que la parte de María no le será 
quitada, es decir, que no le mandará el que le deje para ir á ayu-
dar á su hermana, porque esta suerte es la mejor; mientras la 
suerte de Marta, aunque buena en sí misma, se ha de recortar 
de ella la excesiva actividad y la inquieta turbación. 

Para aplicar esto mismo á la Madre de Dios de una manera 
que le sea propia, veamos cuál es la mejor suerte que escogió. 
Primeramente escogió no ser nada para ella, y serlo todo para 
Dios. Ea segando lugar, escogió unir de tal modo la contempla-
ción á la acción, que el trabajo de esta uo alteraba la paz de aque-
lla. En tercer lugar, prefirió los mas dolorosos sacrificios á los 
goces mas íntimos, á imitación de su Hijo. Desenvolvamos es-
tos tres caractéres de la suerte de María; y puesto que ella es 
sin contradicción la mejor, tomémosla también para nosotros. 

María escogió no ser nada para sí. Nunca pensó en sí; nunca 
consideró en algo sus intereses, ni áun los espirituales; nunca 



deseó que Dios la distinguiese en nada de las demásmujeres; y 

a u n a u e en realidad hubiese sido altamente distinguida e todas 
Sas « aesde u concepción, nunca se prevalece de eUo, m le 

too con eb r el mas mínimo sentimiento de van.dad. No sien-
h u o concebir el enteramente sujeta í su 

" ^ i S — t a d , toda consagrada á su glo-

ria Su corazón no estuvo nunca d.ndldo; sus in encime 
n siempre las mas puras; todos sus pensamie 

de buenos deseos, como hacen tantas almas que sin e , t t r « » B -

adquirir. Morir así es vivir en Dios, este es ei 
la vida v de cada instante de ella. 

María escogió unir la contemplación á la acción, de manera 
J un n o d a f i a s e á l a o t r a . Nunca faltó á ninguno de sus 

: e s domésticos, ni i n iegen deber de caridad o de a n o 
hacia el prój.mo. Pobre como era, sin tener nadie que a ayu 
L puede pensarse que su trabajo seria continuo i — 
™ con san José. Lo mismo debió pasar, a corta dlíeren 
l o estuvo con S. Juan , cuidando de lo temporal, mientra, él se. 
ocupaba en sus funciones apostólicas Mas su g a -
rfia iamas su oracion y no turbó m áun molesto en nada su paz 
S L c ntempíacion es naturalmente p e r e d a , y p o r -

o que se descuide tiende á la ociosidad, y nos inspira disgusto 
á las ocupaciones exteriores, áun las mas indispensables. ,Cuán 

tos devotos en el mundo, cuántas personas consagradas á Dios 
en la religión tienen acusaciones que hacerse en esta parte! El 
trabajo por el contrario, alimenta la actividad, la precipitación, 
la inquietud, disipa el espíritu, diseca el cortara, retira poco í 
ooco de la contemplación é introduce en ella todos sus embara-
L v sus distracciones. No es cosa fácil preservarse de ambos 
extremos y saber conciliar el amor del trabajo con el gusto de 
la oracion Y es no obstante una verdad que debemos orar y de-
bemos trabajar; y siendo entrambas cosas mandadas por Dios 
e¡ evidente qne de suyo son conciliables. 

María prefirió los sacrificios mas dolorosos á los mas íntimos 
goces. No nos figuremos que las oraciones de María fuesen siem-
pre dulces y consoladoras. Dios la acostumbro muy de antema-
no í las privaciones mas desoladoras. Lo qne tuvo que sufrir 
con,motivo de su Hijo es inexplicable: el resto de su J a m 
sino un lánguido martirio de amor estando su .0,0 n 1 «to 
v ella en la tierra. Mas ella a c e p t ó a q u e l e s t a d o , y vivió en él 
rententa- y no hubiera querido cambiarlo por las delicias celes-
tiales á las que tenia derechode aspirar. Ningún deseo superior 

^ S — ^ o b r e t ó d o l a s ^ — 

que mas abaten? SNo nos 6 ^ ^ con-
tiempo? «No deseamos ver s ^ No su P 
suelos? ¡Cuán pocas almas h a q u e s> ™ 1 f m í r s r ¡ e . 
te, absolutamente, sm reserva! Darse de t » 
apropiar nada es la cosa mas rara en la v i d a e sp ión 

s ^ t e en que la vfc ima en 1 , 
q u i e r e q u e muera, y que quede en t e r a m r t . ^ 
llama del sacrificio. Se quiere arder en el foego 
no, pero con un fuego dulce, que a ™ ^ 
propio, y no con s a „ t i / ad si la suer-
ya. ¿Qué seremos, sm emDar0o, BU f 

te de María DO es la nuestra? 



C A P I T U L O X X X I V . 

MAKÍA AL P I É DE LA CRÜZ. 

M ARIA fué preparada de lejos á la pasión tan cruel como ig-
nominiosa de su Hijo. Este, que tantas veces la habia predicbo 
á sus discípulos, no la dejó sin duda ignorar á su Madre. Ade-
mas, el destino de María estaba demasiado é íntimamente liga-
do con el de Jesucristo, para que no tuviese conocimientos mas 
extensos de lo que debia sucederle, y luces mas distintas y mas 
profundas en lo relativo al grande designio de la redención del 
género humano, la cual debia. ser el fruto de su muerte vio-
lenta. 

Desde el principio de sus predicaciones no dejó ella de obser-
var la mala disposición que con respeto á él tenían los principa-
les del pueblo. Ella estuvo informada de su envidia, de su odio, 
de sus calumnias, de sus maquinaciones para perderle. Vió de 
día en dia acercarse el momento fatal, y ya se deja presumir que 
impresión baria en su corazon maternal aquella horrorosa pers-
pectiva que tenia siempre ante los ojos. El temor cierto y la pre-
visión de un mal inevitable es una cruz por lo regular mas inso-
portable que el mal mismo: y puede asegurarse que desde que 
estuvo resuelta la muerte de Jesús, y que María lo supo, sufrió 
con anticipación todos los tormentos que sintió a* pié de la cruz. 

Dios, que no quería perdonar mas á la Madre que al Hijo, no 
permitió que ignorase ninguna de las circunstancias principales 
de su pasión; estas eran otros tantos golpes que habia decretado 
descargar sobre ella y de los cuales no podia escapar. De otra 
parte, en calidad de Madre ¿podia dejar de darse prisa para sa- • 
ber todo el pormenor de los malos tratamientos hechos á su Hi-
jo? Añadid á esto la manera sobrenatural con que miraba su 
pasión, como el efecto de su amor para con su Padre y para con 

los hombres, lo cual debia aumentar todavía su santa curiosidad. 
Estuvo pues, instruida de la traición de Judas y de la captura 

violenta de Jesús, por sus mismos apóstoles que estaban presen-
tes, y que le abandonaron. Supo por Juan, que lo presenció, lo 
que pasó durante la noche en la casa de Anás y en la de Caifás, 
y la sentencia de muerte pronunciada centra él como blasfemo, 
por haberse llamado Hijo de,Dios. Viole con sus propios ojos 
conducirlo el dia siguiente al pretorio de Pilátos, de allí al pa-
lacio de Heródes, y despues otra vez á la casa de Pilátos; supo 
por sí misma, ó por la multitud que concurría, la manera como 
habia sido tratado. Estuvo presente cuando Pilátos subió públi-
camente á sentarse en su tribunal; oyó las acusaciones que se 
hacían á su Hijo, y ya por el furor de sus enemigos, ya por la 
debilidad y la tímida política-del magistrado romano, conoció 
que iba á ser condenado á muerte. Estuvo presente cuando el 
pueblo le prefirió Barrabás, cuando fué presentado, magullado 
su cuerpo y desgarrado por los azotes, la frente ceñida de una 
corona de espinas, las espaldas cubiertas de un viejo manto de 
escarlata, y una caña por cetro en la mano; cuando el pueblo 
pidió su muerte con gritos furiosos, diciendo: Quita, quítale de 
en medio, crucifícale, que era el mas infame de los suplicios. Ella 
le siguió con las demás mujeres cuando llevaba su cruz hasta el 
Calvario, y sucumbiendo bajo su peso débil y desfallecido casi 
á cada paso. Ella estaba presente cuando al desnudarle de su 
túnica se renovaron sus heridas, cuando le extendieron sobre 
la cruz, cuando le atravesaron con clavos, cuando le levantaron 
en alto con horribles sacudidas, cuando los principales del pue-
blo y la multitud le insultaban vQe ultrajaban con las mas san-
grientas irrisiones. ¡Qué espectáculo para una Madre tal como 
ella, y para la Madre d e un tal Hijo! ¡Cuál debió ser el exceso 
de su dolor! ¡Cuán profundo! Pero al mismo tiempo ¡cuán su-
misa! ¡cuán firme! ¡cuán tranquila! Su gran corazon no sucum-
bió á su peso: una gracia extraordinaria la sostuvo para que pu-
diese sufrir mas. 



Eü fin, luego que pudo se acercó á la cruz con Juan y Mag-
dalena; se mantuvo en pié, circunstancia que manifiesta su va-
lor y su fortaleza del todo divina; y en este estado, fijos los ojos 
sobre su Hijo, sin derramar una lágrima, aguardaba que exha-
lase el último suspiro. ¿Qué sentimientos ocupaban entonces su 
corazon? No tuvo uno solo que no fuese altamente heroico y so-
brenatural. Mas fuerte y mas generosa que la madre de los Ma-
cábaos, haciaá Dios el pleno y entero sacrificio de su Hijo, unién-
dose á la justicia del Padre celestial, que inmolaba esta grande 
víctima á su gloria; inmolaba, con él este nuevo Isaac convertido 
en rescate para los pecados del género humano; ofrecía con toda 
la grande fortaleza de su corazon su muerte por la salud de cada 
uno de nosotros, y á esta ofrenda juntaba la de su inmenso dolor. 
El sacrificio de la Madre no se separó del sacrificio del Hijo: me-
nos le hubiera costado el dar su propia vida, y por esto es justa-
mente aclamada la Reina de los mártires. 

•Qué sublimes lecciones nos da aquí María! Y ¡cuán especial-
mente es en esta ocasion el perfecto modelo de las almas inte-
riores, á quienes Dios hace pasar por las últimas pruebas! Las 
penas de estas almas son á veces extremas; mas ¿son acaso com-
parables con las de María? No se lamenten pues, antes bien, 
para sostenerse, fijen los ojos sobre esta Madre de dolor, é m-
vóquenla para obtener por medio de su intercesión el imitar su 
firmeza su constancia y su generosidad. Despaes de Jesús cru-
cificado' el mejor libro para ellas es María al pié de la cruz. 

C A P I T U L O X X X V . 

JUAN DADO POR HIJO Á MARÍA. 

E S T A N D O JJaría junto á la cruz, y habiendo mirado Jesús á su 
Madre y al discípulo que él amaba, dijo d su Madre: Mujer, ahí 

tienes á tu hijo. Despues dijo al discípulo: Ahí tienes á tu madre. 
Y desde aquel momento la recibió el discípulo por suya. (Joan. 
XIX, 25.) 

La última prueba de María debia ser verse renunciada en al-
guna manera por su Hijo. En el tiempo mismo en que le da la 
mas grande muestra de su amor, haciéndose superior á todos sus 
temores, para no abandonarlo hasta el último suspiro; en el mo-
mento en que el mismo Jesús, compadeciendo la aflicción de su. 
Madre, le debia las mas vivas demostraciones de filial ternura, 
no le da siquiera el dulce nombre de Madre; llámala simplemen-
te Mujer, como si no le fuese nada; le declara en cierto modo 
que ya no es su Hijo, dándole otro que le es tan inferior, como 
puede serlo un puro hombre con respecto á un Hombre Dios. 
¡Y es Jesús, á punto de espirar, quien así trata á su Madre! 
Blasfemia seria sospechar en él dureza ni áun in iiferencia. Aquí 
hay pues un misterio, y un misterio muy grande. 

Así c mo el sacrificio de Jesús no hubiera sido perfecto si 
abandonándose á su Padre no hubiese sido en apariencia aban-
donado de él; así mismo algo hubiera faltado al sacrificio de Ma-
ría si consintiendo .en perder su Hijo, no hubiese sido, por de-
cirlo así, renunciada por él en la cruz. Meuester era de una y 
otra parte que todo llegase al último extremo, y que el abando-
no de la Madre fuese correspondiente al desamparo del Hijo. La 
mayor pena de Jesús, sin comparación, fué este abandono por 
parte de su Padre. Del mismo modo la mayor pena de María 
fué este abandono por parte de su Hijo. Y ¿por qué lo expresa 
así? Para poner el colmo á la virtud de su Madre. 

Almas en prueba, á las que Dios, amándoos tiernamente como 
Jesús amaba á María, reduce á hacerle el sacrificio de vues-
Iros mas caros intereses, faltaría alguna cosa á vuestro holocaus-
to si Dios no pareciese que os rechaza de su lado. Por la mis-
m a razón de que nada os es mas sensible, habéis de pasar por 
esta prueba, sin la cual no seria completa vuestra muerte espi-
ritual. 
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Sin embargo, considerando la cosa bajo otro aspecto, Jesús 
cumplía con el deber de un Hijo reconocido, proveyendo á los 
intereses temporales de su Madre. Ella iba á quedar sola, sin 
subsistencia, sin socorro. El le da un recurso en la persona de 
su discípulo querido, al cual deja á María como por testamento, 
encargándole que cuide de ella como de su propia Madre. Re-
curso pobre á la verdad, pero cual convenia á uua mujer que 
•había siempre vivido en la pobreza, y que despues de la pérdi-
da de su Hijo hubiera mirado como un suplicio disfrutar de las 
menores comodidades de la vida. Así que desde aquel entonces 
Juan la admitió en su casa, la amó, la respetó, la alimentó y 
la cuidó como á su Madre, sin separarse de ella. Guando él mar-
chó de Jerusalen ella le siguió á Efeso, y en cuanto se lo per-
mitían sus trabajos apostólicos le hizo compañía hasta que ella 
murió. 

Los santos padres, y en particular san Agustín, hacen tam-
bién aquí otra observación, y es, que todos los hijos de la igle-
sia estaban aquí figurados por S. Juan, y que en la persona de 
este apóstol María fué constituida por Jesús Madre de todos los 
fieles. Así que, ella fué nombrada Madre nuestra en el momen-
to mas doloroso de su vida; ella nos ha dado á luz espiritualmen-
te al pié de la cruz; y si según las leyes de la naturaleza las 
madres ordinarias aman tanto mas á sus hijos cuanto mas pe-
nosos han sido su preñez y su parto, de ahí podemos inferir 
hasta qué punto nos ama María en el orden y según las leyes de 
la gracia. Ella ha recobrado á Jesucristo, mas no por esto ha 
retirado de nosotros su afecto; no ha olvidado que él nos sustitu-
yó en su lugar, y que quiso que nos amase como otros tantos 
hijos suyos. Mostrándole en espíritu á cada uno de nosotros, 
Jesús le ha dicho: Ahí tienes á tu Hijo. Yo soy quien te los en-
trego, ellos son el precio de mi sangre, que es la tuya. No du-
demos pues, del amor de María para con nosotros, así como no 
dudamos del amor, del respeto y de la obediencia de María para 
con su Hijo. 

Mas tomemos también para nosotros las palabras de Jesucris-
to á S. Juan : Ahí tienes á tu )¡ad>e. Amemos á María, honrémos-
la, como la amó y honró S. Juan . Pongamos en ella toda nues-
tra confianza, como en la mejor y la mas tierna de las madres, 
y halle ella en nosotros hijos dignos de toda su ternura por su 
afecto y por su obediencia. Porque Jesucristo amaba especial-
mente á S. Juan entre todos sus discípulos, le dió á María por 
Madre. Merezcamos por nuestra fidelidad á la gracia que Jesús 
nos ame, y nos dará uua parte m u y especial en la ternura ma-
ternal de María. Las vírgenes t ienen aquí uq derecho particu-
lar. Jesús, dice S. Jerónimo, escogió á S. Joan, que era virgen, 
para recomendarle á su Madre virgen. Gran título es la virgini-
dad para aspirar al afecto de Mar ía . Felicitémonos, si hemos 
abrazado este estado, y reflexionemos que uos impone el deber 
de imitar á María con mas perfección que los demás cristianos. 

C A P I T U L O X X X V I . 

MARÍA MUERTA Y S E P U L T A D A CON JESUCRISTO. 

M A R Í A tuvo el valor de permanecer junto á la cruz hasta que su 
Hijo hu bo despedido el último al iento. Ella le oyó exclamar: ¡Dios 
mió! ¡Dios mió! ¿por qué me has desamparado? (Mat., XXVII , 46.) 
Palabras que le dieron á conocer has ta qué extremo de rigor era 
tratado por su Padre, y que sus tormentos exteriores nada eran 
comparados con sus penas interiores. ¡Qué nuevo y violento gol-
pe para el corazon de María! ¡Jesús aterrado bajo el peso de la 
divina Justicia, hasta el punto de verse obligado á quejarse de 
este abandono! ¡Qué uuevo motivo para ejercitar la fe de su Ma-
dre! ¡El Hombre Dios, el objeto ún ico de las complacencias del 
eterno Padre, desamparado, y en a lguna manera reprobado por 
él, porque para reparar su gloria, se ha hecho la víct.ma del pe-



cado! ¡Abandono de Jesus! mislerio incomprensible á María mis-
ma, y cuya idea desoladora pudo apenas sufrir, por mas que se 
hallase fortificada de lo alto. 

Ella le oyó pronuuciar aquel grande acto de sumisión y de 
confianza, en medio de su terrible desamparo. Padre mió, en tus 
manos encomiendo mi espíritu. (Luc., X X I I I , 46.) Yo acepto el 
inexplicable rigor con que me tratais, yo me someto á él, no 
pierdo la confianza que os debo, y en vuestras manos, que tan 
fuertes dolores descargan sobre mí, encomiendo mi espíritu. En 
aquel momento María se unió por sí misma al acto de su Hijo, y 
entregó también á ¡as manos de Dios su alma próxima también 
á espirar de dolor. Si Dios nos hiciese la gracia de probar un 
dia penas interiores de la misma especie que las de Jesús y de 
María, y de beber en el mismo cáliz, invoquemos al Hijo y á la 
Madre, para tener la fortaleza y el exceso de amor necesarios pa-
ra producir semejante acto, aunque estuviésemos á punto de en-
tregar el alma. 

Ella le oyó decir, por fin, todo está concluido. (Juan, XIX, 30.) 
Acabado está mi sacrificio, cumplidas todas las profecías relati-
vas á mí. Dios está aplacado; el género humano salvado. Viole 
en seguida inclinar la cabeza; y arrojando un grande grito, dar 
voluntariamente su espíritu. ¿Quién podrá pintar aquí el estado 
interior de María? Preciso es guardar silencio: entonces recibió 
el golpe de una muerte espiritual mas terrible sin comparaciou 
que la muerte natural. Abismada en su dolor, inmóvil, y ha-
biendo como perdido el uso de sus sentidos no reparó ni en el sol 
eclipsado, ni en las tinieblas extraordinarias que cubrieron la 
tierra, n i en los peñascos que chocaron entre sí, ni en los sepul-
cros que se abrieron, ni en los muertos que resucitaron, ni en 
el luto y trastorno general de la naturaleza. Todos estos prodi-
gios fueron para los asistentes. Dios los obró para moverlos y 
para convertirlos. María, espirante con Jesús, no tenia sensibi-
lidad para todo lo demás. 

La lanzada con que un soldado traspasó el corazon de Jesús 

no fué dolorosa sino para su Madre, como observa san Bernardo. 
Su corazon fué el que quedó traspasado verdaderamente, y cum-
plióse la profecía de Simeón. 

Ella le vió en seguida desclavado de la cruz; vió arrancar los 
clavos de sus manos y de sus piés, y de su cabeza la corona de 
espinas que estaba hundida en ella: vió lavar y enjugar su cuer-
po eubierto de llagas, y su rostro desfigurado por la sangre, por 
las heridas y por la palidez de la muerte. ¡Oh! ¡qué besos de 
amor y de dolor imprimió sobre aquella frente adorable, sobre 
aquel costado abierto, sobre aquellos piés y aquellas manos tala-
dradas! Ella ayudó, según parece, á embalsamarlo, á envolverlo 
en una sábana y en un sudario; ella le acompañó hasta el sepul-
cro en que fué depositado, ella se encerró allí con él en espíritu, 
y no se retiró sino á vivas instancias de Juan y de los demás que 
procuraron consolarla. 

No perdamos ninguna de estas lúgubres circunstancias: deten-
gamos en ellas nuestro pensamiento y nuestro corazon. Pene-
trémonos de una tierna amorosa compasion háciala dolorida Ma-
ría; su vista ablandará nuestra dureza, pensando que sufre así 
para nosotros y de su pleno consentimiento. Digamos: Ella me 
amó, y dió su Hijo para mi: ella hizo mas que si á sí misma se 
hubiese dado. Despues de esto, ¿quién no amaráá María? ¿Quién 
no le quedará íntimamente réconocido? Mas pasemos adelante, y 
si tenemos cruces, unámoslas á las suyas; llevémoslas como las 
llevó ella; camine nos con ardor y con perseverancia en pos de las 
huellas del Hijo y áe la Madre, y felicitémonos de tener parte 
en sus penas interiores. 



C A P I T U L O X X X V I I . 

HABÍA RESUCITADA CON JESUCRISTO. 

J E S U C R I S T O , que había predicho muchas veces á sus discípulos 
que resucitaría el tercer día despues de su muerte, habría sin du-
da hecho á María ia misma predicción; y su fe fué mas firme 
que la de sus discípulos, bien que la de estos hubiese sido mucho 
menos ejercitada. Nada en la vida de su Hijo, y mucho menos 
en su muerte, correspondía á las promesas del ángel Gabriel; an-
tes todo parecía contrariarlas. Pero estas promesas debían to-
marse en el mas elevado sentido espiritual; y no debiau tener su 
cumplimiento sino despues que el Hijo de Dios se hubiese sepa 
rado de la tierra. Entonces debia ser grande, reconocido por Hi-
jo de Dios, reinar por su religión sobre los verdaderos israelitas, 
y empezar acá en el mundo aquel reino que ya no tendrá fin. 
Para esto era menester que resucitase; tal era la disposición de 
los decretos eternos. María creyó con una fe incontrastable que 
su Hijo resucitaría como lo habia predicho. Mas esta fe, que ten-
día en el mas alto punto de su espíritu y sobre la cual no podia 
apoyarse en la reflexión, no impidió que durante todo el curso de 
la pasión del Salvador, y hasta el momento de su resurrección, 
quedase abandonada á la mayor amargura del dolor. 

Lo mismo hace Dios con las almas interiores; desde un prin-
cipio les predice el estado de gloria que ha de seguir á sus prue-
bas. Mas en todo el tiempo que duran las pruebas, hace de mo-
do que no puedan hallar apoyo alguno en sus predicciones, no 
permitiéndoles que piensen en ellas, aunque no duden de su cum-
plimiento. 

El Evangelio, que refiere tantas apariciones de J e s ú s resucita-
do á los apóstoles, no dice que se apareciese á su santa Madre. 

La razón es bien sencilla. Los apóstoles habían de testificar la 
resurrección de Jesucristo; el objeto de su ministerio era publi-
carlo por toda la tierra: era pues, necesario que los evangelistas 
refiriesen las principales pruebas que les habían convencido de 
ello. Pero María no estaba destinada para predicar á los pueblos 
á Jesús resucitado, y por lo mismo no era necesario que los evan-
gelistas hiciesen mención de las visitas que de su Hijo habia re-
cibido. Muchas recibió indudablemente, y muy frecuentes, pero 
su humildad las tuvo ocultas, porque ningílna razón la impulsa-
ba á publicarlas. 

Y añado, que ni áun las deseó por mas consoladoras que para 
ella fuesen, porque en todo estaba sometida al beneplácito de 
Dios, y que por lo tocante á ella, estaba tan dispuesta á las c ru-
ces como á los favores del cielo. Fué seguramente colmada de 
un gozo inexplicable, viéndole en aquel estado de gloria y de in-
mortalidad; pero no se dió la menor prisa para gustar de aquel 
gozo, y hubiera quedado igualmente contenta si no se le hubie-
se aparecido, y no hubiese sabido su resurrección sino por con-
ducto de los apóstoles. Como Jesús no la deseaba para sí mismo, 
tampoco tuvo María sobre este objeto deseo alguno que le per-
teneciese personalmente. Siempre que se trata de ella, y quere-
mos encontrar la verdad, hemos de ir siempre á lo mas perfecto. 
Y lo mas perfecto era que tuviese el desprendimiento de que aca-
bo de hablar. 

Hasta este punto conduce Dios aquellas almas que quiere ha -
cer llegar á una muerte total. Cuando se hallan en este estado 
de muerte, queda en ellas extinto todo deseo, y si es del agrado 
de Dios, consentirán en permanecer en él aunque sea por toda 
la eternidad. Esto parece imposible á aquellas almas en las que 
ha quedado alguna chispa de amor propio ó de propia voluntad. 
¡Qué! ¡Ser muerto y sepultado, y no desear volver á la vida! 
No hay duda que seria un verdadero absurdo suponer deseo al-
guno en una persona muerta. Si ella desease, todavía tuviera 
vida. 



María resucitó pues, con su Hijo, y suresurrecccion espiritual 
fué tanto mas perfecta en cuanto habia sido mas entera su muer-
te. Todo lo obró Dios en ella, muerte y resurrección; y ella le 
dejó obrar, sin retardar el momento de la una y sin apresurar 
con sus deseos el momento de la otra. Hé aquí cómo debemos 
obrar nosotros, en cualquier situación que plazca á Dios colocar-
nos. Muy pocas a'mas llegan á tal grado de perfección, porque 
muy pocos imitan basta tal punto á María. No obstante, para 
resucitar como María,» se ha de morir como ella. No hay resur-
rección, propiamente dicha, á menos que no haya precedido la 
muerte, y la muerte supone la extinción total de la vida. 

C A P I T U L O X X X V I I I . 

MARÍA SOBE AL CIELO EN ESPIRITO CON 8U H I J O . 

I N o parece caber duda, aunque nada digan de ello los Actos de 
los Apóstoles, en que María presenció la ascención gloriosa de 
su Hijo. Ella pues, conversó y comió con él, como los apóstoles 
y los demás discípulos, p i r la última vez. Ella vió su cuerpo en-
vuelto en una nube elevarse de tierra, todo resplandeciente de 
gloria; ella acompañó en espíritu á este Hijo querido, y subió con 
él al cielo, no pudiendo vivir separada de él en el corazon ni en 
el pensamiento. 

Ella comprendió entonces, mejor que nunca, aquellas palabras 
que él habia dicho: Era conveniente que el Cristo padeciese, y que 
entrase así en su gloria. (Luc., XXIV, 26.) Ella las aplicó á sí mis-
ma, y fundó sobre sus propios padecimientos, cuyo único objeto 
babia sido su Hijo, la dulce esperanza de volver á unirse con él 
en la mansión de la gloria. 

¿Qué fué la tierra para María, despues que Jesús hubo de ella 
desaparecido? ¿Que vió en ella que puliese hacérsela amar? Na-

da absolutamente. El llevó consigo al cielo todas las afecciones 
de su santa Madre, la cual no hizo mas que gemir en la langui-
dez y en la amorosa impaciencia de volver á verle. Desde enton-
ces empezó á padecer un nuevo género de tormento, que no habia 
¡aún experimentado, tormento á la vez delicioso é insoportable, 
tormento dulce y violento, que acabó de hacerla morir á sí mis-
m a , pero con una muerte lenta que la consumió insensiblemen-
te. ¡Ah!*Cuántas veces exclamó: ¡Ay! ¿Por qué es tan prolongada 
mi peregrinadon? ¿Qué hago aquí en la tierra? Mas la voluntad 
de mi Hijo me tiene aquí detenida, y ¡cuánto iné cuesta some-
terme á ella! María amaba lo bastante aquella divina voluntad 
para preferirla á su propia dicha, que tenia segura para en ade-
lante; y por este medio entró, pero de un modo excelente, en la 
-disposición de los bienaventurados, siempre prontos á sacrificar 
su felicidad á la menor señal de la voluntad de Dios. Tal fué pues, ' 
-el sacrificio que María lrzo realmente á cada momento, durante 
los quince años ó mas que vivió todavía. Así, que despues de 
;haber hecho el sacrificio de su Hijo muriendo en la cruz, se sa-
crificó aún triunfando en el cielo, y murió continuamente al de-
seo ardiente que tenia de volverle á ver. Para formarse una exac-
lía idea de este nuevo* género de padecimiento seria menester 
tener con Jesús las relaciones que tenia María, ya como sucr ia -

- tura, ya como su Madre. Su Hijo la atraía con una fuerza in-
•concebible, y al mismo tiempo la tenia alejada de él. Esto era,-
<en cierto sentido, como una especie de pena de daño, causado por 
-el amor recíproco del Hijo y de la Madre. 

No somos nosotros bastante espirituales para concebir seme-
jante pena. Algunos santos, que la sintieron al fin de su vida, 
-coufesaron que á pesar de sus delicias, superaba todo lo que has-
t a entonces habian padecido, y que ningún tormento era compa-
rable al del amor puro unido á la privación del goce de un Dios 

infini tamente amable. 
Confundámonos, no diré de no sentir esta pena, sino de n o ^ 

ner de ella la menor idea. No obstante, nosotros somos c r 
Ei Interior. 



para Dios, y es la mas loca de las ilusiones el amar otra cosa que 
él. ¡Ah! si nosotros conociéramos todos los motivos de su ama-
bilidad infinita; si nuestro corazon estuviese perfectamente de-
sasido de todo lo demás, ¡con qué vuelo tan veloz se lanzaría ha-
cia Dios, atendida la necesidad que de amar tiene! ¡Qué traspor-
tes no sentiría! ¡Guán amorosos deliquios, viendo su felicidad 
siempre ardientemente deseada y siempre diferida, tocándola por 
decirlo así á cada momento sin poderla alcanzar! ¿Por qué no 
hemos llegado á este punto? ¿Por qué no nos disponemos por e l 
desprendimiento de todas las cosas y de nosotros mismos, por el 
deseo, por la aceptación de las cruces y de las pruebas p e r n e a -
doras que á ella nos preparan? ¡Insensatos!. Queremos gozar de 
Dios y no queremos entrar en las disposiciones necesarias para 
gozo tan inefable. Queremos poseerle y no lo deseamos, ni re-
chazamos lo único que puede destruir en nosotros el amor de to-
do lo criado y de nosotros mismos, y ponernos y fijarnos en el 
amor divino; es decir, que queremos el fin sin quererlos medios, 
y llegar al término sin pasar por el camino. ¡Qué ceguedad! ¡Qué 
locura! 

C A P I T U L O X X X I X . 

MARÍA SE PREPARA Á RECIBIR E L E S P I R I T O SANTO 

H A B I E N D O dicho Jesucristo á sus discípulos el día mismo de 
su ascensión, que dentro de pocos dias recibirían el Espíritu 
Santo que debia hacerlos unos hombres nuevos, se prepararon á 
recibir esta gracia por medio de la oración. Todos, dice san Lú-
eas, animados de un mismo espíritu, perseveraban juntos en ora-
cion con las mujer es y con María, madre de Jesús. (Act., I, 14 ) Ob-
servad aquí tres cosas. Su concierto y su fraternidad. Esta es la 

fcande ventaja de las comunidades religiosas y de las familias 

cristianas, cuyos miembros se juntan todos y se reúnen para ro-
gar á Dios. Su constancia y su perseverancia. Pasaron en ora-
cion los diez dias que discurrieron entre la ascension y el Pen -
tecostés, absteniéndose de todo trabajo que no fuese de absoluta 
necesidad, viviendo en el retiro, el silencio y el recogimiento, y 
no haciendo otra cosa que invocar á Dios: bajo este modelo se 
han establecido los ejercicios espirituales, institución admirable, 
igualmente útil á los pecadores que á los justos. En fin, la ven-
taja que Ies cupo de tener en medio de ellos á María, Madre de 
Jesús , y de unir con la de esta sus oraciones. Interesemos á Ma-
ría en todas las súplicas que hagamos á Dios para el bien de nues-
tra alma; empeñémosla á rogar ' con nosotros y para nosotros, 
pronta está siempre á hacerlo: este es un medio seguro de ser 
escuchados. 

María se dispuso con los demás y mas perfectamente que ellos 
á recibir el Espíritu Santo. Su oracion fué toda de paz.y de amor, 
no apresurada ni multiplicada. En ella rogó al mismo Espíritu 
Santo su esposo, pues reconociéndose incapaz de prepararse por 
s í misma, se dirigió á él . 

¿Acabaremos de persuadirnos de una vez que no nosotros so-
los sino el Espíritu Santo es quien debe orar también en noso-
tros, y que debemos entregarle nuestro corazon para que haga 
nacer en él aquellos gemidos inefables de que habla san Pablo? 
Ved á María la mas santa de las criaturas, la mas unida á Dios, la 
mas encumbrada en oracion, que no presume hacer por sí sola 
súplica alguna, sino que se recomienda al Espíritu Santo; y nos-
otros tan imperfectos, tan disipados como somos, pretendemos 
rogar por naestos propios esfuerzos: ponemos en movimiento por 
nosotros mismos todas nuestras potencias: multiplicamos las pa-
labras, las pronunciamos c©n una inquieta actividad, arrancamos 
suspiros de nuestro pecho, y creemos haber hecho todo cuando 
de este modo nos sentimos agitados. 

María no se meneaba ni hablaba, apenas se le oía respirar; su 
oracion pasaba en su pecho de un modo tan sencillo, que ella ca-



si no lo advertía; tan directa que nada reflexionaba; tan secreta, 
que nada la percibía. Excelente era sin duda su oracion. Y si 
nosotros orásemos de este modo nos creyéramos que 'no oramos: 
queremos dist inguir y observar todos nuestros actos, queremos 
reflexionar sobre ellos, y dejarnos asegurados de que están bien 
hechos. Eo una palabra, consideramos la oracion como obra 
nuestra, y apenas creemos que el Espíri tu Santo haya de tener 
parte en ella, cuando nuestro único negocio ha de ser obrar se-
gún su inspiración. 

¿Queremos pues, recibir el Espíritu Santo como María? P r e p a -
rémonos como ella, sin inquietarnos, sin precipitarnos; no con-
temos con nuestros esfuerzos, bjen couvencidos de que nada po-
demos por nosotros mismos; y supliquémosle con humildad y 
confianza que ponga él mismo en nosotros las disposiciones n e -
cesarias. ¿No es verdad que desde que el Espíri tu Santo no r u e -
ga ya en la mayor par te de los fieles, y que creen no necesitarlo 
hallando oraciones ya hechas en los libros, no derrama ya eu 
nosotros aquellos dones, aquellas gracias que forman los ve rda-
deros cristianos? ¿Qué libros tenían los apóstoles, qué libros te-
nia María para que les ayudasen á orar? Ninguno. No buscaban: 
ellos sus súplicas en otra parte que en su propio corazon, y p a -
ra encontrarlas allí recurrían al Espíri tu Santo,- á quien llama, 
la Escritura el Espíritu ele oración. 

Ya sé que para orar así es necesario un recogimiento habitual,, 
un corazon despegado de las cosas de la tierra y elevado hacia lo¡ 
alto. Mas ¿qué viene á ser la vida cristiana si no es una vida, 
recogida? ¿El cristiano fué criado para pegarse á la tierra? ¿Su 
esperanza, sus pretensiones, sus deseos no deben tender al c i e -
lo? Imitemos á María en tolo, para tener parte en las gracias-^ 
inmensas que recibió de su Esposo. 

C A P I T U L O XL< 

- MARÍA RECIBE E L E S P Í R I T U 8 A S T 0 . 

M ARIA habia sido saludada llena de gracia por el ángel Gabriel. 
¿Qué parece podia añadirse á esta plenitud? Nada según nues-
tras ideas; mas según las ideas de Dios, ella entonces se hallaba 
no mas que al principio de la s an t idad é que quería él elevarla* 
D 'spues de haber partido el ánge l , recibió en su seno al Autor 
mismo de la gracia: nueva p len i tud , respecto de Ja cual la pri-
mera era, por decirlo así, un vacío. E n su alumbramiento nue-
vas creces de gracia: cada vez q u e ella cambiaba de estado era 
para pasar á otro mas sublime: y as í como Jesucristo desde su 
jnfancia iba creciendo en sabidur ía y en gracia, según la santa 
humanidad, lo mismo en cierta m a n e r a sucedía con su Madre. 
El mismo, por las diversas p ruebas que le hizo pasar, no tuvo 
otro objeto sino aumentar su s an t idad . El g rande sacrificio que 
hizo ella junto á la cruz nos p a r e c e habernos puesto el colmo 
á esta santidad, y no nos es posible adelantar- mas nuestra ima-
ginación. 

Mas ¿quién somos nosotros p a r a poner l ímites á la perfección 
á que Dios pretendia sublimar á María? Todavía tiene en sus 
tesoros inapeables gracias que c o m u n i c a r l e , y es necesario, si 
me es lícito hablar así, que ella a p u r e estos tesoros. El Espír i tu 
Santo su esposo quiere en r iquece r l a m a s y mas, desciende de 
nuevo sobre ella, y él, que es el a m o r inf ini to del Padre y del 
Hijo, ensancha y vuelve en c ier to modo inmenso el corazon de 
María, á fin de que se llene de él t an to como puede ser de ello 

capaz una pura criatura. 
Y ¿qué recibe ella? ¡Qué! ¿Rec ib i rá como los apóstoles el don 

de lenguas, el don de milagros, el d o n de profecía, el don de cien-



cia,l©sdemas dones de que necesitaron para establecer lareligion? 
Por excelentes que fuesen estos dones eran inferiores á los que 
recibió María. Ella debe contribuir mas que todos los apóstoles 
y todos sus sucesores en el santo ministerio, á establecer, á ex-
tender el reino de su Hijo. Mas no será por la vía de la predi-
cación y de los prodigios; será por el ardor de sus deseos v por 
la vivacidad incomparable de su amor. Sí; este amor para coa 
su Hijo, y este amor para con los hombres convertidos en hijos 
suyos, será el que servirá mas para el progreso de la religion, 
que todos los trabajos de los apóstoles y de los ministros de la 
Iglesia. Ellos no serán mas que instrumentos particulares; María 
será un instrumento universal, pero uti ins t rumento oculto; un 
instrumento que no obrará «xteriormente y cuya virtud se des-
plegará toda tan solo por efectos interiores. La humildad de Ma-
ría hubiera sufrido demasiado si hubiese tenido que servir de 
otro modo al establecimiento de la Iglesia. Sus oraciones con-
seguirán el éxito feliz al ministerio de los apostóles, y durante, 
su vida nada se le atribuirá; ella lo hará todo para su Hijo, y . 
nadie pensará en ella. Yo no puedo menos de admirar aquí 
hasta qué punto mira Dios v respeta la humildad de María, su 
virtud favorita. /Oh hamildad! ¡cuán preciosa eres á los ojos de 
Dios, pues que tan querida eres de la Madre de Dios! 

El Espíritu Santo en el dia de Pentecostés envía á los discí-
pulos rayos de su fuego sagrado; mas los reúne todos sobre Ma-
ría, reposa especialmente sobre ella, la penetra, la abrasa con su 
ardor. La toma de nuevo por esposa, y se da á ella mas plena, 
mas íntimamente de lo que nunca habia hecho. No limitemos, 
no, el poder divino; pero bien podemes decir con toda verdad que 
el Espíritu Santo no se ha comuaicado, ni se comunicará jamas á 
criatura alguna con tanta efusión como á María. Obróse en aquel 
dia un cambio prodigioso en los apóstoles, los cuales, de car-
nales y groseros como eran, se convirtieron en hombres espiri-
tuales y divinos. Pero otro aún mayor se obró en María, no pa-
sando como ellos dé la imperfección á la santidad, sino pasando 

de un sublime grado de perfección á otro sin comparación mas 
sublime. Nada nos costará el creer que en esto no hay exagera, 
cion alguna, si reflexionamos que siendo en sí misma infinita la 
santidad de Dios, nada puede limitar sus comunicaciones exte-
riores; y que en cuanto á María no guardó otra medida que la 
que puede permitir la capacidad esencialmente finita de una pu-
ra criatura. Y como esta capacidad puede engrandecerse siempre 
sin salir de los límites de lo infinito, no pongamos dificultad en 
creer que fué en María de una extensión tal, que pasa mas allá 
de la inteligencia de los hombres y de ios ángeles. 

¿Qué moral sacaremos de ahí para nosotros? Que pudiendo 
como podemos, crecer siempre en amor y en santidad, é ignoran-
do la medida que Dios nos tiene prefijada, debemos poner todos 
nuestros esfuerzos en aumentar cada dia mas en nosotros la ca-
ridad y la santidad. Y ¿á qué se reducen estos esfuerzos? A ser 
siempre mas y mas fieles á la gracia, á abandonarnos siempre 
mas á Dios, á dejarle disponer mas libremente de nosotros, á 
hacerle todos los sacrificios que nos pidiere, á soportar todas las 
pruebas que nos enviare; en una palabra, á abismarnos cada dia 
mas en nuestra nada, á fin de que Dios lo sea todo en nosotros. 
Vuelvo á decidlo: marcada éstá nuestra medida de santidad y 
Dios la llenará ciertamente si lo dejamos á su arbitrio. 

C A P I T U L O X L I . 

VIDA DE MARÍA DESDE E S T E TIEMPO E N A D E L A N T E . 

M -

j-TXaria 110 se separo ya mas de Juan , á quien tenia en lugar 
de hijo. Estuvo con él un cierto tiempo en Jerusalen, le siguió 
despues á Efeso, en donde se cree que ella murió. Así que, 
en el concilio general celebrado en esta ciudad, fué solemne-
mente reconocida y declarada Madre de Dios, contra Nestorio 
que le negaba título tan augusto. 



Mas ¿aumentó en gracia durante los quince años qne vivió 
todavía? No hay que dudarlo; y sus progresos fueron tanto mas 
rápidos, cuanto se aproximaba á su fin. El amor que la consu-
mía, el deseo inmenso que tenia de ver á su Hijo, eran para ella 
á cada momento ocasion de un nuevo sacrificio; y como el amor 
iba siempre aumentando, estos sacrificios eran siempre mas me-
ritorios para ella. Por manera, que Jesús fué hasta el fio el ob-
jeto de las pruebas de María. Para concebir el exceso de esta úl-
tima prueba, seria menester que-pudiésemos comprender el modo 
con que una madre tal como María amaba á un hijo tal como 
Jesús; hasta qué punto deseaba poseerlo y serle eternamente 
unida como al centro de sus afecciones. Guantas ansias y tras-
portes han sentido en sí mismos todos los santos que mas han 
amado, no se aproximan á la fuerza, á la vehemencia é int imi-
dad de los deseos de María. ¿Qué hacemos nosotros para ser dig-
nos algún dia de quedar consumidos de amor como ella? Antes 
de ser víctimas de este delicioso tormento, preciso'es pasar por 
el-despojo, la desnudez, la mas completa desolación. 

¿Cuál fué el consuelo de María en lo restante de su peregrina-
ción? El de alimentarse todos los dias con la carne adorable de 
su Hijo, incorporársele, y unirse espiritualmente á él. ¡Qué de-
seo tan ardiente de recibirle! ¡Qué paz tan inefable despues de 
haberle recibido! ¡Guán frías son nuestras comuniones, cuán 
secas y e=tériles comparadas con las de María! ¡Ah! pidámosle 
que n u e s t r a s disposiciones se parezcan, por poco que sea, á las 
suyas por el fervor y la pureza del amor. María no se buscaba 
á sí misma en la comunion: iba á Jesús por solo Jesús, sin de-
sear para ella ni dulzura ni consolacion. ¿Sucede así con noso-
tros? ¿Es Jesús por él mismo á quien buscamos? ¿Creemos po-
seerle todo, poseyéndole por la pura y desnuda fe? ¿Y no que-
damos desolados cuando no percibimos sentimientos afectuosos, 
gusto ó lágrimas de ternura? 

Otro consuelo inexplicable fué para María el ver la Iglesia na-
ciente de Jerusalen; su Hijo reconocido y adorado por muchísi-

mos de aquellos que le habiau crucificado; su doctrina abrazada 
y practicada en toda su perfección. Ver en seguida el nombre 
de Jesús anuuciado á los gentiles, su divinidad altamente con-
fesada y publicada, su reino que empezaba á levantarse sobre 
las ruinas de la idolatría, y el verdadero Dios glorificado en lugar 
de las falsas divinidades del paganismo. Maa'a no se ocupaba 
sino en los intereses y en la gloria de Dios; nada mas sobre la 
tierra era capaz de afectarla, ni de darle alegría, sino el progre-
so de la religión fundada por su Hijo. ¿Tenemos nosotros algo 
de su celo? ¿Somos sensibles á los intereses de la fe y de la Igle-
sia? Reconcentrados en nosotros mismos, y con tal que abunde-
mos en socorres espirituales, de que no sabemos aprovecharnos, 
¿no nos es casi indiferente que los otros los tengan ó no? El ce-
lo de María abrazaba al universo entero, abrazaba todos los si-
glos, y se extendía á cada hombre en particular. ¿A qué se ex-
tiende el nuestro? Puede que tengamos un poco para nosotros 
mismos. Mas ¿lo tenemos para el prójimo? ¿Lo tenemos para to-
dos los hombres? 

María, despues de haber sacrificado á su Hijo para la salud 
del géuero .humano, no cesó de rogar, á fin de que este recogiese 
los frutos de su sangre y de su muerte; y como lo he dicho ya, 
sus súplicas fuerou mas eficaces pava la propagación del Evan-
gelio, que la predicación y los milagros de los apo'stoles. Ella 
se olvida de sí delante de Dios, para no pensar sino en nosotros; 
ella nos recomendaba á su Hijo, y le pedia que derramase sobre 
nosotros sus gracias en toda la serie de los siglos. Las súplicas 
que hace ahora en el cielo no son mas que la continuación de 
las que en la tierra hacia; y desde el momento que fué Madre 
de Dios, se constituyó, uuestra Madre y nuestra intercesora. ¿Ro-
gamos de este modo por los demás? Puede que lo hagamos tal 
vez, y áun raramente y con poco fervor, por nuestros amigos y 
allegados. Mas cuando se trata de la salvación, todos los cristia-
nos, y áun todos los hombres ¿no deben ser nuestros allegados 
y amigos? El amor propio nos recuerda sin cesar á nosotros mis-
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mes, nunca creemos haber rogado bastante para nosotros, y iodo 
al reves de María, delante de Dios olvidamos á todos los demás, 
por no pensar sino en nosotros solos. Cada cual, se dice, cuide 
de sí. El negocio de la salvación es un negocio personal: y§ no 
he de responder sino de mí. No raciocina así la caridad. Si yo 
amo al prójimo como á mí mismo, su salvación no puede serme 
indiferente; débole al menos el socorro de mis oraciones; y las 
que yo hago por él, lejos de ser perdidas para mí, me atraen mas 
gracias que tantas súplicas dictadas por un corazon encerrado 
en sí propio,-que no mira sino su Ínteres. Enséñenos María á te-
ner un corazon caritativo, generoso é inmenso, celoso para cuan-
to concierne á ' a gloria de Dios y á ia salvación de nuestros se-
mejantes. 

C A P I T U L O X L Í I . 

J1ÜERTE Y ASUNCION DE MARÍA. 

A R Í A murió de amor. Fué su muerte el último deliquio pre-
parado de lejos por muchos otros. Su cuerpo debilitado no pu-
do por fin sostener los esfuerzos violentos que hacia su alma pa-
ra separarse de él y unirse á su Hijo. Sucumbió, pues, y esta 
alma tan pura se halló felizmente desasida de los lazos que la 
detenían sobre la tierra. La muerte de María, muy diferente en 
apariencia de la de Jesús, le fué realmente la mas aproximada. 
La violencia del amor quitó la vida al Hijo y á la Madre, con la 
diferencia no obstante, de que el Hijo, dueño absoluto de la su-
ya, la sacrificó libremente á su Padre, sin que le fuese arranca-
da por los tormentos; en vez de que el mismo Jesús fué quien 
terminó los dias de su Madre, para disfrutar de su amor y pro-
digarle el suyo. Y si ella fué mártir junto á la cruz, lo fué tam-
bién en su úl t ima hora, pues que fué víctima del amor, el mas 
dulce y el mas violento de los tiranos. 

• 

Es una piadosa creencia de la Iglesia, autorizada por la festi-
vidad que de ella celebra, y generalmente recibida de los fieles, 
los cuales se escandalizarían con razón si la viesen poner en du-
da, que el cuerpo de María, exento de toda corrupción, no que-
dó mucho tiempo en el sepulcro, sino que Jesucristo lo resucitó 
y lo trasportó al cielo, para unir con él el alma de su Madre. 
Así como Dios el Padre no permitió que la carne de su Hijo ex-
perimentase corrupción, tampoco parece regular que Jesús per-
mitiese lo mismo con respecto á la carne de María, que era la 
suya. Héosla aquí pues, en el cielo en cuerpo y en alma, gozán-
d o l e toda la gloria, de toda la felicidad, de todo el poder que 
un Dios quiere conceder á su Madre. 

Mas no olvidemos que Jesús no la recompensó así precisamen-
te*porque fué su Madre, sino porque fué perfectamente fiel á-la 
gracia eu todos los momentos de su vida, y porque había acep-
tado y sufrido con valor todas las pruebas inherentes á la mater-
nidad divina. Dios no corona en nosotros sus favores puramente 
gratuitos; sino nuestras virtudes y nuestros méritos adquiridos 
por su gracia. Así como la unión hipostática no es el título eu 
virtud del cual la santa humanidad de Jesucristo recibió una fe-
compensa en cierto modo infinita, sino que, como dice san Pa -
blo, el haberse humillado y hecho obediente hasta la muerte de 
cruz fué la causa de que su Padre le exaltase y le diese un nom-
-bre que es superior á todo nombre; de la misma manera, no tan-
to la calidad de Madre de Dios, como la.de casta, humilde y fiel 
s ierro del Señor mereció á María tantos honores y tanta gloria. 
Su amor para con Dios, su olvido y menosprecio de sí misma, 
su caridad para con los demás, no han tenido igual entre las 
criaturas; y por esta única razón tampoco tiene igual su feli ' 
cidad. 

Así que, admirando las grandes cosas que hizo Dios para Ma-
ría, admiremos también cuanto podamos las grandes cosas que 
hizo María para Dios. Nuestra medida de gracia es y será siem-
pre menor que la suya; pero también Dios exige y espera menos 
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pre menor que la suya; pero también Dios exige y espera menos 



de nosotros. Gomo es infinitamente justo, no pretende recoger 
frutos de lo que no ha sembrado; mas quiere, sí, que todo lo que 
sembró produzca su fruto; fruto, que por nuestra buena volun-
tad, por la inmensidad de núes tros.deseos,- mucho mas áun que 
por nuestras obras, puede aumentar al infinito. Este fruto, pues, 
es el que recogerá él en su granero, y que será la medida de 
nuestra recompensa. 

¡Virgen santa! yo me pongo bajo vuestra especial protección, 
y me consagro de todo mi corazon í imitar vuestras virtudes* 
Me propongo firme é inviolablemente, con la gracia de vuestro 
Hijo, practicar todo lo que me ha-dado á conocer este escrito, y 
sobre todo vuestras disposiciones interiores, vuestra pureza de 
intención, vuestra humildad, vuestra unión con Dios, vuestra 
humildad para con el prójimo. Rogad á Jesucristo que me pon-
ga en estas disposiciones, y que teniéndoos siempre á la vista 
por modelo, trabaje todos los dias de mi vida para parecerme á 
vos sobre la tierra, á fin de participar de vuestra felicidad en el 
cielo. Así sea. 

C A P I T U L O X L I I I . 

REFLEXIONE3 GENERALES, 

M E ocurre la idea de añadir aquí algunas reflexiones que sean 
como la recapitulación de toda la obra. 

1? La unión de Jesús- y de María es el modelo de todas las 
uniones de Jesús con las almas interiores. Al principio queda 
concebido y formado místicamente en ellas por la operacion del 
Espíritu Santo. No saben ellas lo que es, pero se hallan del 
todo cambiadas, no tienen las mismas ideas ni los mismos sen-
timientos. Dios les comunica su presencia de una manera que 
no habían experimentado todavía, y se sienten llamadas á cierto 
silencio interior, cuando están en su presencia, sin poder ya me-

ditar ni hacer actos particulares. Ya no son movimientos de un 
fervor pasajero, sino una paz íntima la que donde quiera les si-
gue: desearan hallarse siempre en oracion, para gustar esta paz 
deliciosa, y á pesar suyo se prestan á conversar con las criaturas, 
siendo su elemento el retiro y la soledad. 

Viene despues el momento de nacer Jesús en sus almas. De-
clárase, y da á conocer que ha tomado posesion del corazon, y 
que quiere reinar en él. Se da al alma, el alma se da á él; todo 
son caricias, trasportes, mutuos testimonios de amor. Jesús 
niño nos trata entonces como un niño, y nos embriaga con sus 
dulzuras. 

Esto dura un tiempo determinado, que no está exento de algu" 
ñas pruebas exteriores, semejantes á las de María. Pero á medi-
da que Jesús crece, retira poco á poco las caricias, y acostumbra 
á pasar sin ellas. Entonces se empieza á amar á Jesús por lo que 
él es, y á amarle con un amor mas serio y mas sólido. No se le 
pierde de vista enteramente; pero no se goza de continuo su com-
pañía, como cuando era pequeño. Va y viene con entera liber-
tad, como hacia en Nazaret, en donde María no conversaba con 
él sino dii ciertos momentos, y de una manera menos afectuosa. 

Despues de esto, Jesús se separa enteramente del alma, y la 
priva de su presencia sensible; corre ella tras él, él la evita, y 
en ciertas ocasiones parece casi desconocerla. Este estado es el 
de la fe desnuda, en que el alma mas adherida que nunca á Je-
sús, es ejercitada de diversos modos; mas ella tiene en el fondo 
de sí misma un sosten muy fuerte, aunque imperceptible. 

Este estado de muda fe va aumentando siempre, hasta que en 
fin llega á creerse que vamos á perder á Jesucristo. Fuerza es 
entonces sacrificarlo realmente, como María lo sacrificó. ¡Sacri-
ficar á Jesús! ¡Consentir en perder á Jesús! ¡Ah! ¡Qué prueba! 
Pero ello es una necesidad, y no podemos volver á encontrar á 
Jesús, como María, en una vida nueva, sino despues de haberlo 
así perdido. 

Resucita por fin, y muéstrase al alma en un estado de gloria. 

/ 



Entonces quedamos como asegurados de poseerle con una firme 
confianza de no perderle jamas. Mas todo el tiempo que nos res-
ta aún sobre la tierra, no hacemos mas que desfallecer y con-
sumimos de amor, hasta que el a lma desprendida del cuerpo, 
vuela á unirse eternamente con su amado. 
. 2o María nunca previno la gracia, sino que siempre la aguar-

dó; desechó toda precipitación, todo deseo, toda actividad. Con-
tenta con lo que Dios le daba á cada momento, pasando indife-
rentemente de los consuelos á las pruebas, y de las pruebas á 
los consuelos, nunca deseó ni .la prolongacion de las delicias, ni 
la brevedad del dolor. Siempre y en todo fué fiel á la gracia en 
el estado en que se hallaba, entrando en las disposiciones en que 
la ponia, y conservándose en ellas. No tratamos ahora de llegar 
á tanta perfección, sino de aspirar á ella, de humillarnos por la 
distancia que de ella nos separa, y de tornar hácia ella, á pro-
porcion de lo que conozcamos habernos desviado de su senda. 

3o María ha sido la que mas ha padecido entre las criaturas, 
porque fué la que mas amó de todas ella?. ¿Es por medio de sen-
timientos de ternura, por gustos, 'por protestas, como hemos de 
probar á Dios que le amamos? No: todo esto es sorpechoso é ilu-
sorio cuando para aquí. Dándole lo que mas nos cuesta; suf r ien , 
do por él lo que es de su gusto que suframos; sometiendo á viva 
fuerza y entre los mas terribles combates nuestra voluntad á la 
suya; dejándole tomar y arrancar de nosotros lo que no podemos 
darle por nosotros mismos; así es como probaremos que le ama-
mos. Amar á Dios es despojarse y dejarse despojar de todo lo 
que no es puramente Dios y su beneplácito. No puede conocerse 
á donde llega este despojo, sino por la experiencia. Dios condu-
ce á él por grados un alma verdaderamente generosa. 

4o En fin, María, aunque la mss paciente de las criaturas, 
fué la mas feliz. Y ¿por qué? Porque nunca perdió su paz, por-
que siempre quiso todo lo que actualmente sentía. Lo que n o s 
hace desdichados es la turbación voluntaria, es la resistencia de 
nuestra voluntad, y su oposicion á la de Dios. Dadme el alma 

l a m a s ejercitada en trabajos y aflicciones; si es pacífica, si es. 
sumisa, es dichosa. Los tormentos crecen, los sacrificios se ha-
cen mas difíciles en sí mismos, pero la paz y la sumisión crecen 
á proporcion, y es mucha verdad que las úl t imas pruebas cues-
tan menos de sobrellevar que las p r imeras . María junto á la 
cruz estaba mas tranquila, mas firme, mas inmoble, que María . 

huyendo á Egipto. 
Leed este e s c r i t o . . . . de tiempo en tiempo, cuando Dios os 

lo inspirará. Le entendereis mejor á medida que iréis adelan-
tando. 

F I J > S . 
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Desde la Visitación hasta el primero de Agosto. 

Sospechas de José, silencio de María 362 
María justificada por el mismo Dios 365 

Desde el primero de Agosto hasta la Asunción. 

Vida de María desde este tiempo en adelante 435 

Fiesta y octava de la Asunción. 

Muerte y asunción de María 438 

Desde la Asunción hasta el adviento. 

María desconocida en apariencia por su Hijo 410 
Aplicación de María en estudiar á Jesús 403 

Fiesta de la Presentación. 

De la presentación de María en el templo 326 
Su voto de virginidad 328 

Fiesta de la Concepción. 

De la inmaculada concepción de María 323 
Reflexiones generales 440 
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